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El libro que damos á luz vertido al español no es 
un libro de circunstancias , ni dedicamos su traduc- 
ción á una sola clase de la sociedad española ; nó , no 
necesitábamos que los nuevos vándalos sacudieran la 
tea incendiaria , blandieran el puñal homicida y ras- 
garan el aire con sus frenéticos aullidos para estar 
convencidos de la existencia del mal , para saber que 
la idea comunista germinaba en tierra española y que 
á la primera ocasión propicia aparecería en la super- 
ficie del suelo para dar sus dañosos frutos. 

Los que por gusto ó por deber nos ocupamos en 
estudiar la marcha social de los pueblos , tenemos el 
triste privilegio de conocer la proximidad de grandes 
calamidades que la inmensa mayoría de nuestros her- 
manos no siente hasta que el trueno de la tempestad 
retumba sobre sus mal guarecidas cabezas. Nuestro 
corazón se comprime y llora al ver la indiferencia y 
quizás el sarcasmo con que es recibida nuestra voz de 
alerta por aquellos que mañana mismo derramarán 
lágrimas de sangre por haber despreciado nuestro 
prudente aviso. Pero ni esta indiferencia, ni este sar- 
casmo, ni esta incorregibilidad histórica y tal vez pro- 
videncial de los pueblos , excusa de cumplir con su de- 
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ber al que en su esfera , por humilde que sea , cree 
poder prestar un servicio á los buenos principios so- 
ciales. 

Como no hay causa sin efecto , nosotros hemos te- 
nido siempre por inevitables los fenómenos sociales 
alarmantes que últimamente se han presentado en Es- 
paña f al ver el descuido absoluto en dispertar el sen- 
timiento de riácionálí dkd que fce óbfceíva efi todas las 
clases y esta inclinación que nos es muy natural á dis- 
pensarnos de un trabajo que suponemos ya hecho por 
otros. De estas dos circunstancias ha resultado la im- 
portación á España no solamente de las ideas litera- 
rias y artísticas de la vecina Francia, sino también de 
sus ideas prácticas. 

Si tos apartamos un momento del torbellino de la 
vida aótiva , y desde él fondo de nuestro retiro , fuera 
del alcance de las pasiones encontradas y de los inte- 
reses 4el momento en lucha , evocamos los recuerdos f 
de lo pasado y lós comparamos con lo presente v nos 
extraña, nos asombra y nos aflige el ver que nuestros 
partidos y nuestros hombres de estado , nuestros lite- 
ratos y nuestras artistas , con raras excepciones , se 
hayan dado con singular ahinco á la imitación de las 
cosas francesas. Porque á decir verdad ¿no hay una 
inmensa solución de continuidad entre nuestro pasá- 
d¡o y nuestra presente? Para venir á semejaníte esta- 
do de cosas ¿no ha sido fuerza violentar nuestras cua- 
lidades de raza , contrariar nuestras costumbres v al- 
terar nuestros hábitos, ofender nuestras creencias y 
ha^ta condenar nuestras mas envidiadas glorias? 

Y si asi han procedido los hombres graves* los<jue: 
creen permanecer fieles á las tradiciones del país , no 
es de extrañar que los que se sienten con deseos de 
innovaciones radicales hayán seguido igual cainina; 
ni debe admirarnos que la irrupción de obras extraña 
jeras;, fútiles unas, taño&afc óifcfa^ y lítites muy poca», 
haya introducido con la corriente de la nioda ideas 
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eminéntermeaté de*orsg<mteadoTÉtay esencialmente des- 
tructoras de aaüesjtea vida nacional. Tal concepto nós 
merecen las ideas Socialistas que mas 6 únenos embo- 
zadaaaaanté vemos ¡aparece? en diferentes puntos de 
imestía Península. 

CaiK>cid© el mal y la forma con que ha venido á 
intEodilcirae entre ; nosotros * hemos querido oponerle 
uitteme^io adecuado y semejante : puesto que obras 
£oáü£ésa£ son las que dan pábulo á las ideas comunis- 
-tafe dér rnlleatrei país ¡?i Á una obra francesa acudimos 
jpara que aquí como allí ataque en su origen un nar 
(áénte fuego que podría parar en voraz incendio, si 
atajarlo; no se procura & tiempo. , 

Si las opiniones que vemos despuntar y predicarse 
<3omo cosa nueva hubiesen nacido de un movimiento 
-natural del pensamiento propio; si el estado social de 
mu país tan envidiado como el nuestro pudiese expli- 
car la existencia indígena de semejantes opiniones, 
jentoiices en lugar de presentar la traducción ele una 
obra extranjera , hubiéramos atacado estas opiniones 
por nuestra propia cuenta , fiados es verdad mas que 
en nuestras débiles fuerzas en el ardor del convencir 
miento y en la justicia de la causa , y en este caso tu- 
piéramos en cuenta la naturaleza de su origen ; pero 
la circunstancia de ser estas opiniones una mur^t im- 
portaíáonv hace que estimemos por muy legítimo y 
líasta natural importar también el antídoto destinad^ 
á neutralizarlas. 

Y al llegar á este punto no podemos recordar sin 
honda pena ^ no solamente la falta do amo? propio y 
dignidad nacional de algunos españoles, sino su obce<- 
eacion, su ceguera, que les llevan á admirar, impor^ 
lar y difundir en nuestro país lo aue ha sido objeto de 
reprobación unánime entre los hombres seriamente 
pensadores de todos lojs pueblos cultos. ¿Por qué en 
vez de aeoger los errores ajenos, no nos aprovecha- 
dos i da la ; ajena experiencia y escarmentamoi ; cn 
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ajenos males ? ¿ Por qué , sobre todo , buscar solucio- 
nes iguales á situaciones totalmente distintas? 

La existencia de los males sociales , cuyo origen se 
encuentra en la caida del primer hombre , ha sido de- 
plorada en todos tiempos , pues que en todos tiempos 
hubo almas generosas que trabajaron esforzadamente 
para disminuir ó calmar aquellos padecimientos : los 
escritores ascéticos y la vida de abnegación y caridad 
de los Borromeos ,. los S. Vicente de Paul y tantos 
otros héroes del cristianismo son la mas brillante sín- 
tesis de ese sentimiento de humanidad que, sin ser ex- 
clusivo de ningún pueblo ni de ninguna época, ha sido 
generalizado y depurado por la celestial doctrina de 
Jesucristo. 

Desgraciadamente al lado de esos corazones sensi- 
bles , guiados por una razón segura, aparecen inteli- 
gencias que, exaltadas por aquellos mismos sentimien- 
tos y muy dispuestas á combinaciones arbitrarias, con- 
feccionan luego sistemas de organización social con 
los cuales han creido remediar, extinguir males que 
son achaque de nuestra propia naturaleza. Pero no 
siempre el mejoramiento de la condición social de al- 
gunas clases se ha revestido de las formas indicadas, 
sino que también los que se decían sus apóstoles , di- 
vorciados de los sentimientos generosos, y ajenos á 
las combinaciones intelectuales , lian hecho alianza 
con las pasiones mas innobles y degradantes para la 
dignidad humana. 

Este fenómeno se presenta en varios períodos his- 
tóricos , y á diferencia de otros hechos que desde su 
primera aparición hasta nuestros dias ofrecen un per- 
feccionamiento sucesivo, el que nos ocupa se ha pre- 
sentado casi siempre con uaa misma fisonomía , de 
manera que su primera aparición histórica coincide 
con su última forma sistemática. Para ver claro este 
fenómeno , no hay mas que tener en cuenta que los di- 
ferentes sistemas que en nuestros dias han recibido la 
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calificación general de socialistas, llevados á sus con- 
secuencias naturales, vienen á parar todos al comunis- 
mo. ¿Y qué es el comunismo? El estado social primi- 
tivo , imperfecto ; la sociedad en embrión ; el hombre 
sujeto á todas las privaciones , con la menor suma de 
libertad que le permite el libre albedrío , esclavizado 
su cuerpo por la naturaleza , contra la cual no tiene 
medios para luchar, y aprisionada su alma en las ca- 
denas de la ignorancia. Hé aquí el envidiable estado á 
que se nos quiere conducir, al cual nos llevarían las 
consecuencias si llegaban á sentarse las premisas de 
estos sueños de enfermo. Todo socialismo conduce al 
comunismo, y para llegar al comunismo es necesario 

3ue la sociedad , la misma inteligencia del hombre 
esanden todo lo andado ; por esto los socialistas ló- 
gicos , sinceros como Rousseau , dicen francamente 
que quieren llevar la sociedad á su estado de natu- 
raleza , es decir á su origen , prescindiendo ahora de 
que sea ó no cierto el que ellos le asignan. — Esta 
forma que el buen sentido rechaza , es sin embargo 
aceptada por muchos que ni conocen la lógica ni las 
razones del sistema, y obedecen solo á un irreflexivo 
humanitarismo ó al aguijón de su sed de goces mate- 
riales. 

Y en verdad que si la falta de instrucción y de re- 
flexión no explicara muchas cosas , nos causaría su- 
ma extrañeza el ver que hombres que de buena fe se 
creen liberales puedan aspirar al socialismo, al comu- 
nismo, que es el mas repugnante de todos los despo- 
tismos ; hombres que se apellidan progresistas pueaan 
trabajar para volver á un estado de cosas que es la 
negación de todo progreso ; hombres que pasan por 
religiosos puedan aceptar la destrucción de la libertad 
individual y de los demás principios fundamentales de 
la verdadera religión. 

Porque es preciso tener en cuenta que las ideas so- 
cialistas pueden traer no solo consecuencias desastro- 
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~g&&>effi * kt¡ eeohomíld sotíM , ís¿jh> «qui&liaieqi mú dftMiBr 
-tasase y ^¿tiivb-iá ílo? progresos iáteletótualéSí} yh lo 
-qa¿í qsi ¿peo* aíiia^ á kíiéstra® creencia* ¡r&Ugiofe^s. y . ¿ 
'«áestifc^jp?incipSm-moraleé;ti' m> j : { : or.^'i-í mi . oyíí 
>í> Y^mieá» -iigpéreBa p^elr óeci&: pBgiiHo; dé /algunos 
^petendea» negaríais primerio -en dujia!/ repetímriüs 
y tei < veces tme> el 'orifetiaousmiQÍ ofrece* jbt : única 
-solución posible* del aüviodpj foséales oteieistatítida, 
perqué es farecis^do blyidari que deiofcra: aiíette-íalíé?- 
^ik Ia ptueBá para la virtud? por resto Dios noa plómate 
encuna rvida mejor y. eterna la re(MÍAiipe»aaípj»p^ier 
ífiada d la resignación con que ha jamos soportacb-el 
* peso de dichos males, absolutamente necesarios' ó. inr 
evitables para que^l hombre cumpla sn destino. tH-Prp- 
H;énd0r i otra cosá es destruir la esperanza - en la vida 
' ftitura , es hacer descender :ü hombre y & lia criatura 
^ttiás ¡perfecta; , á la que BSos onó\ 1 su iinágen y semfr- 
janaa* al divel de losares irracionales:. . v . 
- Si-el hombre no: viviera dp continúo en laexalta<íÍQn 
' de su orgullo , origen y causa i de todos sus males d#$<te 
dreaicioi^, la experiencia de ¿o pésado le pervir¿¡a (te 
r atisí para lo porvenir y no se rebelaría tantas ymos 
-eéfttra los -decretos ; ¡del Altásiiixio ; y hoy no rciéramtís 
empezada de nuevo la Torre de Babel del comujustoiQ, 
-tontas veces deimbada pór un ¡simple acto de la* vo- 
-lun fcad del Altís¿ino;^Qttién sinola oiéga etóriag^fiz 
^el'Orgullb humado puede olvidar que el:ho*abre tia- 
-neiuna alma sujeta & maleisimas gravas, toas ¡agudQS, 
-m^duraderós'y mas nmpejosos qnfc los del cwptf? 
iíües bteú , adnutiqndoí los ¡principios dél seomuniscoíQ, 
*¿uyo fipL es solo la satista«ciori; de las necesidades * QQT- 
parales, y tip tantx) las intelectuales > bito que ^olo 
í oówo i£oce de los sentidos j ¿puede el hombre ráfO)^- 
^lettienfte^era^ un?j feücfdádi completa en! este /vida? 
¿puede suprimir la esperanza y .hasta lacíreentóift^n Jja 
-vida futurá?> Aquí está la hisfcdria ip»i!q eontosteffcos; 
-eiltst ¡nos dice * que la ícondidoa matetiai > del: (korotorfc; ha 
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4djQ;i»6joíaftd# de ui*& manera visiblemente progresi- 
wito&b auwntadp con igual progresión su feli- 
cidad? ¿¡están mas coritos coa su suerte los bom- 
brea que viven hoy que los que vivieron ha^e diez si- 
glos,? ¡Ahí no; porque nuestra felicidad en esta vida 
es imiintasWj -un fuego fatuo que se aleja de nos- 
otros- á lí^da < q^e nos acercamos á ella para alcanzar- 
Jja - .wé^tW WCesid^des aumentan á proporción que 
:^i8#irtan los medios de satisfacerlas, como nuestro 
af^etito se estimula con la abundancia y variedad de 
Iqs maxy^r#$ quei s§ le presentan; lo que ayer era ob- 
jeto deñjifletro mas ardiere anhelo, hoy nos parece 
mezquino v joaañana nos parecerá despreciable. Esta es 
la aoudipio^ humana; querer reconstituir la sociedad 
sin contar con ella es edificar sobre arena movediza. 
~,iPe#o ¿á qué consultar los libros ni á los hombres 
4ec¿enqja? Preguntad á los jornaleros déla indus- 
:tria,:qu# antes lo fueron de la agricultura, si hoy que 
j*iwn doble á triple jornal, si hoy que se alimentan 
y ,y¿ftt#p,mejor v que frecuentan los cafés , que asisten 
algujafts veceg. á los espectáculos del teatro ó del eir- 
£o>,h#y, en fin , que sus comodidades y bienestar ma- 
terial han aumentado considerablemente , preguntad- 
les,; (temrqQS!, ; si su vida discurre mas tranquila que 
-3yflr i4( sj ha aumentado en ellos esta paz del corazón, 
í^a ( ¡p^isfac<5ÍQn interna .que nos inspira el amor á 
Nuestros !S^mjg>ntes y la gratitud hacia el Dispensador 

todos los beneficios? Hechos recientes y 
de . inste recordación nos contestan anticipadamente 
que &¡las antiguas necesidades se ha sustituido una sed 
hidrópica de nuevos gpces¿ 

;j f ,y aun suponiendo la posibilidad de satisfacer por 
completa las necesidades ó sed de goces materiales 
-del -hambre, ¿seria este tan completamente feliz , es- 
[frrift t|W^tisfe£ho de esta, vida que no le fuera nece- 
-S^riítiía .^p^itoi^ en otr$ .mejor ? . Recórrase el ínte- 
rin $e ..^spa .^íwtuoBQS. palacios donde el ingenio del 
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artista vía habilidad del artesano se adelantaron á to- 
dos los caprichos de la humana fantasía , donde se 
rinde el mas completo culto á todos los sentidos , y 
véase si los que en ellos moran viven mas felices que 
el austero anacoreta sin otra morada que una es- 
trecha cueva, ni mas alimento que crudas raices. 

Es que el hombre tiene una alma racional y sensi- 
ble, y como hemos dicho ya, esta alma tiene necesi- 
dades que el poder humano no alcanza á satisfacer: 
el cuerpo puede darse por contento de los goces 
que el nombre le procura , pero el alma que sien- 
te su eternidad — aun la de los mismos que no creen 
en ella — aspira á logros menos perecederos que los de 
esta vida, tiene aspiraciones mas en armonía con su 
naturaleza inmortal. 

Supongamos que el comunismo llegara, perfeccio- 
nando la especie , como creen los fourieristas , á su- 
primir las enfermedades, á librar al hombre de los 
dolores físicos. ¿Y los dolores morales? ¿No son estos 
mucho mas numerosos y frecuentes que los primeros? 
¿No dominan y rinden las almas mejor templadas, las 
que no cedieron al tormento ni ante el aspecto de la 
muerte? 

Sin duda por esta razón, patente al simple buen 
sentido, los sinceramente comunistas, dicen con bru- 
tal franqueza que «la mujer es de todos y los hijos de 
la sociedad. » Es decir que , después de haber supri- 
mido la religión, suprimen la familia; porque com- 
prenden que siquiera existiendo la familia, — el amor 
de esposo, el amor de padre, de hermano, de hijo,— el 
comunismo es imposible. Por esto hemos dicho que el 
comunismo no era hecho para los hombres, sino para 
los irracionales ; pero ¿hay quien sinceramente pueda 
creer que la razón humana es susceptible de una de- 
gradación tan absoluta? Si cuando la inteligencia del 
hombre ha estado envuelta en la oscuridad de su igno- 
rancia no ha llegado á tal grado de irracionalidad, 
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¿cdmo es posible que las conquistas del entendimieti- 
to humano , numerosas , inmensas , indestructibles , le 
lleven ahora á su propio aniquilamiento ? 

Pues bien; sien lo estas verdades claras y evidentes 
al simple buen sentido, ¿es concebible que hombres 
de regular inteligencia y de leal corazón puedan em- ' 
pujar al pueblo ignorante á la realización de una qui- 
mera que se ha de fundar sobre las ruinas del orden 
social ? ¿ Es por ventura una nueva teoría . jamás en- 
sayada, lo que se quiere poner en práctica? No; en 
los tiempos pasados encontramos abundantes ensayos 
de comunismo ; páginas tristes al par que vergonzosas 
de la historia del género humano. 

No, los socialistas modernos no pueden reclamar 
para sí las consideraciones de los innovadores; no 
existe una teoría entre las suyas que no haya sido en- 
sayada f con los resultados que infaliblemente debe 
traer consigo la práctica de toda concepción humana 
que descanse sobre bases contrarias á la naturaleza de 
las cosas; y la historia de estos tristes ensayos es el 
mas fuerte argumento contra el comunismo , es su 
proceso. 

Para prestar este gran servicio á la razón ultrajada 
y á la sociedad amenazada, Mr. Sudre ha buscado en 
la historia la primera aparición del comunismo , y si- 
guiendo la marcha de la civilización antigua ha reco- 
nocido los elementos de cada uno de sus períodos, 
probando que , como hemos dicho , el comunismo se- 
ñala una época de imperfección social. Lleva sus in- 
vestigaciones á los orígenes de la Europa moderna, y 
estudiando los primeros tiempos de la sociedad cris- 
tiana desvanece por completo la falsa suposición de 
algunos socialistas modernos que , uniendo el error á 
la impiedad , pretenden que sus doctrinas están en 
completa armonía con las del Divino Maestro. Explica 
en seguida el autor de una manera satisfactoria la co- 
munión de bienes en las órdenes religiosas , y de- 
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-muestra de una manera incontestable! *q u$ fcl comu*- 
nismo hizo su primera aparición en las naciones nio-*- 
dernas cuando la Iglesia vió segrpgadás de su seüó 
algunas naciones de Europa. 

Donde mas riesalta la maestría del autor és* al deteí^ 
-minar la parte que en la obra del comunismo ha te- 
nido la mera especulación y la que corresponde á los 
instintos prácticos. Para esto nos presenta un brilian-*- 
te análisis de la Utopia de Tomás Moro y ¡de otras 
obras que nunca debieron llevar sino aquel título,, 
viniendo á, parar á la horrible pintura del comuni&i- 
mo militante en tiempo de la revolución francesa. r > 

Después de este exámen , el comunismo neto de 
nuestros dias no se presenta sino como un achaque 
reproducido en varios períodos históricos , como una 
-opinión sin novedad, y lo que es peor como una opi^ 
mon constantemente aestructora oe los vínculos de la 
familia y de la sociedad , contraria á los principios 
eternos de la religión y de la moral. Pero como no 
todos los socialistas hacen confesión de comunismo, 
sino que muchos lo atacan, esta ignorancia 6 hipocre* 
sía de principios podría ponerlos á salvo , á los ojos 
de la multitud , de los justos cargos fulminados contra 
aquellas perniciosas doctrinas ; por esto el autor sale 
irosamente á su encuendo , les interroga, les «xa- 
mina y les presenta con su verdadera fisonomía , sap- 
eando de sus obras las consecuencias qué ellos no han 
querido ó no han sabido deducir. . >: ' : < 'ni 

Con este sencillo y leal proceder , Mr* Sudre , apea- 
lando á la historia , hace una refutación completa, 
-clara , contundente , incontestable , no tan solo del 
comunismo sino de los sistemas socialistas que todos, 
cual otros tantos arroyos^ van á parar á aquel gran 
mar del error. < ^ 

Confesamos con franqueza que nunca hemos temi<- 
do que el «Mnunisnio neto tuviera en España otros 
defensores que algunas entidades extraviadas, y en 
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mas baja esfera á los ífue v i mano^iimada y desafiando 
la teprobacioii de la sociedad en tara y lo tomen como 
un nombren para sustituir á la palabra despego 6 tofoo^ 
pero no teneímos esta misma confianza pór lo que res- 
pecta á las* ideas llamadas, mas modestamente socia- 
listas , pues que como esta» no chocan desde luego al 
buen sentido r se prohijan mas fácilmente , introdu- 
eiendo de esta suerte entre ? nosotros elementos di* 
solventes que sobre contrariar nuestra nacionalidad 
son urna pesada rómora á todo progreso. 

Por ésta razón hemos dicho ai principia que la tra- 
daoctori ¿er esté- libro la dtedicábainns á todas las cla~ 
ses de la- Sociedad' española, porque todas ellas pujeden 
co¿tr¿bilir^ pin; saberlo y muy á. pefear suyo l, á la acli- 
matación y propagación de ideas exóticas, cuyo ori- 
gen no oonoóen í m preveíalas consecuencias , fatales 
para sú& intereses particulares ^ para los del país en 
general!. : • -w;, . '■ : í. * i ñ . *<i 

Ya en esta previsión*, aates dé conocer la obra que^ 
hoy publicamos y antes también de que los signos exr~ 
tenores nos ¡revelasen la existencia del mal ( 1 ) , decía- 
mos en uno de nuestros escritos sobre la exposición 
anual de bellas artes;:; . il • 

« Dios nos ha dicho con su infinita sabiduría : * El 
hoimbee bq tfivé solt» da jáü ; » peco el hombre , rebel- 
de pomatiaráleza , sin aleccionarse en el espectáculo 
de los ángeles caidop i rá en el de la desobediencia dje 
Adán, ni en el de la confusión de los idiomas , hen- 
chido siempre dq soberbia .y de otgullo, dijo: «El 
hombre viyeisolo dfe pan. » Y eñtroniíóse el materia- 
lismo > que no e^f mas que el< pánteismo en r^ligi^ y 
el comtraisina en el Térden social. ' 

» Materialismo, vale lo éaismo que; decir la negación 
del espíritu y . ib : wndbnaoion de sus obras; pox lo 
tantft y tods época éá <jue jaquel impera, es estéril para* 
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las artes. — No se puede negar que ahora el materia- 
lismo todo lo abraza, todo lo infecta, por todas partes 
se infiltra; pero, á nuestro juicio, no debe ser dura- 
dera su actual preponderancia , pues que la debe mas 
á la ignorancia délos hombres que á su perversidad. 

»Muchos de los que ahora son instrumentos del mal 
le sirven sin tener conciencia de lo que hacen ; hasta 
le tienen horror y aversión i pues comprenden que se- 
rian sus primeras víctimas. El secreto de esta contra- 
dicción manifiesta entre los sentimientos y los actos 
de ciertas personas —el mayor número— se explica por 
lo que decimos antes, por la ignorancia en ellas del 
origen de ciertos principios que profesan de hecho. 

»La moda está ahora por condenar la política, las 
letras, las artes, y sobre todo la ideología: inauguróse 
con general aplauso el reinado de ios intereses mate- 
riales. Decidnos, buenas gentes ^ cuando os hacéis 
esclavos de los intereses materiales, ¿no obedecéis á 
una ideología falsa, herétioa, degradante para el sér 
racional? ' 

» Sí , lo repetimos , se peca mas por ignorancia que 
por perversidad : sino , buscad entre los que menos- 

Srecian las artes y los artistas , al propietario y padre 
e familia, y decidle : 
» %j _ _ 

« Al negar tu protección á las artes, trabajas por la 
«república social de Platón , secundas las miras de 
»Proudhon, de este ideólogo que quiere despojarte de 
»tu propiedad y de tu familia. Proudhon , como tú f 
»condena por inútiles las obras del espíritu, porque las 
«artes son contrarias á sus fines y hacen imposible su 
«utopia que tanto te alarma. — Mira, pues, como con 
»el dinero que das $1 artista levantas una fortaleza al 
«rededor de tu propiedad y de tu familia. » 

«Decidle al buen cura de aldea, siempre obrando á 
impulsos de su fe y candorosa sencillez: « Cuando des- 
«tierras del altar esa imágen tan venerada por tus ma- 
«yores para sustituirla con una de esas vírgenes lechu- 
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*guinas, peinadas á la lÉanitla, que ha inventado la ir- 
reverencia y escepticismo del arte moderno ; cuando 
»admites en tu templo esas pinturas informes, obra de 
»la atrevida ignorancia que con mano torpe y sacríie- 
»ga osa interpretar los misterios (fe nuestra santa re- 
»ligioif ; cuando inocentemente te prestas á todo esto, 
»sirves á aquel que ha dicho: « Dios es el mal. » 
"a «Decidles á las municipalidades: «Vosotros represen- 
tantes del pueblo, vosotros en quienes ha depositado 
»su confianza absoluta, cuando en las obras públicas 
» escarnecéis ét buen gusto y las leyes del arte , pre- 
» sentáis un libro siempre abierto á los ojos de vuestros 
«administrados , libro que solo sirve para corromper 
»su espíritu, en vez de educarlo, como era vuestro de- 
» ber. Un pueblo formado al gusto de las artes no pue- 
» de ser inmoral, ni anárquico, ni irreligioso: el pueblo 
» que no gusta los placeres del espíritu , es una masa 
«dispuesta á tomar con facilictad las formas mas asque- 
» rosas y Apugnantes. Ved, pues, qué resultados pue- 
»de producir vuestra obra f » • 

«Dirigid tales obséfvaciones á esas gentes, dirigid 
otras análogas á las diferentes clases de importancia 
social, no acostumbradas al estudio de estas grandes» 
problemas , é introduciréis en ellas el asombro, si no 
provocáis— que es mas probable — su incredulidad. No 
obstante, se necesita ser ciego para no ver que las 
olas de la tempestad social se encrespan al empuje del 
viento del materialismo; se necesita ser sordo para no 
oir que su rumor se percibe cada dia mas cercano des* 
de (me aquellos que le son mas contrarios en princi- 
pio ^favorecen en la práctica. • 

Éf^pie hemoff demostrado por lo que respecta á las 
bellas artes , nos seria aun mas fácilidemostrarlo de 
ciertas tendencias de algunos políticos, de algunos le- 
gisladores : pero nos excusamos este trabajo porque 
creemos que bastará á los hombres de mediana inteli- 
gencia el leer con alguna detención la obra de Mr. Su- 
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dre |^Ñra ccmvmcetse de que (Sertas dispaskáoBes le- 
gales vigentes están impregnadas de «ocnadismop m 
la idea del progreso indefinito, la contjribuoion pix&« 
gresiva , la ^organización del trabajo , etc. Y qm isoí* 
mas ó menos admitidas entre noáotros, conduoeníei* 
camino derecho al comuiiisinOiV > >< ¡í¡ f»[.fn:m ;tn)ix»H« 
Si esta nueva voz de alerta dada á bneslra pcvtcki 
logra evitarla un solo dia de luto * nos teiidremotí ípor 
ñiuy recompensados de nuestro pobre trabajo ; y >ai< 
esta dicha no logramos, siempre nos quedaorá la» ¡aadi^ 
cibte satMae(?ion dé haberlo ¿ntentaxioí.^' ~'w\truntiO « 

' Barcelona noviembre <te 1855.; • ; . >>mniMíi¡mbfic< 

- •!• •••• 4 • .: / t rn • ••' •'..:•:{; .!> \ • \t-\ .i^W^.u lihv 

• í ' • ' » • ♦ • r 

1 ' 1 ' 1 " "'. ' ' ' f i ' : ' . • <* ' i >'t < ; r «í 4 • f , ii;'ft lífílí I 1'\'< Ox) « 

Al leer hoy la advertencia ' cpe* pusimos al frea&jtec 
de» k^primera edición 'd^esta obrá y y asábalos* 
de reproducir en la segunda , notamos qwart refleja Jta 
impresión que causaban eifcpitestroáBimolos^aaopté^ 
cimientos áe aquella época ; harto azarosa y pueflada 
de peligros . En la tribuna y en la p*en$& "jr m los 
clubs se p€fíian á discusión los principios que fojtaatx 
la base de nuestras institueioues piolítiGO-SQciaies 
populaban las doctrinas mas anárqukae.y-diflolwcETTí 
tes ; en las ciudades y en los campos ^sxdtadaarpoíh 
tan imprudente predicación la» malas pssioaes! de }afc > 
turbas, se presenciaban escenas dGlá^TÜGii tytVimrr 
dalismo, graves atentados contara la -propiedad,; y 
vida de loe ciudi^aiioe^ •■• '.í «uro >oíí*arpí; «uro *jb 

No es extraño , pu» , que tomaíndo j^i?i$>efc>$rtta8r 
luchan diarias * -vivamenite a&etadol **ftftff0 ^pfeijtu 
peor eh tris.te espectáculo* de \m que <aftigiatt! £í 

nuestra qjierida patria doWi^s dd 
que* 'fottuoag&ba , U«várai»Q8 fli^itefi ^ t eal(#^4i*H:> 
cufiion ¡ qwe^i^a'p^o^M^^í^Jlue i^swm&i* > 
lapreütfa peritídiefeu; CoftíefiHw^»f§6lift^mwí^ly titkiük 
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menor asomo de ruí>or , qüe no nos es posible razonar 
eon esa calma parecida á la indiferencia cuando vémos 
atacados de palabra y de hecho los principios funda- 
méntalas de todo orden social , cuando vemos escarne- 
cidos los fueros de la justicia y de la verdad , cuando 
nuestros adversarios apelan á la lógica brutal de la 
fue: za . 

A la atmósfera que entonces nos rodeaba se debe 
atribuir también el que habláramos mas de los dere- 
chos que de los deberes déla propiedad, supuesto que 
entonces lo a ue se exageraba eran los segundos en. de^ 
trimento de los primeros. Hoy que las circunstancias 
han cambiado siquiera en la parte exterior y visible, 
llenaremos este vacío, sin salir de los estrechos límites 
que nos impone la naturaleza de estos breves apuntes, 
que muy de intento hemos llamado advertencia. 

Hemos dicho alguna otra vez que en los clamores 
del comunismo hay un fondo de verdad , que es lo que 
le hace temible porque sirve de apoyo al error. La di- 
vina sabiduría ha dicho que siempre halrá pobres, é 
importa f}ue los haya para que los ricos puedan ejer- 
cer su caridad y tengan siempre á la vista un espejo 
donde'se refleje la fealdad de su orgullo. JPor esto el 
qje ha hecho de la pobreza una condición fatal de 
nuestra naturaleza humana , ha recomendado la cari- 
dad como una de las virtudes mas meritorias , como 
un manantial de redención de nuestras culpas y pre- 
paración de una vida mejor. 

¿ Quién duda , pues , que el cristianismo h»ce diez 
y ocho siglos encontró va la fórmula para aliviar los 
males sociales? Pero ¿basta que el precepto se haya 
escrito , basta -que lo repitamos todos los dias en nues- 
tras oraciones para que produzca todo su efecto ? Esto 
es lo que parece deducirse de la conducta de aquellos 
que, después de recordarlo con gran énfasis, q§ cruzan 
de brazos y olvidan las miserias de sus •emejantes en 
el regalo de una vida sibarítica. 

* 
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El resumen , la síntesis 4 áe A cnanto puede hacer el 
homtffe para aliviar las miserias humanas se encuen- 
tra en esta palabra : caridad ; palabra que en" boca del 
cristiano encierra una idea grande , sublime , verda- 
deramente divina. Porque la caridad no es , como 
imaginan algunos, la simple limosna , el medio para 
satisfacer las necesidades corporales ; es también el 
amor á nuestros semejantes f la resignación en sufrir 
sus injurias y sus injusticias , el consuelo en las aflic- 
ciones , la humildad en el trato , el consejo al que está 
perplejo ó en camino de extravío. 

Así la caridad , idea ya antigua , se presta á satis- 
facer las necesidades modernas , tomando las formas 
que exigen las vicisitudes de los tiempos. Por esto im- 
porta recordar á los que á cada momento nos hablan 
de la solución cristiana para excusar su pereza ó su 
inhumanidad , que si bien Dios dió la fórmula, al hom- 
bre le toca su aplicación ; que la obra divina no con- 
dema la obra humana , sino que por el contrario la ha- 
ce obligatoria y neoesaria. * 

En honor de la humanidad , *}r en vindicación de 
nuestros tiempos , hemos de reconócer que de algunos 
años á estamparte las instituciones para aliviar Tas ne- 
cesidades del prójimo se han multiplicado , tomando 
formas t^n varias como ingeniosas. Casas de benefi- 
cencia , de expósitos , de huérfanos , de retiro , ca- 
jas de ahorro , monte-pios , sociedades de socorros mu- 
tuos para enfermos , imposibilitados , de socorros á 
domicilio , etc. ; y con carácter menos permanente 
las cuestaciones» para socorrer á los que sufren por 
inundaciones^ por epidemias y por otras calamidades 
públicas. Estas son las formas mas generales de la ca- 
ridad para aliviar las necesidades corporales. En este 
punto , como llevamos dicho , se ha hecho bastante 
no solamente por la cantidad de los socorros sino por 
la mayor inteligencia en aplicarlos. 

Pero el hombre no solo necesita alimentar su cuer- 
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po sino también su espíritu ; necesita creencias , ins- 
trucción , consuelos , obras de arte que formen su 
gusto y proporcionen goces á su imaginación , que 
tanto influya © n nuestros juicios y también en nues- 
tras acciones. A esta parte de la caridad , los egoístas, 
los ignorantes , los hombres positivos , como ellos se 
llaman , le dan muy poca ó ninguna importancia , sien- 
do así que es la principal para combatir las utopias 
del comunismo. , 

Verdad es que la miseria es muv mal consejero y 
que en ella se engendran detestables pasiones y se 
alimentan perversos instintos ; pero no es menos cier- 
to que no siempre al acallar el hambre del que la pade- 
ce se acalla su envidia , ni al apagar la sed del que la 
sufre se apagan sus rencores. Por esto nunca se ala- 
bará bastante la obra del sacerdote , aunque solo se la 
considere en su influencia social , que inculca las 
máximas del Evangelio , y la de esas sociedades que, 
inspiradas por el sentimiento cristiano, acompañan la 
limosna con el consuelo y el consejo que les inspira 
un desinteresado amor á sus semejantes ; la de las que 
se ocupan en difundir la instrucción que , acercando 
la criatura al Creador , la ennoblece á sus propios ojos 
y dulcifica y depura sus sentimientos. 

En esta parte f triste es confesarlo , falta aun mu- 
cho por hacer : cuando la tempestad ruge amenaza- 
dora abundan los propósitos y no se escasean los pro- 
yectos , sin que falten concesiones imprudentes ; pero 
pasado el peligro, al llegar la hora de hacerlo impo- 
sible con sano criterio y perseverancia , cuando los 
beneficios no tendrían el carácter de transaccio- 
nes con el miedo , nos entregamos al quietismo de 
una calma engañadora. Para nuestras clases conser- 
vadoras el mal no existe cuando no está en la superfi- 
cie , sin advertir que entonces es mas peligroso poi- 
que corroe las mismas entrañas del cuerpo social , y 
sin pensar que un dia , fortalecido en el silencio, puede 
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estallaT con mayor furia que antes.— ¿Es esta nuestra 
situación actual? 

Entre nosotros se confia demasiado en la razón de 
la fuerza , aceptándose así el mismo principio que se 
quiere combatir. Las bayonetas y la metralla son 
útiles en un momento dado para poner coto á los des- 
manes de las turbas enfurecidas ; pero además de que 
es una grande imprudencia el hacer correr á la socie- 
dad lo$ peligros de una lucha en que puede salir ven- 
cida , desgraciadamente casi nunca la fuerza pública 
logra evitar los primeros estragos de un motín. 

Pero supongamos que no fuera así: ¿es agradable, 
ni conveniente, ni justo, que estando en nuestra ma- 
no el corregir malos instintos y apagar inveterados 
rencores los dejemos subsistentes, siquiera en estado 
latente? Los principios religiosos y los principios so- 
ciales están acordes en aconsejarnos que es mejor evi- 
tar el delito que castigarlo , que es mas agradable vi- 
vir en armonía de sentimientos que en antagonismo 
de pasiones. 

Nuestros deberes como miembros de la familia hu- 
mana están en razón de los medios que tenemos para 
cumplirlos : el mas rico , el mas inteligente y el mas 
instruido, ha de ser el mas pródigo con la indigencia 
y el mas tolerante con la ignorancia. El que emplea 
la fortuna y la inteligencia solo para su bien, dará es- 
trecha cuenta del mal uso de estos dones que tal vez no 
le fueron concedidos sino como medio de probar sn vir- 
tud. Y no se olvide que puede llegar el caso de sufrir 
el castigo de su egoísmo ya en esta vida transitoria. 
Dice el proverbio: « El que hace beneficios siembra 
para la adversidad. » 

Dijimos en otra ocasión que para hacer impotente 
al socialismo no habia mas medio que borrar de su 
bandera lo que tenia de verdaderamente humanitario, 
la raíon de aquellos clamores que siempre encuentran 
eco en los corazones sensibles. Socorramos las «lise- 
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rías , enseñemos ai ignorante , seamos humildes con 
los caídos , es decir , practiquemos los preceptos de la 
Iglesia, y habremos conjurado los peligros del socia- 
lismo. 

Hay medios de lograrlo que están al alcance del in- 
dividuo y los hay que exigen la asociación. Los me- 
dios materiales de que dispone el individuo él solo 
pnede apreciarlos: para aplicarlos, no consulte únicar 
méate sus intereses ; consulte este precepto evangéli- 
co: «Ama al prójimo como á tí mismo. » Y entonces de 
seguro que £ Aandouara en la desgracia al que fué 
instrumento de su fortuna. 

En cuanto á los medios morales , hay uno de grande 
influencia que está al alcance de todos : ser humilde 
con los inferiores. Esta humildad es la que mas en- 
grandece al hombre , y por desgracia es poco común 
entre nosotros. Casi no la vemos sino en los que quie- 
ren explotar á las clases proletarias , y raras veces de- 
jan de lograr su objeto. ¿Por qué no hemos de em- 
plear para el bien lo que otros emplean para el mal?— 
¿Se me dirá que la dignidad del hombre se rebela 
contra esta humillación? No es la dignidad sino el 
orgullo. Nadie mas alto que el Ser supremo, y nunca 
nos aparece tan grande como cuando lleva su humil- 
dad hasta hacerse hombre. El ser humilde con los in- 
feriores prueba grandeza de corazón ; la bajeza está en 
humillarse ante los poderosos. 

Si nos tomáramos la pena de hacer penetrar la luz 
de la verdad en las inteligencias donde domina el er- 
ror, merced á las tinieblas de la ignorancia , ¡ cuántos 
males se evitarían , cuántos rencores se extinguirían ! 

La ignorancia y la inmoralidad son los mas fuertes 
auxiliares del error : combátanse en el mismo terreno 
en que se presentan y empleando sus mismas armas. 
Es una verdad innegable que entre nosotros las clases 
proletarias son las que mas leen 6 quizá las únicas 
que leen. Demos , pues , pasto saludable á su imagi- 
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nación. En Inglaterra.se publicaban ocho periódicos 
ilustrados , inmorales por su lectura é indecentes por 
sus ilustraciones. Una sociedad de personas celosas y 
acomodadas emprendió la publicación de obras aná- 
logas , pero en las cuates se respetaban escrupulosa- 
mente los principios del buen gusto y de la moral. 
Los resultados fueron tan satisfactorios que hoy han 
desaparecido aquellos propagadores de 1$ inmoralidad 
y^quedan sustituidos por mas de veinte periódicos 
excelentes,, que tiran centenares de miles de ejem- 

S lares y satisfacen las necesidades intelectuales de to- 
as las clases de lá Gran Bretaña. — En Bélgica se 
quisieron desterrar de las viviendas del pobre las lito- 
grafías francesas , tan detestables bajo el punto de 
vista artístico como bajo el de las buenas costumbres. 
Sacáronse copias de los cuadros de los grandes maes- 
tros , hechas por los grabadores mas reputados , dié- 
ronse mas baratas que las mismas litografías, y hoy, 
formado ya el gusto del público, el gran consumo per- 
mite la competencia sin ninguna clase de sacrificios. 
Reasumamos: 

Si la condición material de la clase proletaria es 
hoy menos precaria que antes , la condición moral ha 
mejorado poco. En cuanto á lo primero falta aun algo 
que hacer; en cuanto á lo segundo falta mucho. 

A las clases que gozan de cierto bienestar , á las 
clases conservadoras nos dirigimos pidiéndoles, en 
nombre de la religión , del orden social y de sus mis- 
mos intereses , que se ocupen en mejorar paulatina, 
pero constantemente este órden de cosas. El comunis- 
mo subsiste en estado latente y auizás se propaga : no 
olvidemos que está en su naturaleza el ganar terreno 
siempre que no lo pierde. 

Se le combate : 

Rodeando de consideración al sacerdote y auxilián- 
dole en el ejercicio de su ministerio. 

Condenando el error y compadeciendo al que yerra. 
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Tratando á nuestros inferiores cual si fueran nues- 
tros iguales , como hijos que somos de un mismo pa- 
dre. La oración dominical es la misma para el pobre y 
para el rico , para el sabio y para el ignorante. 

Extiéndanse las asociaciones benéficas y las her- 
mandades ó monte-pios. 

Prémiense generosamente las acciones virtuosas. 

Favorézcase el desarrollo de las sociedades corales, 
de los conservatorios , de los ateneos , de las exposi- 
ciones de pinturas, etc., pues que las bellas artes dul- 
cifican los sentimientos. 

Propagúense los conocimientos útiles entre las cla- 
ses jornaleras , ya aumentando y ensanchando las es- 
cuelas dominicales , ya por medio de publicaciones eco- 
nómicas y hasta gratúitas. 

Establézcanse lavaderos y baños públicos muy ba- 
ratos , porque la limpieza es un elemento de mora- 
lidad. 

La naturaleza de este escrito no nos permite entrar 
en otros pormenores. Mas que en nuestras palabras 
confiamos en los hombres de buena voluntad. Quiera 
Dios que no quede sin eco esta nueva excitación. 

Barcelona 25 diciembre de 1^59. 

J. Mané y Flaqüer. 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



PROLOGO DE U PRIMERA EDICION. 

k * 

» 4 t 



Esto libro ba sido escrito en medio de las agitaciones de la 
vida pública quo alcanza á lodos ios ciudadanos jen esta época 
revolucionaria. Mas de una vez, mientras su autor rastreaba 
en lo pasado el origen y las huellas de las pasiones y errores 
que poco ha amagaban la civilización con un horrible cataclis- 
mo . el toque del tambor le llamó á sostener con las armas en 
a mano las verdades sociales á cuya defensa estaba dedicando 
los esfuerzos de su inteligenc ia. No hay pues que extrañar el 
que este escrito refleje á mentido la tristeza , los temores y las 
emociones <¡.ue en todos los pechos afectos á su país y á los 
principios tutelares de la sociedad , deben infundir las doctri- 
nas preconizadas , los hechos consumados, las sangrientas lu- 
chas sostenidas durante estos últimos meses. No es en ufane- 
ra alguna que queramos dar á entender que nuestra exposi- 
ción sea infiel, ó apasionadas nuestras apreciaciones, núes 
tas impresiones del hombre no han sido bastantes á alterar la 
i ««parcialidad I del escritor. Verdad es yjue 1,0 consiste la im- 
parcialidad en sostener con mano impasible una balanza í&ual 
entro l¿} verdad y el error , la virtud y el crimen; en cprecer 
de creencias morales y de convicciones políticas,; x)n no sentir 
»a menor indignación contra los culpables', ni piedad á favor 
de las víctimas. Sigan otros si quieren considerando la huma- 
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nidad como presa de una fatalidad ciega é inexorable ; pinten 
las revoluciones y todos sus excesos como resultado de una 
fuerza misteriosa é irresistible que aplasta las generaciones 
presentes para abrir camino á las venideras; no hagan caso 
alguno de la sangre y de las lágrimas; consideren las doctri- 
nas mas subversivas como opiniones mas ó menos plausibles 
cuyo único defecto consiste en no ser aceptadas por una ma- 
yoría que por otra parte no está al abrigo de un cambio de 
ideas: en cuanto á nosotros , creemos que el escritor debe te- 
ner un punto de vista determinado , principios fijos y ciertos, 
sin vacilar en poner los hechos, los hombres y las doctrinas 
al peso de sus convicciones y de su conciencia : en la exacti- 
tud escrupulosa, y en el profundo estudio de las fuentes, es- 
tá su deber; en la libertad y firmeza en las apreciaciones, es- 
tá su derecho. 

Pasada la gran sorpresa de febrero, fué evidente para nos- 
otros, como debió serlo para cuantos habían observado el mo- 
vimiento que en los diez últimos años se habían propuesto im- 
primir á las masas los partidos extremos t que la cuestión que 
iba á plantearse era para la sociedad la cuestión de Hamlet: 
ser ó no ser. Mientras la mayor parte de los ánimos se halla- 
ban del todo dominados por ideas puramente políticas , el 
verdadero peligro de la situación estaba, á nuestros ojos, en 
la invasión de las doctrinas comunistas y socialistas cuya fu- 
nesta influencia ó ignoraba ó tenia en poco la generalidad de 
las clases ilustradas. Desde el 6 de marzo no titubeamos en 
indicar este peligro en una circular que pasó á ser el mani- 
fiesto de muchas reuniones políticas. 

Mas esto no bastaba. En el momento en que los cimientos 
de la sociedad sufrían el embate de teorías subversivas que 
emponzoñaban las fuentes de su vida y la exponían á una 
muerte violenta ó bien á la inanición y al marasmo , creimos 
útil ascender al origen de estos antiguos errores y mostrar el 
papel que habian representado en la historia de la humani- 
dad, al mismo tiempo que las locuras y atrocidades que dis- 
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tinguieron á los sectarios que habían intentado la realización 
de sus utopias. Por mas que tas generaciones lo mismo que 
los individuos no saquen gran provecho de la experiencia que 
no han adquirido á sus expensas, tal vez el espectáculo de las 
aberraciones del tiempo pasado contribuirá á neutralizar la 
deplorable influencia de ciertas doctrinas que tan solo pueden 
alcanzar prosélitos cuando sus antecedentes no son suficiente- 
mente conocidos. Es verdad que algunos puntos de esta ma- 
teria fueron tratados ya con talento por el escritor contem- 
poráneo M. Luis Reybaud que en sus Estudios sobre los refor* 
madores modernos trazó un rápido bosquejo de las opiniones 
que precedieron á las de los actuales socialistas ; mas . á pesar 
de lo que valen estos trabajos , nos ha parecido que el asunto 
no estaba ni con mucho agotado , y que quedaba un espacio 
para un libra que no se limitase á la exposición de algunas 
teorías, sino que abrazase el cuadro de las aplicaciones y reía 
tase los grandes experimentos en diversos tiempos intentados 
para organizar la sociedad sobre una base diferente de la pro- 
piedad individual y hereditaria. 

Habia además otra tarea que llevar á cabo : los comunistas 
y socialistas han acudido á la historia en demanda de argu- 
mentos con que apoyar sus sistemas, han buscado dó quiera 
autoridades que invocar, y se han empeñado singularmente en 
anudar sus tradiciones con los primeros tiempos del cristianis- 
mo y con las mas célebres herejías de la edad media. Habia que 
atacar tales pretcnsiones y poner término á la deplorable con- 
fusión que se intenta establecer entre la religión y las concep- 
ciones mas monstruosas (1). Finalmente, sin participar de las 
opiniones de antiguas sectas religiosas, habia que demostrar 
que eran enteramente extrañas al comunismo. 

En la antigüedad hallaremos indudablemente los primeros 
orígenes de las teorías comunistas y socialistas: al examinar 
este período hemos manifestado sin titubear nuestras ideas y 

(1 ) Véase la Pastoral de M. el Arzobispo de Parta contra los errores 
socialistas, la cual damos por apéndice. 
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atacado de frente antiguos ídolos, objeto de mía admiración 
frivola y tradicional, y cuyo caito fué una de las principa los 
causas de los errores y de los crímenes de 1793. A pesar de 
que los recuerdos clásicos no ejerzan una influencia directa en 
ia présenle generación, todavía obran en kg acontecimientos ó 
ideas de nueslra época mas eficazmente de lo que por lo co- 
mún se cree, por el intermedio de los escritores del siglo xviu 
y de los revolucionarios de nuestro primer período republica- 
no. Llegado lia la hora de hacer justicia á tales recuerdos. 

E« la exposición de los hechos y de las doctrinas hemos 
creído conveniente prescindir de pormenores secundarios y re- 
servar las explicaciones detenidas para las obras capitales de 
los corifeos de las escuelas y para los mas notables episodios 
de la histo-in. Reproducir y discutir las opiniones de cuantos 
escritores con razón ó sin ella ban sido tildaJos de comunis- 
mo; describir cuantas sectas religiosas han practicado la vida 
común en establecimientos análogos á los de las órdenes mo- 
násticas ; seria una tarea no menos larga que pesada. Por 
manera que solo nos hemos propuesto ilustrar los aconteci- 
mientos y las teorías que presentan mayor interés por su al- 
cance político y por su carácter revolucionario. 

En nuestros días, es un deber para todos, no menos para 
el campeón desconocido que para el atleta ¡lustre por numero- 
sos triunfos, combatir con todas lab fuerzas de la inteligencia y 
deJ corazón las doctrinas cuya existencia es una amenaza no 
interrumpida contra el orden social. Sea cual fuere la suerte 
de este libro, su publicación tendrá para nosotros el valor de 
un deber con el cual liemos cumplido. - 

■ 

París 1.° de noviembre de 1848. 
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HISTORIA DEL fiOMUNISHO. 



CAPITULO I. 

t 1 

I 

DE LA REVOLUCION DE FEBRERO Y DEL COMUNISMO. 

La revolución de 1848 parece que ha venido á consagrar 
definitivamente en Francia el triunfo de le democracia, pues- 
to que ha destruido el último privilegio político y el último 
privilegio social, á saber, el privilegio del censo electoral y el 
de la nobleza. Ya todo ciudadano ejerce con su voto una in- 
fluencia en el gobierno, ya no ha de inclinar la frente mas 
que al principio que prescribe respeto á la mayoría ; ley su- 
prema de los Estados libres cuya violación equivaldría á rom- 
per el pacto social y señalaría una época de opresión ó de 
anarquía. 

Nunca hubo revolución mas completa ni que encontrase 
menos resistencia ; y así y todo*, para ciertos hombres no ha 
sido todavía bastante radical. Han nacido de algunos años ó 
esta parte diferentes sectas, las cuales conviniendo solo en ha- 
cer con acritud señalada la crítica de la sociedad , proponen, 
cada una según sus principios . una panacea diferente para 
curar de una vez todos los males que la afligen. Los partida- 
ríos de estas doctrinas proclaman á porfía que la revolución 
de 1848 no ha sido una revolución meramente política , sino 
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que su carácter es principalmente social; y esta expresión va- 
ga y elástica , en boca de tales hombres , significa que. la na- 
ción debe entregarse en sus manos y someterse al experimen- 
to dolos sistemas que han soñado. Al lado de estos sectarios 
existe un partido que , aunque no tiene un plan decidido de 
renovación, proclama á voz en grito que la sociedad debe re- 
hacerse desde los cimientos, y declara incompleta y abortada 
una revolución que según sus deseos no ha hecho todavía 
bastantes ruinas. La sociedad se ha conmovido ante aquellas 
nebulosas utopias y esas declamaciones ardientes, y fijando la 
vista en la turba de las facciones que la hostigan ha buscado 
á su verdadero enemigo, y una vez reconocido, de todas par- 
tes se ha levantado el grito de, guerra al comunismo (1) ! 

En vano los comunistas declarados han protestado contra 
el grito general de reprobación que fué lanzado contra su doc- 
trina en una famosa jornada ; en vano han manifestado inten- 
ciones pacíficas invocando el principio de la libre discusión, 
pues no han logrado engañar aquel instinto de conservación 
que el Criador pust^en las naciones lo mismo que en los se- 
res animados: instinto que les lleva á reconocer á su ene- 
migo mortal , sea cual fuere la máscara con que intente cu- 
brirse. 

Es en efecto el comunismo el enemigo mas terrible contra 
el cual ha de luchar la sociedad. Si el número de sus parti- 
darios declarados es corto , tiene eii cambio muchos que se 
ocultan á sí mismos sus propias tendencias, así como las con- 
secuencias rigurosas de los principios que profesan ; y de to- 
dos los comunistas, los que lo son sin saberlo, son sin disputa 
los mas temibles. 

Merced á las predicaciones de los novadores socialistas y á 
la perniciosa influencia de una literatura desordenada, es hoy 
día común hacer á la sociedad responsable de las desgra- 
cias y sufrimientos de los individuos no menos que de las fal- 
tas y aun de los crímenes de estos. Tales acusaciones en lu- 
gar de dirigirse á la imperfección y á los abusos especiales 
que ofrece todo lo que es obra del hombre, abrazan en su 
vaga generalidad el conjunto de la organización social. En- 
trados en este camino, una lógica inflexible viene á atacar las 
mismas bases de esta organización, las cuales son, en el orden 

(1) Escribíamos estas líneas poros días después del 16 de abril de 18 *8. 
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moral, la familia, y en el órden material la propiedad indivi- 
dual y la hereditaria. Mas fuera de la familia y de la propie- 
dad, el comunismo ó la promiscuidad es la única forma lógi- 
ca valedera y en vano se ensayaría una combinación inter- 
media. 

Al comunismo , pues , vienen á parar necesariamente los 
hombres que se llaman de ideas adelantadas, quienes son el 
eco imprudente de la envenenada crítica que ciertos escrito- 
res hacen del conjunto de nuestras instituciones sociales. Los 
supuestos reformadores que proclaman la necesidad de una 
reorganización completa de la sociedad, trabajan para el triun- 
fo del comunismo. Bien es verdad que algunos retroceden en 
vista de las consecuencias á que conducen los principios que 
han adoptado y buscan un medio imposible entre la propie- 
dad y el comunismo ; al paso que otros protestan contra el 
comunismo al mismo tiempo que defienden sus doctrinas dis- 
frazándolas con expresiones engañosas. A los unos les falta 
lógica y á los otros valor, pero esta última cualidad es la que 
no falta en las masas á las cuales se dirigen. 

Sabido es que las ideas mas sencillas y mas radicales son 
las únicas que fácilmente comprende la generalidad de los 
hombres; las únicas que tienen el poder de poner en movi- 
miento las pasiones. Tal es el secreto de la fuerza de los par- 
tidos extremos y de la debilidad de los partidos intermedios 
en los tiempos de revolución. Se atacan las bases esenciales 
del órden social , se declama contra la desigualdad de fortu- 
nas , contra los beneficios industriales y agrícolas que repor- 
tan el capital y la sociedad , se declara necesaria una revolu- 
ción social y no se saca conclusión ninguna. Pero las masas, 
poco ilustradas, se encargan de hacer la deducción. Si la pro- 
piedad , dicen , .es el origen de nuestros males , no hay mas 
que aboliría ¿>$¿i el capital es un poder opresor despojemos 
al capitalista; pongamos en común tierras y capitales, y viva- 
mos en una igualdad absoluta. Hé aquí una consecuencia ri- 
gurosa ; hé aquí una idea clara, precisa é inteligible. 

No se ha engañado pues el buen sentido del público cuan- 
do ha comprendido en el grito de reprobación que ha lanzado 
contra el comunismo todo el horror que le inspiran los parti- 
dos extremos que con sus excitaciones virulentas incitan al 
desquiciamiento del órden social. 

Lamentables acontecimientos han venido á justificar la in- 
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tuición de la razón general : una insurrección temible ha Ye- 
nido á abrir en el seno de la Francia una herida de la cual 
ha manado su mas pura sangre ; y el comunismo desde lo alto 
de las barricadas de junio levantadas en su nombre, ha hecho 
el comentario de la tenebrosa fórmula de la república demo- 
crática y social. 

Ya que el comunismo se encuentra en el fondo de todas las 
predicaciones subversivas , ya que es el resumen , la conclu- 
sión y la expresión mas cabal de las utopias socialistas, deben 
poner su mira en combatirle todos los hombres que profesan 
principios de libertad. £1 medio masé propósito para esto es 
sin Juda presentar la historia de la doctrina comunista, po- 
niendo de relieve las consecuencias de su aplicación. No es en 
efecto el comunismo una cosa nueva ni en teoría ni en prác- 
tica ; sus fórmulas han sido desarrolladas por filósofos de la 
antigüedad y por escritores modernos, ya como expresión de 
una convicción real, ya cómo cuadro alegórico destinado á la 
crítica de los abusos de su tiempo. Su realización se ha ido 
ensayando por legisladores , por jefes de partido y por secta- 
rios fanáticos. Nuestro propósito es poner de maniGesto el 
cuadro de las doctrinas y de las tentativas comunistas que ha 
habido hasta los tiempos presentes. Una vez juzgado el comu- 
nismo por sus obras , probaremos con un análisis completo 
que los proyectos de renovación social que se han propuesto 
en nuestros dias vienen á perderse en el seno de dicha anti*> 
gua utopia, y no son en su mayor parte mas que una repro- 
ducción servil de combinaciones que mucho tiempo hace que 
han sido desechadas por la experiencia. Así resultará de la 
crítica de los sistemas socialistas la confirmación de una verdad 
reconocida á priari por la lógica y adivinada por el instinto 
general , á saber : que la propiedad y el comunismo forman 
dos términos de una alternativa inevitable. 
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CAPÍTULO II. 

DEL COMUNISMO EN LACEDEMONIA V CREIA. 

Organización de las ciudades antiguas.— Aristocracia y esclavitud. — Insti- 
tuciones de Licurgo.— Decadencia de Lacedemonia.— La comunidad ven* 
cida por la propiedad.— Causas déla admiración que han inspirado las 
leyes de Licurgo.— Creta.— Leyes de Minos.— Infancia de esas leyes - 
Sanciónase la insurrección. 

Los mas antiguos ejemplos que la historia nos ofrece de 
aplicación de ideas comunistas son las leyes de la isla de Cre- 
ta, atribuidas á Minos, y las de Lacedemonia (1). Muy pocos 
pormenores nos han transmitido los escritores de la antigüe- 
dad acerca de las instituciones cretenses; no obstante sabe- 
mos que sirvieron de modelo á las de Esparta , las cuales nos 
son mucho mas conocidas. En estas, pues, lijaremos desde 
luego nuestra atención. 

Aunque las leyes de Licurgo no hubiesen realizado com- 
pletamente el sistema comunista , diéroole tanta cabida , que 
deben considerarse como el primer origen de la mayor parte 
de las utopias comunistas. La deplorable influencia que por 
tantos siglos han ejercido las instituciones de una pequeña 
ciudad del Peloponeso, influencia que se siente aun en nues- 
tros dias, nos mueve á dedicar algunas páginas al exámen de 
aquellas. 

Al hacer una apreciación de las leyes civiles y políticas de 
la antigüedad, nunca debe perderse de vista que en la consti- 
tución de todas las ciudades antiguas dominaba un grande 
hecho social , que era la esclavitud. La clase mas numerosa, 
la que con su trabajo é industria creaba los productos indis- 
pensables á la vida, se hallaba excluida de la humanidad y re- 
legada al número de las cosas ; al paso que vivían sobre esta 
clase y con el fruto de sus sudores un corto número de hom- 
bres libres que eran los únicos que gozaban de los derechos 
civiles y políticos. Dichos ciudadanos formaban una aristocra- 
cia baragana y tiránica , la cual tenia en el mayor desprecio 
todo trabajo industrial y comercial. Los ejercicios gimnásti- 

(1) Se ha querido presentar á las instituciones de la India y del Egipto 
primitivo como fundadas en el priucipio del comunismo ; pero semejante 
opinión no rae parece que tenga uo apoyo legítimo. 
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cos, las discusiones políticas, y sobre todo la guerra y el pi- 
llaje , eran las únicas ocupaciones de los nobles miembros de 
la ciudad. Entre los trabajos útiles, solo la agricultura se ha- 
lló algunas veces bienquista á sus ojos; las letras, las artes y 
las ciencias nacieron bastante tarde , y solo florecieron en al- 
gunos pueblos á quienes la naturaleza había favorecido con 
felices disposiciones. 

En los tiempos mas remotos la mayor parte de esas peque- 
ñas reuniones de hombres libres que formaban las ciudades 
fueron sometidos á reyes revestidos de un poder patriarcal. 
Tal fué la edad heroica. A la monarquía sucedióle casi en to- 
das las ciudades de Grecia la república, unas veces aristocrá- 
tica , otras democrática , según el predominio de los ciudada- 
nos ricos ó de los mas pobres. Pero ninguna analogía existe 
entre la democracia de la antigüedad y la democracia moder- 
na , pues siendo la primera un monopolio ejercido por los 
hombres libres, privaba de todo derecho divino y humano á 
la inmensa mayoría del pueblo que se hallaba en la esclavi- 
tud , mientras que la segunda abraza con igualdad común la 
universalidad de los habitantes de un país. 

Hácia el siglo íx antes de Jesucristo reinaban grandes di- 
sensiones entre los hidalgos (1) de una pequeña ciudad medio 
salvaje de Licaonia, la cual hasta entonces había estado sujeta 
al poder patriarcal de dos reyes que pretendían descender de 
Hércules. La autoridad de los reyes había caido en desprecio, 
las leyes (si es que existían) no tenían fuerza, el odio reciproco 
entre ricos y pobres había llegado al extremo: tal era el cua- 
dro que ofrecían los hombres libres de Lacedemonia ; y por lo 
que toca á los esclavos, conocidos con el nombre de ilotas, su 
condición era mas deplorable que la de los esclavos de las de- 
más ciudades griegas. Licurgo, después de haberse inspirado 
coto el ejemplo de las instituciones cretenses, tomó sobre sí la 
empresa de dar leyes á aquella aristocracia indómita y grose- 
ra. Principió ganando á algunos de los jefes mas influyentes, 
y luego bajó á la plaza pública al frente de los dé su partido, 
y con las armas en la mano impuso por terror sus planes de 
renovación ; ejemplo que posteriormente ha encontrado de- 
masiados imitadores (2). 

( 1 ) Esta expresión qoe el bueu Amyot aplica frecuentemente á lo*, es- 
partanos es enteramente eiacta. 

(2) Plntarco, vida de Licurgo, § VIH. 
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Propúsose Licurgo un triple objeto : quiso cortar de raíz 
las disensiones que había entre pobres y ricos, asegurar la in- 
dependencia del Estado y dar fuerza y estabilidad al poder 
político. 

Para poner término á las disensiones á que habían dado 
origen la envidia de los pobres y el orgullo de los ricos, resol- 
vió borrar toda la desigualdad de fortuna , empleando para 
ello los medios siguientes, á saber: distribución de tierras por 
partes iguales , abolición de la moneda , así de oro como de 
cobre, y comidas en comunidad Por lo que toca á los obje- 
tos muebles quedaron también en la clase de comunes, pues- 
to que le era permitido á cada espartano hacer uso de los es- 
clavos , de los carros , caballos y todo cuanto perteneciese á 
otro. Los ilotas que formaban una clase análoga á la de los 
actuales siervos en Rusia, eran considerados como de propie- 
dad pública. Labraban las tierras de los ciudadanos y se en- 
tregaban á las ocupaciones industriales y mercantiles , mien- 
tras que los esclavos estaban sujetos al servicio doméstico y 
personal. 

Presenta pues el sistema económico de Licurgo una combi- 
nación de la ley agraria con el comunismo. La conservación 
de la propiedad territorial no derogó el principio comunista, 
puesto que según el espíritu del legislador, las partes poseí- 
das por cada ciudadano debían permanecer siempre iguales 
destinándose casi todos los productos agrícolas para las comi- 
das públicas. No sabemos qué medios empleó Licurgo para 
que no se alterase la igualdad de las heredades y para acomo- 
dar el reparto de las tierras á las fluctuaciones de la pobla- 
ción; mas parece que este fué el flanco débil de su sistema y 
la parle que mas pronto cayó en desuso . 

Para asegurar la independencia de la aristocracia comunis- 
ta procuró Licurgo sobre todo que sus espartanos se hicieran 
robustos é intrépidos guerreros. Bien sabemos los medios de 
los cuales se echaba mano. Todos los niños de complexión 
débil estaban condenados á morir en cuanto hubiesen nacido ; 
y los que sobrevivían, arrancados del seno de su familia desde 
la edad mas tierna, eran sometidos á una educación común. 
Ejercicios gimnásticos y militares , luchas en que los jóvenes 
se desgarraban con las uñas y con los dientes, el hurto erigi- 
do en arle, el látigo empleado hasta causar la muerte como 
castigo ó como prueba de constancia : tales eran los medios 
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cofi los coales se educaba al fiero animal Mamado espar- 
tano. 

Igual sistema se aplicó al sexo femenino. Convenía dar á 
los duros soldados de Esparta mujeres ó mejor hembras de 
anchos ijares, mujeres cuya deshonestidad patriótica se pres- 
tase á las combinaciones de aquella yeguada humana en don- 
de se sacrificaron todas las leyes de la decencia por la espe- 
ranza quimérica de obtener una raza mas vigorosa. Jóvenes 
sin amor ni modestia , esposas sin castidad ni cariño , madres 
sin entrañas : tal fué el ideal femenino del sabio Licurgo. 

Llegado á la edad viril , el espartano debía pasar su vida 
en una noble ociosidad, que no excluía por esto una rigurosa 
disciplina. Distribuía el tiempo entre el cuidado de las armas, 
las evoluciones guerreras , las deliberaciones de la plaza pú- 
blica, la conversación y el paseo. Era la caza el principal pla- 
cer de la juventud, y sobre todo la caza de hombres. Guando 
el gran número de ilotas inspiraba algún temor, se soltaba 
á los jóvenes espartanos, quienes armados de puñales recor- 
rían la campiña , inmolando á millares de aquellos desgracia- 
dos. 

El infanticidio y el degüello de los ilotas eran medios expe- 
ditos para prevenir el exceso de población y daban una solu- 
ción eminentemente simple al terrible problema que después 
de haberse planteado por Malthus ha venido á ser el escollo 
de la economía política moderna. 

A esta organización social correspondía una constitución 
política que en el fondo venia á ser un horrible despotismo. 
Administraban los negocios ordinarios dos reyes que eran ge- 
nerales del ejército y jefes de la religión , y el senado que se 
componía de veinte y ocho miembros. La asamblea general 
de los ciudadanos trataba de las cuestiones mas importantes. 
Pero existia sobre los reyes y sobre el senado el terrible tri- 
bunal de los éphoros , compuesto de cinco magistrados elegi- 
dos por la asamblea general y revestidos del derecho de juz- 
gar y de condenar á muerte á los ciudadanos y á los reyes. 
Este tribunal vino á ser, como el Consejo de los diez en Ye- 
necia, el primero y único poder del Estado, y ejerció la auto- 
ridad mas tiránica en la vida pública y privada de los parti- 
culares, de los magistrados y de los reyes. 

Tal fué la constitución de Lacedemonia hacia la cual una 
educación clásica, falta muchas veces de crítica é inteligencia. 
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inspira hace siglos á nuestras generaciones jóvenes una admi- 
ración tan inmotivada. La aristocracia belicosa é ignorante 
de Esparta no pudo sostenerse sino devorando la sustancia 
de otra sociedad infinitamente mas numerosa* como era la de 
los ilotas sujetos á la servidumbre y dedicados á los trabajos 
agrícolas é industriales. El legislador puso todo su conato en 
desenvolver en la aristocracia espartana todos los caracteres 
que son el distintivo de las aristocracias guerreras en los pue- 
blos bárbaros y salvajes : el desprecio de los trabajos útiles, 
la ociosidad, la ignorancia, la superstición, la disipación y la 
ferocidad de costumbres. Pero al mismo tiempo quiso some- 
terla á una dura disciplina y se esforzó en inspirar á los indi- 
viduos la mas completa abnegación y el sacrificio mas absolu- 
to en pro del Estado. A este fin impuso Licurgo á la nobleza 
el régimen de la ley agraria ó de la comunidad. 

Mas, ¿cuáles fueron los resultados de semejante régimen? 
Mientras la civilización no se hubo extendido por el resto de 
la Grecia, parece que las instituciones de Lacedemonia se man- 
tuvieron sin alteración notable ; pero después de la guerra 
del Peloponeso , la frugalidad espartana no pudo resistir el 
contacto de las riquezas adquiridas con la devastación de la 
Grecia. El oro, ia plata y todos los valores muebles vinieron 
á parar á manos de algunos ciudadanos, quienes no atrevién- 
dose á hacer frente de una manera abierta á la antigua disci- 
plina, disimularon su riqueza añadiendo la hipocresía á la co- 
dicia. Pronto fué abolido el sistema de heredamiento estable- 
cido por Licurgo con el objeto de mantener la igualdad de 
haciendas ; restablecióse el derecho de enajenar y disponer 
por donación y testamento , y tanto las tierras como los bie- 
nes muebles vinieron á ser la propiedad de algunas familias. 
Solo quedó como fruto de las leyes antiguas una pereza incu- 
rable , una vergonzosa ignorancia y la mas profunda inmora- 
lidad en las relaciones de ambos sexos. Esparta convertida en 
centro de espantosa corrupción, con su orgullo y con su ava- 
ricia , vino á ser la principal causa de las disensiones y de la 
ruina de la Grecia : su belicosa aristocracia vino á perecer no 
tanto por los estragos de la guerra, como por sus vicios y por 
su bárbaro sistema de educación. Menester fué reclutar los 
ejércitos lacedemonios en la clase de los ilotas, la cual, á pe- 
sar de la opresión que la agobiaba y de los degüellos que la 
mermaban , era aun muy numerosa y conservaba su vigor. 
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De esta clase salieron algunos de los hombres mas ilustres de 
Esparta. Tales fueron, según Eliano, Calicrátidas , Gylipo y 
Lisandro. La decadencia de la aristocracia de Lacedemonia 
llegó basta tal punto que en los últimos tiempos de Esparta 
era sumamente raro encontrar un espartano de origen. 

En vano los reyes Agís y Cleomenes procuraron restable- 
cer la antigua disciplina y renovar la ley agraria; esta tenta- 
tiva de restauración vino á parar en daño de sus autores , y 
pronto Esparta, al par de sus antiguas rivales, debió sujetar- 
se á la afrenta de la conquista romana. 

La facilidad con que vinieron al suelo las instituciones co- 
munistas de Licurgo, una vez puestas en contacto con la ci- 
vilización del resto de la Grecia á la cual presidia el principio 
de propiedad, y la inutilidad de los esfuerzos que se hicieron 
para restablecerlas , prestan materia de útil enseñanza ; ofre- 
ciéndonos la prueba de que el sistema comunista, por fuerte 
que sea su organización y por temible que sea el poder esta- 
blecido para su defensa , es impotente para resistir al deseo 
de propiedad individual que tan profundamente arraigado se 
halla en el corazón del hombre. Ni la educación común de los 
espartanos, ni el fanatismo de abnegación que se les inspira- 
ba en la infancia , ni el terrible poder de los éphoros pudieron 
retener al pueblo de Licurgo en las trabas de la igualdad ab- 
soluta y del comunismo que se le habían impuesto, cuando 
miserable y feroz tampoco veia en torno suyo mas que po- 
breza y aun barbarie. Mas luego que vieron los lacedemonios 
las riquezas que había producido una civilización mas adelan- 
tada, despertóse en su alma el sentimiento de propiedad que 
antes había estado violentamente comprimido y arrumbó 
cuantos obstáculos se le opusieron. Pero como sus detestables 
instituciones les habían inspirado, mas que á ningún otro pue- 
blo de la antigüedad , el desprecio á los trabajos del campo, á 
la industria v comercio y cierta aversión hácia las mas nobles 
ocupaciones de la inteligencia , el sentimiento de propiedad y 
el deseo de adquirir hubieron de convertirse en sed de rapiña; 
de suerte que una venalidad desenfrenada deshonró á los mis- 
mos éphoros y á los magistrados. 

Todos estos hechos establecen con una autoridad irrecusa- 
ble que el mas enérgico , natural y poderoso de todos los mó- 
viles de la actividad humana es el sentimiento de la propie- 
dad individual ; de suerte que la organización social que vio- 
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le este sentimiento, volverá á él por un movimiento fatal. El 
progreso consiste en ilustrar y moralizar el sentimiento de 
propiedad y no en gastar las fuerzas en tentativas inútiles pa- 
ra extinguirlo. 

La constitución de Esparta ha sido objeto de admiración 
para la mayor parte de los escritores de la antigüedad, quienes 
admiraban sobre todo su duración. Los antiguos, extraños á 
la doctrina del progreso, daban una importancia exagerada á 
la conservación de las instituciones por largos siglos , y esta 
permanencia era para ellos signo de perfección. Héaquí como 
se explica el entusiasmo que la antigüedad tenia por Esparta 
y por Egipto, país que estaba sometido al régimen de castas 
y al despotismo sacerdotal. Ilustrados por una religión divina 
y por una filosofía superior, familiarizados con el espectáculo 
de períodos históricos mas extensos que los que podía con- 
templar la antigüedad, los modernos han aprendido á apre- 
ciar en su justo valor una estabilidad que las mas de las ve- 
ces solo se obtiene sacrificando las facultades mas nobles del 
hombre y dejando en libertad á sus peores instintos. La inmo- 
vilidad de la India y de la China que hubiera excitado el mas 
vivo entusiasmo en los antiguos, es para nosotros indicio de 
vicios radicales en las instituciones y de una profunda degra- 
dación en los pueblos. Bajo este punto de vista apreciamos las 
leyes de Lacedemonia y con él podemos explicar su dura- 
ción. 

Mantúvose largo tiempo el establecimiento de Licurgo, por- 
que se apoyaba en sentimientos que si bien son enérgicos no 
dejan de ser por esto detestables: hablo del orgullo, de la 
pereza y del furor guerrero. El amor de una dominación al- 
tanera de los esclavos y de los subditos, la aversión á todo 
trabajo físico ó intelectual , el gusto por los combates, el robo 
y la rapiña se hallan por desgracia en el corazón del hombre 
y se encuentran en todos los pueblos bárbaros y salvajes, y 
también en aquellos que no han alcanzado todavía sino un 
corto grado de civilización. A estas pasiones groseras procuró 
Licurgo dar fuerza en pro del amor á la patria , virtud que 
desnaturalizó exagerándola. 

También nos explica la admiración que la antigüedad pro- 
fesaba á las leyes de Licurgo , el que estas tendían á desen- 
volver los sentimientos predominantes en el mundo antiguo. 
En aquel mundo fundado en la esclavitud y en la guerra , en 
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aquellas ciudades en que una derrota ponía en manos del ven- 
cedor los bienes, la familia y la libertad del vencido, el va- 
lor militar debió ser la virtud por excelencia y el mérito su- 
premo. 

<r Indigno es para mí de elogio y para nada tengo á quien 
no se distinga en la guerra, aun cuando poseyere todas las 
demás cualidades. » Así cantaba Tirteo, y su canto era la ex- 
presión de la manera unánime de sentir de los tiempos en que 
vivia. Iguales sentimientos reinaban entre la aristocracia be- 
licosa de los siglos feudales y de los tiempos modernos , y to- 
do esto nos explica el aprecio en que ban sido tenidas por es- 
pacio de tantos siglos las instituciones que se dirigían á elevar 
la energía guerrera. 

Hoy dia en que una civilización mas adelantada ha sustitui- 
do la libertad á la esclavitud , el respeto al trabajo á la ocio- 
sidad y el amor á la paz al furor de la guerra , debe tener 
término la preocupación ciega á favor de las leyes que impuso 
Licurgo á un pueblo semi-salvaje. En adelante ya solo mira- 
remos con horror el comunismo aristocrático de Esparta, que 
debió su origen á la violencia , se mantuvo por la tiranía y 
vino á perderse en la mas espantosa corrupción. 

Las leyes de Minos, tan famosas en la antigüedad, no me- 
recen una apreciación menos severa que aquellas á las cuales 
sirvieron de modelo. £1 sistema comunista establecido por 
ellas, estribaba en la existencia de una clase agrícola conde- 
nada á la servidumbre; pues los periecos de la isla de Creta 
eran siervos dedicados al cultivo de las tierras , lo mismo que 
los ilotas de Lacedemonía. Los cretenses tenían también como 
los espartanos comidas públicas Esta institución ofrecía en 
Creta un carácter comunista mas pronunciado ; pues en Es- 
parta cada uno estaba obligado á entregar cierta cantidad de 
subsistencias so pena de perder los derechos de ciudadanía, y 
en Creta los periecos pagaban directamente al tesoro públi- 
co en moneda , granos y ganado. Parte de esto servia para 
subvenir al culto de los dioses y á las cargas comunes del Es- 
tado, y parte se empleaba para las comidas públicas; así 
hombres, mujeres y niños recibían su manutención en la 
ociosidad y de manos del Estado. Tal es el ideal del comunis- 
mo. Por otra parte debió reinar en las comidas comunes una 
rigurosa parsimonia. Para facilitar la multiplicación de una 
aristocracia haragana autorizaba la ley frecuentes divorcios y 
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favorecía los amores infames. £1 legislador habia justificado 
con especiosas máximas todas estas instituciones. 

Magistrados llamados cosmos, estaban revestidos de una 
autoridad análoga á la de los éphoros de Lacedemonia ; y co- 
mo los cretenses carecian de leyes escritas , los cosmos ejercían 
arbitrariamente el poder , lo cual es la condición necesaria de 
toda comunidad. 

t El medio adoptado por los cretenses para hacer contra- 
peso á los malos efectos de semejantes leyes (dice Aristóteles 
de quien tomamos estos datos) es absurdo, impolítico y tirá- 
nico. Si se quiere destituir á un cosmos, sus propios colegas 
ó bien los mismos ciudadanos organizan una insurrección con- 
tra él , y solo puede apaciguarla dimitiendo su cargo. Diráse 
que semejante órden de cosas depende de las formas republi- 
canas ; pero esto no es república , sino tiranía facciosa ; pues 
que el pueblo se divide en banderías, toman partido los ami- 
gos, somátense á sus jefes, se mueven tumultos y corre la 
sangre; legitimar tan terribles crisis, ¿no es suspender las ga- 
rantías sociales y romper todos los lazos del órden político? 
¿Y qué peligro no corre el Estado si los ambiciosos tienen 
voluntad ó la fuerza para apoderarse de él (1)? * 

Las instituciones comunistas de la isla de Creta decayeron 
rápidamente; y á semejanza de lo que ocurrió en Lacedemonia 
subsistió tan solo la forma cuando el fondo había desapareci- 
do completamente. Mucbo tiempo había que la propiedad se 
había reconstituido, y todavía las comidas públicas, inútil sím- 
bolo de la igualdad absoluta , continuaban reuniendo á los 
ciudadanos en la mesa común ; de sus antiguas instituciones, 
los cretenses solo conservaron los vicios mas feos, el fraude, 
el disimulo y la mentira : resultado inevitable de los obstácu- 
los que una legislación tiránica oponía al sentimiento natural 
de la propiedad. 

No es por cierto el cuadro que acabamos de trazar muy á 
propósito para justiGcar la celebridad de las leyes de Minos, 
tantas veces citadas como monumento de inmortal sabiduría. 
Sabido es que en el informe de la Constitución de 1793, He- 
rault-Sechelles, fascinado por la brillante reputación de di- 
chas leyes , reclamó el texto y quería hacerlas modelo de las 
instituciones que habia de recibir la Francia; pero la erudi- 

(1) Política, lib. 2, cap. VIH. 
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cion de los bibliotecarios no pudo satisfacer sus dudas. A pe- 
sar de tal contratiempo que debió de afligir profundamente á 
aquel gran revolucionario, el símbolo del jacobinismo parece 
haber prohijado una de las máximas cretenses, la que consa- 
gra la insurrección como uno de los mas santos deberes. Fe- 
licitémonos de que las constituyentes de 1793 no hayan to- 
mado mas principios de los impuros comunistas de Cnose y 
de Gortyno (1). 

CAPITULO III. 

COMUNISMO DE PLATON. 

Tratado de la República. — La esclavitud autorizada. — Las clases producto- 
ras condenadas al desprecio — Aristocracia comuoisia de guerreros y fi- 
lósofos.— Mezcla de sexo*.— Infanticidios.— Abortos. — Carácter de la co- 
munidad platónica. — El libro de las leyes.— Transacción entre la igual- 
dad absoluta y la propiedad.— Verdadero fio de las obras políticas de 
Platón. 

Siempre que el principio generador de una doctrina se en- 
cuentra depositado en las instituciones de un pueblo ó en los 
escritos de un filósofo , viene tarde ó temprano un lógico rí- 
gido que lo separa de los elementos con los cuales estaba 
confundido y lo lleva hasta sus últimas consecuencias. Esto 
sucedió con los elementos del comunismo , de los cuales solo 
se habia hecho una aplicación incompleta en las leyes de La- 
cedemonia. Platón las recogió, y trazó en su célebre República 
el plan de una sociedad ideal, basada sobre la pura teoría de 
la comunidad. 

Por atrevida que sea la utopia del discípulo de Sócrates, 
con todo, en la idea que se formó de un Estado no se elevó 
sobre el nivel de las opiniones de su época. Para él, así como 
para los demás griegos, el Estado es siempre la ciudad, es 
decir, una reunión de hombres encerrada en los estrechos lí- 
mites de una ciudad y del territorio necesario para su subsis- 
tencia. Platón no se elevó á la concepción de esos grandes 
cuerpos políticos que , á pesar de estar formados por la reu- 
nión de territorios inmensos y por ciudades innumerables , y 
de estar sometidos á unas mismas leyes y á uu mismo gobier- 

(1) Las dos ciudades principales de la isla de Creta 
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no, gozan de los beneficios de la libertad. Lejos de procurar 
extender el círculo de asociación entre los hombres , este filó- 
sofo procura estrecharlo tanto como puede; aleja su ciudad 
de las riberas det mar, cierra las puertas á los extranjeros y se 
aisla de lo restante del género humano ; en esta especie de 
prisión debe desarrollarse el tipo de la perfección social. 

Ante todo se apresura Platón á proclamar la necesidad de 
la esclavitud y la establece como condición fundamental de la 
existencia de un pueblo libre, el cual debe emplear todo el 
tiempo en los negocios públicos. Entre los hombres libres con- 
dena al envilecimiento á los que ejercen profesiones mecáni- 
cas, c La naturaleza , dice , no ha hecho zapateros ni herre- 
nes: tales ocupaciones degradan á los que las practican, 
> mercenarios viles, miserables sin nombre y que por su mis- 
uno estado están excluidos de los derechos políticos. » 

Platón divide á los ciudadanos en tres clases : la de los mer- 
cenarios ó de la multitud, que comprende á los labradores, 
artesanos y mercaderes; la de los guerreros que son defenso- 
res del Estado; y la de los magistrados y de los sabios: estas 
dos últimas clases son las que únicamente le merecen su aten- 
ción , pues desatiende á la primera , la cual dice que fué crea- 
da tan solo para seguir á ciegas el impulso de las demás. De 
modo que la ciudad de Platón no es mas que una aristocra- 
cia de guerreros y de filósofos, que está servida por una mul- 
titud de esclavos, y domina á la clase de los hombres libres 
que so dedican á tareas útiles. Platón dirige todos sus conatos 
á alcanzar el perfeccionamiento físico y moral de ese puña- 
do de dominadores. El cuerpo de guerreros, cuyo número 
está fijado en mil , estará siempre con las armas en la mano, 
sin que se mezcle con los demás ciudadanos; habitará en un 
campamento y siempre estará dispuesto para reprimir las re- 
vueltas interiores y para rechazar las agresiones extranjeras. 
A fin de evitar que el amor á las riquezas y la ambición inci- 
ten á aquellos hombres temibles á oprimir al Estado, no ten- 
drán propiedad alguna , comerán muy frugalmente en común 
y á costas de la república , y ni el oro ni la plata mancharán 
sus manos. 

No nos dice Platón á quien pertenecerán los bienes; ¿se- 
rán propios de la república y los administrarán sus magistra- 
dos ó bien pertenecerán á la clase inferior de los hombres li- 
bres? Esta última interpretación es la que nos parece que re- 
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sufta de un pasaje en que impone á aquella dase la obliga* 
cion de mantener á los guerreros como en justa recompensa 
de sus servicios (t). Si tal fuera, Platón hubiera limitado la 
incapacidad de poseer á los individuos de las dos clases supe- 
riores y relegado á la clase inferior el principio de la propie- 
dad individual. El cuidado que trae mas embargado á nues- 
tro filósofo es el perfeccionamiento de la razón de los guerre- 
ros y de los sabios , y el excluir de aquel cuerpo escogido á 
todos los que por carecer de belleza física y de calidades mo- 
rales no son dignos de entrar en él. 

Al proponer los medios para alcanzar este resultado va mas 
allá que Licurgo. Sustituyen al matrimonio uniones anuales 
que, por medio del cruzamiento de razas, darán productos de 
superior calidad. La suerte, si bien que aparentemente, será 
la reguladora de dichas uniones; pero los magistrados, va- 
liéndose de un fraude patriótico, arreglarán las parejas de 
modo que se obtengan las mejores condición 38 para la repro- 
ducción; por lo demás será una condición esencial en estos 
matrimonios pasajeros la fidelidad conyugal. 

Los hijos no conocerán á sus padres; al nacer se les depo- 
sitará en un asilo común ; allí serán amamantados por las ma- 
dres convertidas en nodrizas públicas , y el Estado cuidará de 
que se les dé una educación común. De modo que no habrá 
mas que una sola familia en el cuerpo de guerreros: familia 
cuyos miembros estarán unidos entre sí por los lazos de un 
parentesco hipotético, desapareciendo por consiguiente los 
privilegios de nacimiento , el orgullo de familia y las ilusiones 
del amor paternal. 

La educación de las mujeres será parecida á la de los hom- 
bres : se dedicarán á ejercicios gimnásticos, en una casta des- 
nudez; aprenderán también el arte de la guerra y arros- 
trarán sus peligros. Los niños de ambos sexos se educarán 
en el desprecio de la muerte y de todo sufrimiento , pero su 
alma suavizada por la música y por el cultivo de las ciencias 
no conocerá la ferocidad. Para que no se dé esta educación 
excelente mas que á personas dignas de recibirla, los niños 
que tengan una mala constitución, los que sean incorregibles 
y los que hayan nacido fuera de las condiciones de la unión 

(1) Repub. , Hb. III al fin.— A Aristóteles que refutó la República y las 
Leyetát Platón con mucha maestría, se le ocurre la misma dificultad. 
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legal, son condenados á muerte. Por último se proscribe el 
aborto á las mujeres que hayan concebido después de haber 
cumplido cuarenta años, porque en razón de la edad de las 
madres no se puede esperar un fruto de complexión bastante 
vigorosa. 

Tales son las abominaciones que el discípulo de Sócrates 
preconiza sin temor, como tipo de perfección social. En me- 
dio de los sueños delirantes de una imaginación exaltada, se 
olvida de las leyes fundamentales de la humanidad, y creyen- 
do elevarla al nivel de los dioses , la hace inferior á los bru- 
tos. Para asegurar nobles ocios á una pequeña aristocracia de 
guerreros y de filósofos , condena á la nulidad política y al 
desprecio á todos los ciudadanos que se dedican á los traba* 
jos útiles y consagra la odiosa institución de Ya esclavitud; 
aquella aristocracia la perpetúa por la mezcla de los dos sexos 
y la depura por medio del infanticidio. El amor conyugal , la 
ternura maternal , el pudor , la división natural de tareas en- 
tre ambos sexos, todo se sacrifica á combinaciones tan absur- 
das como infames. Añádase á todo eso la ley del sacrilegio, el 
despotismo de los magistrados filósofos, la proscripción de las 
artes y de la poesía , y se tendré un cuadro completo de la 
mejor de las repúblicas. 

A pesar de que Platón no se explica claramente sobre la or- 
ganización de la comunidad, é pesar de que no traza reglas 
para la repartición y administración de las tierras y de los va- 
lores muebles, en una palabra á pesar de haber descuidado la 
parte económica de la cuestión , por eso no debe dejar de ser 
considerado como el primer fautor del comunismo. En efecto, 
declara que la propiedad es incompatible con la perfección 
ideal á que pretende ensalzar á la sociedad modelo de sabios 
y guerreros, y nos la presenta como el origen de la avaricia, 
de la ambición , del egoísmo y del envilecimiento de las almas, 
de todos los males, en fin , que afligen á los Estados. Si bien 
deja entrever algunas dudas sobre su completa abolición, por 
lo menos es indudable que la relega á la sociedad inferior de 
los mercenarios destituidos de todo género de derechos polí- 
ticos. 

Platón condenó pues expresamente la propiedad y expuso 
la mayor parte de los argumentos de que posteriormente se ha 
echado mano para dirigirla invectivas. Tocante al principio de 
la familia, es de todo punto imposible anonadarlo mas com- 

2 
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pillamente de lo que lo hace el filósofo que regula la meicia 
de los dos sexos y arranca á los recien nacidos del regazo ma- 
ternal. Así Platón es un comunista completo y lógico , puesto 
que no retrocede ante el rompimiento viólenlo de los vínculos 
de la sangre: consideración que detiene á algunos visionarios 
menos lógicos que él y que es la consecuencia necesaria del 
principio de la comunidad. En efecto, el objeto que se pro- 
pone el comunismo es anonadar con' píela mente la personali- 
dad humana , borrar toda desigualdad y aun toda diferencia 
entre los hombres, y hacer que cada uno de ellos no sea en 
la sociedad mas que un número del mismo órden y valor; la 
familia con los recuerdos que perpetúa, con las esperanzas y 
previsiones á que dá origen , fortifica en el hombre el senti- 
miento de su individualidad y mueve y estimula el de la pro- 
piedad hereditaria. Ahora bien, destruir la propiedad y el 
derecho de herencia conservando la familia es ser inconse- 
cuente y antilógico, es atacar el efecto mientras se deja en 
pié la causa. No cae en esta inconsecuencia Platón. 

Las doctrinas comunistas del libro de la República no tu- 
vieron ninguna influencia en la política de la antigüedad. In- 
vitado Platón para que diera constituciones á muchas ciuda- 
des de Grecia y de Sicilia, vió unánimemente rechazados sus 
planes de comunidad, y en muchos casos ni aun se atrevió á 
proponer su aplicación. Aristóteles refutó la doctrina del co- 
munismo con una fuerza lógica digna de atención (1); puso de 
manifiesto las incoherencias, los vacíos y finalmente la imposi- 
bilidad práctica que encierra el sistema platónico. Este juicio 
fué ratificado por la antigüedad toda, que no vió en aquel 
plan de renovación social mas que el sueño de una imagina- 
ción entusiasta que se había extraviado yendo en busca de 
una perfección quimérica, y reservó su admiración para las 
ideas filosóficas y morales que brillan en el libro de la Repú- 
blica en medio de errores deplorables. Seis siglos después Plo- 
tino, que era uno de los corifeos de la escuela neo-platónica 
de Alejandría, ideóla fundación de una ciudad de filósofos 
regida por las leyes de Platón , y acudió al emperador Galía- 
no para que le diera una ciudad arruinada de la Campania: 
aberración digna de aquellos sofistas que, exagerando y fal- 
seando el pensamiento de su maestro, dedujeron de él como á 

i 

(t) Política, líb. II 
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última consecuencia el falso misticismo y la le urgía , froto* 
vergonzosos del espíritu humano. Sin embargo, el emperador 
no creyó conveniente autorizar semejante experimento. 

El ideal político de Platón fué , ciertamente , considerado 
por la antigüedad como impracticable y relegado entre las 
obras de pura imaginación. No obstante, entre todas las com- 
binaciones comunistas, el sistema platónico es el que presen- 
tana mas probabilidades de buen éxito en la aplicación , pues- 
to que tiene por base la esclavitud y el envilecimiento de las 
clases agrícolas é industriales. 

Si se hubiese realizado la república de Platón , hubiera sido 
una cosa parecida ó la constitución musulmana del Egipto du- 
rante los tres últimos siglos, en donde el cuerpo de mamelucos 
reclutado entre hombres sin familia y el colegio de los ulemas 
gobernaban á una población de esclavos y de campesinos en- 
vilecidos y menospreciados. El comunismo solo podría ser 
aplicable á los campamentos ó cuarteles de una milicia aris- 
tocrática apartada de todo trabajo útil , y que viviese con el 
producto de los sudores de un pueblo oprimido. Pero impo- 
ner el sistema de la comunidad á la universalidad de los miem- 
bros de una sociedad libre y productora, es una aberración 
que no llegó á concebir la antigüedad y que debe dejar de 
imputarse á Platón. Esta aberración pertenece á sus moder- 
nos imitadores, que se han inspirado en su obra sin llegar á 
comprenderla (1). Platón hubiera debido apreciar el valor de 
su sistema de comunidad y de unidad absoluta en el Estado, 
en vista de las objeciones y de la repugnancia invencible que 
levantó entre sus contemporáneos. Por ahí se manifestaba la 
incompatibilidad radical de este sistema con la naturaleza hu- 
mana , y la invencible tendencia que tiene el hombre á la pro- 
piedad individual. Pero Platón, como los demás utopistas, 
mejor quiso atribuir aquella oposición á preocupaciones de 
educación y á la influencia inveterada del hábito. Sin embar- 
go, creyó que debía hacer caso de la resistencia que encon - 
traba y proponer á los hombres un fin que estuviese mas en 

(1) Jefferson, antiguo presideote de los Estados- Un idos, y uno de los 
representantes mas ilustres de la democracia avanzada , se expresó sobre 
las obras de Platón en general , y particularmente sobre el libro de la 
pública, en términos que hacen contraste con los elogios tradicionales que 
se bao prodigado á los escritos de este filósofo. Véase al Anal del tomo, 
nota A. 
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proporción con su debilidad , y con este objeto escribió el Li- 
bro de las Leyes, 

En este nuevo tratado político se contentó con señalar los 
medios que le parecieron convenientes para la conciliación dé 
la propiedad individual con la igualdad de los ciudadanos: 
problema insoluble que fué la eterna pesadilla de los legisla- 
dores griegos y el escollo inevitable de sus combinaciones. 

Platón lija en cinco mil cuarenta el número de individuos 
de su nueva ciudad, es decir, de hombres revestidos del de- 
recho exclusivo de tener participación en los negocios públi- 
cos y de llevar armas. Propone que se divida el territorio en 
otras tañías porciones, cada una de las cuales se dará por 
suerte á un ciudadano; estos lotes serán indivisibles; no po- 
drán enajenarse, y constituirán el mínimo de lo que la ciu- 
dad asegura á cada uno de sus miembros; cuando muera el 
poseedor de uno de aquellos, pasará á manos del hijo varón 
que él designare. Dá una colección de leyes sobre la adopción 
y el matrimonio, ron el objeto de asegurar la duración cons- 
tante del mismo número de ciudadanos y evitar la acumula- 
ción de muchas porciones en una sola mano. Sin embargo 
permite la adquisición de riquezas muebles además de la por- 
ción cívica , pero su valor no puede pasar del cuádruplo de 
la misma (1). Es muy difícil concebir cómo podrían enrique- 
cerse los ciudadanos rigiéndose por las leyes platónicas; pues 
les está prohibido el ejercicio de toda profesión comercial é 
industrial , la posesión del oro y de la plata y el préstamo á 
interés. Por otra parte los oficios mecánicos los ejercen escla- 
vos dirigidos por artesanos libres, pero privados de derechos 
políticos, y el comercio queda abandonado á los extranjeros. 

Para conserver fijo el número de ciudadanos se prohibirá 
la generación cuando los nacimientos sean demasiado nume- 
rosos, alentándola en el caso contrario; y si á pesar de todo 
los matrimonios fuesen demasiado fecundos, se enviará el so- 
brante de ciudadanos á formar una colonia en un país lejano. 
Se ve pues que los medios que propone Platón para mantener 
la igualdad entre los miembros de la aristocracia política y 
militar de su segunda república son: una especie de posesión 
feudal de los bienes raices, la limitación de los bienes mue- 
bles, la prohibición de la moneda de oro y plata, y el despo- 

(1) Las Leyos . lib. V. 
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tismo de la ley regulando los misterios del amor. A estas ins- 
tituciones añade las comidas en común costeadas por el teso- 
ro público como se hacia entre los cretenses. Las mujeres no 
son comunes, pero deben arrostrar los peligros # de la g'ierra 
como se disponía en la primera utopia. 

El Libro de las Leyes es el compendio mas brillante y mas 
completo de las tentativas que hicieron los filósofos y los le- 
gisladores griegos para mantener la igualdad de fortunas. 

Licurgo. Faleas de Calcedonia, Protágoras y Filolao de 
Tebas , malgastaron sus fuerzas en inútiles combinaciones pa- 
ra alcanzar aquel resultado , y la mayor parte de los Estados 
griegos buscaron igual fin á costa de frecuentes revoluciones. 
Restablecida por un momento la igualdad, no tardaba en rom* 
perse de nuevo por el efecto inevitable de las diferencias na- 
turales de capacidad y de carácter; era como la tarea de Pe- 
nélope, como la montaña de Sísifo. 

Platón comprendió, y en esto consiste su mérito, que la 
propiedad individual, por muy restringida que sea, es incom- 
patible con la igualdad absoluta; \ió que el único medio que 
babia para conseguir la igualdad era la completa extinción de 
la propiedad, dando al Estado el omnímodo derecho de dispo- 
ner de bienes y de personas; y como su inteligencia perspicaz 
alcanzaba con una sola mirada el fin de las cosas, reconoció 
que la abolición de la familia era condición necesaria y con- 
secuencia inevitable de la comunidad de bienes. Proclamó es- 
tos resultados con la impasibilidad de la lógica , pero no fué 
comprendido, y aun aquellos que eran los mas firmes partida- 
rios del dogma de la igualdad absoluta, rechazaron obstina- 
damente sus consecuencias. Entonces fué cuando Platón vol- 
vió, en el Libro de las Leyes, al antiguo sistema de concilia- 
ción y de transacción entre la igualdad y la propiedad ; pero 
lo hizo á disgusto suyo y sin abandonar por esto su doctrina 
de la comunidad. En su segundo tratado político, léjos de des- 
aprobar el libro de la República lo confirma. «El Estado, el 
«gobierno y las leyes que se deben colocar en primera línea, 
jo dice, son aquellos en que se observa mas al pié de la letra 
»y en todos los puntos del Estado el antiguo proverbio que 
» dice que todo es común entre amigos. Donde quiera que 
»esto se realice ó deba realizarse, y sean comunes las muje- 
» res , los hijos y los bienes de toda especie, y se ponga todo 
» el cuidado imaginable para hacer desaparecer del comercio 
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>de la vida hasta el nombre de propiedad, de suerte que Jas 

• mismas cosas que la naturaleza ha dado en propiedad á ca- 
» da hombre vengan en cierto modo á ser comunes á todos 

* tanto como se pueda En una palabra , en todo país don- 

» de las leyes tiendan con todo su poder á la unidad del Esta- 
>do, se puede afirmar que allí se encuentra la virtud política 
»en su mayor colmo (1). » 

Luego pasa Platón á manifestar que un Estado organizado 
según las bases sentadas en su Libro de las Leyes, mirado bajo 
el aspecto de la perfección , no ocupa mas que un lugar se* 
cundario. Según su modo de ver y según el de los políticos 
griegos tiene completa razón , puesto que el comunismo es 
consecuencia del principio de la igualdad absoluta de fortu- 
nas, y una vez admitido este principio, todo lo que no sea 
comunismo se reduce á transacciones impotentes y antilógicas 
y esfuerzos inútiles para conciliar elementos contradictorios. 

Platón al sostener claramente la doctrina comunista no ha- 
bía hecho mas que llevar á sus últimas consecuencias y redu- 
cir al absurdo el socialismo nivelador por el cual estaba pre- 
ocupada la Grecia entera ; pero ni Platón ni sus adversarios 
sospecharon que alcanzase á tanto el libro de la República. El 
principio de la igualdad absoluta (ton isou) estaba demasiado 
arraigado para sucumbir á aquella prueba; así es que nadie 
quiso renunciar á él. Aceptando Platón sus últimas conse- 
cuencias , sacrificó la razón á la lógica ; rechazándolas sus 
contrarios , prefirieron ser antilógicos para no dejar de ser ra- 
zonables. Tales son los hombres : cuando las consecuencias de 
una idea falsa, pero acariciada por sus pasiones, les conducen 
á un resultado que repugna al buen sentido , se encuentran 
inteligencias atrevidas que no vacilan en admitirlo ; pero el 
vulgo se limita á negar la consecuencia sin que por eso se de- 
cida á condenar las premisas. Entre nuestros modernos nive- 
ladores hay muchos que se encuentran en el caso de los con- 
temporáneos de Platón ; rechazan el comunismo , al paso que 
defienden el principio de donde nace. 

(i) Las Leyes, lib V. 
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CAPÍTULO IV. 

DK LA PROPIEDAD EN ROMA. 

Luchas políticas en la república romana sobre cuestiones de propiedad.— 
Ausencia de Ideas comunistas.- Carácter de las leyes agrarias.— La pro- 
piedad en tiempo de la república y en tiempo de los emperadores. 

La Grecia nos ofrece en las constituciones de Creta y de 
Lacedemooia una aplicación parcial del principio de la comu- 
nidad , y en Platón un defensor elocuente de esta clase de or- 
ganización social ; pero en vano buscaríamos un becbo análo- 
go en la historia del pueblo romano á cuyo genio parece ha- 
ber sido completamente extraña la idea de comunidad. 

En ninguna sociedad antigua ni moderna se ba constituido 
el derecho de propiedad con tanto vigor , ni revestido de un 
carácter tan enérgico y nacional como en aquel pueblo con- 
quistador y dominador por excelencia. No se aplicaba única- 
mente el derecho de propiedad á los objetos materiales y á 
los esclavos , sino que se extendía á los hombres libres y pe- 
netraba en las relaciones de familia ; pues la mujer y el hijo 
eran propiedad del padre. Este podía vender á su hijo, y tan 
solo después de tres ventas consecutivas , quedaba extinguido 
el terrible derecho de la patria potestad. La lanza era el sím- 
bolo de aquella propiedad romana que no se transfería mas que 
por actos solemnes; y únicamente hácia el fin de la república 
y en tiempo de los emperadores fué cuando se suavizo el ri- 
gor del derecho por medio de las ficciones y arbitrios de la ju- 
risprudencia de los pretores. Se comprende bien que en una 
sociedad organizada de tal modo , no haya tenido nunca cabi- 
da la idea de la comunidad. 

El derecho de propiedad en sí mismo no fué pues atacado 
nunca en las agitaciones del foro; los proletarios de Roma lu- 
chaban, no para abolirlo, sino para participar de él. Protes- 
taban contra la usurpación que hacían de las tierras patrimo- 
niales los nobles y los caballeros romanos , y reclamabau la 
parle de los despojos conquistados al enemigo á costa de la 
sangre plebeya : tal era el objeto de las leyes agrarias propues- 
tas por los Gracos. Estas leyes tendían á reintegrar á la repú* 
blica de tierras que se detentaban injustamente, y á distri- 
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huirlas entre los hombres libres arruinados por las guerras y 
por las extorsiones de una aristocracia usurera. El mayor de 
los Gracos tenia muchas consideraciones con los poderosos 
detentores de las tierras usurpadas; debían abandonarse á 
cada uno de ellos quinientas yugadas de tierra, y lo restante 
no debia devolverse al Estado sino mediante una indemniza- 
ción pagada en dinero. Se ve pues que tan solo en virtud de 
una falsa interpretación ha venido á ser la palabra ley agraria, 
sinónima de despojo de los propietarios territoriales y de divi- 
sión igual de todas las herencias. 

El fin trágico de los Gracos aseguró el triunfo definitivo de 
los nobles y de los ricos , é hizo perder á los proletarios la úl- 
tima esperanza de alcanzar la propiedad. La raza de los anti- 
guos plebeyos, diezmada por las guerras y por la miseria, se 
iba extinguiendo rápidamente, y era reemplazada en el foro por 
italianos y libertos, criaturas afectas del todo á sus podero- 
sos patronos. A las luchas entre la plebe y la aristocracia su- 
cedieron las de las distintas clases de aristocracia entre sí , de 
patricios contra caballeros, de nobles contra los ricos; los 
grandes de Roma se disputaron encarnizadamente las mejores 
porciones de los despojos del mundo. La plebe convertida en 
vil populacho, se mantenía con loque se le distribuía gratui- 
tamente, y con el producto de la venta de sus votos; no pe- 
dia á sus dominadores mas que pan y juegos del circo. 

En medio de las discordias que marcaron el fin de la repú- 
blica , jamás se pusieron en tela de juicio los derechos de pro- 
piedad y de herencia ; pero si bien no se atacó á la propiedad 
en si misma, fueron atacados los propietarios, hn efecto, la 
historia de este período se reduce á una larga série de expo- 
liaciones de bienes , habiendo sido la codicia mas bien que la 
venganza , el móvil de las proscripciones que dictaron los Ma- 
rios, los Silas y los triúnviros. Despojábase á los nobles en 
provecho de los caballeros y á estos en provecho de los no- 
bles; á los italianos en favor de los veteranos y á las provin- 
cias en provecho del partido vencedor. En los comienzos del 
imperio apenas había en Italia propiedad cuyo origen no hu- 
biese sido manchado con sangre ó llevase el sello de la vio- 
lencia . 

Una sola especie de propiedad fué atacada formalmente en 
la sociedad romana : )a posesión del hombre por otro hombre, 
la esclavitud. Los grandes propietarios invasores de Italia, á 
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los antiguos labradores libres, habían sustituido por todas 
partes esclavos ; los cuales en mas de una ocasión revindica- 
ron su libertad con las armas en la mano. Los mismos histo- 
riadores latinos han inmortalizado el valor heroico de Espar- 
tero. Pero esas tentativas desesperadas se estrellaron contra 
el poder y la fortuna de Roma. 

En las luchas políticas que conmovieron al mundo romano, 
nunca se proclamó el principio de la comunidad , á pesar de 
que según parece algunos de los dogmas que casi siempre han 
ido asociados al comunismo , habían penetrado en la ciudad 
eterna en una época bastante remota ; aludimos á la promis- 
cuidad de sexos y á la santificación de la vida licenciosa. Así 
lo prueban aquellas famosas bacanales que 186 años antes de 
la venida de Jesucristo movieron al senado y á los cónsules á 
desplegar un gran rigor. Los iniciados en aquellos infames 
misterios se reunían en secreto para celebrar el culto desen- 
frenado de la vida y de la muerte ; los ritos esenciales de ese 
culto eran la prostitución y el asesinato. En el decurso de 
nuestra historia veremos como semejantes infamias se asocia- 
ron también á las doctrinas comunistas de los primeros gnós- 
ticos y á las de los anabaptistas del siglo decimosexto. Los 
historiadores no dicen si con aquel culto abominable estaban 
enlazados algunos principios políticos y sociales. La severidad 
de que usó el senado contra los afiliados á aquella secta , nos 
permite sospechar que perseguía en ellos algo masque la vio- 
lación de las leyes morales , ya muy relajadas en aquella épo- 
ca. En la pesquisa que se hizo se probó que solo en Roma 
habia 7000 personas afiliadas á aquella sociedad misteriosa, 
teniendo además ramificaciones en la Etruria y en la Campa- 
nia. Se pusieron guardas por la noche en todos los cuarteles 
déla ciudad, se hicieron pesquisas, se condenó á la última 
pena á los culpables, y gran número de mujeres fueron en- 
tregadas á sus padres para que les diesen la muerte en sus 
casas. De Roma se extendió el castigo al resto de Italia , los 
cónsules fueron haciendo investigaciones de ciudad en ciudad 
y extirparon la nueva secta con medidas enérgicas. 

En tiempo de los emperadores la propiedad romana perdió 
el carácter salvaje y violento que había tenido durante la re- 
pública, y el derecho civil vino á confundirse con aquel dere- 
cho mas humano, mas sencillo y mas general que los preto- 
res conocían bajo el nombre de derecho de gentes , y que pre- 
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sidia á las relaciones de los hombres haciendo abstracción de 
su nacionalidad. En la definición legal que se dió de la escla- 
vitud se dijo que esta institución era contraria al derecho na- 
tura) (1): adelanto grande que hace á los jurisconsultos ro- 
manos muy superiores á los filósofos griegos. Desde entonces 
(a esclavitud estaba condenada por la misma ley que la esta- 
blecía y debía por consiguiente ser abolida. 

Suavizado y generalizado de la manera que acabamos de 
ver , el principio de propiedad continuó dominando en la so- 
ciedad romana, sin que fuera disputado de un modo formal; 
y aun se le respetó mas religiosamente que durante la repú- 
blica , puesto que en tiempo de los emperadores no se vieron 
ya las confiscaciones en masa ni las expoliaciones sistemáticas 
que habían hecho notables las luchas entre los partidos. 

Al propio tiempo que se establecía la unidad imperial en 
el mundo romano, la Judea veía nacer aquella religión nue- 
va que debía cambiar la faz del mundo- Las actuales sectas 
comunistas se esfuerzan en unirse al origen del cristianismo, 
importa pues examinar qué papel representó el principio de 
la comunidad en esta gran revolución moral y religiosa , y 
apreciar lo que valgan los hechos que aducen los apóstoles 
modernos, que pretenden inspirarse en las palabras de Jesu- 
cristo y continuar la cadena de las tradiciones de la Iglesia 
primitiva. Tal será el objeto del capítulo siguiente. 

capítulo V. 

I 

EL CRISTIANISMO. 

Doctrinas del Evangelio sobre la propiedad y la familia.— Consagra y forti- 
fica estas instituciones.— Comunidad de bienes de los primeros discípu- 
los.— Su carácter.— Su corta duración.— Es sustituida por la limosna y 
por la ofrenda voluntaria.— Comunismo de los primeros gnósticos. 

Si queremos apreciar en su justo valor las doctrinas rela- 
tivas á la propiedad y á la familia que se desprenden de los 
primeros monumentos del cristianismo, conviene examinar el 
estado social del pueblo en medio del cual se mostró la reve- 
lación evangélica. 

(1 ; Servitus et constitutio juris gentium , qua quis dominio alieno con- 
tra natvram subjicitur. Florentinus, leg. 4, §1 , ¡T. de «tatú hominum. 
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Cuando Jesucristo vino al mundo, la ley de Moisés domi- 
naba todavía omnímodamente en las relaciones civiles del 
pueblo hebreo, el cual, si bien estaba sometido políticamente 
á los romanos , conservaba su antigua organización interior. 
La ley antigua, que por una larga série de siglos había veni- 
do á identificarse con las costumbres de dicho pueblo, autori- 
zaba la existencia de la familia, de la propiedad individual y 
de la herencia; la santidad del matrimonio, el respeto á los 
padres, la inviolabilidad de lo ajeno, habían sido consignadas 
de una manera imperativa en las tablas que Moisés bajó á su 
pueblo de lo alto del Sinaí (1). La falta de cumplimiento de 
estos preceptos religiosos era castigada con penas severas. Sin 
embargo de que en las instituciones mosaicas no se proscribió 
la poligamia ni el concubinato, el espíritu de familia no dejó 
de ser el carácter distintivo y la base de las mismas. En el 
sentimiento íntimo de la estabilidad de las familias y en la 
fuerza de los lazos de la sangre estaban calcadas la división 
de la nación en tribus salidas de un padre común, el ejercicio 
del sacerdocio por la tribu de Leví , la residencia del poder 
político por derecho hereditario en la descendencia de David 
y la esperanza en aquel Mesías que debia nacer de la estirpe 
del rey profeta. ¿Acaso la nación judaica entera no constituía 
una gran familia cuyos miembros todos podían remontarse 
hasta el origen común por medio de una larga genealogía? 
¿Acaso no estuvo dominada por el deseo de conservar pura 
su raza y por una repugnancia á todo género de unión con 
sangre extranjera? La esperanza de revivir por medio de una 
innumerable descendencia, tan cara al corazón de los patriar- 
cas, hacia latir todavía el de sus descendientes vencidos y dis- 
persos por toda la tierra. No dejó de observar esta tendencia 
el genio de Tácito, cuando hizo notar en los judíos dos cir- 
cunstancias principales : el deseo de perpetuar su raza y el 
desprecio á la muerte (2). Puede decirse sin faltar á la ver- 
dad, que el principio de la familia penetró mas profundamen- 
te en las leyes y en las costumbres de la nación judaica que 
en las de ninguna otra. La propiedad estaba organizada con 
igual vigor; y en su constitución se manifiesta bien aquel es- 
píritu de familia que dominaba entre los descendientes de 

(1) Decálogo, Exod., cap. XX, f. 12, 15 y 17 

(2) Genera nd i amor, moriendi contemplo».— Tacit. Hislon-irum. lib V, 
Par. 8. 
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A braba m. No podían enajenarse perpetuamente los bienes 
rústicos ni los urbanos , y su venta no tenia fuerza mas que 
durante un período que no podía pasar de 50 años. Cada me- 
dio siglo se celebraba una fiesta solemne que se hizo famosa con 
el nombre de jubileo, y era la señal de una restitución gene- 
ral. Los bienes inmuebles que habían sido enajenados, se de- 
volvían á los vendedores ó á sus herederos, y por este medio 
quería la ley evitar la pobreza y la ruina de las familias. Es- 
tas eran los verdaderos propietarios y los individuos no tenían 
mas que un derecho de usufruto y la facultad de enajenar á 
título de censo. 

Igual espíritu dominaba en las leyes relativas á la sucesión. 
En la transmisión de las herencias los varones eran preferi- 
dos á las hembras, á las cuales se daba una pequeña parte. 
A falta de hijos , las hijas entraban á suceder al padre ; pero 
les estaba prohibido aportar sus bienes á otra tribu por me- 
dio de matrimonio. El derecho de retracto gentilicio venia á 
completar el sistema de las disposiciones que tenían por ob- 
jeto asegurar la permanencia de los bienes en las familias. 

Bien se ve, pues, que los principios comunistas eran tan 
extraños á las instituciones judaicas como á las romanas. En 
los dos pueblos, de los cuales el uno estaba destinado á con- 
quistar el mundo con la espada, y el otro á dominarle con el 
poder de las ideas religiosas, la familia y la propiedad ofre- 
cían, bien que con caracteres distintos, igual vigor en su or- 
ganización y una misma estabilidad. 

En el seno de una sociedad constituida en aquella forma, 
vino Jesucristo á proclamar la nueva doctrina destinada á re- 
generar el mundo. A la verdad, si la última consecuencia de 
los principios proclamados por el Salvador fuese el anonada- 
miento de la propiedad individual y la destrucción de los la- 
zos de familia , si en el sistema de la comunidad debiésemos 
reconocer la expresión mas elevada y completa del cristianis- 
mo, hemos de creer que se hubiera preconizado ó por lo me- 
nos mencionado aquella comunidad en el Evangelio ; y que 
en el mismo hubiera sido condenada la ley mosaica , que es- 
tablecía un órden de cosas tan distinto. Sin embargo no su- 
cede así : buscaríase en vano en las palabras de Jesucristo , la 
menor idea favorable á la comunidad, ó la censura de las le- 
ves civiles del pueblo al cual se dirigían sus predicaciones. 
Por el contrario , Jesucristo manifestó que no habia venido á 
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cambiar la ley, sino á completarla : Non ego veni mutare le- 
gem et prophrtas ; sed adimplere (I). A los que le preguntan 
qué clase de buenas obras deben hacer para alcanzar la vid» 
eterna, contesta : c que debian observar los mandamientos , » 
y vuelve á hacer la enumeración de los deberes consignados 
en el Decálogo: «no matarás: no fornicarás: no hurtarás: 
no dirás falso testimonio: honra á tu padre y á tu madre (2).» 
Con esto sancionó la inviolabilidad de la propiedad » la santi- 
dad del matrimonio y el respeto á la autoridad paterna; pero 
fué mas léjos : proscribió el divorcio y la poligamia, y con ello 
fortificó el principio de la familia. Cuando á lo que decía res- 
pecto á este punto se le oponía la autoridad de Moisés, con- 
testaba el Salvador: «Moisés por la dureza de vuestros cora- 
zones os permitió repudiar á vuestras mujeres: mas al prin- 
cipio no fué así. Y dígoos, que todo aquel que repudiare á 
su mujer sino por la fornicación, y lomare otra, comete adul- 
terio : y el que se casare con la que otro repudió , comete 
adulterio (3). » 

En todas partes anatematiza el Evangelio los actos que 
traen menoscabo á las grandes instituciones de la propiedad 
y de la familia, gloriosa y eterna herencia de la humanidad. 
«Las cosas que salen del hombre, decía el hijo de María, son 
las que ensucian al hombre. Porque de lo interior del cora- 
zón de los hombres salen los pensamientos malos, los adulte- 
rios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avari- 
cias, las maldades, el engaño, las deshonestidades, el ojo ma- 
ligno, la blasfemia, la soberbia, la locura (4).» ¿Qué signifi- 
caría este lenguaje en boca del revelador del comunismo , se- 
gún el cual no podrían existir robos, ni expoliaciones, ni bie- 
nes ajenos? 

El principio que Jesucristo vino á revelar al mundo no es 
por cierto el de la comunidad ni tampoco la destrucción de 
las leyes que desde el origen de las sociedades habían regula- 
do las relaciones entre el hombre y la naturaleza externa , ni 
menos el quebrantamiento de los lazos que hasta entonces ha- 
bían unido al esposo con la esposa y al padre con sus descen- 
dientes. ¡Cómo había de contener el cristianismo los gérme^ 

(1) 8. Mateo, cap. V. f. 17. 

,2) 8. Maleo, cap. XIX, f. 17, 18 y 19. 

(3) S. Mateo, cap. XIX, f. 8 y 9. 

(%) S. Marcos, cap. Vil, t. 20, 21 y 22. 
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nes de aquellas deplorables doctrinas que algunos entendi- 
mientos descarriados han pretendido ingertar en su tronco sa- 
no y vigoroso, á modo de planta parásita ! Lo que Jesucristo 
enseñó á los hombres fué la caridad , el amor al prójimo , el 
desprecio de los placeres y el desprendimiento de las cosas mun- 
danas: combatió el apetito de goces materiales, el ardor de 
las pasiones egoístas, los sentimientos de odio, de envidia y 
de codicia que son precisa irente los sentimientos que las sec- 
tas antisociales fomentan bajo la hermosa denominación de 
amor á la igualdad y á la fraternidad, armando con ellos bra- 
zos criminales. Jesucristo alabó y dió ejemplo de virtudes, 
tales como la humildad y la resignación en la pobreza y en los 
sufrimientos. Señaló como fin de los esfuerzos de sus discípu- 
los el alcanzar la pureza en la moral , la santidad en la vida 
con preferencia á todo lo material. «No andéis pues afanados 
por lo que habéis de comer ó beber: y no andéis elevados: 
porque todas estas son cosas por las que andan afanadas las 
gentes del mundo. Y vuestro Padre sabe, que de estas tenéis 
necesidad. Por tanto buscad primeramente el reino de Dios y 
su justicia ; y todas estas cosas os serán añadidas (1).» Pala- 
bras consoladoras y profundas que al mismo tiempo que esta- 
blecen la superioridad de las virtudes morales sobre los goces 
físicos, nos enseñan que el ejercicio de aquellas es el medio 
mas seguro para alcanzar la felicidad. ¿Qué hombre se nega - 
rá á reconocer que los males sociales y las miserias privadas 
son por lo común la triste consecuencia de la inmoralidad y 
del quebrantamiento de la ley evangélica? 

Así pues Jesucristo afirmó y santificó la propiedad y la fa- 
milia por medio de la revelación de una moral mas elevada y 
mas pura. La propiedad en boca del Salvador viene á ser un 
medio para ejercer la beneficencia y la limosna, así como la 
familia es la condición de la pureza y de la castidad. Si bien 
es cierto que Jesucristo ensalza el celibato y la renuncia de 
los bienes terrenales , si bien manifestaba lo difícil que sería 
para los ricos alcanzar el reino de «los cielos, y exhortaba á 
los que aspiraban á la perfección á desprenderse de sus bie- 
nes en provecho de los pobres y á dejarlo todo para seguirle; 
sin embargo , los que en estas palabras viesen una reproba- 
non de la propiedad, no comprenderían el espíritu del Evan- 

(I) S. Lucas, cap. XII, f .29. 30 y 31 . 
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gelio. Jesucristo recomendó el abandono voluntario, la limos- 
na, y no otra cosa ; y ni el disponer de los bienes á título gra- 
tuito, ni la renuncia voluntaria , ni la limosna podrían tener 
lugar si no existiera la propiedad, puesto que todos estos son 
otros tantos modos de ejercerla. 

Además de que, en los preceptos evangélicos, es necesario 
distinguir aquellos que debían aplicarse especialmente duran- 
te su predicación y se dirigían á hombres revestidos de la alta 
misión de propagarlos, y los que debían ser leyes generales y 
eternas. En la época en que la doctrina revelada fué llevada 
á las demás naciones, las costumbres estaban en gran manera 
corrompidas : los ricos y los poderosos de la tierra se entre- 
gaban á los placeres desenfrenados de la sensualidad, y con el 
robo y la opresión buscaban medios para satisfacer sus pasio- 
nes desordenadas. Como la industria estaba poco desarrollada 
y el trabajo menospreciado, las únicas fuentes de la riqueza 
eran la violencia y la astucia. Debían pues los Apóstoles 
luchar con los hábitos de semejante sociedad , y oponer á la 
relajación general la santidad del celibato; á los apetitos ma- 
teriales, á la inclinación al fraude y al despojo, la vida ascéti- 
ca, el desprendimiento de las riquezas terrenales y el elogio 
de la pobreza. Además, si atendemos á la magnitud de la mi- 
sión de los Apóstoles, á los inmensos obstácu os que debían 
vencer, á las fatigas y peligros que debían sufrir, y á las per- 
secuciones y suplicios que debían coronar su gloriosa carrera, 
se comprenderá fácilmente que el cuidado de los bienes ter- 
renales, así como el de la familia, fuesen incompatibles con 
el apostolado. Pero es evidente que todos estos preceptos es- 
peciales no podrían aplicarse á todos los hombres, ni debili- 
tar la aprobación expresa que dió Jesucristo á los grandes 
principios en los cuales descansa la organización de la socie- 
dad temporal. Por último, el completo silencio que guardó 
Jesucristo respecto de la doctrina de la comunidad , es una 
objeción incontrastable contra los que pretenden invocar á 
favor de aquella doctrina la autoridad del Evangelio. 

Y cuenta que ese silencio es tanto mas significativo, cuan- 
to que en la misma Judea , y á la vista del Señor y de su% 
discípulos, se encomiaba y practicaba el comunismo. Mucho 
tiempo antes de la venida de Jesucristo había nacido en lá 
sociedad judaica, una secta que consideraba la vida común y 
& supresión de la propiedad individual como el colmo de la 
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perfección , y poniu en práctica estos dogmas en estableci- 
mientos análogos á los que posteriormente fundaron las órde* 
nes monásticas Era esta la secta de los esenianos, sobre la cual 
daremos en el capítulo siguiente noticias mas extensas. Si el 
Evangelio debia perfeccionar y extender las doctrinas esema- 
nas, ¿cómo no bizo mención de ellas ni contrajo con ellas el 
menor enlace? Dejar para el porvenir el trabajo de deducir 
del cristianismo el principio de la comunidad, cuando esta era 
conocida y practicada en el seno mismo de la nación judaica, 
¿no hubiera sido lo mismo, según una frase famosa, que 
construir á Calcedonia teniendo á la vista la costa de Bizan- 
cio? 

Un solo hecho ha podido dar motivo plausible á los parti- 
darios de la comunidad para aducir en apoyo de su opinión, 
como lo han hecho en distintas épocas, el ejemplo de los pri- 
meros cristianos. Aludimos al modo como se rigieron duran- 
te algún tiempo los Apóstoles y los discípulos de Jesucristo 
cuando este fué arrebatado de la tierra. Expuestos los prime- 
ros líeles á la persecución de los judíos, debían hacer mas ín- 
tima su unión á fin de conservar intacto el precioso depósito 
de la palabra divina y resistir al odio de sus enemigos. Para 
dedicarse exclusivamente á los deberes de la predicación y al 
ardor del proselitismo , era preciso que estuvieran libres de 
todos los cuidados de la vida material, y que tuviesen asegu- 
rado el alimento cotidiano. De ahí provino la necesidad de 
formar un fondo común en provecho de la Iglesia naciente 
para acudir á las necesidades de sus miembros. Este fondo se 
formó por medio de la caridad mutua, y los bienes de que se 
componía se destinaron al cumplimiento de la misión á la 
cual los primeros cristianos consagraban sus esfuerzos y su 
vida. 

Los Hechos de los Apóstoles , después de haber narrado la 
primera persecución que tuvieron que sufrir los fieles en Je- 
rusalen, se expresan del modo que sigue: «Y de la muche- 
dumbre de los creyentes el corazón era uno, y el alma una: 
i>y ninguno de ellos decía ser suyo propio nada de loque po- 
¿seia, sino que todas las cosas les eran comunes. Y con gran 
» fortaleza daban los Apóstoles testimonio de la Resurrección 
»de Jesucristo nuestro Señor; y habia mucha gracia en todos 
sellos. Y no habia ninguno necesitado entre ellos. Porque 
•cuantos poseían campos 6 casas, las vendían, y traían el pre- 
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»cio ile lo que vendían, y lo ponían á los piés de los ÁpésU 
«les. Y se repartía á cada uno según lo que había menos 
íter (l)>'-> Sigue después la narración de la muerte sobrena- 
tural de Ananías y de Safira, su esposa, castigados por babee 
dicho falsamente al Principe de los Apóstoles que le en- 
tregaban todo el precio de una finca que habían vendido, 
siendo así que se retenían una parte. La mentira, y no la re- 
tención de una parte de la suma, fué lo que atrajo la vengan- 
za celeste sobre los dos esposos. San Pedro echando en cara 
á Ananías su crimen, le dice que era libre de guardarse sus 
bienes ó de conservara precio, pero que era culpable por 
haber engañado no solo á los hombres, sino también á Dios. 
De este episodio se deduce que entre los compañeros de los 
Apóstoles, la renunciación de los bienes era voluntaria y que 
no tenia nada de obligatorio; que era un acto meritorio, pero 
no un deber. Por último es evidente que ese régimen basado 
sobre la distribución de los bienes de los fieles y sobre el con- 
sumo de capitales que no se reproducían , era esencialmente 
temporal y transitorio, de modo que no lo veremos establecí* 
do en ninguna de las iglesias que poco tiempo después funda- 
ron los Apóstoles (2). 

A pesar de la corta duración de aquel régimen entre los 
cristianos de Jerusalen y á pesar de lo muy ardiente que pu- 
do ser el espíritu de caridad que les animaba, es un hecho 
digno de notarse , que no subsistiese la comunidad de bienes 
sino con la condición de concederse á algunos hombres la fa- 
cultad de disponer de los bienes sociales. Los Apóstoles tu- 
vieron á su cargo la distribución de dichos bienes según las 
necesidades de cada uno. Sin duda que en el cumplimiento 
de tan difícil cometido iluminábales la inspiración divina, y 
también les ayudaba la abnegación y humildad de los fieles. 
Figurémonos empero cuál seria el resultado de semejante po- 
der si estuviera confiado á hombres faltos de auxilios sobre- 
naturales , y en una comunidad cuyo principio constitutivo 

(1) Los Hechos de los Apóstoles, cap. IV, f. 32, 33, 31 y 35. 

(2) Gibbon eo el cap. XV prueba la corla duración de las primeras co- 
munidades cristianas.— M. Salvador eo su obra Jesucristo y su doctrina, 
t. II, pág. 221, reconoce el mismo hecho, bien que imputa sin ratón á la 
Iglesia tendencias comunistas que contrapone al sistema de la propiedad 
mosaica. El mismo Moro confiesa en su Utopia que la comunidad de tos 
primeros discípulos de Jesucristo fué efímera, y lo atribuye á los respetos 
que tuvieron los Apóstoles por las preocupaciones que dominaban entoo- 
ees. 
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fuese , no el desprecio de los bienes y la mortificación de la 
carne , sino el logro de los goces materiales ! En semejante 
caso reinaría, ó bien el mas odioso despotismo, ó la anarquía 
mas espantosa ; y sin embargo , solo á ese precio puede sub- 
sistir el comunismo en fuerza de una ley que mas de una vez 
se verá comprobada en el decurso de esta historia. 

La religión cristiana no tardó mucho en soltar las manti- 
llas del judaismo que 1a habían envuelto en su cuna. A la voz 
de los Apóstoles estahlécense numerosas congregaciones de 
fieles en Siria, en Asía Menor, Grecia, Macedón i a é Italia. 
San Pablo , el apóstol de las gentes , hace resonar la palabra 
divina fuera del recinto de las sinagogas y convida á todos los 
hombres á que entren en aquella ciudad , « en donde no hay 
gentil y judío, circuncisión y prepucio, bárbaro y escita, sier- 
vo y libre: mas Cristo es todo en todos Poseemos la 
narración de los hechos de los propagadores del Evangelio y 
también las cartas que dirigían á muchas de las iglesias na- 
cientes; pero seria tarea inútil buscar en ellas la menor reco- 
mendación á favor de la vida común. Recomiendan, sí, los 
primeros pastores cristianos, el amor de Dios y á los hom- 
bres, el apartamiento de las voluptuosidades de la carne, el 
espi ritualismo en las aspiraciones, las virtudes modestas que 
tienen su asiento en el hogar paterno (2), y sobre todo la ca- 
ridad que en el órden moral se manifiesta con la paciencia , 
la bondad, la paz, el gozo, la fidelidad, la dulzura y la tem- 
planza (3); y en el órden material con la limosna: sacrificio 
voluntario que no puede Concebirse sin la existencia de la pro- 
piedad individual. 

San Pablo en las epístolas que dirigía á los fieles, les invi- 
taba á menudo á que contribuyesen á las colectas que se ha- 
cían á favor de los santos y de las iglesias de Judea , y espe- 
cialmente de la iglesia metropolitana de Jerusalen. Estas 
ofrendas eran puramente voluntarias (4). Aun debemos aña- 
dir que la liberalidad de los primeros fieles algunas veces ne- 
cesitaba estímulo, y el Apóstol hubo de excitar los sentimien- 
tos de emulación y de temor de deshonra para hacer efectiva 
la generosidad de los cristianos corintios. 

"M) S. Pablo, Epíst. á ios Goloseases, cap. III, f. 11. 

(2) S. Pablo á los Colosenses, cap. III, f. 18 y siguientes. 

(3) 8. Pablo á los Gálatas, cap. V, f. 22.-1.' á los Corintios, cap. XIII 
(*) S. Pablo. 2.* á los Corintios, cap. VIH, f. 3. 
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¿Cómo concebir las cuestaciones y las ofrendas volunta- 
rias en una sociedad en que no existiera la propiedad indivi- 
dual? 

El estudio profundo de los monumentos primitivos del cris- 
tianismo, dá los resultados siguientes : 

1. ° Que la comunidad no fué preconizada por Jesucristo, 
á pesar de que los esenianos la practicaban á su vista. Este 
silencio absoluto equivale á una condenación implícita. 

2. ° Que la familia y la propiedad, tan fuertemente cons- 
tituidas por la ley de Moisés, están expresamente sancionadas 
por el Evangelio. 

3. ° Que si bien después de la Ascensión del Señor, los 
primeros fieles de Jerusalen pusieron sus bienes en común ; 
este hecho fué excepcional y transitorio, y no se reprodujo en 
ninguna de las iglesias fundadas por los Apóstoles. 

4. ° Que las virtudes que predicaban los primeros propa- 
gadores del Evangelio» son inconciliables con un estado social 
que esté basado sobre la comunidad. 

Ante estos hechos incontestables, ¿qué valor tiene el aserto 
de los comunistas que dicen que la comunidad y el cristianis- 
mo son una misma cosa (1)? Esa pretensión se desvanece en 
vista de la historia de los tres primeros siglos de la Iglesia, 
período durante el cual , según confiesan las mismas sectas 
reformadas, conservó su pureza primitiva. 

Léjos de haber sido adoptada por la Iglesia la doctrina de 
la comunidad , fué por el contrario profesada por sus adver- 
sarios mas temibles, pues la tenían en mucho los filósofos 
neoplatónicos, que fueron los enemigos mas ardientes del 
cristianismo y los últimos defensores del politeísmo espirante, 
y la admitieron también las primeras herejías que con sus 
errores. y excesos comprometieron el desarrollo de la religión 
nueva. El establecimiento de una república comunista según 
el modelo trazado por Platón , fué otro de los sueños favori- 
tos de Porfirio, de Plotino y de Jamblico. Plolino pidió con 
ahinco al emperador Galiano , permiso, para establecer una 
ciudad platónica en una población arruinada de la Gampania. 
La comunidad de Platón sin duda debia ser el tipo de la per- 
fección que los sofistas querían contraponer al principio cris- 
tiano de la caridad. 

(1) M. Cabet, Viaje á icaria, pá£.í$r>7.— M. Luis Blaoc, Historia de la 
Revolución, tomo 1 0 — M Villegardelle, Historia de las ideas sociales. 
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Al principio del siglo segundo, Carpócrates y su hijo Epifa- 
nio , fundadores de una de las numerosas sectas que se con- 
fundieron con la herejía de los gnósticos, proclamaron la co- 
munidad y santificaron la deshonestidad. Imbuido Epifanio 
en las ideas platónicas compuso un libro titulado : De la Jus- 
ticia , en el cual definía la justicia de Dios diciendo que era 
una comunidad con igualdad (1). Pretendía probar que la co- 
munidad absoluta procedía de la ley natural y divina, y que 
la propiedad y el matrimonio babian sido introducidos por la 
ley humana. « Combatia abiertamente la ley de Moisés, dice 
Fleuri , pero combatia también el Evangelio, que él preten- 
día seguir; puesto que Jesucristo aprueba aquella ley. » Los 
sectarios de esos heresiarcas rogaban desnudos, en señal de 
libertad ; tenían horror al ayuno; hombres y mujeres presta- 
ban culto á sus cuerpos, tenían frecuentes banquetes, se ba- 
ñaban y se perfumaban. Las propiedades y las mujeres eran 
comunes; cuando tenían algún huésped, el marido ofrecía su 
compañera al extranjero, y á esta infamia se le daba el her- 
moso nombre de caridad. Después de sus comidas en común 
que, á ejemplo de los cristianos ortodoxos, llamaban ágapes, 
apagaban las luces y se encenagaban en crápulas odiosas (2). 

De modo que por una coincidencia que vemos reproducida 
en todas las épocas , los carpocracianos admitían á la vez la 
promiscuidad de sexos y la comunidad de bienes. La dignidad 
y la pureza de las personas casi siempre se sacrifican en el mis- 
mo altar en que es sacrificada la propiedad individual. En el 
decurso de esta historia hemos manifestado la relación lógica 
que enlaza estas dos negaciones del principio de la perso- 
nalidad humana- Esta relación se ha representado vivamente 
á ta mayor parte de los escritores á quienes un estudio pro- 
fundo de la historia ha habituado á descubrir la trabazón que 
entre sí tienen todas las instituciones sociales. 

Las doctrinas descabelladas y los excesos de los carpocra- 
cianos, fueron una de las principales causas que motivaron 
las odiosas imputaciones que los defensores del paganismo di- 
rigieron á los cristianos (3). «Como todos esos herejes toma- 

(I) Fleuri, Historia de la Iglesia, tomo 1, pág. 383- Clem. Alex. Slroro. 
pág. 248. 

(í) Epifanio, Episcopus, contra hfpreses, pág. 7i. Lutetisp, 1612. — Fleu- 
ri, 1. 1, pág. 388.-Chateaubriand, Estudios históricos. 

W ftibbon. t. III. pág. 98, edición Gubot, noli. 
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han el nombre de cristianos, dice el citado historiador de la 
Iglesia , las extravagancias que enseñaban hacían despreciable 
el cristianismo, y las abominaciones que cometían lo hacían 
odioso ; porque los paganos no hacían un examen suficiente 
para distinguir los verdaderos cristianos de los falsos. De ahí 
nacieron las calumnias que entonces fueron umversalmente 
creídas (1).» 

Siempre fué propio del comunismo, manchar y comprome- 
ter las causas con las cuales ha querido aliarse. Las doctrinas 
carpocracianas fueron rechazadas con horror por la generali- 
dad de los cristianos; esa secta, cuyo triunfo hubiera hecho re- 
troceder á la humanidad mas allá del paganismo, después de 
haber subsistido por algún tiempo en Egipto y en Sanios, se 
extinguió colmada de deshonor y de desprecio. Todo cuanto 
llevamos expuesto manifiesta claramente que la Iglesia duran- 
te los primeros siglos dé su existencia no profesó el dogma de 
la comunidad de bienes. Para menoscabar la autoridad de 
este hecho incontestable, los partidarios del comunismo han 
buscado cuidadosamente en las obras de los SS. Padres de la 
Iglesia las citas favorables á su sistema. El contenido de la 
mayor parte de los pasajes que han extractado se reduce á 
exhortaciones á la limosna, á la liberalidad con los pobres, 
al desinterés y á la moderación. Unicamente se encuentra 
claramente formulada la idea de la comunidad de bienes en 
algunas frases atribuidas á san Clemente y en un discurso de 
San Juan Crisóstomo. El primero de esos pasajes, parece que 
no es mas que una reminiscencia de la edad de oro de los 
poetas, y en él se presenta la hipótesis de una comunidad pri- 
mitiva solo para excitar la caridad y el amor mutuo. En el 
segundo, san Juan Crisóstomo se inspira en el cuadro de la 
vida común de los primeros discípulos de Jesucristo , exhor- 
tando á los fieles á que sigan aquel ejemplo , y hace resaltar 
las ventajas que en él pueden encontrarse bajo el punto de 
vista de la economía en los gastos. 

Pero esto no pasó de ser una opinión individual, y jamás 
llegó á ser una doctrina generalmente admitida ; ni hubiera 
podido prevalecer contra los preceptos positivos de la Iglesia 
que prescribe el respeto á los bienes ajenos; ni contra la cos- 
tumbre, que aun desde el tiempo de los Apóstoles, consagró 

Jj rietii i. t 1. pá¡¿ 378. 
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la propiedad individual, depurada por la candad y la abnega- 
ción y ennoblecida por la beneficencia. 

Por último, debe notarse que desde los primeros siglos del 
cristianismo la misma Iglesia tuvo propiedades. En efecto, el 
origen de los diezmos y de los bienes del clero se remonta á 
los tiempos en que la sociedad cristiana empezó á tomar una 
forma regular; entonces cada iglesia constituyó un ser mora! 
que tuvo propiedades distintas de las demás congregaciones 
de fieles. Ese régimen evidentemente establecía la institución 
de la propiedad individual y aun la clase de propiedad que 
andando los tiempos se bizo mas onerosa y mas abusiva (1), 
que ba continuado durante una larga série de siglos y que 
todavía domina boy día en algunas naciones. De modo que los 
textos del Evangelio que confirman expresamente la ley de 
Moisés, y la tradición que ha continuado durante diez y ocho 
siglos en el mundo cristiano, vienen á desmentir las preten- 
siones de los escritores comunistas, las cuales tienen por úni- 
co fundamento un hecho puramente accidental. 

De todas las instituciones que se desarrollaron bajo la in- 
fluencia del cristianismo, la única en que el principio de la 
vida común recibió una aplicación permanente y general , fué 
la de las órdenes monásticas. Pero en el capítulo siguiente se 
verá como esta institución no tuvo relación alguna con las 
doctrinas comunistas, y como la vida solitaria no fué exclusiva 
de la religión cristiana. 

CAPITULO VI. 

DE LAS COMUNIDADES ASCÉTICAS. 

Pitagóricos.— Esenianos.— Ordenes monásticas. —Hermanos morayes.— Mi- 
siones del Paraguay. 

En casi todos los pueblos ha habido siempre algunos hom- 
bres que , aspirando á un grado superior de sabiduría y de 
virtud , se han apartado de la sociedad y de las cosas de la 
tierra , con el fin de proseguir mas libremente en el camino 
de una perfección ideal. Tales hombres han vivido algunas 
veces en la soledad; pero lo mas frecuente, es verlos reuní- 

(1) Véase el cap, VU 
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dos bajo la dirección de jefes de eminente sabiduría y piedad, 
y sometidos á una vida común y á una regla uniforme. Así 
vivieron en la antigüedad los sabios de la India, los pitagóri- 
cos de Italia y los esenianos de Judea , y así han vivido des- 
pués los monjes cristianos. 

Forman el distintivo de estas comunidades la renuncia de 
los goces materiales, la indiferencia á los bienes tras los cua- 
les corren los demás hombres y la prosecución de la ciencia ó 
de la perfección moral. Su conservación la ban debido á una 
disciplina austera y á la admisión de varones escogidos y pro- 
bados por un largo y penoso noviciado. 

Pitágoras había concebido el plan de formar una congrega- 
ción que fuese depositaría perpetua de las ciencias y de las 
costumbres, que adoctrinase á los hombres en la verdad y les 
enseñase la virtud. Para esto juntó á sus discípulos en un 
vasto edificio donde hacían vida común , y se dedicaban á la 
contemplación de las mas altas verdades y al cultivo de las 
ciencias, principal meóte de la astronomía y la geometría. El 
que deseaba ser admitido como novicio, debía sufrir un exá- 
men preparatorio y sujetarse á largss y difíciles pruebas. De 
ninguna consideración gozaba en la sociedad pitagórica el 
neófito durante los tres primeros años; antes bien durante 
este tiempo debía resignarse á sufrir el desprecio. Cinco años 
de silencio ponían á prueba su paciencia y le acostumbraban 
á concentrar el pensamiento en las mas elevadas especulacio- 
nes de la mente. El que no podia sostener este régimen era 
despedido. Los bienes de los que quedaban admitidos entra- 
ban á formar parte de la propiedad de la asociación y eran 
administrados por ecónomos designados al efecto. 

Los miembros de la sociedad pitagórica iban con (raje blan- 
co y estaban sometidos á una rigorosa observancia. La ora- 
ción, el examen de conciencia y los cánticos religiosos servían 
para comenzar y acabar el dia. Empleábase el resto del tiem- 
po en conversaciones morales y en paseos y trabajos científi- 
cos. Comíase en comunidad; y sobre reinar la mayor sobrie- 
dad en la mesa, estaba prohibida la carne. La pureza de cos- 
tumbres, el respeto y el amor á la divinidad distinguían á di- 
chos filósofos á quienes hermanaba una inalterable amistad. 
Todos profesaban profundo respeto y ciega sumisión al ilustre 
fundador de la asociación; y éste ejercía la autoridad de un 
monarca, aunque templada con un amor de padre. 
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Las comunidades pitagóricas no tuvieron larga duración. 
Parece que aspiraban los pitagóricos ó dominar las ciudades 
de la magna Grecia y de Sicilia , buscando en el poder y en 
la superioridad intelectual una recompensa de las privaciones 
á que se sujetaban y de La austera disciplina que observaban * 
en el interior de sus colegios. Si hemos de dar crédito á la 
crítica moderna , era su intento someter los pueblos donde 
vivían, á una autoridad teocrática semejante á la de las castas 
sacerdotales de la India y del Egipto. Pero el genio altivo de 
los griegos no podía consentir semejante yugo. Los pitagóri- 
cos llegaron á ser objeto de un odio general, sus comunida- 
des fueron disueltas, gran número de adeptos murieron vio- 
lentamente; y los que escaparon con vida, pobres y fugitivos, 
fueron á difundir en Grecia, Egipto y Asia sus descubrimien- 
tos científicos y los gérmenes de la filosofía. 

Costumbres análogas á las que tenían los discípulos de Pi- 
tágoras nos ofrece la secta judaica de los esenianos. Ignórase 
la época de su fundación , y solo se sabe que existía mucho 
antes del nacimiento de Jesucristo. Habitaban los esenianos 
en aquella comarca solitaria que forma la ribera occidental 
del mar Muerto, «y su número nunca pasó de 4000. Apartá- 
banse de las grandes ciudades y formaban aldeas; dedicában- 
se únicamente á la agricultura y á la fabricación de objetos 
¿e primera necesidad , pues menospreciaban el comercio y la 
navegación. No tenían esclavos y consideraban la esclavitud 
como cosa impía y contraría á la naturaleza, la cual ha hecho 
á todos los hombres iguales y hermanos. Despreciaban las ri- 
quezas y procuraban vivir con poco : llevaban todos vestidos 
blancos. Sus bienes eran comunes y los administraban ecóno- 
mos nombrados por elección. Los miembros de esta sociedad 
vivian muchas veces reunidos bajo un mismo techo ; los que 
ocupaban habitaciones separadas tenían siempre las puertas 
abiertas para sus hermanos ; y la hospitalidad que ejercían 
unos con otros era muy grande. 

Profesaban los esenianos un respeto profundo á los ancia- 
nos y prodigaban afectuosos cuidados á los enfermos. La mo- 
ral era su principal estudio ; y la moderación , el horror á la 
mentira y la pureza de costumbres, sus virtudes distintivas. 
Nunca juraban, sino cuando entraban en la sociedad. Divi- 
díanse en cuatro clases , entre las cuales habia un órden je- 
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rárquico , y la obediencia de los inferiores á los miembros de 
las clases superiores era absoluta. 

La vida que llevaban los esenianos era sencilla y uniforme. 
Por la mañana se dedicaban á la oración; concluida esta, los 
superiores enviaban á sus subordinados al trabajo basta el 
medio dia , y entonces , después del correspondiente baño, 
reunidos en una misma sala , sentados y sin hablar, tenían 
una comida frugal santificada por la oración. Luego volvían 
al trabajo basta la noche. 

La mayor parte de los esenianos eran célibes; educaban á 
los niños que 1es confiaban para que aprendiesen sus costum- 
bres y también admitían neófitos. Duraba el noviciado tres 
años, y si el neófito entraba en la sociedad debía hacer entre- 
ga de todos sus bienes á la misma. 

Los esenianos no admitían á ningún criminal y expulsaban 
de su comunidad á los miembros que hubiesen cáido en fal- 
tas graves. 

Los tres puntos fundamentales de su doctrina eran amar á 
Dios, la virtud y los hombres. Consistía para ellos la virtud 
en la abstinencia y la mortificación de las pasiones; preferían- 
la al culto exterior; y sin embargo observab»n el sábado y las 
prácticas de la ley con mayor rigor que los demás judíos. Pe- 
ro á estas costumbres y semejantes máximas, algunas de las 
cuales se acercan á los preceptos del cristianismo, anadian los* 
esenianos graves errores y~un orgullo que les distinguía pro- 
fundamente de los discípulos de Jesucristo. Ninguna secta ju- 
daica profesaba mas decidida antipatía contra los incircuncisos. 
Aun entre ellos mismos no aplicaban en toda su extensión los 
dogmas de igualdad y fraternidad que les habían conducido á 
proscribir la esclavitud, pues los miembros de las clases supe- 
riores se abstenían de todo contacto con sus inferiores, y 
cuando no podían evitarlo, se purificaban de él como de un« 
mancha. Ocultaban con celoso cuidado sus doctrinas al resto 
de los hombres y tomaban juramento á sus neófitos de qüe 
nunca las revelarían. Consistían estas doctrinas en especula- 
ciones arbitrarias sobre la teosofía y en interpretaciones ale- 
góricas de la Biblia. Era su Dios un sér temible é inflexible. 
Enseñaban una especie de predestinación y de fatalismo ; dog- 
ma que encontramos en la mayor parte de las sectas comu- 
nistas. 

Tales eran aquellos esenianos á quienes Pliuio el natura - 
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lisia vió con tanta sorpresa, c Este pueblo solitario, dice, es 
lo mas singular que existe debajo del cielo ; se perpetúa sin 
mujeres, vive sin dinero , y las únicas compañeras que tiene 
son las palmeras. Y, cosa increíble, renuévase muchos siglos 
há sin que nazca en él ningún ser humano. £1 arrepentimien- . 
to y el cansancio del mundo bastan para alimentar su pobla- 
ción (1).d 

igual modo de vivir al de los esenianos tenia la secta ju- 
daica del Egipto llamada de los terapeutas; con la diferencia 
de que vivian en habitaciones separadas y solo se reunían pa- 
ra orar. Los terapeutas fueron los predecesores de los anaco- 
retas cristianos, así como los esenianos lo fueron de los ceno- 
bitas. 

El origen de la vida monástica entre los cristianos no se 
remonta mas allá del siglo iv. Durante los tres primeros si- 
glos de la Iglesia confundíanse los cristianos con los demás 
miembros de la sociedad civil, y estaban sometidos á los usos 
y leyes de la misma. Los monasterios no tuvieron origen has- 
ta después del triunfo que alcanzó el cristianismo en tiempo 
de Constantino ; de manera que no hubo monjes en la cris- 
tiandad en aquella edad tan fértil en mártires y confesores. 

El primer ejemplo de vida monástica lo encontramos en 
Egipto. Por el año 305, san Antonio, que era oriundo de la 
«baja Tebaida, se retiró al desierto que está junto al mar Ro- 
jo. Siguiéronle numerosos discípulos quienes construyeron 
cabañas al rededor del asilo que Labia escogido el Santo en 
el monte Colzim. Este fué el primer monasterio. El ejemplo 
de san Antonio encontró prodigioso número de imitadores : 
multiplicáronse rápidamente las colonias de monjes en las 
arenas de la Libia, en los peñascos de la Tebaida y en las ri- 
beras del Nilo, y cuarenta años después san Atanasio intro- 
dujo en Roma la vida monástica , la cual muy pronto se di- 
fundió por toda Europa como ya lo estaba por el Asia y por 
el Africa. 

No pretendemos aquí trazar la historia de las órdenes reli- 
giosas ni tampoco juzgarlas bajo un punto de vista político; , 
porque nos basta consignar su objeto, sus tendencias y las 
condiciones con que pudieron mantener la vida común. 
Los primeros monjes cristianos no buscaron en la vida co- 
tí ) Pliuio. Historia natural 



Digitized by Google 



— 43 — 

mun goces materiales, sino un medio para imponerse las mas 
crueles privaciones y someterse á las pruebas mas rigorosas. 
Podemos muy bien sentar que el ascetismo fué el principio y 
fin de la vida monástica. 

El Salvador habia dicho á sus discípulos que lo dejasen to- 
do para seguirle, habíales exhortado á que despreciasen las 
cosas de la tierra y rompiesen los lazos de familia para reco- 
ger su palabra divina, y, en presencia de la corrupción paga- 
na, habia hecho un elogio del celibato. Trescientos años des- 
pués y bajo el imperio de ia cruz triunfante , se sujetaron los 
monjes á observar con todo rigor unos preceptos dados en 
tiempos tan diferentes y á hombres que tenían la elevada mi- 
sión de propagar el Evangelio. Por esto hicieron los votos de 
pureza y castidad, pusieron sus bienes en común, y se entre- 
garon á la contemplación y oración, aislándose completamen- 
te del resto del mundo. 

Conocido es el grado de ascetismo que distinguía á los mon- 
jes primitivos. Placer y crimen eran sinónimos en el lenguaje 
monástico; largos ayunos, vigilias, azotes, privaciones y su- 
frimientos de todo género eran el medio mas seguro de al- 
canzar la felicidad eterna. La continencia absoluta y la sepa- 
ración de ambos sexos, fué la primera de sus leyes. Bien se 
echa de ver que la condición de la perfección monástica de- 
bió ser el olvido de los lazos de familia y el completo aisla- 
miento, no solo de la familia y del país, sino aun de todo co- 
mercio humano. 

Un régimen como este que destruía la personalidad del 
hombre, no podía mantenerse sin el sacrificio de la libertad 
y de la voluntad. Así es que la obediencia pasiva era obliga - 
toria á los miembros de la comunidad, cada uno de los cua- 
les debía cumplir sin réplica los mandatos absolutos del supe- 
rior. Hé aquí como hubo monje que por orden de su jefe tu- 
vo que regar durante tres años un bastón plantado en los are- 
nales abrasadores del Egipto. Tal existencia no podia conve- 
nir sino á una naturaleza excepcional, y por esto solo después 
de largas y penosas pruebas eran admitidos á la vida monás- 
tica los que á ella aspiraban. 

En un principio no estaban ligados los monjes por un voto 
irrevocable , su devoción era libre, v tanto hombres como mu - 
jeres podían volver á la vida del siglo sin exponerse á la du- 
reza de las leyes civiles; pero mas tarde leyes rigorosas vinie- 
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ron á cerrar para siempre las puertas del claustro al monje á 
quien se habían abierto después del correspondiente novicia- 
do. Los fugitivos eran perseguidos como criminales y condu- 
cidos á la cárcel religiosa , y el monje vino á ser un esclavo 
perpetuo sometido á leyes inflexibles. 

Cada órden tuvo su código que había formado el fundador, 
y cada código se distinguía por una austeridad especial. Po- 
seemos colecciones de dichas reglas , las cuales convienen en 
prescribir la sobriedad , la abstinencia . la mortificación y la 
obediencia. Las mas leves faltas se castigaban con el mayor 
rigor. La regla de san Colombano, que era muy seguida en 
Occidente, conmina con cien azotes la mas ligera infracción 
de la misma. Antes de Carlomagno los abades podían impo- 
ner la pena de mutilación á los monjes, y este castigo horro- 
roso lo era todavía menos que el terrible vade in pace , que 
era una especie Je sepulcro ó cárcel subterránea. 

Los primeros habitantes de los monasterios se dedicaron á 
trabajos mecánicos; algunos individuos de las órdenes funda- 
das en la edad media se ocuparon en el cultivo y desmonte de 
tierras. El móvil religioso y el principio de obediencia suplían 
basta cierto punto al interés personal , que es el estímulo mas 
fuerte y duradero de la actividad humana. Empero una parte 
de las órdenes monásticas desconocieron esos hábitos laborio- 
sos ó renunciaron á ellos. Algunas vivieron de limosnas; y la 
mayor parte encontraron en los bienes que les traían los no- 
vicios y en las donaciones de los laicos, la fuente de abun- 
dantes rentas. En la edad media las riquezas de los conventos 
fueron inmensas ; sus abades se vieron elevados al rango de 
señores feudales y algunos de ellos marchaban al lado de los 
príncipes soberanos. 

A pesar del poder, del móvil religioso, del rigorismo de la 
regla y de la autoridad absoluta de los superiores, el buen 
órden y la disciplina sufrieron rudos ataques en los monaste- 
rios Por mucho que se compriman las pasiones y la persona- 
lidad del hombre, nunca se logra dominarlas completamente. 
La Iglesia censuró con frecuencia los desórdenes de los mon- 
jes ; fueron necesarias repetidas reformas ; y aun algunas ve- 
ces debióse recurrir á la autoridad secular para reprimir los 
escándalos y las revueltas de religiosos infieles á sus votos. 

El ejemplo de los pitagóricos y de los esenianos, el desar- 
rollo y la larga existencia de las comunidades cristianas, nuda 
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absolutamente prueban ú favor de la aplicación de las teorías 
del comunismo moderno . En efecto, existen profundas dife- 
rencias entre el principio de esas teorías y el que presidió á 
la creación de las asociaciones filosóficas; fácil es recouocer el 
abismo que separa el principio comunista del móvil superior 
que dió origen y sosten á las comunidades religiosas. 

El comunismo coloca en primera línea la satisfacción de las 
necesidades físicas, y quiere que esa satisfacción sea tan com- 
pleta como fuere posible é igual para todos los hombres. Con- 
vida á la humanidad á la abolición de la propiedad y á la dis- 
tribución de los productos por partes iguales, invocando las 
exigencias sensuales de nuestro apetito material. 

Las comunidades religiosas por el contrario tenían por 
principio el ascetismo ó sea la renuncia de* todo goce corpo- 
ral , condenaban los placeres , reducían las necesidades , apa- 
gaban el fuego de las pasiones y santificaban la privación y el 
sufrimiento. La perfección moral , la piedad y santidad del al- 
ma eran el objeto de sus esfuerzos; y la vida común en que 
vivían era solo un medio para desasirse de los negocios, de la 
tierra y concentrarse únicamente en las cosas del cielo. 

Comparadas, pues, estas dos clases de comunidades, en 
la una vemos tendencias materialistas y en la otra solo so 
nos muestra un esplritualismo elevado. 

No es menos completa su oposición bajo el punto de vista 
económico Las comunidades religiosas no resolvieron el pro- 
blema de la abolición absoluta de la propiedad , ni el de la 
producción común de los objetos necesarios á la vida; pues 
encontrándose en medio de una sociedad que estaba fundada 
en el principio de propiedad y sosteniéndose con el apoyo de 
aquella , llegaron á ser también propietarios, y por lo general 
subsistieron del fruto del trabajo ajeno, que percibían con 
el título de arrendamiento, censo, diezmo ó limosna. 

Nada de esto vemos en el comunismo , el cual aspira á ab- 
sorber lodos los elementos de la sociedad y á comprender en 
una vasta unidad naciones enteras, de manera que la comu- 
nidad se baste á sí misma. De ahí resulta la dificultad inmen- 
sa de organizar el trabajo colectivamente y de sustituir un 
nuevo móvil al interés individual y al espíritu de familia. 

El gobierno de las comunidades ascéticas debia ser mas fá- 
cil que no el de una sociedad basada en principios comunis- 
tas y privada de un móvil religioso. Las primeras solo admí- 
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lían personas escogidas , que habían pasado por un largo no- 
viciado y hecho votos terribles; y muchas veces se depuriban 
devolviendo al mundo á aquellos que no tenían una firme 
vocación. El comunismo, por el contrario, pretende hacer 
vivir á los hombres bajo la ley de la igualdad absoluta , con 
todas las variedades del carácter humano, con todas sus pa- 
siones y con todo su egoísmo. 

No obstante, la vida común no pudo subsistir entre las 
asociaciones religiosas sino con el poder absoluto de los supe- 
riores y el aniquilamiento de la libertad individual de sus 
miembros. El inferior debía mostrarse, ante la voluntad infle- 
xible de su jefe , tan inmóvil como un cadáver, perinde ac 
cadáver. Y si esto sucedía en comunidades reducidas, ¿de 
qué poder tan terrible no debería armarse la autoridad encar- 
gada del gobierno de una comunidad que comprendiese toda 
una nación? 

Debe notarse, por fin, que las comunidades religiosas en 
general han impuesto á sus miembros la obligación del celi- 
bato v la renuncia á los vínculos de la sangre; habiendo com- 
prendido perfectamente sus fundadores la incompatibilidad de 
la existencia de la familia con la abolición de la propiedad , y 
esta incompatibilidad la han reconocido también aquellos co- 
munistas que son lógicos y sinceros. Los primeros destruye- 
ron la familia por la separación de sexos, y los segundos 
quieren alcanzar el mismo resultado por la promiscuidad. 

Hé aquí como reducido á una aplicación parcial, y con 
elementos escogidos, el principio comunista ha mostrado las 
tres condiciones necesarias de su realización: 1. a aniqui- 
lamiento de la libertad humana; 2. a gobierno despótico; 
3. a destrucción de la familia. 

Sin embargo, libre y flexible como es el espíritu humano, 
se sustrae algunas veces á las consecuencias mas naturales de 
un principio ; asi es que aunque la supresión de la familia es 
el carácter de la inmensa mayoría de las comunidades ascéti- 
cas, hay algunos ejemplos de sociedades religiosas las cuales, 
bien que por excepción , han concíliado en parte la familia 
con la vida común. Dos se cuentan en este número, á saber: 
los hermanos mora vos y las misiones del Paraguay. Son de 
algún interés las noticias que vamos á dar de esos estableci- 
mientos notables. 

Los hermanos moravos , hcrrnhuttrs , no deben confundirse 
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con las comunidades anabaptistas de Moravia que se funda- 
ron en 1530 y cuya historia reseñaremos luego. 

Concluida que fué la guerra de los busistas , algunos sec- 
tarios de Juan Hus que buian de la persecución, se fueron á 
las montañas que se extienden por los confines de Bohemia y 
de Moravia. Pronto sintieron la necesidad de reunirse para 
prestarse mutuo apoyo, y formaron pequeños centros de po- 
blación cuyos miembros estaban unidos por la mas ardiente 
caridad. No parece que hubiese entre ellos una comunidad 
verdadera , sino que cada familia tenia su habitación separa- 
da y estaba unida con las demás por una reciprocidad de ser- 
vicios. Junto á los husistas fugitivos vivían de una manera 
semejante algunas pequeñas sociedades que profesaban la opi- 
nión de los valdenses, la cual había sido propagada en Bohe- 
mia á Gnes del siglo xiv por unos emigrados pi a monteses. 
Eran conocidas estas diversas asociaciones religiosas con el 
nombre de hermanos moravos, porque su principal asiento 
estaba en Fülneck, en Moravia: tuvieron que sufrir aun va- 
rias persecuciones; y á principios del siglo xvm quedaban 
solo algunos restos. 

Entonces fué cuando el conde Zirzindorf les ofreció un 
asilo en una posesión suya de la alta Lusacia , donde se fun- 
dó en 1722 el pueblo de Herrnhut, que fué el primer esta- 
blecimiento de los hermanos moravos actuales Los miembros 
de la nueva colonia dirigidos por Zirzindorf, unieron á los 
dogmas de la confesión de Augsburgo la exaltación mística 
de la secta pietista entonces recien fundada por Spener ; adop- 
taron la vida común y llegaron á conciliaria hasta cierto pun- 
to con la existencia de la familia. Mas, á decir verdad, en 
los establecimientos de los hermanos moravos , la familia no 
existe sino de nombre ; pues los miembros de la comunidad 
se dividen en grupos según su edad y condición , de manera 
que hay coros separados de hombres y mujeres enlazados con 
el vínculo del matrimonio, así como los hay de solteros y sol- 
teras, de viudos y viudas. Según esta división los miembros 
de una misma familia pertenecen á comunidades parciales y 
no se reúnen sino en el tiempo que prescribe la regla; así la 
vida de familia no es ya aquella unión íntima y aquella con- 
fusión de existencia que dá origen á los mas dulces sentimien- 
tos. Todo individuo se encuentra absorbido en el seno de vas- 
tas reuniones compuestas de personas de la misma edad y 



Digitízed by 



— 48 — 

sexo, piérdese toda originalidad , los caracteres no pueden 
ofrecer variedad ninguna y las facultades humanas vienen á 
quedar embotadas. Una educación igual y común imprime en 
el corazón y en el entendimiento de los niños el sello de una 
deplorable uniformidad ; y á pesar de los cuidados que las co- 
munidades moravas han dedicado á la educación de la juven- 
tud, nunca han podido sacar mas que medianías: tan mortí- 
fera es la vida comunista para el genio. 

Hay un hecho que debemos poner en claro, á saber: que 
los moravos no han abolido la propiedad como generalmente 
se cree. Cada uno de los hermanos conserva sus bienes parti- 
culares y recógelos productos de su trabajo; sin embargo, no 
puede enajenar sin autorización del superior y debe entregar 
en la caja de la sociedad una parte de los beneficios que le 
proporciona su trabajo. En los establecimientos moravos, 
pues, aunque la vida sea común , no lo son los bienes. 

La conservación de las congregaciones moravas débese sin 
duda á la fuerza del móvil religioso y á la exaltación del mis- 
ticismo que ha producido en ellas las mas extravagantes aber- 
raciones. Aunque las imputaciones de promiscuidad é impu- 
reza que» se ban hecho á los hermanos inora vos no parezcan 
muy fundadas, sin embargo sus teorías sobre el matrimonio 
©Irecen up carácter por lo menos extrañó; pues recuerdan el 
culto del dios que §e adoraba en Lámpsaco. Ya podemos pro- 
nosticar que debilitándose el principio religioso y místico que 
es el sosten de los establecimientos moravos, tendremos una 
señal infalible de su caída (1). 

En el predominio del sentimiento religioso estaban también 
fundadas las célebres misiones del Paraguay. Varios escritores 
han trazado un cuadro seductor de la felicidad de los indios 
sujetos al gobierno de los padres jesuítas. Si hemos do creer 
á Muratori, en las riberas de! Uruguay y del Paraná se reno- 
varon las maravillas de la edad de oro; pero cuando nos ate- 
nemos á la relación de viajeros imparciales, las comunidades 
del Paraguay aparecen bajo un aspecto muy diferente. Bou- 
gainvillc que se hallaba en Buenos Aires cuando la expulsión 
de los jesuítas, nos habla de los indios sujetos á su gobierno 
como de individuos reducidos á servidumbre por la autoridad 
espiritual. Los hombres cultivaban la tierra, se empleaban en 

(I) Véase ia Historia de las sectas religiosas , t. V. 



Digitized by Google 



— 49 — 

la caza y en la pesca y recogían plantas raras; á las mujeres 
se les señalaba todos los días la cantidad que debían hilar. 
Distribuíase á cada familia su alimento diario en cambio del 
trabajo á que estaba obligada. Todas estas tareas estaban á 
cargo de los padres jesuítas. Todas las mañanas los habitantes 
de las misiones iban á besar la mano al cura y al vicario del 
lugar. La educación uniforme que se daba á todos los niños 
les acostumbraba á una existencia monótona, y á mas de esto, 
la vida de los indios venia á ser una perpetua infancia , pues 
en la edad madura estaban sujetos á la misma disciplina y á 
iguales castigos que en sus primeros años. 

Aseguraban los padres jesuítas que no era posible otro go- 
bierno para los indios; pretendían , sin embargo , que poseían 
conocimientos extensos y que ejercitaban con éxito las artes; 
pero no les permitían aprender ninguna lengua europea y no 
les daban á conocer mas que una paite de las ciencias. Bou- 
gainville que vio á muchos de estos indios, no pudo juzgar 
de su estado intelectual , porque no entendía su lengua; pero 
asegura que los mismos que eran señalados como mas peritos 
en la industria , le parecieron sumidos en la torpeza y en al 
letargo, y que uno de ellos que pasaba por hábil ejecutor , 
tocó, es verdad, un instrumento, pero sin inteligencia, sin ex- 
presión y sin vida, como hubiera podido hacerlo un autómata. 

Bajo la influencia de un régimen que les reducía á una exis- 
tencia puramente mecánica , sin placer y sin dolores , sin lu- 
cha y sin triunfo , estos indios habían caído en una profunda 
apatía. Veían acercarse la muerte con la sombría impasibili- 
dad que caracteriza las poblaciones envilecidas por la esclavi- 
tud , y no trataban de prolongar ni de transmitir una vida 
que se les había convenido en pesada carga. A pesar del cui- 
dado que sus directores se habían tomado para que se propa- 
gase la especie , apenas se sostenía en su primitivo nivel la 
población de las misiones. 

La civilización falsa é incompleta que esta había recibido, 
no pudo sostenerse por sí misma cuando fueron expulsados 
los jesuítas; así es que las reducciones decayeron rápidamen- 
te. Una dominación absoluta se había hecho necesaria para 
hombres que carecían de hábitos de libertad y de sentimien- 
tos de dignidad individual. La herencia de los jesuítas fué re- 
cogida por el Dr. Francia , que reunió bajo su suspicaz tira- 
nía á los hijos de los neófitos de estos religiosos. 

4 



Digitized by 



— 50 — 

De manera que los establecimientos del Paraguay, lejos de 
ser un ejemplo digno de invocarse en favor del comunismo, 
ban demostrado por el contrario los dos vicios capitales de 
este sistema : el despotismo y el aniquilamiento de toda ener- 
gía individual. La familia solo se sostuvo por la influencia del 
móvil religioso y por la dominación absoluta de una órden 
que profesa los principios del catolicismo. Si la religión, al 
mezclarse con el gobierno político , daba mayor fuerza á la 
dominación , también prevenía el desarrollo dé las consecuen- 
cias inmorales que contiene el principio de la comunidad. Pero 
el comunismo moderno, esencialmente ateo ó panteista, que 
santifica la carne y las satisfacciones sensuales, no tendria di - 
que que oponer al desborde de Jas mas impuras pasiones (1). 

, • - . ... 

CAPITULO VII. 

DE LAS HEREJÍAS QUE SE CONSIDERAN COMO INFICIONADAS 

DE COMUNISMO. 

«i 

Errores que se ban propagado sóbrela mayor parte de estas herejías.— Pe- 
lagianjp.—VaMenses y albigenses — Lolardos.— Wiclef.— Juan Huss. 

, Es muy común en casi todas las sectas sociales, políticas y 
religiosas , el deseo de remontar su origen á una tradición 
antigua, y encontrar en lo pasado sus predecesores y sus 
mártires. Previénese de esta suerte la objeción de los que 
juzgan impracticables las cosas que aun no ban sido puestas 
en planta, y que miran toda idea nueva concierta prevención 
que les hace desconfiar de su verosimilitud. Por último, pre- 
sentándose los novadores como quien viene á sostener un par- 
tido perseguido y vencido , esperan granjearse el interés que 
de ordinario excitan el débil y el oprimido. Esta tendencia 
hállase , por lo general , apoyada en la historia ; puesto que, 
sobre todo en el órden moral , es verdadera aquella máxima 
de Salomón , de que no hay nada nuevo sobre la tierra. Pero 
acontece también y casi siempre , que los innovadores , seme- 
jantes á nuestros antiguos caballeros de nobleza dudosa, 
aumentan extremadamente el número de sus abuelos , y apo- 
yándose en especies de muy poco valor y en analogías muy 

4 

(i) Véase la nota B al fin del tomo. 
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controvertibles, establecen una relación imaginaria con doc- 
trinas antiguas que no merecen 

« Ni este exceso de honor . ni tanto oprobio. » 

No se ha librado de esta tendencia el comunismo moderno, 
sino que ha buscado cuidadosamente sus precedentes en los 
pasados siglos ; pero á ios que muy legítimamente le pertene- 
cen ha añadido otros á los cuales tiene menos derecho ; así es 
que le hemos visto presentarse como continuador del cristia- 
nismo primitivo. Para llenar el inmenso vacío que media desde 
la comunidad efímera y excepcional de los primeros discípu- 
los de Jesucristo á la tentativa de los anabaptistas del siglo 
decimocuarto , ha evocado la memoria de las diferentes here- 
jías que han mezclado algunas ideas políticas y sociales con 
los dogmas puramente teológicos : tales son las de Pelagio, de 
los valdenses, albigenses, lolardos, de Viclef y de Juan Huss. 
Si escuchamos á los comunistas de ahora , estas distintas he- 
rejías forman los eslabones de la cadena que Ies enlaza con los 
primeros tiempos de la religión cristiana. Esta pretensión es 
por lo menos dudosa respecto de la primera de estas sectas, 
y tocante á las demás es completamente falsa. 

A principios del siglo quinto , Pelagio , monje de la Gran 
Bretaña, dió origen á una de las mas célebres herejías que 
han traído la desolación á la Iglesia. El principal objeto de la 
disputa era el libre albedrío y la necesidad de la gracia. Sus- 
tentaba Pelagio que el hombre con su soto esfuerzo y sin 
auxilios sobrenaturales podia elevarse á la mas alta perfección 
moral y sustraerse del pecado. La Iglesia , desconfiando mas 
de las fuerzas humanas, enseña que el hombre, aunque libre, 
no puede practicar buenas obras sin aquel favor especial de 
Dios que constituye la gracia ; y esta doctrina , que se funda 
en un estudio profundo de los fenómenos de nuestra voluntad, 
corta en su raíz el orgullo que nos lleva á presumir demasia- 
do de nosotros mismos y á gloriarnos de nuestra virtud im- 
perfecta, y dá origen á la humildad y á la sencillez de corazón 
que son característicos del cristianismo : virtudes que desco- 
noció la soberbia de la filosofía pagana. 

La cuestión capital del pelagianismo versaba esencialmente 
sobre el dogma ; pero los discípulos de Pelagio extendieron 
* la interpretación de la ley moral la misma tendencia rigoro- 



Digitized by Google 



— 52 — 

sa y absoluta que su maestro había manifestado en la teoría 
del libre albedrío, y tomando al pié de la letra ciertos pasajes 
del Evangelio, proscribieron el juramento y sostuvieron que 
era una obligación rigorosa la renuncia á las riquezas. Según 
sus ideas, un rico no puede entrar en el reino de los cielos á 
no ser que venda todos sus bienes , y es indigno de contarse 
en el número de los justos mientras los posee, aun cuando por 
otra parte cumpliere todos los preceptos de la religión (1). 

Atribúyese á Pelagio una obra sobre las riquezas (2) en la 
cual ciertos escritores comunistas han pretendido encontrar 
ideas análogas á los que ellos profesan. Esta obra es de origen 
muy dudoso, pero de todos modos está muy léjosde presentar 
el carácter que algunos le atribuyen. Contiene en primer lu- 
gar una exhortación declamatoria á la renuncia y desprecio 
de las riquezas y á la práctica de la beneficencia, y lanza des- 
pués una invectiva violenta contra los fraudes, robos, estafas 
y excesos de todo género que nacen por lo común de los de- 
seos inmoderados. Si el autor de esta obra elogia la medianía 
de fortuna ; si por ciertas palabras que suelta parece atribuir 
á la extremada opulencia de algunos la miseria de los pobres, 
tales elogios y tales cargos son un argumento hiperbólico des- 
tinado á combatir la sed desenfrenada de riquezas, reprobada 
en todos tiempos y bajo todas las instituciones sociales por 
la religión y la moral. De esto á negar la propiedad y á pro- 
clamar el comunismo va por cierto gran distancia. 

Las opiniones de los pelagianos sobre la incompatibilidad 
de las riquezas con la vida cristiana, fueron refutadas por 
san Agustín. Este vigoroso campeón de la fe, con ejemplos sa- 
cados de la Sagrada Escritura probó la legitimidad de la po- 
sesión de las riquezas , hizo la conveniente distinción entre 
las prescripciones del Evangelio que son obligatorias y los 
simples consejos, y explicó el verdadero sentido de la ley de 
renuncia de las riquezas, la cual es esencialmente relativa al 

[i) Fleori , Historia de la iglesia , t. V, p. 410 y 411 . -Estas opiniones 
do las sostenía el mismo Pelagio, sido que oran las de algunos de sus se- 
cuaces que residían en Sicilia. 

(1) M. Villegardelle, Historia de las ideas sociales, p. 76.— En balde 
bemos hecho investigaciones para descubrir las autoridades sobre las cua- 
les se apoya este escritor para atribuir á Pelagio la obra de divitiis. No se 
hace mención de dicha obra ni en los historiadores generales de la Iglesia 
ni en las historias particulares del pelagianismo. (Véase á Patouillet, His- 
toria del pelagianismo , 1. 1, p. 9, 29, 34, 59 y 116. Este autor enumera las 
distintas obras de Pelagio. las cuales en su mayor parte se han perdido.) 



Digitized by Google 



- 53 - 

foro interno, sin que su aplicación pueda extenderse hasla e) 
punto de suprimir las condiciones necesarias á la vida de los 
individuos y al sosten de la sociedad (1). 

A nuestro entender no hay nada pues que justifique una 
asimilación entre las doctrinas comunistas modernas y las opi- 
niones de algunos de los discípulos de Pelagio sobre la renun* 
cia de los bienes terrenos. Estas opiniones no son mas que 
una exageración sin límites, semejante á la de aquellos secta- 
rios que proscribían de una manera absoluta el matrimonio y 
toda especie de unión entre ambos sexos (2) , sin cuidarse de 
que la consecuencia de su extravagante doctrina seria la ex- 
tinción de la raza humana. Además de que, aquellos princi- 
pios, así en su punto de partida como en sus tendencias , se 
diferencian notablemente de los que han proclamado en los 
tiempos modernos los adversarios de la propiedad. Estos acla- 
man el bienestar y los apetitos materiales; los pclagianos pre- 
conizaban la austeridad y la abstinencia: los primeros incitan 
á los pobres á que despojen á los ricos y presentan á sus se- 
cuaces la perspectiva de una felicidad sensual sin límites; los 
segundos invitaban á los ricos á que se desprendiesen volun- 
tariamente de sus riquezas y buscaban el ideal de la igualdad 
en la pobreza. Los unos son hijos de un epicurismo grosero ; 
los otros tendían al ascetismo. 

Después de los pelagianos, los valdenses y los albigenses 
son las sectas mas antiguas á las cuales pretenden asociarse 
los partidarios del comunismo (3). Estas sectas han represen- 
tado un papel bastante importante en la historia para que sea 
de algún interés la investigación de sus verdaderas doctrinas 
y del fundamento de las citas desús supuestos continuadores. 

Para formarnos una idea exacta de las tendencias de los 
innovadores que desde el siglo décimo al décimoquinto fue- 
ron apareciendo, debemos recordar que con el tiempo se ha- 
bían ido introduciendo en la disciplina eclesiástica muchos 
abusos, y que la corrupción de costumbres andaba á vueltas 

(1) Sao Agustín, Bpiit. ad Hüarium, p. 156 y 157. 

(2) Tales fueron entre otros los docjtas, de los cuales nos ha hablado 
san Clemente de Alejandría, strom. III. Muchas sectas maniqueas profesa- 
bao la misma opinión ; la creación material, decían ellos que provenia del 
principio del mal. 

(3) M. Cabet, Vioj* á Icaria, p. 479 -M- VUleaardellf, ffistoria de las 
Meas sociales , p. R4.-M. Louis Blanch, Historia de ¡a Revolucioné, I, 

p. 16. 
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de la codicia y la opresión. En el mediodía de Francia donde 
los pueblos habían conservado algunas luces y alguna liber- 
tad, estos abusos levantaron vivísima oposición, y este fué el 
primer paso para el levantamiento de las sectas que se sepa- 
raron abiertamente de la Iglesia. El número de dichas sectas, 
su origen , sus dogmas , su moral y su manera de vivir son 
otros tantos puntos históricos sumamente oscuros y contro- 
vertidos. Los escritores católicos distinguen en los siglos xi 
y xu , una porción de herejías que renovaron los errores de 
íos maniqueos y de los gnósticos y las abominaciones de los 
carpocracianos. Tales son los sectarios Pedro de Brueys, Hen- 
rico, Arnaldo de Brescia y Esperón, heresiarcas que habían 
sido condenados á la hoguera. Á los herejes de esta época, se- 
gún el país en que habitaban , se les llamaba también picar- 
dos, lombardos, transmontanos; y según su género de vida, 
apostólicos, catharos (esto es puritanos), pebres de Lion, 
hombres buenos, y turpulinos (i). Aun dando por supuesta 
la existencia de todas estas sectas, quedan eclipsadas ante las 
de los albigenses y de los valdenses , célebres por el número 
de sus adeptos, por su larga duración y por las persecuciones 
de que fueron objeto. 

Los autores protestantes (2) se han esforzado en probar la 
identidad de los valdenses y albigenses, así como de las demás 
sectas que acabamos de nombrar; han procurado defender á 
dichos herejes de la imputación de maniqueismo ó promiscui- 
dad de sexos, que sobre ellos pesa, y dicen que los dogmas 
sostenidos por ellos son los mismos que defendían los refor- 
madores del siglo xxi. 

Del estudio del considerable número de monumentos que 
nos quedan de aquella época , resulta manifiestamente que la 
oposición de las sectas de las cuales tratamos , se dirigía ex- 
clusivamente contra los eclesiásticos. 

La pureza de costumbres de los valdenses la atestiguan sus 
adversarios. San Bernardo dice: «Sus costumbres son intacha- 
bles, á nadie oprimen, en sus semblantes se muestran la mor- 
tificación y el ayuno; no comen el pan en la pereza, sino que 



(1) Si debemos creer á los etimologistas, la palabra turpuhno se deriva 
de lupus, lobo. Debió darse este nombre á ciertos sectarios por la vida er- 
rante que llevaban en los bosques. 

(2) Véase la nota C al fin del volumen. 
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trabajan para ganarlo (1).» Lo mismo dice Reynerto, quien 
después de haber pasado catorce años entre los cataros abrazó 
el catolicismo y persiguió como inquisidor á los valdenses. 

En el cuadro que de los albigenses y valdenses nos trazan 
sus adversarios no aparece ningún rasgo de comunismo ni de 
socialismo. Hemos buscado cuidadosamente entre los autores 
contemporáneos algunos indicios del supuesto comunismo de 
dichas sectas, y no hemos encontrado medio de justificar se- 
mejante imputación. Ni Pedro de Vieux-Cernay, ni Guiller- 
mo de Puylaurens , que escribieron la historia de la guerra 
de tos albigenses, ni los autores anónimos de fragmentos re» 
latí vos al mismo asunto ban acusado de comunistas á los he- 
rejes del mediodía de Francia ; siendo así que Pedro de Vieux- 
Cernay era fraile, vasallo de Simón de Monfort y pariente de 
un abad que fué uno de los mas ardientes instigadores de la 
cruzada , y que Guillermo de Puylaurens era sacerdote cató- 
lico y estaba animado de sentimientos hostiles á aquella he- 
rejía. Finalmente en los registros de la Inquisición, en que 
constan los procedimientos contra los albigenses, ni la comu- 
nidad de bienes, ni la de mujeres, figuran como cargo de acu- 
sación (2). 

A la sólida prueba que resulta del silencio de los mas deci- 
didos adversarios de los valdenses y albigenses pueden aña- 
dirse los argumentos que arrojan de sí los hechos históricos. 
Los herejes formaban la mayor parte de la población del me- 
diodía de Francia. Profesaban su doctrina un sinnúmero de 
nobles y de ricos ciudadanos ; favorecíanlos los condes de To- 
bosa , los vizcondes de Beaiers, Narbona y Carcasona y el rey 
de Aragón, los cuales sostuvieron la mas espantosa guerra, 
pereciendo la mayor parte de ellos en su defensa. ¿Cómo ad- 
mitir que aquellos reyes y príncipes, que aquellos nobles ca- 
balleros no solo tolerasen , sino aun protegiesen á costa de su 
poder y de su vida una secta que profesase la abolición de to- 
da distinción social y el despojo de toda propiedad ? 

La simpatía de las clases superiores del órden laico para 
con las sectas disidentes se explica , si se reconoce, como lo 
prueban los documentos , que aquellas sectas limitaban sus 
ataques á Ja propiedad eclesiástica, á la propiedad de las ma- 
lí) Sao Bernardo, sermou i5 sobre los Cáusticos. 
(2) D. Vaisselle, flistoirt du Lanqxiedoe^X. III, p. 37t. 



Digitized by Google 



— 66 — 

nos muertas, la cual perteneciendo á las altas funciones sa- 
cerdotales y á ciertos cuerpos que nunca morían, tendía á 
invadir todo el territorio, y que respetaban la propiedad laica 
y feudal. Semejante doctrina era muy favorable á los señores 
y á los ciudadanos , que eran los que naturalmente estaban 
llamados á recoger los despojos del clero y de los monaste- 
rios; y de ella no dejaron de aprovecharse, según parece, los 
primeros. En efecto, uno de los principales cargos que hacia 
el clero á los nobles del Languedoc era la usurpación de los 
bienes de la Iglesia (1). Aquí descubrimos ya aquella alianza, 
tantas veces establecida después , del poder temporal y de la 
aristocracia nobiliaria con los enemigos de la Iglesia ; alianza 
que veremos reproducida en Inglaterra en tiempo de Wiclef, 
y en Bohemia cuando la guerra de los husistas : alianza á la 
cual debió gran parte de su éxito la reforma del siglo xiv. Y 
mas tarde cuando la protesta contra ciertos abusos del clero 
afectó un carácter puramente filosófico ¿no vimos reanudarse 
esta alianza? ¿no hizo entrar Voltaire á los monarcas y á los 
nobles en su conspiración contra la Iglesia? 

Ma,s ¿para qué buscar inducciones y analogías para lavar á 
los albigenses y valdenses de la nota de comunismo , cuando 
de ello tenemos pruebas directas en documentos anteriores a 
la cruzada? En dichos documentos vienen consignados los 
principios de aquella secta y establecida la distinción entre el 
derecho de propiedad y las riquezas del clero, y en ellos, al 
paso que se condenan las últimas , se establece la inviolabili- 
dad del primero. 

Las iglesias valdenses, que continuaron sin interrupción en 
los valles de los Alpes desde el siglo xu hasta el xiv, que fué 
cuando se unieron á la comunión calvinista , han conservado 
tratados de religión y de moral que datan de principios del 
siglo xu. Los manuscritos originales los remitieron en 1658 
los pastores valdenses á Morland, comisario extraordinario de 
Cromwell, y fueron depositados en la biblioteca de la univer- 
sidad de Cambridge (2). El mas notable de aquellos documen- 
tos es un poema del 1100 titulado Nobla leiczon, el cual con- 
tiene la doctrina de los valdenses y albigenses. Está escrito en 
lengua provenzal románica , que era el dialecto que entonces 

« 

(1) Véase a Pedro de Víeux-Cernay. 

(2) Léger, Htitoir* générate des Égliscs vandoises, pag. 21. 
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se hablaba en el mediodía de Francia , y sobre el cual han 
derramado tan copiosa luz los importantes trabajos de M. Ray- 
nouard. Contiene dicho poema un compendio de la historia y 
doctrinas del antiguo y del nuevo Testamento ; un paralelo 
entre la ley mosaica y el Evangelio , y la enumeración de los 
cargos que bacian los disidentes á la Iglesia romana. La com- 
pleta falta de ideas comunistas en dicho libro y los términos 
explícitos con que confirma los preceptos del decálogo y del 
Evangelio relativos á la propiedad ajena, á la santidad del ma- 
trimonio y á los deberes de familia , no dejan duda ninguna 
acerca del carácter de las herejías de! siglo xm. Podríamos ci- 
tar todavía un Tratado del Anticristo , del año 1120, escrito 
en dialecto valdense , la apología que en 1308 presentaron los 
valdenses á Ladislao , rey de Hungría , y otros documentos 
que se citan en las obras de Perrin y de Juan Leger. Final- 
mente es de advertir que la pequeña sociedad valdense que 
desde el siglo xiii se lia perpetuado en los valles del Delfinado 
y del Piamonte, al través de guerras .y persecuciones, se ba 
fundado siempre en el principio de la propiedad individual, 
y nunca practicaron sus miembros la vida común , pues les 
hubiera parecido sin duda una culpable imitación de las re- 
glas monásticas que los valdenses miraban con horror. 

¿Cómo pudo acreditarse pues la opinión que atribuye ten- 
dencias comunistas á los valdenses y albigenses? Solo pode- 
mos encontrar las causas de este hecho singular en la inter- 
pretación que ciertos escritores muy posteriores á la época de 
la cruzada dieron á los dogmas del partido vencido. Los val- 
denses no admitían el matrimonio como sacramento, y Alher 
to de Capitancis, legado é inquisidor del siglo xv, tomó de 
ello ocasión para acusarles de la mas infame prostitución. 
Censuraban también las riquezas del clero diciendo que los 
ministros de la religión nada debían poseer, por lo menos ba- 
jo este concepto, y Claudio Rubis, que escribió la historia de 
Lion en 1604, los presenta como partidarios de la comunidad 
de bienes. Finalmente Rossuet , aludiendo al mismo hecho, 
dice : « Esto se refiere á la obligación de ponerlo todo en co- 
mún, y á establecer como necesaria aquella supuesta pobreza 
apostólica de la cual aquellos herejes se gloriaban. j> 

Hé aquí como han venido á desfigurarse las opiniones do 
las sectas religiosas del Languedoc , á merced de inducciones 
que no hicieron ni los promovedores de la cruzada, ni los ¡n- 
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quisidores contemporáneos. Triste bien que frecuente ejemplo 
de las alteraciones que traen á la verdad histórica las luchas 
de los partidos. 

Ni las crueldades de los soldados de Monfort, ni los rigo- 
res de la Inquisición pudieron sofocar las doctrinas de los sec- 
tarios del Languedoc y de la Provenza. Vencidos y fugitivos, 
difundieron por Europa el germen de rebelión contraía Igle- 
sia ; gérmen del cual salieron loslolardos, Wíclef y Juan Hus. 

Toman su nombre los lolardos del de su fundador Wallher 
Lollard, que nació *fen Inglaterra á fines del siglo xm, y dog- 
matizó en Alemania en 1315. Según los valdenses, Lollard 
sacó de ellos*su doctrina y hasta fué ministro suyo. Gomo 
quiera que sea, las opiniones de los valdenses tienen mucha 
analogía con las de Lollard No admitía este hereje las cere- 
monias de la Iglesia , ni la intercesión de los santos , ni la 
utilidad de los sacramentos, y censuraba amargamente al ele* 
ro. Acusábasele entre otras cosas de que condenaba el matri- 
monio como una prostitución juramentada (1); pero estas acu- 
saciones no bastan para justificar la imputación de comunis- 
mo Lo que parece mas probable es que este heresíarca se 
limitó á difundir las doctrinas valdenses. 

Tuvo Lollard durante su vida gran número de discípulos 
diseminados por diferentes comarcas de Alemania ; calcúlase 
su número en unos ochenta mil. Preso en Bolonia en 1322 y 
condenado por la Inquisición, murió en la hoguera sin mos- 
trar temor ni arrepentimiento. De sus partidarios, unos hu- 
yeron á Inglaterra, donde formaron un partido célebre, que 
perpetuó el nombre del fundador de la secta ; otros se escon- 
dieron en las montañas de Bohemia , donde mas tarde sus 
ideas encontraron poderosos intérpretes. 

Dos años después del suplicio de Walther Lollard , nacía 
en Inglaterra Juan Wiclef, que debia sostener las mismas doc- 
trinas. Para comprender la verdadera tendencia de sus prin- 
cipios políticos , que han sido muy desfigurados , es menester 
dar algunos detalles sobre su vida. Siendo un simple estu- 
diante en el colegio de Morton y en la universidad de Oxford, 
Wiclef comenzó ya á censurar al clero secular y regular, y 
principalmente á las órdenes mendicantes , las cuales eran á 

(1) Dapin, siglo xit.— D'Argeutré , CoüaX. judicior l. I.—Pluqúet. 
LHrUonnaire des Hérésies. 
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sus ojos una carga inútil á la sociedad. Esto sin embargo, 
pudo Wiclef ordenarse , y aun después de haber recibido el 
carácter de sacerdote no dejó de atacar á la corte de Roma y 
los abusos del régimen eclesiástico. 

En 1360 el papa Urbano V reclamó homenaje á Eduar- 
do 111 por los reinos de Inglaterra é Irlanda y también los 
atrasos del tributo á que Juan Sin Tierra se había obligado, 
tributo que no se pagaba hacia treinta y dos años. Mostróse 
Eduardo poco dispuesto á satisfacer semejante reclamación, y 
Wiclef sostuvo enérgicamente los derechos del rey contra un 
religioso que defendía los del papa. Este celo le granjeó 
la protección de Eduardo, de su hijo el duque de Lan- 
caster y de la viuda del príncipe Negro, madre del jóven 
príncipe de Gales, que después fué Ricardo II. Manifestó el 
papa por su parte su descontento negando á Wiclef el recto- 
rado de un nuevo colegio fundado en Oxford y la mitra de 
Yigoorc. Indemnizóle la corle contándole cargos diplomáti- 
cos de mucha importancia y confiriéndole ricos beneficios, 
especialmente el curato de Lutterworth. A consecuencia de 
todas estas circunstancias las opiniones teóricas de Wiclef 
sobre el papa vinieron á envenenarse con el resentimiento 
personal. 

No tardó en atacar el poder temporal de los Papas no me- 
nos que su supremacía espiritual ; negó la superioridad de la 
Iglesia de Roma , y también la preeminencia de los arzobis- 
pos y obispos sobre los simples clérigos. A ejemplo de los val- 
denses y albigenses sostenía que el clero no debía poseer bie- 
nes, y que los sacerdotes perdían su carácter sagrado siempre 
que llevasen una vida irregular, en cuyo caso tenia derecho 
la autoridad secular de privarles de sus dotaciones. El fuero 
eclesiástico , decía , es una usurpación , puesto que el poder 
judicial es exclusivo de los príncipes y de los magistrados ci- 
viles. Ni el rey ni el reino deben someterse á la autoridad de 
ningún obispo; los eclesiásticos no deben desempeñar empleos 
civiles, y los bienes de la Iglesia deben aplicarse á los gastos 
públicos , aliviando de esta suerte las contribuciones que pe- 
san sobre el pobre pueblo. Finalmente la Iglesia de Inglaterra 
debe proclamarse independiente de Roma. 

Wiclef atacó después muchos dogmas católicos : y las opi- 
niones que manifestó ofrecen una grande analogía con las de 
los albigenses y valdcnses, y también con las de los lolardos, 
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quienes formaban entonces en Inglaterra una secta numero- 
sa (1). 

No nos incumbe ocuparnos en los errores teológicos de 
Wiclef, pues basta á nuestro intento haber mostrado que la 
hostilidad contra el poder de los Papas y la tendencia á so- 
meter la Iglesia al Estado formaban el carácter dominante de 
su doctrina social y política. Nada dice contra la propiedad. 
Wiclef era principalmente el campeón de los nobles y del rey 
contra el clero y el papa, y lo mismo que Lutero, puso la re- 
forma religiosa bajo el amparo de la autoridad temporal. 

La alianza de Wiclef con el alto poder seglar se manifestó 
claramente cuando el papa Gregorio XI en vista de los pro- 
gresos de la doctrina de aquel heresiarca le mandó citar ante 
el arzobispo de Cantorbery y el obispo de Londres ; pues en- 
tonces compareció Wiclef acompañado del duque de La n cas- 
ter y de lord Percy , gran mariscal de Inglaterra , y protegido 
por la princesa de Gales; no quiso quitarse el bonete ni con- 
testar como acusado, limitándose á dar algunas explicaciones 
como si no se tratase mas que de una simple conferencia. No 
se atrevieron los prelados á condenarlo, y á tales arrebatos se 
abandonó el duque de Lancaster contra ellos, que irritado el 
pueblo católico quiso quemar su palacio. 

Estos hechos aclaran vivamente la conducta y las doctrinas 
de Wiclef y prueban cuán grave es el error de los que le han 
presentado como un revolucionario fanático , promovedor de 
trastornos sociales v políticos. 

Es cierto que en la época de Wiclef fué Inglaterra teatro 
de un gran levantamiento de las clases inferiores, hecho que 
refieren detenidamente Valsingham, Kuygton y Froissart; 
pero Wiclef permaneció completamente extraño á aquel mo- 
vimiento, que por otra parte no presentaba ningún carácter 
comunista. La grande sedición de Wat Tyler y John Ball, 
Jack Straw, etc., fué una terrible protesta de los pueblos opri- 
midos por impuestos vejatorios y por la insolente dominación 
de la aristocracia feudal, del clero y de la magistratura, y 
ofrece mucha analogía con la insurrección de los campesinos 
alemanes del siglo xvi , de la cual hablaremos en el capítulo 
siguiente. 

(1) Leofant, HUtoire du concile de Constance, t. I,p. 208.— Rapio Thoi- 
ras, Bistoire d'Anqleterre , t. III, p. 295.— Hume , Histoire dSAngleterre, 
I. III, p. 140 
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Les exigencias de la mayoría de los revoltosos eran las si- 
guientes : abolición de la esclavitud ; libertad de compra y 
venta en todos los mercados ; supresión de los derechos feu- 
dales ; sustitución de un censo á las prestaciones personales; 
reducción de la renta de las tierras roturadas y amnistía pol- 
los delitos cometidos durante la insurrección. Desgraciada- 
mente este último artículo era sobrado necesario á los insur • 
rectos , porque se babian entregado á los mayores excesos. 

Al mismo tiempo parece que existia un partido mas radi- 
cal , que pedia la abolición de la nobleza y la repartición mas 
equitativa de las tierras concentradas en manos de la aristo- 
cracia. John Ball, cura de Maidstone, á quien se ha presen- 
tado como discípulo de Wiclef, y Wat Tyler, eran según pa- 
rece los jefes de este partido. John Ball predicaba á la multi- 
tud la igualdad y la abolición de la jerarquía eclesiástica y 
nobiliaria. Aplaudíanle los radicales y marchaban cantando: 

Whcn Adam delved and Eva span , 
Who was Ihon the gentlemao ?... 

c Cuando Adán cavaba y Eva hilaba ¿dónde estaban los no- 
bles? d Mas por esto no dejaron de prometer al apóstol de la 
igualdad el arzobispado de Cantorbery y la dignidad de can- 
ciller de Inglaterra. 

En las reclamaciones de los insurrectos ingleses del si- 
glo xiv ¿no se reconocen acaso muchas analogías con las de 
nuestros Estados generales de 1789? La memorable noche del 
4 de agosto realizó los sueños de los partidarios mas exalta- 
dos de Wat Tyler y de John Ball. ¿Con qué derecho pues 
los comunistas se consideran oriundos de estos últimos, cuan- 
do para ellos el triunfo del año 89 no fué sino la inaugura- 
ción de un nuevo género de tiranía? 

Sabidos son los medios con que llegó á sofocarse la conmo- 
ción inglesa de 1381 , los cuales son igualmente reprobables 
que los que contribuyeron al efímero triunfo de los sublevados. 
Concesiones hechas ante la masa de los insurgentes y retrac- 
tadas después de su dispersión voluntaria ; asesinato de Wat 
Tyler en una conferencia ; el juez Tresviliam , digno predece- 
sor de los Jefferies , paseando por toda Inglaterra horcas con 
grifos de hierro para quitar á los ajusticiados los honores de 
una sepultura clandestina : tal es el cuadro que presenta el 
triunfo de la aristocracia normanda. No hay duda que los su- 
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blevados se habían entregado á la devastación y al degüello, 
pero á lo menos respetaban la autoridad real y las concesio- 
nes que exigían eran justas. La conservación de los privile- 
gios que Ricardo II les había concedido hubiera regenerado 
la Inglaterra, asegurándole ya en el siglo xiv los beneficios 
de una organización social de la cual no ha gozado la Francia 
hasta el xix (1). 

Durante la insurrección había permanecido Wiclef en. su 
curato de Lutlerworth, y después de la derrota de los suble- 
vados ninguno de los tribunales instituidos contra los que ha- 
bían participado de aquel movimiento le inquietó. Aunque 
un concilio de Londres condenó algunas proposiciones de 
Wiclef, murió este tranquilamente eu 1382. Todo prue- 
ba, pues, que Wiclef permaneció extraño á la insurrección; 
y Rapin Thoiras, que ha tomado á su cargo justificarle de se- 
mejante imputación , hace notar que aquella insurrección no 
presentó ningún carácter de lucha religiosa: solo duró treinta 
dias, y una triste experiencia nos ha enseñado que las guer- 
ras de religión son mucho mas largas y encarnizadas. 

Un noble bohemio llevó á su país las obras de Wiclef, y 
su lectura exaltó á Juan Huss. Ofrecen las doctrinas de este 
hereje una fisonomía igual á las de su antecesor; son una 
vehemente protesta contra la autoridad del Papa , las rique- 
zas del clero, la relajación de la disciplina y los abusos de las 
órdenes monásticas (2). En ellas no se advierte la menor ten- 
dencia al comunismo. £1 reformador bohemio no fué hostil á 
los nobles ni á los ricos, y encontró, como su predecesor de 
Inglaterra y los herejes del Languedoc , un apoyo en la aris- 
tocracia secular. No era Juan Huss un pobre cura que predi- 
caba á una multitud de siervos la nivelación de fortunas, co- 
mo lo han presentado los escritores socialistas. Rector de la 
universidad de Praga, confesor de Sofía de Baviera, reina de 
Bohemia , conoció las grandezas humanas y estuvo relaciona- 
do con los principales señores de la corte. Muchos de ellos le 
acompañaron á Constanza y le asistieron ante el concilio; 
toda la nobleza de Bohemia se interesó por su suerte y se le- 
vantó para vengarle. 

Cuando los husistas corrieron á las armas , después del su- 

(1) También en Francia hubo en el siglo xiv nna insurrección de cam- 
pesinos parecida á la inglesa, y es conocida con el nombre de Jfacqueria. 

(2) Lenfant, Hist. du Concite de Constante, in 4.°, t. i , p. 412-116. 
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plicio de su jefe y de Jerónimo de Praga , no inscribieron en 
sus banderas la igualdad de condiciones y la comunidad de 
bienes, sino que llevaban delante de sus batallones un cáliz 
de madera , como emblema de la comunión en ambas espe- 
cies y la igualdad entre el laico y el clérigo. Los ricos prela- 
dos y los monasterios opulentos fueron los únicos objetos en 
que se cebó su saña . pero respetaron los homenajfa+de los no- 
bles. Y ¿acaso no fueron jefes suyos hombres distinguidos por 
su nacimiento y por sus riquezas? El famoso Ziska era noble 
y fué chambelán del rey Wenceslao. Nicolás de Hussinetz 
que compartió el mando con aquel ilustre guerrero y muchos 
de los generales que le sucedieron pertenecían á la clase mas 
elevada, y no renunciaron á su rango ni á su fortuna. 

Según algunos auto res , se formó en Bohemia en tiempo de 
los busistas una secta llamada picarda ó adamita , que profe- 
saba la abolición de la familia y de la propiedad ; y los insen- 
satos que la componían vivían en los bosques en estado de 
completa desnudez, realizando el famoso estado de naturale- 
za cofl el cual soñó después la imaginación delirante de Rous- 
seau. Según los mismos autores, el número de estos sectarios 
no pasó de algunos centenares , y Ziska, indignado de sus 
abominaciones , acabó con todos ellos. Apresurémonos á aña- 
dir, para honor de la humanidad , que las infamias de los su- 
puestos adamitas las ponen en duda los autores mas juicio- 
sos (1). 

En resolución, ni los valdenses, ni los albigenses , ni los 
discípulos de Wiclef y de Juan Huss defendieron la comuni - 
dad de bienes y la igualdad absoluta (2). Hechos innegables y 
autoridades que no admiten contestación destruyen los aser- 
tos categóricos de los partidarios de estos errores , no menos 
que las teorías capciosas' del escritor que con el título de Or- 
ganización del trabajo , oculta el comunismo mas radical En 
vano ha consagrado este escritor su talento á establecer la 
permanencia al través de los siglos de cierta escuela de fra- 
ternidad , cuya invención sin duda se le debe; pues la histo- 
ria rechaza semejantes comparaciones y de manera alguna se 
presta á las combinaciones de aquellos genealogistas infieles 

(1) Véase la Disert. de Beausove sobre los adamitas , á continuación de 
la Hitt. del Conc. de Basilea por Lenfant. 

(t) De las sectas mencionadas hubo algunas místicas que profesaron 
opiniones extravagantes acerca de la posesión de bienes temporales. 
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que se esfuerzan en transformar á los desgraciados y á veces 
culpables predecesores délos reformadores del 89, en pre- 
cursores de Babeuf y de sus modernos imitadores. Para en- 
contrar los verdaderos antecedentes prácticos del comunismo 
y del socialismo es menester buscarlos en los anabaptistas del 
siglo xiv y no en ninguna otra parte. Vamos á presentar el 
cuadro deafi trágica historia de aquellos fanáticos (1). 

CAPITULO VIII. 

LOS ANABAPTISTAS. — PRIMER PERÍODO. 

Del comunismo en el siglo décimoséptimo.— sTork.— Münzer — Guerra de 
los campesinos.— Los doce artículos.— Insurrección comunista.— Batalla 
de Frankenhauscn.— Muerte de Münzer. 

i 

Del siglo décimosexto data el grande y en parte fatal movi- 
miento de la inteligencia humana , que ha traido al mundo 
moderno á-un nuevo estado político y social al través íe una 
larga série de guerras, de revoluciones y catástrofes. Grandes 
sucesos, tales como la toma de Constantinopla por Mahome- 
to II , la introducción de las letras griegas difundidas por 
Europa por los fugitivos del Bajo -Imperio y el descubrimien- 
to y conquista del Nuevo Mundo, habían producido una con» 
moción violenta en el espíritu humano, conmoción que le 
dispertó del largo sueño en que había estado sumido durante 
la edad media , mientras que la imprenta recien inventada 
abria los caminos por los cuales debia derramarse por toda 
Europa el torrente de las ideas (2). 

Entontes apareció el osado Lulero». Armado con la destruc- 
tora doctrina del libre exámen y con una temible erudición, 
«I fraile de Wittemberg ataca en 1517 la supremacía papal. 

(1) Véase la nota C al Gnal del volumen. 

(2) Para evitar la repetición de citas , me limito a indicar las fuentes 
de donde he sacado los elementos de la historia de los anabaptistas de- 
lineada en este capítulo y en los dos siguientes.— Pora la guerra de los cam- 
pesinos, rae he valido de Guodalin*, Rusticarum tumuUum vera historiu , 
de A. Wcil, Guerra de los campesinos —Para los anabaptistas propiamente 
dichos, de Merovius^ Historien anabaptistica libri septem , en 4.° Colonia 
1617.— Fleur. Olleü, Anuales anabaptista en 4.° Basilea 1692. Conrad* 
Heresbachii, Historia anabapUstarurn monasteriensium, 1650 Amsterdarn. 
—El P.Catron, Historia de los anabaptistas en 4.° París 1706.— Historia de 
Jos anabaptistas, obra anónima publicada en Amsterdarn en 1700 en 12.° 
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Media Alemania contesta á su llamamiento , y el reformista 
sostenido por el favor del pueblo y protegido por la nobleza 
alemana arrostra impunemente las excomuniones del Vatica- 
no y los decretos del emperador. No obstante este ardiente 
contrarío de la autoridad en materias religiosas se hizo su 
campeón en el orden político, puesto que predicó la obedien- 
cia pasiva al poder temporal y santificó el despotismo de los 
príncipes por medio de Ja doctrina del derecho divino. 

¡Vana distinción! Un principio no puede dividirse de tal 
manera; proclamado el derecho de resistencia y el del libre 
exámen, debían encontrarse talentos atrevidos y lógicos para 
extenderlos de la religión á la política ; tales fueron Nicolás 
Stork y Tomás Münzer, fundadores del anabaptismo. 

Por los años de 1521 aconteció que mientras Lutero esta- 
ba oculto en el asilo misterioso de Vartburgo huyendo de las 
pesquisas del emperador, Nicolás Stork, uno de sus discípu- 
los , empezó á predicar sobre la inutilidad del bautismo de 
ios niños y de lo necesario que era un segundo bautismo 
para los adultos , y de ahí el nombre de anabaptistas ó re- 
baplizadores que se dió á la secta que fundó. Carlostadt, 
amigo y maestro de Lutero , Jorge More , Gabriel Didyme 
y el mismo Melanchton , imbuidos todos en las doctri- 
nas luteranas, se adhirieron á aquella .opinión que en un 
principio tuvo un carácter puramente teológico. Pronto los 
discípulos de Stork adelantaron y arrastraron á su maestro, 
proclamando la doctrina de que el texto del Evangelio debe 
ser la única base de la religión, de la moral y del derecho, y 
que la inspiración individual debe ser la regla suprema para 
interpretarlo. Dirigieron predicaciones á la juventud estudio- 
sa con el objeto de que abandonara los trabajos intelectuales 
por los mecánicos. Vióse á Carlostadt , doctor respetable por 
su edad y erudición , recorriendo las calles de Wittemberg 
vestido toscamente , preguntando á los artesanos y á las mu- 
jeres el sentido de los pasajes oscuros de la-Escritura , porque 
decian que Dios por un decreto de su eterna sabiduría oculta 
á los sabios los profundos misterios de su doctrina y los re- 
vela á los pequeños , á quienes debe recurrirse en caso de 
duda. Por donde se ve que no es nuestra época la única en 
que se han hecho extraños panegíricos de la ignorancia. Lue- 
go Carlostadt, yendo mas allá que Zwinglio, negó la presen- 
cia actual de Jesucristo en la Eucaristía , condenó las imá- 

5 
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genes y renovó en Witlemberg las devastaciones de los icono- 
clasias. 

Espantado Lutero de este movimiento impetuoso , sale 
apresuradamente de su retiro y regresa á Witlemberg para 
contener por medio de la autoridad de su palabra arrebatos 
que traspasaban los límites dentro los cuales quería mantener 
la reforma, y en efecto logró al momento atraer á sí la tota- 
lidad de los habitantes. Mclanchton repudió las doctrinas que 
por lo audaces no decían bien con la dulzura de su carácter 
y se reconcilió con su primer maestro ; pero Stork y sus prin- 
cipales adictos se mantuvieron tenaces . por lo que Lutero 
pidió y alcanzó un deereto del elector de Sajonia desterrán- 
doles de Witlemberg. 

Hallábase entre los discípulos de Stoík un hombre llamado 
Tomás Münzer, que deduciendo consecuencias extremadas, 
transformó una opinión religiosa en una doctrina social y po- 
lítica. De la igualdad de los fíeles ante Dios y del principio 
de la fraternidad cristiana , deducía la igualdad política abso- 
luta , la abolición de toda autoridad temporal , la expoliación 
general y la comunidad de bienes. Ardiente entusiasta, do- 
tado de una elocuencia popular y de una fisonomía expresiva, 
recorría , como apóstol de la nueva religión , las campiñas y 
las aldeas de Sajonia y con sus sermones comunistas agitaba 
las poblaciones. 

t Todos somos hermanos, les decia , y tenemos un padre 
común, Adán. ¿De dónde nace pues esta diferencia de jerar- 
quías y de bienes que la tiranía ha introducido entre nosotros 
y los grandes de la tierra? ¿Por qué hemos de gemir en la 
pobreza y estar abrumados bajo el peso de los trabajos, mi en* 
tras que ellos nadan en delicias? ¿Acaso no tenemos derecho 
á la igualdad de bienes que por su misma naturaleza fueron 
creados para ser divididos sin distinción entre todos los hom- 
bres? La tierra es una herencia común , de la cual nos perte- 
nece una parte que se nos ha arrebatado. ¿En qué ocasión 
hemos cedido esa porción de la herencia paterna? ¡ Presén- 
tennos el contrato en que conste el traspaso! ¡ Ricos del si- 
glo , avaros usurpadores , devolvednos los bienes que nos de- 
tentáis injustamente! Como hombres y como cristianos tene- 
mos derecho á la distribución igual de los bienes de fortuna. 
Cuando nació el cristianismo ¿no se vió acaso á los apóstoles 
repartir el dinero que les daban, sin atender mas que á las 
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necesidades de cada uno de los fieles? Qué , no veremos re- 
nacer aquellos tiempos dichosos ! Y tú , desgraciado rebaño 
de Jesucristo « gemirás para siempre en la opresión y bajo los 
poderes eclesiásticos y la autoridad secular ! > 

Fácilmente podemos figurarnos cuál seria la influencia que 
ejercerían tales discursos en poblaciones groseras é ignoran* 
tes abrumadas por los diezmos y por la servidumbre feudal. 
Sin duda alguna era justo y legítimo protestar en nombre de 
la igualdad y de la fraternidad contra ta tiranía y la avaricia 
de los prelados y de los nobles, é indudablemente la reforma 
religiosa demandaba otra social y política; pero Münzer adop- 
tando las vaguedades del comunismo, traspasaba los límites 
legítimos de la revolución , tendía á sustituir á la injusti- 
cia de los privilegios del clero y de la nobleza , una injusticia 
mas revolucionaria aun , la de igualdad absoluta , y hacia ca- 
minar en sentido retrógrado á la humanidad hácia el despo- 
tismo teocrático. Esta deplorable exageración fué otra de las 
causas que malograron el gran levantamiento de que fué en- 
tonces teatro la Alemania y que se ha hecho célebre bajo el 
nombre de guerra de los campesinos. 

En esta insurrección se notan dos movimientos muy distin- 
tos si bien que á menudo se confunden ; uno de ellos tendía 
únicamente á destruir la opresión det clero y de la nobleza, y 
el otro á realizar el comunismo y la anarquía. El primero, 
que fué el mas general , constituye la guerra de los campesi- 
nos propiamente dicha; el segundo, dirigido por Münzer, for- 
ma el primer episodio de las revueltas sangrientas movidas por 
los anabaptistas. 

Estos dos movimientos fueron simultáneos y tuvieron una 
estrecha relación , puesto que si bien era grande la diferencia 
que babia entre el objeto que se proponían como término fi- 
nal, ambos se dirigían á la destrucción del órden de cosas esta- 
blecido, por lo que es difícil trazar separadamente un cuadro 
de cada uno de ellos. Ante todo digamos algo de la guerra de 
los campesinos. 

Desde mucho tiempo los labriegos de Suabia , de Turingia 
y de Franconia sufrían con impaciencia el yugo de los princi- 
pes y de los prelados. Habíanse organizado sociedades secre- 
tas en los desfiladeros de la Selva Negra, y las revueltas par- 
ciales habían sido ahogadas en la sangre de sus autores. El 
movimiento que comunicó Lutero á toda la Alemania, las pre* 
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d i c aciones de Slork y las de sus discípulos reanimaron un 
fuego mal apagado. Én el año 1523 los vasallos del conde de 
Lutpen y los del abad de Kempten protestaron con las armas 
en la mano contra los penosos trabajos con que les abrumaban, 
y se vengaron de la opresión robando y destruyendo. Esto do 
era mas que el preludio de un incendio mas vasto. 

Durante el año 1524 aumentó la fermentación en la Ale- 
mania occidental. Concertáronse los labriegos, confederáron- 
se las aldeas y se formaron reuniones tumultuarias en los ca- 
minos y en las encrucijadas de los bosques. Slork, que estaba 
extendiendo por Alemania sus predicaciones religiosas , se 
une al movimiento , celébranse frecuentes conciliábulos en los 
confines de Franconia , en la venta de Jorge Metzler, hombre 
temible por sus vicios y por su energía salvaje y que al cabo 
de poco tiempo llega á ser el jefe del movimiento. La insur- 
rección publica su manifiesto , del cual se imprimen muchos 
miles de ejemplares. Hé aquí lo que son los doce artículos tan 
célebres y en cuya redacción se cree que intervino Stork. En 
ellos pedían los campesinos lo siguiente: 

1 . ° El derecho de elegir sus pastores de entre los predica- 
dores áA Evangelio puro. 

2. ° Reducción de los diezmos, y que su producto se des- 
tinara al sosten de los ministros predicadores , al pago de las 
contribuciones ordinarias y al alivio de los pobres. 

3. ° Abolición de la servidumbre , puesto que Jesucristo re- 
dimió con su sangre á todos los hombres. 

4. ° Derecho de ca2a y pesca como consecuencia del do - 
minio sobre todos los animales dado por Dios al hombre. 

5. ° Derecho de cortar leña en todos los bosques. 

6. ° Moderación en los trabajos. 

7. ° Derecho de poseer y de arrendar terrenos con pactos 
equitativos. 

8. * Disminución de impuestos, por lo común superiores 
á los productos. ^ 

9. * Restitución de las dehesas y de los pastos comunales 
usurpados por la nobleza. 

10. a Justicia en los fallos, sustituyéndola a) favor. 

11. • Abolición de los tributos que al morir un padre de 
familias pagaban al señor la viuda y el huérfano. 

12. ° Que sus pretensiones se juzgaran según el texto de 
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la palabra divina, prometiendo renunciar á las que se les hi- 
ciera ver que eran contrarias á él. 

Se notificó á los prelados y á los nobles este ultimátum, 
que aun en nuestros dias hubiera sido la carta de manumi- 
sión de los siervos austríacos y polacos. Era moderado su 
contexto y no contenia ninguna doctrina comunista, ya por- 
que Stork no hubiese admitido las consecuencias que Münzer 
dedujo del anabaptismo, ya porque el buen sentido de los la ■ 
briegos las rechazase. Con razón se han comparado estos doce 
artículos con los acuerdos tomados por la Asamblea constitu- 
yente de 1789; pero todavía no había llegado el día en que 
los privilegios del feudalismo debían desaparecer por renun- 
cia de sus mismos poseedores. Los doce artículos fueron re- 
chazados por la nobleza y empezó la guerra , que por cierto 
fué atroz. 

Capitaneados los campesinos por Metzler llevaron la muer- 
te y la destrucción ó todas partes. Asolaban los conventos, 
derribaban los castillos de los burgraves y saqueaban las ciu- 
dades : vióse á estos hombres groseros entregarse á todos los 
excesos de la brutalidad y de la embriaguez. El vino era el 
objeto principal de su codicia y la dádiva mas propia para li- 
brarse de su furia. Spira pudo evitar un sitio mediante un 
rescate consistente en veinte y cinco carros cargados del pro- 
ducto de los mejores viñedos del Rhin. 

No obstante, los insurrectos casi llegaron á triunfar : algu- 
nos nobles se les unieron ; otros entraron en tratos con ellos 
y aceptaron los doce artículos. Para hacer estable la victoria 
les era necesario á los labriegos un jefe religioso capaz de mo- 
ralizarles y de poner freno á sus excesos, y un jefe militar 
para que les disciplinara y diera una dirección entendida á la 
guerra. Münzer hubiera podido desempeñar el primero de 
estos cargos, pero siguió otro camino : Metzler, como verda- 
dero jefe de bandidos, era incapaz de desempeñar el segundo; 
los campesinos lo conocieron y dieron el mando supremo al 
famoso Goetz de Berlichinga , llamado Goetz de la mano de 
hierro. Pero este general tomó medidas desastrosas. 

Mientras que la totalidad de los campesinos se levantaban 
para alcanzar el triunfo de los doce artículos, Tomás Münzer 
dirigía en favor del comunismo el movimiento coetáneo que 
dejamos notado. Antes habia procurado atraer á sus doctri- 
nas á Lulero; en 1522 pasó á Wittemberg y tuvo con él fre- 



Digitized by 



— 70 — 

cuentes conferencias , y ambos innovadores procuraron con- 
vencerse recíprocamente, porque mutuamente se hacían justi- 
cia respecto de su talento y estimaban en mucho la conquista 
del uno para el otro. Pero les fué imposible avenirse, y estos 
dos hombres altivos se separaron fulminándose mutuos ana- 
temas. Mtinzer fué comprendido en el decreto de destierro 
que Lulero obtuvo del elector de Sajonia contra Stork y sus 
partidarios La intolerancia y la persecución eran propias del 
espíritu de aquellos tiempos; y los reformistas usaban con las 
sedas disidentes de los mismos rigores que ellos se lamenta- 
ban sufrir de parte de los católicos. 

Münzer intentó, bien que sin éxito, difundir sus doctrinas 
en Nuremberg y en Praga. Entonces se trasladó á Zwickau, 
en donde se juntó con su maestro, y ambos trabajaron con 
actividad para extender los principios anabaptistas. En esta 
ciudad, una jóven convertida por las predicaciones de Stork, 
le enamoró y se unió con él por el doble lazo del amor y del 
fanatismo. Después de haber predicado Mtinzer el nuevo bau- 
tismo por las cercanías de Zwickau se fué á Alstedt en Turin- 
gia. Sus primeros sermones fueron moderados y llenos de 
dulzura ; pero pronto cedió á las instigaciones de Stork y ex- 
citó abiertamente al pueblo á que se negara á satisfacer la 
contribución, á que sacudiera el yugo de las autoridades tem- 
porales y pusiera los bienes en común. A su voz corrieron á 
las armas sectarios fanáticos y la destrucción de las iglesias 
fué un preludio de mas graves conmociones. Acontecía esto 
en el año de 1523 , que fué cuando tuvo origen la guerra de 
los campesinos. Stork sirvió de eslabón para juntar las dos 
insurrecciones; pues por una parte intervenía en la redacción 
de los doce artículos y por otra se asociaba al movimiento co- 
munista del cual Münzer era jefe y le ponia en el camino de 
las revueltas armadas. 

Muy pronto Münzer fué á buscar un teatro mas vasto en 
la ciudad imperial llamada Mulhausen , capital de Turingia, 
gobernada por un senado electivo, en la cual logró introdu- 
cirse á pesar de los esfuerzos que hizo Lutero para que se le 
cerraran las puertas. Primeramente procuró excitar la imagi- 
nación de las mujeres ; su elocuencia , su aire inspirado, su 
éxtasis místico y el arte con que interpretaba los sueños le 
alcanzaron al momento un dominio sin límites sobre las al- 
mas débiles, á las cuales entregó á los excesos del misticismo. 
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Por este medio se introdujo en las familias , conquistó la vo- 
luntad de los hombres, y á pesar de la resistencia del senado 
adquirió una gran influencia en la ciudad. Las nuevas elec- 
ciones dieron el poder á sus partidarios, los cuales se apresu- 
raron á desterrar á los antiguos magistrados. 

Entonces ya le fué posible al apóstol del comunismo poner 
en práctica sus doctrinas : pusiéronse en común todos los bie- 
nes y Münzer fué el supremo repartidor Instalado en el mag- 
nífico palacio de la Encomienda de San Juan de Jerusalen, 
hacíase llevar á sus piés los bienes muebles quitados volunta- 
ria ó forzadamente á sus poseedores, castigando á los que 
ocultaban alguna parte de lo que poseían. La clase baja del 
pueblo se hallaba muy bien con este sistema ; los jornaleros 
dejaron de trabajar y no se curaban mas que de holgar y vi- 
virá cosía de los fondos comunes, que les parecían inagota- 
bles. 

Sin embargo Münzer desde su palacio hacia oir sus orácu- 
los, distribuía tos despojos y administraba justicia de un mo- 
do arbitrario. La muchedumbre grosera y fanática aplaudía 
sus decisiones, que se decía eran dictadas por la inspiración 
venida del cielo. El nuevo soberano escribió á los principes 
vecinos cartas llenas de provocaciones y amenazas, hizo fun- 
dir cañones y pensó en dar comienzo á una guerra de propa- 
ganda (año 1524). 

Al tiempo de entrar en campaña, Münzer titubeó, ora por- 
que no se creyese bastante fuerte para hacer cara á las tropas 
de los príncipes fuera de las murallas de la ciudad , ora por- 
que quisiese esperar el socorro de los campesinos que á la 
voz de Stork y de Metzler se habían levantado en Suabia y en 
Franconia. Pero le cupo la suerte de todos los revolucionarios 
que hacen tentativas para contener el movimiento que ellos 
mismos han producido; un fanático llamado Phiffer logró con 
sus declamaciones furibundas que la multitud tomase las ar- 
mas inmediatamente y Münzer se vió precisado á seguir un 
movimiento que ya no estaba en su mano gobernar. 

Dirigió una proclama llena de elocuencia salvaje á los mi- 
neros de la provincia de Mansfeld invitándoles á que se levan- 
tasen y se uniesen con él. Los mineros y campesinos de los 
alrededores de Mulhausen no fueron sordos á su llamamiento 
y empezó la guerra ; sus primeros actos fueron la devastación 
é incendio de conventos y castillos. Acontecía esto por el año 
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de 1525. La insurrección de los campesinos que se habían le- 
vantado en nombre de los doce artículos estaba en aquella 
sazón en todo su vigor; Metzler, que era el que la dirigía, 
marchaba al frente de cuarenta mil hombres para reunirse 
con Münzer, y éste por su parte tenia á sus órdenes ocho mil 
insurgentes; Stork se separó del grande ejército de los cam- 
pesinos y se fué al campamento de Münzer. 

Entretanto el landgrave de Hesse, el duque de Brunswick, 
los electores de Maguncia y de Brandeburgo habían reunido 
sus fuerzas; resolvieron evitar la unión de los dos ejércitos, y 
al efecto se dirigieron al encuentro del que era mandado por 
Münzer. Este, temiendo una batalla, había tomado posición 
en una altura escarpada cerca de Frankenhausen, ciudad que 
le era adicta. Su gente había formado con sus carromatos un 
parapeto impenetrable á la caballería. De súbito aparece el 
ejército de los príncipes, y al verlo se turban los insurrectos. 
Un parlamentario va á intimarles la rendición , prometiéndo- 
les que se les perdonará con tal de que entreguen lo» principa- 
les caudillos. La mayor parte vacilan y parece que están dis- 
puestos á aceptar la capitulación , pero Münzer les dirige su 
palabra elocuente, y con un discurso entusiasta reanima el va- 
lor y el fanatismo de sus partidarios y les promete el auxilio 
milagroso del Omnipotente. « En vano , decía , el enemigo 
imitará en contra de nosotros el rayo del Señor; yo recibiré 
toda» las balas en la manga de mi vestido, la cual bastará pa- 
ra serviros de parapeto.» Apenas acabó de hablar cuando apa- 
reció en el espacio un arco-iris, cuya imágen habían escogido 
los anabaptistas por emblema ; los insurgentes ven en él el 
presagio de su victoria, y esperan confiados que llegue la hora 
del combate. 

La artillería de los príncipes empieza el ataque, los fanáti- 
cos descúidanse de contestar á ella y entonan cánticos para 
invocar el milagro en que cifran su esperanza ; los estragos 
causados por los disparos les prueban lo falaces que eran 
las promesas que les había hecho Münzer. La infantería ene- 
miga toma las trincheras y degüella á miles de aquellos des- 
graciados, muchos de los cuales continúan con las manos le- 
vantadas al cielo sin curar de su defensa; la caballería viene 
á completar la derrota: Münzer se refugia á Frankenhausen, 
penetra allí el enemigo y es hecho prisionero : mas afortu- 
nado Stork, consigue poder huir á Silesia. 
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A la batalla de Frankenhausen le siguió muy pronto la ca- 
pitulación de Mulbausen, cujas fortificaciones fueron arrasa- 
das y desarmados sus habitantes. Pbifler, que había intentado 
inútilmente defender la ciudad, cae prisionero al intentar es- 
caparse y sufre la suerte de Münzer. 

Los pormenores del cautiverio y suplicio de Münzer re- 
tratan al vivo las costumbres de esta época singular. Condu- 
cido aute el landgrave de Hesse y el príncipe Jorge de Sajo- 
nía , tuvo que sostener una controversia contra este último 
que era muy práctico en luchas de este género. No les basta- 
ba ó los príncipes haber vencido á Münzer con las armas, si- 
no que aspiraban á convencerle, pero sus esfuerzos fueron in- 
fructuosos. Entregaron el prisionero á Ernesto de Mansfeld, 
fué puesto en tortura y poco después ajusticiado- Quisieron 
ios príncipes presenciar la ejecución ; llegado Münzer al sitio 
fatal, se turbó Vióse el raro espectáculo de que el duque de 
Brunswick asistiera en el cadalso y ayudara á pronunciar las 
últimas oraciones al mismo á quien él habia condenado á 
muerte. Tero en el último momento el genio de Münzer, has- 
ta entonces agobiado por el peso de tan grandes desastres, se 
reanimó y despidió aun un vivo resplandor. Recogiendo sus 
fuerzas, encontró su antigua elocuencia, y dirigió á los prínci- 
pes una exhortación patética, en la que les excitó á que prac- 
ticaran los sentimientos de caridad cristiana y les conjuro pa- 
ra que aliviaran al pueblo de las cargas que le oprimían. 
Esos acentos solemnes ante la muerte y esas doctrinas depu- 
radas por los padecimientos hicieron una profunda impresión 
en el ánimo de los oyentes. Apenas hubo concluido Münzer, 
cuando presentó su cabeza al verdugo y recibió el golpe fatal. 

Tal fué el primer episodio del comunismo anabaptista. El 
triunfo de Münzer en Mulhausen fué efímero , pero su corta 
duración bastó para revelar todas las desgracias que trae con- 
sigo el sistema de la comunidad; las consecuencias de su 
aplicación en Mulhausen fueron la interrupción de la produc- 
ción, la ociosidad, la pereza y la consunción rápida de los ca- 
pitales. La comunidad no puede plantearse sin que se dé á un 
hombre un poder sin limites sobre los bienes, las personas y 
aun sobre las ideas , y sin hacer caminar á la humanidad en 
sentido retrógrado hasta llegar al despotismo. 

Münzer, principal corifeo del comunismo on el siglo de- 
cimoséptimo, ha sido juzgado de distinta manera por los his- 
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toriadores, Unos le han considerado como un faccioso incitado 
por la ambición y el fanatismo á la desorganización de la so- 
ciedad, y le han acusado de no haber tenido olro objeto mas 
que satisfacer la ambición de poder y fama, abusando, con el 
artificio de sus discursos y su prestigio, de la gente ignorante 
y crédula : esta opinión es la de los autores católicos y protes- 
tantes que han trazado la historia de los anabaptistas. Otros 
escritores que pertenecen á una escuela mas moderna se han 
esforzado en rehabilitar la memoria de Münzer, y en levantar 
una columna al que hasta ahora habia estado atado á la pico- 
ta de la historia. En sentir de esos escritores, Münzer fué ci 
representante del principio de la fraternidad humana, el ven- 
gador de los oprimidos y terror de los tiranos. Armado con la 
sola autoridad de la palabra, dicen, defendió el derecho con- 
tra la fuerza, probó hacer volver al cristianismo á su pure- 
za primitiva , y su influencia la debió tan solo á la verdad de 
sus doctrinas, á su moral austera y á la elocuencia de sus dis- 
cursos. Apóstol y mártir de la causa de la humanidad, sufrió 
la desgracia común á los campeones de la verdad sucumbien- 
do á la coligación de los intereses egoístas; fué calumniado, 
pero hora es de que se haga justicia á su memoria y de hon- 
rarle como olro de los nobles defensores de la causa de los 
débiles y de los desdichados. 

Los dos juicios críticos anteriores son igualmente exage- 
rados. No cabe duda , y no puede dejar de admitirse , que 
Münzer estuvo poseído de una convicción profunda y un ar- 
diente amor á la humanidad ; pero haciéndose apóstol del co- 
munismo traspasó el término de toda reforma legítima y aspi- 
ró á sustituir la opresión de la aristocracia de la nobleza y del 
clero por otra especie de injusticia y de despojamiento. Para 
que triunfaran esas exageraciones deplorables, acudió á me- 
dios violentos y condujo al pueblo á un levantamiento teme- 
rario. Siendo así que predicaba la fraternidad , faltaba á ella 
con sus palabras de odio y de venganza , olvidándose de que 
la sola persuasión puede hacer seguro el éxito de una doctri- 
na, y de que vale mas sufrir persecuciones que provocar la 
anarquía: de modo que erró así en el fin como en los me- 
dios. La responsabilidad de la sangre que hizo derramar pe- 
sa pues con justicia sobre su memoria , porque esta sangre 
debía ser estéril para el progreso humano. 

Con- la derrota de Frankenhausen no terminó la guerra de 
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los campesinos ni las conmociones comunistas. Los labriegos 
continuaron por espacio de dos años sus devastaciones por 
Soabia , Turingia , Franconia , Alsacia y parte de las riberas 
del Bhin, y deshonraron la buena causa de los doce artículos 
con espantosas crueldades, cuyos principales autores fueron 
un tabernero llamado Jacobo Rohrbach y el caballero Florian 
Geyer, jefes ambos de partidos muy temibles. Sus barbarida- 
des fueron la causa de su perdición. La parte mas moderada 
de los insurgentes se separó de los terroristas; los habitantes 
de las ciudades que babian sido favorables á la insurrección 
se apartaron de ella por el horror que les causaban los exce- 
sos con que se habia manchado. El general Jorge Truccés 
causó sangrientas derrotas á los campesinos de Suabia , Tu- 
ringia y Franconia ; mientras el duque de Guisa exterminaba 
las partidas de Alsacia y de Lorena. Por desgracia los excesos 
cometidos por los campesinos hicieron que la nobleza vence- 
dora tomara terribles represalias , y á los combates siguieron 
las ejecuciones. Se hace ascender á cien mil el número de víc- 
timas que perecieron en esta terrible guerra. 

Tocante al comunismo anabaptista del cual habia sido jefe 
Mtinzer, vencido ya como doctrina política y revolucionaria, 
subsistió como doctrina moral y religiosa ; y sus apóstoles se 
esparcieron por Suiza , Alemania y Polonia ; pero sintiéndose 
débiles para dominar, se limitaron á juntar discípulos por me- 
dio de la persuasión, y á formar en el seno de la gran socie- 
dad , pequeñas comunidades aisladas. Algunos años después 
el anabaptismo aspiró de nuevo á la supremacía política y lle- 
gó á sentar durante algún tiempo la silla de su imperio en 
Munster. Vamos á seguirle rápidamente en esos dos nuevos 
períodos de su existencia. 

CAPÍTULO "IX. 

LOS ANABAPTISTAS.— SEGUNDO PERÍODO. 

4 *» 

Los anabaptistas de Suiza y de la Alta Alemania.— Profesión de fe comu- 
nista de Zolicona.— Persecuciones.— Conspiraciones.— Los tautteritas.— 
Comunidades de Moravia.— Rápida decadencia de las mismas. 

Mientras Lutero agitaba el norte de Alemania , Zwinglio 
se resistía en Suiza á admitir la supremacía del Papá, negaba 
la presencia real en la Eucaristía y se constituía fundador en 
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Zurich de la secta protestante conocida con el nombre de sa- 
cramentaría. Este error tocante á la Eucaristía fué ya emití* 
do en 1521 por el Dr. Carlostadt , á quien hemos visto figu- 
rar entre los fundadores del anabaptismo. 

Desde 1523 se habian ya introducido en Zurich las doctri- 
nas de Stork , cuyos partidarios se lisonjearon al principio de 
hallar un importante prosélito en Zwinglio que estaba acorde 
con ellos en su doctrina sobre la presencia real. Mas frustró- 
seles esta esperanza y no tardó en estallar la mas viva hostili- 
dad entre Zwinglio y los anabaptistas de Zurich. En presen- 
cia del senado de la ciudad se sostuvieron discusiones públi- 
cas entre los sacramentarios y los partidarios del nuevo bau- 
tismo, y según suele suceder se atribuyeron los dos partidos la 
victoria, encarnizándose mas y mas. Pero muy pronto ensena- 
do de Zurich , alarmado por los principios antisociales de los 
anabaptistas, acudió á medidas rigurosas; estos sectarios las 
suportaron con una firmeza digna de mejor causa y se refu- 
giaron fuera del recinto de la ciudad en la aldea de Zolicona, 
donde esperaban poder fundar con seguridad su Iglesia. Allí 
pensaron en dar una forma precisa á sus dogmas , que hasta 
entonces habian sido muy poco determinados ; y entonces for- 
maron el símbolo de su doctrina, que se conoce con el título 
de profesión de fe de Zolicona y que ha pasado á ser la regla 
de la secta anabaptista. 

Este símbolo, redactado en 1525, contiene los siguientes 
principios: Toda secta que no tenga establecida la comuni- 
dad de bienes entre los fieles, es una congregación imperfecta 
de hombres , apartados de la ley de caridad que animaba en 
su origen al cristianismo ;— en una sociedad de verdaderos 
fieles los magistrados son inútiles, y el desempeño de este car- 
go no es lícito á un cristiano ; — la excomunión es el único 
castigo que se debe emplear en una sociedad cristiana ; — no 
es permitido á los cristianos litigar, ni jurar ante los tribuna- 
les, ni tomar parte en el servicio militar ; — únicamente es vá- 
lido el bautismo de los adultos; — los que han sido regenerados 
por el nuevo bautismo son impecables según el espíritu; — la 
nueva Iglesia puede llegar á ser enteramente semejante al rei- 
no de Dios en la morada de los Santos. 

Tales son entre los dogmas de Zolicona los que se hacen 
notables por su carácter social y político , y como es fácil de 
observar, constituyen una espantosa negación de los princí- 
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píos en qu<3 descansa la sociedad , hallándose en ellos f iara- 
mente formuladas la mayor parte de ideas subversivas preco- 
nizadas como novedades por nuestros modernos reformadores 
socialistas. La comunidad de bienes y la igualdad radical ; la 
amalgama de la autoridad espiritual con el poder político que 
predicó San Simón ; la negación de penas y recompensas ; la 
irresponsabilidad humana sostenida por Owen; la pretensión 
de fundar en la tierra una sociedad perfecta, un nuevo Edén, 
presentada por Fourier y otros novadores de diversas escue- 
las: tales son las aberraciones que profesaron ya los anabap- 
tistas. A ellas añadieron las extravagancias del fanatismo 
religioso y los excesos del libertinaje. De la comunidad de 
bienes dedujeron en breve la comunidad de mujeres, que 
intentaron justificar con textos del Antiguo y del Nuevo Tes- 
tamento, diciendo , por ejemplo , que el que cambia frecuen- 
temente de esposa llega al punto de perfección que recomien- 
da el Apóstol cuando manda tener mujeres como si no se tu- 
viesen. De suerte que las doncellas no se avergonzaban ya del 
deshonor ni las casadas del adulterio , que desde aquel punto 
consideraban santificados por la religión. Según estos insen 
satos , tales desórdenes solo tenían que ver con la carne y no 
alteraban la pureza del alma, que, lavada por el nuevo bau- 
tismo, se hacia para siempre impecable: extraña distinción 
que sin embargo no era nueva en la historia de los errores 
del espíritu humano. Establecida y practicada desde los pri- 
meros siglos de la Iglesia por los carpocracianos y otros he- 
rejes , se halla de nuevo en la mayor parte de las sectas que 
se suponen místicas, y no ha mucho que la hemos oido pro- 
clamar por San Simón y sus discípulos con el pomposo título 
de rehabilitación de la carne. 

A todos estos excesos se agregaban los éxtasis y el furor de 
las profecías. Veíanse mujeres y niñas darse por pitonisas y 
proclamar las inspiraciones de lo alto en medio de horribles 
contorsiones. Un dia subieron trescientos fanáticos entera- 
mente desnudos á una alta montaña , desde la cual debian 
echarse á volar héeia el cielo. El principio de la impecabili- 
dad , unido al de la obediencia á las revelaciones del espíritu 
interior, produjo funestísimas consecuencias, pues se tuvo por 
cosa meritoria ceder á las alucinaciones delirantes ó atroces 
que dá de sí un cerebro exaltado y cometer bajo su influencia 
los mas odiosos crímenes. 
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El mayor de dos hermanos anabaptistas que vivían perfec- 
tamente unidos bajo un mismo techo, se imaginó que Dios le 
mandaba imitar el sacrificio de Abrahan inmolando á su her- 
mano, y éste reconoce en esta inspiración la voluntad del Pa- 
dre celestial y se decide á representar el papel de Isaac. Con- 
gregan los dos hermanos á su familia y á sus amigos, despí- 
cense tiernamente y consúmase el sacrificio en presencia de 
numerosos testigos que atónitos de sorpresa y horror no acier- 
tan á impedirlo. 

Otro anabaptista halla en un mesón á un viajero : surge en 
el espíritu del fanático la idea de inmolarlo , y degüella sin 
tardanza á aquel desgraciado , yendo luego á pasearse tran- 
quilamente en un campo, donde con los ojos elevados al cielo, 
ofrece á Dios la sangre de la víctima. 

Esas abominaciones produjo en Suiza el fanatismo comu- 
nista y protestante , las cuales , bien atestiguadas por autores 
dignos de fe y por testigos oculares, apenas serian creíbles si 
recientes ejemplos no probasen hasta donde puede llegar el 
hombre cuando sacude todas las reglas y se abandona á los 
delirios de la imaginación. El siglo xvm presentó los convul- 
sos de San Medardo, y en nuestros días la América del Norte 
ofrece el extraño cuadro de sectarios análogos á los anabap- 
tistas que incurren en las singularidades mas increíbles , que 
se entregan á frenéticas danzas , que andan errantes por los 
bosques dando horribles rugidos, ó bien divagan por las 
montañas cubiertos de blancas mortajas para aguardar el día 
del juicio final. Estas locuras que presenciamos en el siglo xix, 
hacen creíbles las del xvi. 

Verdad es que no todas las aberraciones de los anabaptis- 
tas de Suiza deben considerarse como necesaria consecuencia 
de sus principios comunistas , pues muchas de aquellas deri- 
vaban de ¡deas puramente religiosas ; mas no es menos cierto 
que esas monstruosas divagaciones son de tal naturaleza que 
pueden hacer conocer á un espíritu sano , lo enfermo de las 
inteligencias que las asociaron al grande error del comunis- 
mo. Todos los absurdos se corresponden eutre sí , y aunque 
no hubiera otro argumento para condenar las ideas comunis- 
tas, bastaría considerar quiénes han sido sus discípulos y con 
qué doctrinas morales y religiosas las hemos visto casi siem- 
pre asociadas. 

Entretanto se fueron desparramando los anabaptistas por 



Digitized by Google 



— 79 — 

las campiñas de Suiza, rebautizando á los neófitos á orillas de 
los ríos y de los torrentes , y llevando consigo el espíritu de 
resistencia á toda autoridad, los hábitos de ociosidad contení- 
plativa , el desorden de costumbres y las divagaciones del fa- 
natismo. Así como la independencia de todo poder halagaba 
á los espíritus turbulentos , á los holgazanes y á los pobres les 
seducía la máxima de la comunidad de bienes. «Veíase á los 
artesanos que antes estaban ocupados en trabajos útiles, lle- 
var una vida ociosa , pasearse todo el dia con una Biblia en 
la mano y esperar lo. necesario del sobrante de sus hermanos, 
hallándose apenas labradores suficientes para el cultivo de las 
tierras. > « De esta manera, dice un antiguo historiador, en- 
tre los anabaptistas vivían los zánganos á expensas de las abe- 
jas.» Erasmo, que observó de cerca todos estos desórdenes, 
los deplora en su obra intitulada De amabili concordia Eccle- 
sújp, y los atribuye justamente al dogma de la comunidad de 
bienes, admitido por los nuevos sectarios. « La comunidad, 
dice , fué tolerable en los comienzos de la Iglesia naciente , y 
sin embargo los Apóstoles, aun en su tiempo , no la exten- 
dieron á todos los cristianos. Cuando el Evangelio se hubo 
propagado mas, vióse cesar la comunidad de bienes, que sin 
duda se hubiera convertido en un semillero de desgracias y 
sediciones. » 

De suerte que el comunismo producía en todos los lugares 
los propios frutos, y ya desde el siglo xvi los entendimientos 
elevados lo juzgaban por sus obras y lo condenaban. 

A pesar de las medidas que tomó el senado de Zurich, no 
desistió el anabaptismo de su obstinada propaganda. Para ha- 
cer nuevos prosélitos, á los éxtasis, á las profecías y á los su- 
puestos milagros, añadía todas las seducciones de los senti- 
dos: hermosas niñas elegantemente vestidas convidaban con 
sus cantos, que acompañaba el sonido de instrumentos, á dis- 
cípulos harto sensibles para que entrasen en la nueva Iglesia. 
Introdújose la secta en Basilea, donde en vano para comba- 
tirla empleó Ecolampadio los recursos de su dulce elocuen- 
cia. Los anabaptistas llegaron á tramar en esta ciudad una 
conspiración con el objeto de apoderarse violentamente del 
mando ; advertido el senado á tiempo oportuno se ciñó á pre- 
venirla , y trató á los culpables con una indulgencia á la cual 
quedaron bien poco reconocidos. Finalmente después de nue- 
vos é inútiles coloquios, los magistrados de las ciudades re- 
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publicarías de Suiza resolvieron atajar los progresos de esla 
espantosa enfermedad moral que amagaba la completa des- 
trucción de la sociedad. El senado de Zurich arrojó á los ana- 
baptistas de Zolicona, y por todas partes se lanzaron contra 
ellos edictos de proscripción, que desgraciadamente se resien- 
ten de la barbarie de la época. Mandóse que fuesen anegados 
euantos no quisiesen abjurar el anabaptismo; esta terrible 
sentencia fué ejecutada, y las aguas del Rhin y los torrentes 
de Suiza se tragaron bandadas enteras de aquellos desgracia- 
dos (1528—1529). 

Al presenciar tan atroces medidas la historia no puede con- 
tener un grito de horror y de compasión ; mas al mismo tiem- 
po el sentimiento de conmiseración que suele dispensar á las 
víctimas no debe alterar la justa severidad de sus apreciacio- 
nes. Los anabaptistas tendían á la destrucción completa de ta 
sociedad y de la civilizacioo, á la perversión de la inteligen- 
cia, al aniquilamiento de la moralidad; se hallaban en estado 
de rebelión permanente contra el poder político , cualquiera 
que fuese la forma del gobierno , monárquica , aristocrática ó 
republicana. La sociedad, á la cual amenazaban sin cesar, se 
hallaba en la fatal alternativa de destruirlos ó perecer. Al pro- 
pio tiempo que se debe deplorar la barbarie de los medios 
que emplearon los magistrados de Suiza y el fanatismo de los 
sacraméntanos, que no dejó de tener su parte en tales cruel- 
dades , no puede desconocerse la necesidad de una represión 
enérgica de aquella secta subversiva : verdad que adquirirá 
todavía mayor evidencia una vez trazado el cuadro de los es- 
pantosos resultados que algunos años mas tarde produjo en 
Munster el triunfo del comunismo anabaptista. 

Proscritos de Suiza, expulsados de Estrasburgo donde ha- 
bían intentado establecerse , perseguidos en Alemania donde 
*n 1529 Cárlos V hizo renovar por la Dieta de Spira la pena 
capital que contra ellos se había fulminado en la época de la 
batalla de Frankenhausen, todavía no se abatieron los anabap- 
tistas, sino que se dispersaron por los Países-Bajos, por las 
riberas del Rhin , por Silesia , Bohemia y Polonia. Es verdad 
que no se presentaban manifiestamente, pero se reunían en 
secretos conventículos, y aguardando dias mas propicios soste- 
nían una sorda propaganda. Dividiéronse en gran número de 
sectas, entre las cuales hubo algunas que, corrigiendo sus pri- 
mitivas ideas , se distinguieron por su espíritu pacífico , por 
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sus costumbres regulares y por su exaltación piadosa ; y á 
ellas debieron su origen los establecimientos anabaptistas de 
Moray ¡a , donde se ensayó una nueva aplicación del sistema 
de la comunidad monástica á reuniones compuestas de per- 
sonas de ambos sexos y de todas edades : tentativa que pre- 
senta enseñanzas que por lo curiosas y decisivas merecen sjr 
estudiadas. 

Después de la batalla de Frankenbausen , Stork , fundador 
del anabaptismo, se babia refugiado en Silesia donde se es- 
forzó en propagar sus doctrinas. Expulsado de la ciudad de 
Freystadt, donde babia adquirido grande influencia, se fué á 
Polonia, rebautizó á un gran número de prosélitos y pasó lue- 
go á Munich , donde terminó sumido en la miseria una vida 
enteramente consagrada al proselitismo (1527). Era Stork, 
dice ao historiador del anabaptismo , uno de aquellos hom- 
bres que algunas veces la naturaleza se complace en formar 
con una mezcla de cualidades contrarias. Unía la modestia 
al orgullo, ta dulzura á los arrebatos, el atrevimiento á la ti- 
midez. Suave é insinuante cuanto trataba de ganar los cora- 
zones; soberbio é imperioso cuando los dominaba. Extrema- 
do en los consejos que daba á los demás . tomaba mil pre- 
cauciones cuando debia ejecutarlos personalmente; asi fué que 
al paso que la mayor parte de los apóstoles de su doctrina 
perecieron de muerte violenta, él espiró en su cama. Harto 
comunes son en la historia los caracteres que nos muestra de 
muchos jefes de partido, hábiles en lanzar á los peligros á sus 
segundos atrevidos y resueltos, mientras que usan de pruden- 
cia por lo que toca á sí mismos, deseosos de sobrevivir á la 
derrota ó de aprovecharse de la victoria. 

Recogieron la herencia de las doctrinas de Stork dos discí- 
pulos que se le unieron durante el último período de su car- 
rera: llamábanse Hutter y Gabriel Seherding, fundadores que 
fueron de las comunidades de Moravia. Concibieron el pro- 
yecto de reunir, en un país donde la población no estuviese 
todavía aglomerada , á los miembros dispersos y perseguidos 
de la secta anabaptista y de sacar de este modo, según gu ex- 
presión , al nuevo pueblo de Dios de la servidumbre dé los 
egipcios para conducirlo á la tierra prometida. Gabriel Seher- 
ding, dotado de una elocuencia insinuante y de un espíritu 
flexible, fué el encargado de predicar la emigración y dereu- 
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nir los fieles; Hutter se ocupó en fundar nuevas colonias y 
en imponerles leyes. 

Escogió para punto de reunión la fértil provincia de Mora- 
vía, falla entonces de habitantes, que se hallaba colocada en 
el centro de los diversos países por los cuales se había derra- 
mado el anabaptismo. Desde el año 1527 compró tierras en 
este país y arrendó las posesiones de la nobleza , valiéndose 
del dinero que le habían confiado sus adeptos, y no tardaron 
en dirigirse hácia la nueva tierra prometida numerosos pelo- 
tones de sectarios que había reclutado Scherding. Los cami- 
nos de Alemania se cubrieron de emigrados que, después de 
haber Tendido su patrimonio, abandonaban el suelo natal pa- 
ra ir á poblar las nacientes colonias. 

Hutter participaba de la antipatía do su secta contra toda 
autoridad temporal , pero por de pronto tuvo la maña de no 
declarar sus pretensiones de emanciparse de las leyes políti- 
cas. Dotado de un carácter firme y austero, comprendió que 
la comunidad de bienes solo podía subsistir á favor de una 
regla severa é inflexible, aplicada por una autoridad que con 
ser puramente religiosa y libremente aceptada , no por esto 
dejaría de ser despótica. Tal fué el espíritu que presidió á la 
organización de sus nuevos establecimientos. Habia adquirido 
una ilimitada influencia sobre sus correligionarios por su ta- 
lento oratorio, por su firmeza y por el arte con que sabia pre- 
sentar sus resoluciones como inspiradas por la divinidad. Pro- 
curó no admitir al principio sino personas escogidas, notables 
por la regularidad de sus costumbres y por el fervor de sus 
creencias; y finalmente tuvo la prudente inconsecuencia de 
romper con la parte numerosa de su secta que llevaba eJ prin- 
cipio de la comunidad hasta la promiscuidad de sexos. 

Merced á la fertilidad de un país falto de brazos para el 
cultivo , á la excelente elección de elementos de la nueva so- 
ciedad y á las grandes cualidades de su jefe , la empresa co- 
menzó con brillante éxito. Las habitaciones de los herma- 
nos moravos estaban situadas en la campiña y reunían los 
trabajos de la agricultura con los de la industria. Cada colo- 
nia formaba una comunidad sometida á la autoridad de un 
archimandrita y administrada por un ecónomo, dependientes 
uno y otro del jefe supremo de la secta. A efecto de su asi- 
duidad y de su prudente administración , los colonos podían 
dar á los señores cuyos terrenos cultivaban el doble de lo que 
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hubiera cedido mn arrendador ordinario , de suerte que los 
nobles se apresuraban á ofrecerles en arriendo sus propieda- 
des. 

« Desde que se les había arrendado una propiedad , dice el 
P. Catron siguiendo á los historiadores contemporáneos , los 
prosélitos iban á vivir todos juntos , en un recinto separado 
que rodeaban de estacadas. Cada fanrlia tenia su choza cons- 
truida sin ornato alguno , pero cuyo interior presentaba la 
mas agradable limpieza. En medio de la colonia se habían le- 
vantado aposentos públicos destinados á las (unciones de la 
comunidad , distinguiéndose entre ellos el refectorio -en que 
todos se reunían para la comida. Habíanse construido tam- 
bién salas para dedicarse á aquellos oficios que solo se pue- 
den ejercer debajo de un techo y al abrigo del sol. Había 
además un lugar donde se alimentaba á los niños de la colo- 
nia, y seria difícil expresar con qué cuidado y limpieza ejer- 
cían las viudas este empleo caritativo. Cada niño tenía su pe- 
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ños. * 

En otro lugar separado se había erigido una escuela públi- 
ca, donde se instruía á la juventud en los principios de la 
secta y en otras ciencias propias de su edad , de suerte que 
los padres no tenían el eargo de alimentar ni educar á sus 
hijos. 

Como los bienes eran comunes, había un ecónomo que era 
reemplazado todos los años y que era el único que percibía 
las rentas de la colonia y los frutos del trabajo , y tenía el en- 
cargo de subvenir á todas las necesidades de la comunidad. 
El predicador y el archimandrita ejercían una especie de in- 
tendencia en la distribución de los bienes y en el buen orden 
de la disciplina. 

La primera regla consistía en no permitir la ociosidad en- 
tre los hermanos. Por la mañana, después de una oración 
que hacia cada uno á sus solas, los unos se iban á trabajar 
al campo, al paso que los otros ejercían en los talleres públi- 
cos los diferentes oficios que habían aprendido. Nadie estaba 
exento del trabajo; así es que cuando entraba en la sociedad 
algún hombre de condición distinguida , se veía obligado á 
comer el pan con el sudor de su frente. 

Mientras duraba el trabajo reinaba el mas completo silencio, 
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y se consideraba como criminal al que hablase en el refectorio 
durante la comida, que era precedida y seguida de una ardien- 
te plegaria. Hasta las mujeres habían logrado imponerse un 
silencio completo. Todos los hermanos y todas las hermanas 
vestían trajes de la misma tela cortados por el misir.o patrón. 

La vida de los hermanos moravos era frugal, al paso que el 
trabajo era considerable y asiduo. Como no celebraban fies- 
tas, aprovechaban todos los días; de ahí las riquezas acumu- 
ladas en secreto por las economías de cada colonia y de que 
solo se daba cuenta al jefe supremo de la secta. 

Los matrimonios no eran obra de la pasión ni del interés: 
el superior llevaba un registro de ios jóvenes casaderos de 
ambos sexos, y en general se enlazaba por turno rigoroso al 
jóven de mayor edad con la doncella que se hallaba en igual 
caso. Cuando había incompatibilidad de genios ó de inclina- 
ción entre las dos personas que debia unir la suerte, la que 
se negaba al enlace era puesta en el último lugar de los que 
se hallaban en edad de ser colocados. 

No se veian entre los butterilas los groseros desórdenes 
de los licenciosos anabaptistas de Suiza y era ejemplar la mo- 
destia y la fidelidad de las mujeres. Sin embargo no se em- 
pleaban sino armas espirituales para prevenir y para casti- 
gar los abusos, siendo penas muy temidas la penitencia pú- 
blica y la privación de la cena. Expulsábase de las comunida- 
des á los mas culpables que desde entonces dejaban de formar 
parle de la sociedad anabaptista. 

Este cuadro presentaron desde 1527 á 1530 las comunida- 
des de Moravia. Cuadro notable y aun digno de admiración 
bajo cierto» aspectos ; pero este resultado solo pudo obtener- 
se sacrificando la libertad de los miembros de la comunidad, 
con la completa aniquilación de la personalidad humana y el 
mas absoluto despotismo. Era necesario el entusiasmo de los 
adeptos de una nueva secta para suportar esta regla de hier- 
ro. La asiduidad al trabajo , solo interrumpido por la oración; 
el silencio en los talleres y en los refectorios ; la uniformidad 
de vestidos, de habitaciones y de alimento; la obediencia pa- 
siva á las ordenes de los superiores, dispensadores supremos 
de las necesidades de la vida ; todos estos rasgos caracterizan 
el régimen de una cárcel y contrarían los sentimientos mas 
naturales al hombre. Ningún lugar se dejaba al desarrollo de 
las mas nobles facultades; quedaban proscritas las ciencias, 
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la filosofía , la literatura , la poesía y las helios arles. Dester- 
rábanse de la vida los dulces desahogos de la amistad y los 
placeres de la conversación; suprimíase el amor, y los matri- 
monios pasaban á ser la simple reunión de los dos sexos por 
órden de edad, sin ternura ni preferencia personal. 

En este mundo de hielo en que el hombre quedaba redu- 
cido al estado de un número, de un autómata laborioso y 
mudo , debia apagarse y embrutecerse ia inteligencia y secar- 
se el corazón Si se hubiese generalizado y sostenido un régi- 
men de tal naturaleza , hubiera atajado los progresos de la ci- 
vilización y colocado á las poblaciones europeas en un lugar 
inferior al de las razas inmóviles de Oriente sometidas á un 
degradante despotismo. 

A pesar de la protección de los nobles de Mora vía y del 
senescal de la provincia , excitaron los hutteritas las sospechas 
de Fernando de Austria, rey de romanos, á quien atemori- 
zaba el recuerdo de las desgracias que habían acompañado el 
nacimiento del anabaptismo. Ordenóles que saliesen de Mo- 
ravia y ellos obedecieron sin murmurar. Su destierro solo 
duró un año, pues movido por las instancias de los propieta- 
rios de la provincia , Fernando autorizó á los desterrados para 
que regresasen á sus colonias después de haber prometido 
que no harían nada que se opusiese á las buenas costumbres, 
á las prescripciones morales del cristianismo y á la tranquili- 
dad pública. 

No á efecto de la persecución, sino bajo el peso de los vi- 
cios propios ú la comunidad . debían sucumbir los estableci- 
mientos de los anabaptistas de Moravia. Habíanse sostenido 
algunos años á favor del entusiasmo religioso de los nuevos 
prosélitos y del absolutismo de su jefe supremo por todos re- 
conocido , y arrojando de su seno á cuantos no presentaban 
suficiente vocación. Mas en breve se debilitó por sus divisio- 
nes el poder directivo : el sentimiento de la personalidad que 
se había comprimido violentamente, recobró sus imprescripti- 
bles derechos, manifestándose entre los hermanos por sus 
disidencias de opiniones y por un renacimiento de la propie- 
dad individual tan rigorosamente proscrita en el origen de la 
secta. 

Estallóla discordia entre Hutter y Gabriel en 1531; el 
primero olvidó su antigua prudencia hasta el punto de soste- 
ner con todo su rigor los dogmas de la igualdad absoluta y 
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de la desobediencia á los magistrados. Como Gabriel, cuyas 
ideas eran mas moderadas , opinaba que era necesario some- 
terse á las leyes civiles del país en que se habitaba , formá- 
ronse dos partidos que se anatematizaron recíprocamente. 
Hutler cedió el puesto á su rival y fué á predicar sus rígidas 
doctrinas en Austria , donde murió en medio de suplicios por 
orden de Fernando. Gabriel fundó numerosas colonias en Si- 
lesia y redujo á su autoridad á todos los rebautizados de Mo- 
ravia, cuyo número llegó á 70,000, sin que uno solo dejase 
de vivir en comunidad. 

Mas este brillante resultado tampoco fué duradero ; pues 
en cuanto se acrecentaron las riquezas de las comunidades, 
sus miembros se fueron apartando de su primitiva simplici- 
dad. El gusto de los adornos, tan natural en las mujeres , las 
indujo á rechazar poco á poco la uniformidad de sus vestidos» 
y quisieron distinguirse por la riqueza y variedad de las te- 
las. Para satisfacer el deseo de sus mujeres, los maridos de- 
traían muchas veces de la masa común algunas porciones del 
producto de su trabajo, y guardaban una parte de las subsis* 
tencias de que podian disponer para hacer ahorros que tro- 
caban por otros objetos. Se esforzaban también en proporcio- 
narse muebles mas cómodos y mas ricos y en formarse un pe- 
culio que pudiesen gastar á su antojo. De esta suerte el sis- 
tema de comunidad venia al suelo por la explosión de los 
sentimientos naturales del hombre inútilmente comprimidos, 
y se constituía de nuevo y con fuerza irresistible la propiedad 
individual. 

Al mismo tiempo los vicios que Hutler y Gabriel habían 
esperado desterrar de su sociedad la invadían por todos la- 
dos. Hízose frecuente la embriaguez entre los anabaptistas 
moravos y se introdujo el libertinaje entre los dos sexos, 
merced á las tentaciones y á las ocasiones de la vida común. 
Tampoco pudo mantenerse la unidad de doctrina , y manifes- 
tóse por medio de numerosos cismas la independencia inte- 
lectual. En vano se esforzó Gabriel en restaurar la regla pri- 
mitiva ; amotináronse contra él sus antiguos discípulos y lo- 
graron que se le desterrase de Moravia , viéndose obligado á 
refugiarse en Polonia donde murió miserable y abandonado. 

Entre los que habían ¡do á poblar las colonias de Moravia, 
muchos se disgustaron de aquel género de existencia y regre- 
saron á su país natal , ofreciendo un espectáculo inverso del 
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de la grande emigración hácia la tierra prometida. Las pro- 
vincias de Alemania se vieron infestadas de estos peregrinos, 
que, tristes y desalentados, volvían á su patria mendigando 
su sustento , y como habian vendido sus bienes antes de la 
expedición, se bailaban al regresar sumidos en la mas espan- 
tosa miseria. El senado de Zurich creyó de su deber dar un 
edicto para prohibir nuevas emigraciones, en el cual se ba- 
ilan estas palabras : c Hemos experimentado que los emigra- 
dos regresan mas tarde á nuestros Estados , donde son suma- 
mente gravosos para sus parientes. » 

De este modo muchos de los que se habian dejado seducir 
por las promesas de la vida común, tan solo hallaron en ella 
su ruina y un amargo desengaño. Severa lección que debe- 
rían meditar ciertos sectarios modernos que sueñan con una 
nueva Moravia (1), 

Miguel Feldhaller sucedió á Gabriel Scherding en la direc- 
ción de las comunidades moravasque logró mantener duran- 
te algún tiempo; pero después de su muerte sufrieron una 
rápida decadencia, y aun no había trascurrido un siglo desde 
su fundación cuando apenas quedaban de ellas algunos res- 
tos (2). 

CAPÍTULO X. 

M 

LOS ANABAPTISTAS. — TERCEB PERÍODO • 

ta 

Los anabaptistas de Munster.— Mathias.— Rolhmann -Juan de Leyden.— 
La guerra de las calles en Amsterdam. —Caída de Munster 

i 

Llegamos al último y mas terrible episodio de la historia 
del comunismo en el siglo xvi , es decir , al dominio de los 
anabaptistas en la ciudad de Munster. A pesar de que este 
periodo del anabaptismo sea el mas conocido, no dejan de 

(1) Cuando escribíamos estas líneas no pensábamos <|ue cou Orinase tan 
pronto nuestras previsiones el deplorable éiitode las ei pediciones ¡cananas. 

(2) Creemos deber recordar aquí la distinción que ya anteriormente se- 
ñalamos entre las comunidades de los anabaptistas llamados hutleritas y 
los establecimientos de los hermanos mora vos propiamente dichos ó lleru- 
hotters que subsisten todavía : dos clases de establecimientos fáciles de 
confundir por haber estado situados unos y otros principalmenteen Mora- 
na, y por haber dado igualmente á sus miembros por esta razón el título 
de hermanos moravos. 
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ofrecer interés sus pormenores, ahora que la Europa se baila 
agitada por las mismas doctrinas. 

Expulsados de Suiza , los anabaptistas se habían desparra- 
mado por el noroeste de Alemania y de los. Países-Bajos don- 
de profesaban sus doctrinas , ya en secreto , ya públicamente, 
según la tolerancia de los gobiernos. En el condado de Frisia 
fué donde hallaron mejor acogida, y á esta provincia se refu- 
gió después de haber sido arrojado de Estrasburgo donde ha- 
bía predicado el nuevo bautismo , Melchor Hoffmann , uno 
de los apóstoles mas fanáticos de la secta, el cual tomó el títu- 
lo de profeta Elias, y consiguió hacer numerosos prosélitos. 

Sucedía esto á la sazón en que las comunidades de Mora- 
vía despedían el mas vivo esplendor, y este resultado, que 
consideraban sin embargo incompleto , inflamó de nuevo ar- 
dor á los anabaptistas de Alemania y de Holanda. Si los her- 
manos moravos permanecían sometidos exteriormente al po- 
der polítieo y vivían pacíficamente en el seno de la antigua 
sociedad, la ambición de los verdaderos, de los anabaptistas 
puros, tendía á constituir una república completamente inde- 
pendiente de las potestades del siglo , es decir , á apoderarse 
de la soberanía política , que á su modo de ver, debia con- 
fundirse con la disciplina religiosa. Concibieron la esperanza 
de realizar este gran proyecto y de llevar adelante el pensa- 
miento de Tomás Münzer. Al principio escogieron á Estras- 
burgo para sede del nuevo imperio. Melchor Hoffmann re- 
resó á esta ciudad para ponerse al frente de sus antiguos 
iscípulos, aumentar su número y apoderarse del gobierno. 
Hubo discusiones políticas entre él y los ministros luteranos 
de Estrasburgo. Alarmado por las predicaciones subversivas 
de Hoffmann , el senado le hizo prender , y así dió al traste 
con todas sus tentativas; mas esta contrariedad no desalentó 
á los anabaptistas á quienes las predicaciones de sus profetas 
prometían el próximo advenimiento del reinado de Cristo. 

Entre los discípulos que había dejado en Holanda Melchor 
Hoffmann, había uno notable por su audacia y su facundia. 
Llamábase Juan Mathias y era natural de Harlen, donde ha- 
bía ejercido largo tiempo el o6cio de panadero. Un amor ilí- 
cito le biso abrazar el anabaptismo, pues como según la doc- 
trina de esta secta el nuevo bautismo disolvía el matrimonio, 
na podía haber cosa mas agradable para Mathias , marido de 
una mujer vieja y fea y que habia concebido una violenta pa- 
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sion por la hija de un cervecero, muy joven y sumamente 
bella. Se hizo rebautizar, se apresuró á repudiar á su mujer 
y contrajo un nuevo enlace con Ja jóven á la cual hizo partí- 
cipe de su amor y de su religión. En la misma época el rey 
de Inglaterra Enrique VIH se separaba de la Iglesia católica 
á 6n de poder con toda seguridad de conciencia sustituir en 
el tálamo nupcial la jóven y bella Ana Bolena á la demasiado 
ya respetable Catalina de Aragón, üe esta suerte en los dos 
extremos de la escala social las mismas pasiones producían 
idénticos efectos, y los amores de un artesano y de un mo- 
narca debían producir grandes acontecimientos (1531 — 1532). 

Aunque desprovisto de altos conocimientos literarios, Ma- 
thias tenia las cualidades propias de un heresíarca popular. 
Habia leído la Escritura en lengua vulgar y sabia citarla á sa- 
zón, y su audacia , la abundancia natural de su dicción y su 
conducta astuta le hacían apto para representar entre sus cor- 
religionarios un papel importante. 

Pasó á Amsterdam, donde no tardó en adquirir una gran- 
de autoridad y en tomar el título de Enoch , con 4o cual solo 
reconocía como superior á Hofímann, que habia tomado el 
de Elias, y se hallaba entonces encarcelado en Estrasburgo. 
Para activar la propagación de la doctrina anabaptista escogió 
á doce apóstoles que fueron á reanimar por tedas partes el 
celo de los rebautizados y á reclutar nuevos discípulos; y fi- 
nalmente tomó la parte mas activa en la publicación de un 
libro famoso que pasó á ser el manifiesto social , político y re- 
ligioso de la secta. 

En este libro, intitulado del Restablecimiento, se reprodu- 
cía la antigua opinión de los milenarios ó kiliastas que habia 
tenido lugar en los primeros tiempos de la Iglesia, según la 
cual , antes del fin del mundo Jesucristo debe reinar tempo- 
ralmente sobre los justos y los santos, precediendo á esta 
época de regeneración el exterminio á hierro y fuego de los 
poderosos de la tierra y de los hombres malos. A los anabap- 
tistas, decían , toca preparar el reino de Cristo, y solo á sus 
profetas se debe confiar la autoridad arrancada de las manos 
de impíos magistrados. Antes que todo se ha de estable- 
cer la comunidad de bienes en la nueva ciudad , cuyos miem- 
bros regenerados se encumbrarán á un grado superior de san- 
tidad y perfección. Allí reinará la igualdad perfecta y la feli- 
cidad común; ya no mas príncipes ni magistrados, ya no 



Digitized by Google 



— 90 — 

mas impuestos , ni diezmos ni tributos , ni jueces ni fuerza 
armada , ni crímenes ni procesos. Además no tenían empacho 
en declarar que la pluralidad de mujeres no era contraria á 
la ley divina ni á la ley natural. 

Solo faltaba escoger la ciudad destinada para centro del 
nuevo imperio, y como Hoffmann había fracasado en Estras- 
burgo , Malhias puso los ojos en Munster. 

Munster, capital de la Westfalía, se halla situada á poca 
distancia de las provincias de Frisia y Holanda y en medio de 
los países de Alemania donde mas había progresado el ana- 
baptismo. Era vasta» populosa y célebre por su comercio y 
sus colegios, donde una numerosa juventud recibía la ense- 
ñanza literaria. Desde algunos siglos se hallaba sometida á un 
obispo soberano elegido por un cabildo compuesto de canó- 
nigos nobles , y cuyo poder templaba un senado municipal 
formado de los principales ciudadanos de la población. 

En esta época se hallaba profundamente alterada la antigua 
Constitución de Munster, pues el luteranismo había penetra • 
do en su recinto y la lucha entre católicos y protestantes ha- 
bía sido acompañada de graves desórdenes. Vacó la sede epis- 
copal y el cabildo eligió por obispo á Francisco de Waldeck , 
conocido por su firmeza en los principios católicos; de lo 
cual se vengaron los luteranos que predominaban en la ciu- 
dad, encerrando en la cárcel á los canónigos. 

Los principales fautores del luteranismo en Munster eran 
Bernardo Rothmann y Knipper-Dolling, y ambos hicieron un 
papel importante cuando esta ciudad fué invadida por los ana- 
baptistas. 

Rothmann , que había nacido en pobre cuna , debía su 
educación literaria y teológica á la protección de los canóni- 
gos de Munster. La naturaleza le había dotado de aquella 
elocuencia brillante que fascina á la plebe ; pero la versatili- 
dad de su espíritu hacia que su talento fuese dañoso á su 
patria y á él mismo. Abrazó sucesivamente todas las doel ri- 
ñas, sirvió de heraldo á todas las opiniones, y acabó por ser 
instrumento subalterno de hombres despreciables que tanto 
hubiera debido dominarles cuanto les aventajaba en ciencia y 
talento. Después de haber arrastrado á su país á un abismo 
de males murió miserablemente, probando con su ejemplo 
que las facultades oratorias nada valen sin la constancia en 
las convicciones y la firmeza de carácter. 
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Apenas revestido del carácter de sacerdote católico que 
había ambicionado vivamente, Rotbmann se inclinó al lutera- 
oismo , y pasó á Witlemberg para beber en el mismo ma- 
nantial de las ideas protestantes. De regreso é Munster las 
propagó con sus sermones, logrando un grande éxito, triun- 
fando de todos los obstáculos que se le suscitaron y llegando 
á ser por solo el poder de la palabra el árbitro de todos los 
asuntos religiosos y políticos. Mas luego abandonó las doctri- 
nas de Lulero por las de Zwinglio , al mismo tiempo que da- 
ba oídos á las proposiciones de los anabaptistas que se esfor- 
zaban en atraerlo á su partido. 

Knípper-Dolling pertenecía á la clase de los ciudadanos 
notables de Munster. Era hombre de una vanidad turbulen- 
ta, audaz, amigo del ruido y del movimiento, siempre dis- 
puesto á provocar la sedición en el populacho entre el cual 
babia adquirido mucha influencia por la exageración de sus 
discursos. Por lo demás era un talento mediano, cedía á las 
sugestiones de quien sabia adularle, y se creia el alma y jefe 
de todas las empresas, cuando no era mas que un instrumen- 
to manejado por hombres mas prudentes y mas hábiles. 

Bajo la influencia de los predicaciones de Rotbmann, el 
senado de Munster había adoptado sucesivamente las doctri- 
nas de Lutero y las de los sacramentarios , hallando además 
en la nueva religión la ventaja de sustraerse al poder del 
obispo y de sustituir el régimen republicano al poder monár- 
quico. Así es que se formó un partido considerable dispuesto 
á sostener á toda costa la república. 

Entretanto hubo persecuciones contra los católicos , hubo 
conventos saqueados , iglesias demolidas y religiosos disper- 
sados. Al frente de estas expediciones figuraba Knipper- 
Dolling; el obispo Waldeck, que estaba acampado junto á la 
ciudad, no tenia bastante tropa para impedirlas. 

Había pues entonces en Munster dos partidos^ el domi- 
nante de los sacramentarios republicanos y de los luteranos, 
á cuya cabeza estaban el senado y Rotbmann encumbrado á 
la dignidad de predicador en jefe; y el de los católicos que, 
aunque humillados y oprimidos, no estaban abatidos del todo 
y conservaban la esperanza de ver recobrar su autoridad al 
obispo. Este estado de división ofreció á los anabaptistas oca- 
sión propicia para terciar entre los dos partidos y apoderar- 
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se del poder: ocasión de que se aprovecharon con suma ha- 
bilidad. 

Pasaron á Munster (1534) dos apóstoles escogidos por 
Mathias, llamados Gerardo Boeckbinder y Juan Bocold que 
después se hizo tan famoso. Como su tentativa no tuvo al 
principio buen éxito y como Bocold se hizo sospechoso á los 
sacramentarlos munsterianos y hubo de retirarse precipitada- 
mente á Osnabruck , los anabaptistas acudieron á la astucia y 
á la hipocresía. Introdujeron en Munster á uno de sus adep- 
tos, llamado Herman-Stapreda , que disimulaba sus verda- 
deras opiniones con la máscara de un luteranismo exaltado. 
Admitido por el senado como predicador luterano. Stapreda 
se insinuó por medio de sus astucias y de sus adulaciones en 
el ánimo de Rotbmann , que no tardó en abrazar los princi- 
pios del anabaptismo con el mismo ardor que habia mostrado 
para la defensa de las doctrinas de Lutero y de Zwinglio , de 
suerte que habiendo partido del catolicismo recorrió la série 
entera de las opiniones religiosas de su tiempo. 

Empezó inmediatamente , en compañía de su colega , á 
predicar al pueblo el nuevo bautismo, la comunidad de bie- 
nes y la inutilidad del poder político. Alarmado por estas 
máximas, el senado intentó en vano hacerlas refutar en una 
discusión pública por doctores protestantes y católicos , y aun- 
que decretó el destierro de los anabaptistas, no pudo llevar 
adelante su intento en presencia del populacho amotinado. 
La turbulencia era constante en la ciudad y organizábala 
Knipper que se habia convertido en furioso anabaptista. De 
concesión en concesión el senado acabó por proclamar la li- 
bertad absoluta de opiniones, pero como los anabaptistas se 
habían propuesto dominar, no les bastaba la tolerancia. Lla- 
maron á la ciudad á cuantos rebautizados viciosos y holgaza- 
nes habia en la campiña , y los mantenían en la ociosidad pa- 
ra hacerlos servir de instrumento á sus proyectos. En breve 
se vieron recorrer por las calles grandes turbas de facciosos 
que daban gritos de muerte contra los enemigos del nuevo 
bautismo. 

Habia llegado el momento de dar el golpe decisivo ; y para 
ello acudieron á Munster los grandes profetas de la secta, 
Mathias y Juan Bocold. Fijemos un momento la atención en 
el último que debia representar un papel tan extraordinario. 

Juan Bocold habia sufrido las tristes consecuencias del des- 
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orden al cual debía la vida. Su madre, que era una aldeana 
jóven de los alrededores de Munster, había sido seducida por 
el burgomaestre do una ciudad de Holanda , en donde la po- 
breza la babia obligado á ir para buscar una colocación. Ca- 
sóse después con ella su seductor , pero al fin la abandonó , y 
reducida á la última miseria murió al pié de un árbol al re- 
gresar á su aldea. £1 jóven Bocold babia recibido durante la 
vida de su madre aquella educación literaria que es un ver* 
dadero lujo de la inteligencia y que para los que están faltos 
de los dones de la fortuna no es las mas veces sino una mi- 
seria añadida á otra miseria. Abandonado por su padre , se 
vió reducido para vivir á aprender el oficio de sastre. Durante 
los primeros años de su juventud hizo algunos viajes según la 
costumbre de sus compañeros de profesión , y como no se 
atrevia á servirse del nombre de su padre á causa de su ile- 
gítimo nacimiento, tomó el de la ciudad en que había sido 
educado y se le llamó Juan de Leyden. 

Al volver de sus viajes casó con la viuda de un piloto y se 
hizo mesonero en esta ciudad. Dotado de una imaginación 
viva y cultivada , se dedicó á la poesía y compuso versos en 
lengua flamenca que produjeron mucho efecto , de suerte que 
su casa se convirtió en el punto de reunión de la juventud de 
Leyden que acudía á recibir sus lecciones. Acúsasele de ha- 
ber escrito composiciones licenciosas, y de haber convertida 
su casa en una escuela de libertinaje. 

Juan de Leyden se hallaba entonces en todo el vigor de la 
juventud, pues solo tenia veinte y tres años, y á los dones de 
la inteligencia reunía un exterior muy notable; estatura alta, 
aspecto noble , cabellera rubia y abundante. Favorecido de 
todas las ventajas que concilían á un jefe de partido la bene- 
volencia de la snuchedumbre, estaba devorado de una sed ar- 
diente de placeres, y carecía de aquella moralidad, de aquella 
moderación y de aquel buen juicio , sin los cualqp las mas 
brillantes cualidades son funestas á la sociedad y al que la» 
posee. 

Tal fué Juan de Leyden. Presenta el tipo, que desgracia- 
damente se ha hecho sobrado común, de aquellos hombres 
dotados de algún talento , en los cuales una instrucción 
mal dirigida ha despertado gustos superiores á su estado, y 
que no tienen ni bastante energía para ascender en el orden 
social por medio de perseverantes esfuerzos , ni la superiori- 
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dad de alma que se necesita para resignarse á la medianía de 
su situación. Devorados de una ambición enfermiza, estos 
hombres se hallan siempre prontos á buscar en las doctrinas 
exageradas y en los trastornos políticos las satisfacciones que 
una sociedad bien ordenada rehusa á sus pasiones y á su or- 
gullo. 

Era natural que los principios del anabaptismo fuesen del 
agrado de Juan de Leyden ; así es que se contó entre los mas 
fervientes discípulos de Mathias y abandonó su mujer para 
ir á dogmatizar en Rotterdam. Ya le hemos visto por la pri- 
mera vez en Munster de donde debió alejarse; cuando volvió 
en compañía de Mathias, había recibido el título de Elias 
que le conferia el primer* rango entre los profetas de su secta. 

A su llegada los dos profetas estimularon por cuantos me- 
dios pudieron el fanatismo de sus adeptos. Inflamaron la 
imaginación de la parte mas grosera del pueblo y espe- 
cialmente de las mujeres por medio de predicciones terribles, 
éxtasis y ceremonias misteriosas , y por fin organizaron un 
motín que se apoderó del palacio del obispo y del arsenal. 

Al divulgarse esta noticia la ciudad quedó sobrecogida de 
estupor. Todos corrieron á las armas y cada partido se forti- 
ficó en su cuartel. Unos y otros apuntaron los cañones á las 
boca-calles y se aprestaron para el combale ; pero como los 
católicos hubiesen recibido auxilios de la gente del campo, 
los anabaptistas temieron no llevar ventaja y propusieron un 
tratado según el cual cada uno seria libre de ejercer su culto 
dentro de su casa. Aceptóse esta transacción que de parte de 
los rebautizados no era mas que un medio de ganar tiempo y 
desorganizar á sus adversarios. Continuaron su propaganda 
y no olvidaron medio alguno para conciliarse el favor del mas 
grosero populacho. Parodiáronse grotescamente las ceremo- 
nias del culto católico, y los despojos de las iglesias y los em- 
blemas episcopales fueron profanados en escandalosas proce- 
siones , modelos de deplorables mojigangas por las cuales se 
hizo notar en los peores dias de 1793 el partido de los Cbau- 
mettes y de los Heberts. En vista de estos excesos abandona- 
ron la ciudad la escasa nobleza que vivia todavía en Munster 
y una gran parte de los ciudadanos notables , al paso que el 
pueblo bajo fué acudiendo en tropel á recibir el nuevo bau- 
tismo. 

Por lo que respecta al senado , había comenzado por adop* 
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lar el luleranismo, según hemos visto ya , para hacerse des- 
pués secretamente republicano. Al principiar las turbulencias 
suscitadas por el anabaptismo , el temor de la anarquía le 
hizo acudir al obispo, al cual pidió auxilios que este no pudo 
dar porque no había reunido todavía fuerzas suficientes. 
Cuando estuvo reunido su ejército , el mal había progresado 
de una manera espantosa en Munster. £1 prelado envió al 
senado un mensaje para ofrecerle le entrada de sus tropas, 
único medio de ímposibililar el inminente triunfo del anabap- 
tismo; mas en el intervalo se había presentado de nuevo el 
partido sacramentarlo y republicano que estaba decidido á 
conservar á toda costa esta forma de gobierno y que hizo re- 
chazar la oferta del obispo. 

Desde este momento los anabaptistas pudieron atreverse á 
todo. Se apoderaron de los puestos fortificados y recorrieron 
las calles con espada en mano gritando : el nuevo bautismo ó 
la muerte. La única gracia que concedieron á los que so ne- 
gaban á unírseles fué el dejarlos salir de la ciudad sin llevar- 
se nada , y se vieron bandadas de hombres . mujeres y niños 
que pertenecían á la clase mas notable , expulsados á sablazos 
y errantes por la campiña en el mas lastimoso abandono. £1 
senado quedó disuelto por la fuerza y sus miembros se vieron 
obligados á escaparse en medio de amenazas y de insultos. 

De manera que esta corporación, que habia querido salvar 
á toda costa la forma republicana, echó á perder el órden so- 
cial y murió envuelta en sus ruinas. 

Los anabaptistas nombraron un nuevo senado de veinte y 
dos miembros y escogieron dos cón. ules, uno de ellos el fo- 
goso Knipper-Dolling. Levantáronse tumultuosas discusiones 
entre los nuevos magistrados, cada uno de los cuales quería 
hacer prevalecer su opinión que suponía dictada por el espí- 
ritu divino. Solo estuvieron acordes en un punto, es á saber: 
en el inmediato saqueo de las iglesias y conventos que se ha- 
bían escapado de las primeras devastaciones. Esta resolución 
fué inmediatamente ejecutada : las estatuas y los cuadros, 
obras maestras de las artes , ardieron en la plaza pública y 
fueron rotos los vidrios cubiertos de magníficas pinturas. Las 
campanas y el plomo de los tejados sirvieron para fundir ca- 
ñones y balas. Las iglesias desoladas fueron transformadas en 
almacenes ó en establos. Tal es el furor vandálico que distin- 
gue en todas épocas al fanatismo revolucionario. 
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La ciencia y la literatura no salieron nr.ejor libradas que 
las bellas artes. Renovando el famoso argumento atribuido al 
califa Ornar, Mathias hizo entregar á las llamas todos los li- 
bros que se hallaban en la ciudad , á excepción de la Biblia 
en lengua vulgar ; de este modo fué destruida la biblioteca 
del sabio Rudolfo Langius, compuesta de los mas raros ma- 
nuscritos, y uti autor contemporáneo calcula en mas de 
20,000 escudos de oro el valor de los libros destruidos en 
algunas horas. Los comunistas de las edades siguientes han 
heredado el odio de Mathias á los monumentos de la inteli- 
gencia y del genio. 

Entre tanto continuaban reinando en los consejos del ana- 
baptismo la división y la anarquía. En el exterior se hallaba 
el obispo Waldeck que reunia fuerzas y amenazaba sitiar la 
ciudad. Resolvióse Mathias á concentrar en sus manos toda 
ta autoridad : declaró á los magistrados recientemente electos 
que su poder era contrario á los principios de la nueva reli- 
gión que condenaba toda autoridad temporal , y que los fie- 
les rebautizados debían vivir bajo el régimen de la mas per- 
fecta igualdad, sin otros directores que los profetas inspirados 
por el espíritu divino. Estas razones parecieron cóncluyentes: 
el senado y los cónsules dimitieron sus cargos y el poder pasó 
de hecho á Mathias, á quien su audacia y su talento profético 
aseguraban la mayor influencia. 

Inmediatamente el supuesto profeta regimentó á los secta- 
rios^ les ejercitó en el manejo de las armas, é hizo levantar 
al rededor de la ciudad con increíble rapidez formidables 
trincheras. Todos los que se habían sustraído al nuevo bau- 
tismo y permanecían ocultos en sus casas, se vieron obliga- 
dos á recibirlo con el puñal apuntado al cuello. Establecióse 
la comunidad de bienes y se organizó un sistema de espiona- 
je contra los que intentáran retener algunos objetos. Aglo- 
meráronse de todas partes los comestibles , y hubo vastas 
cocinas , levantadas en diversos barrios , para distribuir 
á cada familia los alimentos necesarios á su subsistencia. 
Nombráronse diáconos para dirigir las distribuciones y mi- 
nistros para el ejercicio del culto, ocupando Rothmann uno 
de los primeros puestos entre los últimos. Al mismo tiempo 
que predicaba á una ciega multitud la libertad y la igualdad 
cristianas, Mathias ejercía un poder tanto mas despótico, 
cuanto era el supremo dispensador de los objetos necesarios á 
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la vida. Su autoridad no sufría contradicción de ninguna 
clase. A un desgraciado artesano que profirió algunas pala- 
bras contra él, el profeta le tumbó de un arcabuzazo. Tal era 
la libertad de los comunistas. 

Así las cosas, el dominador de Munster se preparó para 
extender con el auxilio de las armas el imperio de la nueva 
Sion. Dirigió á los anabaptistas de los Países-Bajos una pro- 
clama entusiasta para exhortarles a vender sus bienes, á 
abandonar su país j á entrar en la ciudad santa de donde sal- 
drían para someter el universo á sus leyes. A su voz partió 
4e los puertos de Frisia y de Holanda una expedición consi- 
derable con una gran cantidad de armas , víveres y municio- 
nes ; pero fué interceptada por el gobierno de los Países-Bajos, 
que castigó con la pena capital á los jefes de utia empresa con- 
traria al derecho de gentes. Aunque privado de este auxilio, no 
se desalentó Mathias ; hizo contra las tropas del obispo algu- 
nas salidas felices, hasta que un día se adelantó imprudente- 
mente en la campiña con una débil escolla , fué sorprendido 
por un batallón de episcopales y cayó acribillado de heridas. 
Durante la noche su cabeza y sus miembros mutilados fueron 
arrojados por los vencedores á las puertas de la ciudad. 

Entonces se apoderó de la autoridad vacante Juan de Ley- 
den. Hasta aquel punto, bien que llevase el título supremo 
de Elias, se había mantenido en segundo término. Encerrado 
en su morada parecía entregarse enteramente á la contempla- 
ción de la divinidad , y solo se mostraba al pueblo en una 
lontananza que impusiese respeto. En esto se acreditaba de 
político hábil , pues bien conocía que su mocedad podia ser 
un obstáculo á sus proyectos ambiciosos , si establecía una 
lucha de influencia con su compañero mas entrado en años. 
En consecuencia trabajaba para perfeccionarse en el arte do 
la palabra y de las profecías en el seno del retiro y de la me- 
ditación , y aguardaba entretanto la ocasión de apoderarse 
del poder. Diósela la muerte de Mathias, y ni Rothmann ni 
Knipper-Dolling se atrevieron á disputárselo. 

Después de haber hecho la oración fúnebre de Mathias y 
reanimado el valor de los munsterianos por medio de brillan- 
tes vaticinios, Juan de Leyden imprimió una nueva actividad 
á los preparativos militares. Fué rechazada vigorosamente 
una tentativa hecha por las tropas del obispo para apoderarse 
de la ciudad por sorpresa. El ejército episcopal formalizó un 

7 
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sitio regular é hizo en las murallas una brecha practicable; 
mas aunque se dieron diferentes asaltos y uno y otro partido 
combatió con el encarnizamiento propio de las guerras reli- 
giosas , los anabaptistas resistieron todos los ataques, y des- 
pués de baber perdido el obispo un considerable número de 
soldados, se vio precisado á convertir el sitio en un simple 
bloqueo. 

A pesar de estos felices resultados» Bocold no estaba segu- 
ro de su autoridad, y habiéndosele hecho sospechoso Knípper- 
Dolling , lo degradó a los ojos de la muchedumbre confirién- 
dole el cargo de verdugo que el energúmeno recibió como una 
distinción honrosa. 

El profeta sentía que un poder fundado únicamente en la 
influencia podía ser fácilmente echado á pique, y por esto 
abrigaba el proyecto de transformar esta influencia en una 
soberanía positiva é incontestable, en una palabra queria ha- 
cerse proclamar rey de la nueva Sion. Difícil era la empresa; 
¿cómo conciliar el efecto del restablecimiento de una sobera- 
nía temporal con los principios del anabaptismo opuestos á la 
legitimidad de toda magistratura? ¿no había provocado Ma- 
thias la disolución del primer senado anabaptista en nombre 
de la igualdad cristiana ? la restauración del poder civil , la 
manifestación de una ambición personal, ¿acaso no podían pro- 
mover una tormenta que no bastasen á disipar sus embustes 
profétícos? Juan de Leyden supo eludir hábilmente todas es- 
tas dificultades. 

Restablecer el poder político y apoderarse de él era inten- 
tar demasiado á la vez; así es que Juan de Leyden dividió la 
ejecución de su plan. Empezó por restablecer la autoridad ci- 
vil en provecho de un consejo compuesto de doce miembros, 
y después se colocó él mismo en lugar de estos efímeros 
magistrados. Hé aquí cómo tuvieron lugar estos sucesos: 

Después de haber fingido durante tres días que estaba pri- 
vado de la palabra, el profeta rompió repentinamente su si- 
lencio en presencia de todo el pueblo y declaró que por ins- 
piración del Padre celestial habia elegido doce jueces, seme- 
jantes á los de Israel , los cuales administrarían la república 
de la nueva Sion. Entregó á cada uno de ellos una espada, 
como emblema del poder supremo , y les exhortó á usar de 
ella conforme á la palabra del Señor. Contradiciéndose de 
nuevo Rothmann justificó en un elocuente discurso el esta- 
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blecimiento de estos magistrados, y la ceremonia terminó con 
oraciones y cánticos. 

Juan de Leyden conservó todo su ascendiente como profe- 
ta supremo, y los jueces no fueron en sus mano» mas que un 
dócil instrumento y como los heraldos de su pensamiento in- 
falible. 

Antes de hacerse investir de la dignidad régia , Bocold pu- 
so en ejecución uu nuevo proyecto. Devorado de una pasión 
frenética por las mujeres, se proponía desde largo tiempo es- 
tablecer la poligamia , única que podía legitimar la satisfac- 
ción de sus deseos. Dió parte á los jueces de su proyecto, 
apoyándolo con el ejemplo de los patriarcas y de los monar- 
cas judíos , desconociendo con esto uno de los principios fun- 
damentales del anabaptismo qué rechazaba la autoridad del 
Antiguo Testamento para seguir únicamente la ley de! Evan- 
gelio. A pesar de todo , la proposición fué admitida después 
de una débil oposición, y un decreto de los jueces autorizó la 
pluralidad de mujeres. 

Pero el nuevo dogma no fué tan fácilmente aceptado por 
los predicadores rebautizados que habían pertenecido á las 
altas clases dé la sociedad, los cuales opusieron á la poli- 
gamia las objeciones mas formidables, á que Bocold no pudo 
hacer frente sino acudiendo á vias de hecho. Declaró á los 
ministros reunidos que ni uno de ellos saldría vivo de la sala 
si no suscribían el decreto , y ellos cedieron cobardemente á 
estas amenazas. 

Juan de Leyden se apresuró á dar el ejemplo de la plurali- 
dad de mujeres casándose con las dos hijas de Knipper-Do1- 
ling, notables por su belleza, á quienes se unió muy luego la 
viuda de Mathias que era todavía mas bella. Esta pasó á ser 
la sultana favorita y dominó á las demás esposas del profe- 
ta, cuyo número ascendió sucesivamente á diez y siete. No 
faltaron imitadores de este ejemplo De todas partes se arran- 
caba á las doncellas de los brazos de sus madres para pasar á 
ser víctimas de los mas furiosos anabaptistas. Combinándose 
la facultad del divorcio con la poligamia, Munster pasó á ser 
el teatro de una espantosa disolución. Sin embargo no se 
ha de creer que estas prostituciones se efectuasen sin resis- 
tencia alguna, pues aquellos anabaptistas que habían conser- 
vado todavía el sentimiento del pudor y de la santidad del 
matrimonio no pudieron ver á sangre fria sus hogares man- 
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cbados por infames raptores. Se armaron y embistieron las 
moradas de los principales jefes clamando que era ya tiempo 
de poner término á la dominación de un insolente extranjero. 
Mas la estúpida muchedumbre acudió al auxilio de sus ídolos 
y se apoderó de los defensores de la moral cristiana , desar- 
móles y los entregó al frenético Knipper-Dolling, que gozán- 
dose en ejercer sobre ellos su sangriento ministerio, decapitó 
á los unos después de haberles mutilado, y mató á otros á ar- 
cabuzazos. El mismo poético Juan de Ley den, el profeta ins- 
pirado, sintió dispertarse en su alma la sed de sangre, y se se- 
paró de los brazos de sus concubinas para abrir las entrañas 
á algunos desgraciados prisioneros. No quedaron rezagados 
los profetas inferiores, que se disputaron el honor de partici - 
par del degüello. 

En cuanto á las mujeres y á las doncellas que se negaron 
á sujetarse al nuevo régimen , tuvieron que sufrir todos los 
excesos de la brutalidad y de la barbarie. 

Completo era el triunfo de Juan de Leyden, pues había lo- 
grado destruir la familia y realizar de esta manera en sus con- 
secuencias mas radicales el principio comunista. Acaso es da- 
do pensar que en estas circunstancias no le inspiró únicamen- 
te la sed de impúdicos placeres , sino que presidió también á 
esta determinación un pensamiento político. Sin duda habia 
comprendido cuán contraria es la comunidad de bienes á la 
conservación de la familia que estimula tan poderosamente en 
el hombre el sentimiento de la propiedad personal y heredi- 
taria. Esta consideración fué quizá la que le determinó á ge- 
neralizar la poligamia y el divorcio que le hubiera sido fácil 
obtener para sí solo como un privilegio propio á la eminencia 
de su rango. La habilidad y la perversa profundidad que se 
muestran en todos los actos del profeta autorizan á lo menos 
á dar esta interpretación á su conducta. 

No faltaba mas á Juan de Leyden que ceñirse la corona 
real, y lo consiguió por sus medios ordinarios, es decir, la 
astucia y la impostura. Fingió durante algunos días una gran 
tristeza, y se mantuvo encerrado en su serrallo diciendo que 
le habían abandonado el espíritu de Dios y el don de profe- 
cía con los cuales iba sin duda el Señor á favorecer á algún 
otro fiel. No se hizo aguardar el nuevo órgano de la Divini- 
dad; un platero de Warmdorp, llamado Tuíscosurer, anun- 
ció que Dios le había hecho grandes revelaciones que no po- 
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día divulgar sino en presencia de la reunión de los fieles. 
Congregáronse inmediatamente para oírle, y Bocold se ocultó 
entre la muchedumbre. Tuiscosurer sube á la plataforma, 
imita las contorsiones y los éxtasis de los profetas , y después 
con un aire inspirado anuncia que el Señor le ha escogido 
para establecer un nuevo poder en Israel. Dirigiéndose enton- 
ces á Juan de Leyden : < A vos, exclamó, me manda el Señor 
reconocer por su ungido; por mi boca os declara el cielo 
rey de Sion. Tomad pues la espada que en su nombre os pre- 
sento. > Y terminó inculcando al pueblo la obediencia y al mo- 
narca la justicia y ia piedad. 

Juan de Leyden fingió aceptar mal de su grado el peso de 
la monarquía y protestó de su insuficiencia ; él mismo sin 
embargo había dispuesto la escena y enseñado secretamente 
al platero de Warmdorp el arte de las supuestas profecías. 
Esta es la comedia que representan con éxito semejante los 
ambiciosos de todas las épocas. 

El nuevo rey de Sion subió aclamado por todo el pueblo á 
un trono levantado en medio de la principal plaza de la ciu- 
dad. Se apresuró á nombrar los grandes oficiales de la coro* 
na, y los que poco antes eran partidarios do la igualdad ab- 
soluta se enorgullecieron con los pomposos títulos de la nue- 
va corte. Rothmann fué nombrado gran-canciller y orador 
de Israel, y Kniper-Dolling gobernador de la ciudad. Hubo 
un gran tesorero depositario de todos los bienes de la comu- 
nidad, considerados como propiedad del príncipe, un gran 
maestre de la casa del rey , un gran escudero , un gran pa- 
netero y consejeros de Estado. Completaron la comitiva del 
soberano pajes, guardias de corps y pajes de espuela. 

El rey de Sion desplegó la mayor magnificencia ; prodigá- 
ronse para sus vestidos y para los de sus numerosas esposas 
las mas preciosas telas , el oro y las joyas. Entre sus mujeres 
brillaba en primera línea la viuda de Mathias , que deslum- 
hraba tanto por su traje como por su belleza. Igual lujo os- 
tentaban los coches del príncipe y los trajes de los oficiales 
de su casa. Para subvenir á estos gastos, Juan de Leyden ha- 
bía hecho acumular en su palacio el oro, la plata, las piedras 
preciosas que había en la ciudad , no menos que los comesti- 
bles destinados á las necesidades de los habitantes. Al mismo 
tiempo se prescribió bajo penas severas la mayor sencillez á 
los que no pertenecían á la corte. 
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Gada semana el rey se dirigía con gran pompa á la plaza 
pública, y sentado sobre un elevado trono que rodeaban las 
reinas y los grandes dignatarios , juzgaba los negocios rela- 
tivos á los matrimonios, que á efecto del establecimiento del 
divorcio y de la poligamia, daban lugar á los mas escandalo- 
sos debates. Las sesiones terminaban con danzas religiosas 
que Bocold guiaba con sus mujeres, á imitación de David 
cuando danzaba ante el Arca del Señor. Los procesos crimi- 
nales eran juzgados en consejo de Estado, y cuando se había 
pronunciado una pena capital, el monarca no se desdeñaba de 
ponerla en ejecución. Derramando la sangre humana, sentía 
mejor su omnipotencia. 

Hé aquí en qué habían parado los dogmas de libertad ili- 
mitada, de igualdad absoluta, de la impecabilidad de los re- 
bautizados, de la abolición de las leyes penales y de la supre- 
sión de las magistraturas. 

No le bastaba á Bocold concentrar en sus manos la sobera- 
nía política, el poder judicial y la propif dad de todos los bie- 
nes ; para completar su despotismo quiso reunir en su frente 
la tiara pontifical y la corona régia. Se hizo proclamar por 
Tuiscosurer, que era su profeta de confian? a , jefe de la reli- 
gión y supremo ministro del culto. En un banquete público, 
á que asistieron lodos los munsterianos , después de haber 
administrado la cena á sus subditos llenos de religioso fer- 
vor, escogió á veinte y ocho apóstoles que hizo salir inmedia- 
tamente de la ciudad para ir á anunciar sus doctrinas por to- 
da la tierra. Contábase entre ellos Tuiscosurer, que por su 
influencia y por los secretos de que era depositario deseaba 
el monarca tener lejos de sí. 

Mientras tanto el obispo de Munster había recibido refuer- 
zos y renovado los trabajos de sitio. Tentóse un nuevo asalto, 
pero los anabaptistas, animados por el fanatismo, burlaron 
todos los esfuerzos de los sitiadores. Durante cuatro días con- 
secutivos no se interrumpió el combate en la brecha, y los fo- 
sos de la plaza quedaron atestados con los cadáveres de 4000 
episcopales El obispo debió renunciar á la idea de tomar la 
ciudad á viva fuerza , y se limitó á rodearla de una línea de 
reductos, para hacerla ceder por hambre. 

No tardaron en escasear los víveres en la plaza, pero no por 
esto se desalentaron los anabaptistas. Juan el Justo (tal era el 
sobrenombre que Bocold había adoptado), aguardaba el au- 
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xilio de un ejército que sus partidarios procuraban reunir 
en Holanda ; mecíase con «us oficiales en las mas halagüe- 
ñas esperanzas ; solo se hablaba en su corte de la conquista 
de Europa, y se repartían de antemano las provincias y los 
reinos. 

No pareció sin embargo el ejército que debia llegar de Ho- 
landa para levantar el bloqueo, pues el hábil capitán Juan de 
Gelen , á quien el rey de Sion había encargado red uta rio en 
Frisia, vió sus primeras tropas exterminadas por el goberna- 
dor de la provincia y tuvo mucho trabajo para refugiarse en 
Amsterdam, donde fué acogido por sus correligionarios. 

Fué este un terrible contratiempo para los munsterianos, 
que ya tan solo podían aguardar que les libertase una fuerza 
exterior. Juan de Leyden logró ponerse en comunicación con 
Gelen, que se hallaba oculto en Holanda, y le exhortó á que 
probase un esfuerzo desesperado. £1 emisario tramó inmedia- 
tamente, con el objeto de apoderarse de Amsterdam, una 
conspiración en la cual desplegó toda la astucia y violencia 
que distinguen al partido comunista del siglo xvi y que pa- 
rece el primer modelo de los sangrientos motines por medio 
de los cuales algunas minorías facciosas han intentado apode- 
rarse de la dominación en otras ciudades. 

Gelen pasó á la corte de María , reina de Hungría , gober- 
nadora de los Países Bajos en nombre de Gárlos V; allí con- 
fesó el crimen que habia cometido alistando tropas, fingió re- 
nunciar al anabaptismo y solicitó y obtuvo el perdón. Propu- 
so además á los ministros de la reina someter la ciudad de 
Munster al emperador, y llevó la astucia al punto de conse- 
guir la autorización de levantar tropas para esta empresa. 
Inmediatamente regresó á Amsterdam, donde compareció con 
la cabeza erguida y dispuso públicamente sus preparativos 
militares. Su fingida empresa contra Munster no era mas que 
una odiosa mentira que debia disfrazar la conspiración que 
tramaba para apoderarse de la capital de Holanda, desde don- 
de pensaba dirigirse con un ejército á socorrer á Bocold. 

Los anabaptistas eran numerosos en Amsterdam y en sus 
alrededores: las teorías del comunismo habían seducido á 
muchos artesanos y á algunos ciudadanos arruinados ó ani- 
mados de un espíritu turbulento ó fanático, y por otra parle 
el buen éxito que habia obtenido Bocold en Munster exal- 
taba la imaginación de los sectarios que ardian en deseos 



Digitized by Google 



— 104 — 

de asegurar el triunfo de su héroe. Poco trabajo costó á Ge- 
leu hacerles tomar parte en la conspiración. El plan era el 
siguiente : á media noche un determinado número de conju- 
rados debía apoderarse de la Casa de la ciudad y dar el to- 
que de alarma , y al oír esta señal todos los anabaptistas es- 
parcidos «n la población debian bajar armados á las calles, 
degollar los principales habitantes, apoderarse de las barreras 
é introducir, al rayar el alba, á sus correligionarios de la 
campiña. Entonces se hubiera establecido un gobierno seme- 
jante al de Munster. La conspiración tenia ramificaciones en 
Wesel y Devenier, que eran entonces dos ciudades muy im- 
portantes entre las de Holanda. 

El 10 de mayo de 1535, en una noche encapotada, reuni- 
dos los conjurados en la casa de uno de sus jefes se precipi- 
tan á la plaza mayor, se apoderan de las Casas consistoriales 
y asesinan á sus guardianes, pudiéndose refugiaren el campa- 
nario uno solo que tiró bécia arriba la cuerda de la campana 
y se atrincheró en este asilo. Este incidente salvó la ciudad, 
pues como los conjurados no pudieron dar el toque de alar- 
ma , sus cómplices que no oyeron la señal no salieron de las 
casas donde se hallaban apostados. Los burgomaestres convo- 
caron á toda prisa á la milicia ciudadana é hicieron ocupar las 
calles que daban á la plaza mayor, en la cual los insurgentes 
habían levantado barricadas, de donde no se les pudo desalo- 
jar durante la noche. 

Al amanecer se renovó el ataque, y arrojados de sus barrí - 
cadas, los rebeldes se refugiaron en la Casa de la ciudad. Por 
fin el canon abrió brecha en este magnífico edificio y los ana- 
baptistas mas y mas estrechados fueron todos muertos ó he- 
chos prisioneros. 

Juan de Gelen intentó escaparse encaramándose á una tor- 
recilla que superaba el campanario, pero como esta torre- 
cilla estaba enteramente taladrada , el fugitivo fué visto desde 
la plaza y tumbado de un ercabuzazo. 

Tal fué el motín excitado en Amsterdam por el comunis- 
mo, motin que en pequeña escala presenta cierta analogía 
con los que ba poco han ensangrentado la capital de Francia - 
Las guerras callejeras son menos nuevas de lo que se piensa, 

Í>ues así en el siglo xvi como en el xix los mismos errores y 
as mismas pasiones se han valido de los propíos medios. 
El gobierno de los Países Bajos se decidió á aniquilar una 
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secta obstinada, que por medio de la perfidia y de la violen- 
cia se proponía la destrucción del órden social. Fueron per- 
seguidos con gran rigor los anabaptistas y castigados con atro- 
ces suplicios; y aunque en manera alguna pueden aprobarse, 
tampoco cabe desconocer la necesidad de medidas severas 
para extirpar la lepra del comunismo , dispuesta á devorar la 
apenas renaciente civilización de Europa. 

La destrucción de los anabaptistas de Holanda dió al traste 
con las últimas esperanzas de la ciudad de Munster, la cual 
no tardó mucho en sentir todos los horrores del hambre. 
Unicamente Juan de Leyden y su corte continuaban viviendo 
en la abundancia por medro de provisiones reunidas en el pa- 
lacio, de que se guardaban la mejor parte. Una especie de 
gendarmería organizada por el déspota y privilegiada en ia 
distribución de los víveres estuvo encargada de reprimir las 
quejas de los famélicos y descubrir á los conspiradores. I'o- 
cold se esforzó en mantener el entusiasmo con sus discursos y 
profecías. Después de haber rechazado insolentemente las con- 
ciliadoras propuestas que le hizo el Landgrave de Hesse, res- 
pondió con ridiculas bravatas á la capitulación que trataba de 
imponerle el obispo de Munster. En vano el parlamentario 
le suplicó que ahorrase la sangre de los desgraciados habitan- 
tes, pues Juan de Leyden fué inflexible, y decidió á prolongar 
una resistencia inútil á los mas fanáticos y menos previsores 
entre sus súhditos. Entonces tuvo lugar una escena horrible. 

La bella viuda de Mathias, esposa favorita del tirano de 
Munster, que habia libertado de su ferocidad á muchos des- 
graciados, no pudo contemplar sin piedad los sufrimientos de 
una población famélica , y tuvo la imprudencia de manifestar 
estos sentimientos Resuelto Bocold á castigarla, pasó á la 
plaza pública, rodeado de su corte. Allí mandó á la reina que 
se arrodillase, la acusó de crímenes imaginarios, y empuñando 
la espada de la justicia , cortó la cabeza á la que habia ama- 
do. Después de esta horrible ejecución, condujo al rededor 
del cadáver el coro de la danza sagrada. 

Parece que Juan de Leyden fué presa del vértigo que se 
apodera muchas veces de los hombres investidos de la omni- 
potencia : semejante á Nerón por la juventud , por la belleza 
y por el don de la poesía, cayó como él en el frenesí del liber- 
tinaje y de la crueldad. 

Tamaños horrores no podían seguir impunes por largo 



Digitized by Google 



— 106 — 

tiempo. Después de haber sufrido los mas espantosos efectos 
del hambre, la ciudad fué entregada por un desertor á las 
tropas del obispo y escalada durante la noche por 400 hom- 
bres escogidos que al amanecer abrieron las puertas al resto 
del ejército. £1 degüello fué horrible; Rotbmann halló en 
medio de la pelea la muerte que iba buscando y Juan de Ley- 
den fué preso vivo combatiendo á la puerta de su palacio. 

Conducido á la presencia de Waldeck no menguó un punto 
su arrogancia. Paseósele de ciudad en ciudad para exponerlo 
á la curiosidad del pueblo , como él mismo habia propuesto 
irónicamente á su vencedor, y conducido por fin á un cadalso 
levantado en medio de la plaza de Munster, en el mismo lu- 
gar donde estuvo erigido su trono , murió al filo de la espada 
después de haber sufrido cruel tortura. Habia reinado duran- 
te los dos años de 1534 y de 1535 y solo tenia veinte y seis 
años. Su cuerpo, encerrado en una caja de hierro, fué puesto 
sobre el campanario de la catedral de San Lamberto, donde 
sus huesos permanecieron en los siglos posteriores como hor- 
rible monumento de esta espantosa historia. 

Tales son los acontecimientos á que dió origen el desen- 
volvimiento de la secta anabaptista. Durante los catorce años 
que median entre 1521 á 1535, esta secta formuló todos los 
principios profesados por el comunismo y el socialismo mo- 
dernos. Rehabilitación de la carne y délas pasiones; destruc- 
ción de la familia ; abolición de la propiedad ; comunidad de 
bienes; libertad ilimitada; igualdad absoluta; supresión de 
toda autoridad represiva ; proscripción de las letras , de las 
artes y de las ciencias : todas estas doctrinas se hallan consig- 
nadas en las predicaciones de los Stork , Carlostadt y Mün- 
zer , en la profesión de fe de Zolicona y en el libro del Resta- 
bkcimiento. Los anabaptistas pudieron aplicar sus doctrinas 
en Mulhausen, en Moravia y en Munster, y dó quiera sus 
tentativas pararon en abortos ó en abominaciones sin ejem- 
plo y en un monstruoso despotismo. Parece que en el mo- 
mento mismo en que la Europa empezaba á caminar en las 
sendas de la civilización moderna, la Providencia quiso hacerle 
experimentar las doctrinas anárquicas que niegan las condi- 
ciones esenciales de esta civilización. La prueba fué decisiva, 
y desde aquel punto nadie puede profesar aquellos deplorables 
errores sí no se hace sordo á las enseñanzas de la historia. 

En vano se intentaría achacar los horrores y las locuras de 
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los anabaptistas al fanatismo religioso que les animaba , pues 
este sentimiento por el contrario debía atenuar los funestos 
efectos de sus doctrinas sociales y políticas. Los anabaptistas 
respetaban á lo menos la noción de la divinidad y de la in- 
mortalidad del alma, creían en las penas y en las recompensas 
futuras, admitían la revelación cristiana y se suponían discí- 
pulos del Evangelio. Nobabian pues sacudido todo freno mo- 
ral; mientras en nuestros días los restauradores de sus opi- 
niones añaden á sus demás errores la negación de la divini- 
dad y de la vida futura , y apagan en el bombre los sentimien- 
tos religiosos para sumirlo en un grosero materialismo. Si las 
ideas espirituales y religiosas no fueron poderosas para dete- 
ner á los anabaptistas en la fatal pendiente á que les arras- 
traron sus falsos principios sociales, ¿qué debería esperarse 
de la realización de las utopias modernas? Sin duda se repro- 
ducirían todavía con creces las saturnales de Munster(l). 

• 

(1) Las catástrofes de Amsterdam y de Munster oo aniquilaron entéra- 
me o te la secta anabaptista, que subsistió en Moravia, Suiza y especialmen- 
te en los Países-Bajos , dividiéndose á efecto de numerosos cismas. La 
fracción mas considerable, conocida con el título de mennonitas, del nom- 
bre de su primer pastor Menno, renunció definitivamente á la esperanza de 
dominación temporal 7 solo profesó doctrinas del órden religioso. Otras 
menos numerosas conservaron todas las ilusiones de los fanáticos munste- 
rianos y sufrieron largas persecuciones. Algunos de los últimos sectarios 
pasaron de Holanda á Inglaterra, donde propagaron sus errores y se sostu- 
vieron á pesar délos edictos de los Tudores. Sus sucesores figuran en la re- 
volución inglesa de 1648 constituyendo la parte mas exaltada del partido 
republicano Soñaban con la destrucción de todas lis instituciones civiles, 
la libertad ilimitada y el reiob de Cristo, y además desu verdadero nombre 
de anabaptistas, tenían, por alusión á sus alucinaciones apocalípticas, el de 
milenarios ú hombres de la quinta monarquía; fueron sus jefes Harrison, 
Hewson, Overton y gran número de otros oficiales del ejército parlamenta- 
rio. Esta fracción fanática, que fué uno de los instrumentos de la elevación 
de Cromwel , le atemorizó sin embargo lo bastante para impedirle ceñir 
la diadema real, pues los anabaptistas habían conservado sus opiniones 
antimonárquicas y bajo el despotismo de Cromwel creian todavía de buena 
fe en la existencia de la república. Perseguidos como los demás disidentes 
después de la restauración, se han perpetuado, aunque en corto número, 
con nombres diversos y sin aspirar al dominio político, en las colonias del 
Norte- América, en Holanda y aun en Inglaterra, y hay autores que con- 
sideran la secta de los cuákeros como una ramificación del anabaptismo. 
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CAPÍTULO XI. 

OTOPIA DE TOMÁS MORO . 

• ■■ ■ * 

t'rítica de) estado de Inglaterra.— Ataques contra la propiedad.— Los so- 
cia'iUas modernos no harén mas que reproducir os — Plan de una socie- 
dad comunista.— Objeción fundamental contraía comunidad.— Imposibi- 
lidad en que se halla Moro para contestar á ella.— Dudas sobre su fe en 
el comunismo.— Política exterior de ios utupienses. 

Seis años antes de comenzar el terrible drama á que dió 
lugar la tentativa de los anabaptistas para establecer el comu- 
nismo combinado con nuevos dogmas religiosos , se había pu- 
blicado un libro que exponía bajo una forma puramente filo- 
sófica la teoría comunista. Tal era la Utopia de Tomás^Moro. 

Este libro famoso se imprimió en Lovayna en 1516, en el 
año anterior á aquel en que Lutero descargó sus golpes con- 
tra el antiguo edificio de la unidad católica. Escrita en latin 
con notable pureza, inspirada en cuanto al fondo de la doc- 
trina por Platón quien imitaba también en la forma dialogada, 
la obra de Tomás Moro fué acogida con entusiasmo por los 
eruditos, admiradores apasionados de la antigüedad, que se 
hallaban entonces diseminados en los diversos Estados euro- 
peos y se consideraban como miembros de una misma repú- 
blica. 

Se hizo notar la Utopia no solo por el brillo de la ejecu- 
ción y por la atrevida hipótesis de una sociedad fundada en 
el principio de la comunidad , sino por las críticas justas ó 
ingeniosas de los abusos de su tiempo y por las ideas profun- 
das y nuevas acerca de las mas altas cuestiones sociales que 
Moro presentaba. Por este lado estaba su obra relacionada 
con el mundo real , y de aquí sin duda provino principal- 
mente el éxito que obtuvo. Para sus primeros lectores y aca- 
so también para el mismo autor , el cuadro de una misma 
sociedad sometida al régimen de la comunidad no fué mas 
que una ficción , un sueño de realización imposible , un sim- 
ple marco que debía contener y adornar ingeniosas observa - 
ciones sobre las cosas contemporáneas. 

Mas esta parte novelesca del libro de Moro se tomó luego 
por lo sério y fué considerada como la expresión sincera de 
las convicciones de su autor, sirviendo desde entonces de 
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punto de partida de todos los proyectos de reorganización so- 
cial que se han fraguado en los siglos posteriores y que como 
denominación genérica han recibido el mismo título de la 
obra del canciller de Inglaterra. 

Y en realidad ningún uso fué mas fundado que la aplica- 
ción del título de un solo escrito á toda una clase de escritos; 
y á la identidad del título corresponde en general la identidad 
del fondo , pues todas las repúblicas imaginarias que han apa- 
recido desde el siglo xvi , son simples reproducciones de la 
de Moro. Críticas del órden sociál , declamaciones contra la 
propiedad, cuadro déla miseria de los proletarios, elogios 
de la vida común, medios de organización ; todo se ha to+ 
mado de este libro , siendo imposible llevar mas adelante el 
servilismo plagiario. Siendo pues Moro el verdadero padre 
del comunismo moderno, su Utopia es una obra verdadera- 
mente capital y bajo este aspecto es acreedora á un análisis 
detenido. 

Se notan en ella cuatro órdenes de ideas perfectamente dis- 
tintas: 

1. ° Crítica del estado de Inglaterra y de la política de los 
príncipes contemporáneos ; 

2. ° Crítica del principio de la propiedad individual ; 

3. ° Plan de la organización de una sociedad fundada en 
la comunidad ; 

4. ° Exposición de un sistema de política exterior, aplica- 
ble á Inglaterra, la cual se designa con el nombre trasparen- 
te de isla de Utopia. Esta última parte no es la menos curio- 
sa, porque la política utopiense es precisamente la que reina 
desde Enrique IV en los consejos de Inglaterra. 

Comienza Moro pintando el triste estado de su país : mues- 
tra al pueblo agobiado por los impuestos, á la muchedumbre 
de los nobles ociosos manteniendo un ejército de lacayos hol- 
gazanes y de insolentes matachines ; las campiñas infestadas 
por una turba de vagabundos , ladrones, mendigos y solda- 
dos sin asilo; la agricultura arruinada , la sustitución de los 
pastos á los cereales y del ganado lanar á los labradores, sien- 
do aquel multiplicado como mas productivo por la codicia de 
los señores y délos prelados grandes propietarios. Diríase que 
se lee á Plinio cuando deplora el mismo sistema aplicado á 
Italia por la aristocracia romana y cuando exclama : Latifun- 
dios perderé italiam. 
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Después ataca el abuso de la pena de muerte prodigada 
contra los ladrones , y verdadero antecesor en esta parte de 
los enciclopedistas franceses y de Beccaria , demuestra cuán 
impotente es la atrocidad de los suplicios. 

Declama elocuentemente contra el furor ¿e las guerras y 
de las conquistas , las perfidias de la política , los equívocos 
de la diplomacia y preconiza las ventajas de la paz. Como buen 
inglés escoge como tipo de ambición y de astucia á la Fran- 
cia, y va buscándolos motivos de su sátira en los consejos del 
rey de esta nación, acosado entonces por Fernando el Cató- 
lico y Enrique VIH , y por las ligas de los venecianos, del 
Papa y del Emperador. 

Finalmente representa á un príncipe rodeado de sus mi- 
nistros, ocupados en preparar edictos vejatorios y en imagi- 
nar los mejores medios para arrancar al pueblo su último es- 
cudo. 

Pero en vano, dice, se intentaría obtener de los príncipes 
y de los poderosos de la tierra la reforma de tales abusos ; y 
como se harían sordos á la voz de la razón, vale mas seguir 
el consejo de Platón y mantenerse apartado de los negocios 
públicos. Entonces se presenta la idea de la comunidad. 

Uno de los interlocutores del diálogo, llamado Rafael Hyth- 
lodeo , que es el atrevido navegante que descubrió la isla 
de Utopia , manifiesta sus ideas á Moro y le declara que se- 
gún su modo de ver « en todos los Estados en que la posesión 
es individual , en que todo se mide por el dinero , jamás se 
podrá hacer reinar la justicia ni asegurar la propiedad públi- 
ca. Para restablecer un justo equilibrio en los negocios hu- 
manos deberia necesariamente abolirse el derecho de propie- 
dad , pues mientras este derecho subsista, para la clase mas 
numerosa y mas digna de aprecio solo quedará reservada una 
inevitable carga de inquietud, de miseria y de tristeza. » 

Así es que Hythlodeo alaba á Platón c por haber preconi- 
zado la igualdad que no puede ser observada donde reina la 
propiedad individua] , porque entonces cada cual procura pre- 
valerse de diversos títulos para atraer hácia sí cuanto puede; 
y la riqueza pública , por muy grande que sea , acaba por 
caer en manos de un corto número de individuos que dejan 
á los demás sumidos en la indigencia. 

» Bien sé , añade, que hay remedios que pueden aliviar el 
mal , pero estos mismos remedios son impotentes para curar- 
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lo radicalmente. Puédese decretar, por ejemplo, un máxi- 
mum de posesiones individuales en tierras ó en dinero , ó bien 
precaverse por medio de leyes rigorosas contra el despotismo 
y la anarquía. Se puede infamar y castigar la intriga, impe- 
dir la venta de las magistraturas, suprimir el fausto y repre- 
sentación en los altos empleos para que no se esté obligado á 
dar á los mas ricos los cargos que deben reservarse para los 
mas capaces ; todos estos medios son paliativos que pueden 
atenuar el dolor; mas no esperéis que se restablezca el vi- 
gor y la salud , mientras continué el sistema de propiedad in- 
dividual. Reina en la actual sociedad un encadenamiento tan 
extraño , que si pretendéis, curar un miembro enfermo , se 
agria y empeora el mal del otro miembro, pues no cabe au- 
mentar la riqueza de un particular sin que redunde en per- 
juicio y pérdida de otro. » 

En otro punto Moro reprende á los ricos y deplora la con- 
dición de los jornaleros. v i 

« La principal causa de la miseria pública , dice , es el cre- 
cido número de nobles, de ociosos zánganos que viven á ex- 
pensas del sudor y del trabajo ajeno y que hacen cultivar 

sus tierras desollando á sus colonos para aumentar sus propias 

rentas ¿No es de admirar que el oro haya adquirido un 

valor facticio tan considerable que se le estima mas que al 
hombre? ¿que un rico cuya inteligencia es de plomo, estú- 
pido como un leño , no menos inmoral que necio , gobierne 
sin embargo á una multitud de hombres prudentes y virtuo- 

SOS ?••••• 

»¿Es justo que un noble, que un joyero (los cuales ejer- 
cían la profesión de banqueros y acumulaban grandes rique- 
zas), que un usurero, que un hombre que nada produce, 
lleve una vida delicada en medio de la ociosidad y de ocupa- 
ciones frivolas , mientras el albañil , el carretero , el artesano, 
el labrador, viven sumidos en la mayor miseria, procurán- 
dose á duras penas el mas mezquino alimento? Los últimos 
sin embargo se hallan sujetos á un trabajo tan prolongado y tan 
asiduo que apenas le soportarían las bestias de carga, y tan 
necesario al mismo tiempo que ninguna sociedad subsistiría 
sin él un año entero. Ciertamente que la condición de las 
bestias de carga puede parecer muy preferible , pues estas 
trabajan menos tiempo, su comida no es muy inferior y aun 
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es mas conforme á sus gustos. Finalmente el animal no teme 
el porvenir. 

• Pero ¿cuál es la suerte del jornalero? Agóbiale un tra- 
bajo infructuoso y estéril y le amaga una vejez miserable; 
porque si su salario es tan mezquino que apenas basta para 
las necesidades de cada dia ¿cómo podrá ahorrar un poco de 
sobrante para las necesidades de la vejez? 

> No está aquí todo : los ricos disminuyen cada dia en al- 
guna cosa el. salario de los pobres, no solo á fa\or de frau- 
dulentos manejos , sino también publicando leyes al intento. 
Recompensar tan mal á los que mas merecen de la repú- 
blica , ba de parecer una evidente injusticia; pero los ricos 
han transformado esta monstruosidad en justicia haciéndola 
sancionar por las leyes. Así cuando examino y profundizo la 
situación de las naciones mas pujantes hoy dia , no veo mas 
que una especie de conspiración de los ricos que hacen su ne- 
gocio escudándose con el nombre y título del Estado. Con 
el auxilio de todas las astucias y por todos los medios posi- 
bles , los conjurados tienden á alcanzar un doble objeto : en 
primer lugar, asegurarse la posesión cierta é indefinida de 
una fortuna mas ó menos mal adquirida . y en segundo lugar 
prevalerse de la miseria de los pobres, abusar de sus personas, 
como si se tratase de animales , y comprar al menor precio 
posible su industria y sus trabajos. 

»Y estas maquinaciones decretadas por los ricos en nombre 
del Estado , y por consiguiente en nombre de los mismos po- 
bres, han pasado á ser leyes!...» — c Poned un freno, dice en 
otra parte el autor de la Utopia, poned un freno al avaro 
egoísmo de los ricos ; quitadles el derecho de monopolio ; no 
baya entre vosotros ociosos; dad mayor desarrollo á la agricul- 
tura, y cread otros ramos de industria en que vaya á ocupar- 
se útilmente esta multitud de hombres ociosos que la miseria 
ha convertido hasta el presente en vagabundos ó en lacayos 
que araban todos por ladrones ó poco menos. 

» Si no remedíais los males que os indico no os alabéis de 
vuestra justicia , que no será mas que especiosa mentira. 
Abandonáis á millares de niños á las miserias de una educa- 
ción viciosa é inmoral ; la corrupción marchita á vuestros 
ojos estas tiernas plantas que pudieran florecer para la virtud, 
y les herís de muerte cuando, llegados á la edad viril, come- 
ten los crímenes que desde la cuna germinaban en sus cora- 
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zooes. ¿Qué es pues lo que hacéis? Formáis ladrones para 
tener el gusto de ahorcarlos. » 

Estos violentos pasajes nos han parecido muy curiosos y 
dignos por lo tanto de ser citados por extenso. ¿Quién no re- 
conoce en ellos el origen y el pi imer modelo de las declama- 
ciones de que están plagadas las obras de los comunistas y 
socialistas mas recientes? Todos estos escritores no han hecho 
mas que arrastrarse por las huellas de Moro, sin que en sus 
verbosas paráfrasis igualasen en valor ni en brillo á su modelo. 

No es este lugar oportuno para refutar detenidamente las 
acusaciones dirigidas contra el orden social : muchas de ellas 
se aplican precisamente al país y al tiempo en que fueron 
formuladas , y ciertamente no nos toca reprochar á Moro por 
su amarga crítica de la constitución de Inglaterra, fundada 
entonces como ahora en los privilegios de las clases altas. Sus 
tiros empero no tienen alcance alguno si se trata de la socie~ 
dad francesa, basada en la igualdad de derechos (Mies y po- 
líticos y en la repartición igual de las herencias. 

Unicamente merece pues una respuesta la apreciación de 
las relaciones entre los asalariados y los propietarios , asunto 
que en efeclo es el que alimenta todavía la cólera de nuestros 
modernos reformadores. Sin embargo, fácil es reconocer el er- 
ror de Moro en lo que toca á este punto. Si la inmensa ma- 
yoría de los hombres se hallaba reducida en aquella época á 
una vida miserable , es que la producción total de la sociedad 
no era suficientemente abundante. ¿ De qué provenia este de- 
fecto de producción? Sin duda no dejaba de tener parteen 
ello la mala constitución política de los Estados del siglo xvi; 
pero la causa principal era la insuficiencia del capital y de los 
instrumentos de trabajo anterior, que se hallaban entonces á 
disposición de la sociedad. Ahora bien , y es necesario que 
esto se tenga muy presente , solo por los ahorros y por las in- 
teligentes combinaciones de aquellos cuyas rentas exceden á 
sus necesidades , puede aumentarse el capital y recibir el mas 
útil empleo. Su interés personal es el único estímulo que de- 
termina la formación de capitales . la única garantía contra 
su infructuosa disipación. Al mismo tiempo el aumento del 
capital nacional hace subir el nivel del bienestar común. A 
las leyes de sucesión toca asegurar una equitativa repartición 
de este capital y á las instituciones de crédito poner su uso al 
alcance de todos los que se hallan en estado de hacerlo fruc~ 
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ti fio a i\ Nuestro sistema de sucesión que concilia la igualdad 
y los derechos sagrados de la familia , satisface plenamente la 
primera condición ; y en cuanto al segundo punto , la socie- 
dad francesa ha hecho inmensos progresos, y el porvenir se 
los promete todavía mayores. 

Sin duda alguna hay entre nosotros miserias y sufrimientos 
que deben lastimar todos los corazones generosos , pero la su- 
ma de ellos va disminuyendo sin cesar, y cada diaque trans- 
curre manifiesta á los espíritus atentos algunos nuevos tópi- 
cos para estas llagas. La sociedad acaba de entrar en plena 
posesión de sí misma por la extensión de sus derechos políti- 
cos; ¿quién puede adivinar hasta donde llegarán las mejoras, 
ahora que todo interés legítimo puede ejercer su parte de in- 
fluencia, exhalarse en quejas todo doíor y abrirse paso toda 
idea útil ? 

Finalmente, entre las causas de miseria señaladas por el 
mismo Mtivo , ¿no hay una que por sí sola bastaría para dar- 
nos explicación del malestar de la mayor parte de las naciones 
europeas? Hablamos de las guerras que las han desolado du- 
rante tan largo tiempo , y de la necesidad fatal de mantener 
en plena paz ejércitos excesivamente numerosos. Este es en 
verdad el principal origen de nuestros sufrimientos , y el dia 
en que desaparezcan es evidente que la sociedad se encumbra- 
rá á un grado desconocido de bienestar y de prosperidad. 
¿Por qué pues se acusa á la propiedad de males que hallan 
una explicación suficiente en una política viciosa? 

Volvamos á la Utopia. 

Después de haber expuesto sus querellas contra el órden 
social fundado en la propiedad y de haber sentado el princi- 
pio de la comunidad , desarrolla Moro los medios de aplica- 
ción , y en este punto comienza ta parte novelesca y fantástica 
de su libro. 

El nombre de Utopia dado á la isla imaginaria , proviene 
del sabio Utopo, á quien esta isla debía sus leyes (1). Está 
separada del continente por un canal abierto por mano de 
hombre , y sus costas vienen á formar un puerto continuo. 
La ciudad de Amurota, capital de la isla, se halla situada 

(1) El nombre de Utopia parece haber sido formado por Moro de las 
dos palabras griegas Ou-topos, literalmente No-lugar, ninguna parte. La 
isla de Utopia significa pues la isla que no está en ninguna parte, el país 
imaginario. 
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junto á un rio , y al alcance del mar cuyo flujo llega á bañar 
sus murallas: esta descripción sugiere la idea de que, según la 
intención de Moro, la Utopia debía ser la misma Inglaterra. 

Además de la capital contiene la isla cincuenta y cuatro 
ciudades edificadas conforme á un mismo plan y á cada una 
de las cuales corresponde una porción del territorio. Ninguna 
ciudad puede contener mas de seis mil familias. 

Hay además derramadas por las campiñas un gran número 
de habitaciones bien construidas , cómodas y provistas de to- 
dos los instrumentos de labor. 

Cada uno de estos establecimientos agrícolas está poblado 
por una colonia de trabajadores de ambos sexos, compuesta 
por lo menos de cuarenta personas, y dirigida por un padre 
y una madre de familia respetables. Como la agricultura 
constituye la principal profesión de todos los ciudadanos , ca- 
da año la mitad de los miembros de la colonia pasa á la ciu- 
dad vecina , sustituyéndola un número igual de habitantes de 
la última. 

Además de la agricultura, cada utepíense aprende otra pro- 
fesión, siendo dueño de escoserla según fuere su gusto. Sin 
embargo solo se ejercen en Utopia las artes mas sencillas y 
mas indispensables á la conservación de la vida, pues el lujo 
es de todo punto desconocido. Los vestidos son uniformes. El 
trabajo agrícola ó industrial forma una deuda común , á que 
todos dedican un jornal de seis horas , dividido en dos partes 
ó secciones. El resto del tiempo se consagra al estudio de las 
bellas letras y de las ciencias, enseñadas en colegios públicos, 
y se emplean las primeras horas de la noche en los juegos, en 
la danza y en la música, á la cual tienen los utopienses una 
afición decidida. Predecesor en esta parte de Rousseau, quie- 
re Moro que la música sea principalmente expresiva y que 
por medio de acentos patéticos reproduzca los sentimientos y 
las pasiones del hombre. 

A la objeción de que tan corto trabajo no bastará para pro- 
ducir con la abundancia necesaria las cosas indispensables á 
la vida, contesta Moro que será suficiente aquel trabajo, por- 
que bajo el régimen de la vida común , nadie habrá que esté 
ocioso. Es preciso que se note el gran número de personas 
improductivas que contenia la sociedad de su tiempo , pues 
además de los ministros del culto que ejercen funciones mas 
altas que las de producción , y de las mujeres, de los ricos 
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propietarios, nobles y señores , había la caterva de sus mozos 
de espuela, criados y pajes armados, los mendigos y los que 
se dedicaban á artes inútiles y únicamente destinadas á satis- 
facer el lujo y la vanidad. Si á todos se les hubiese obligado 
á ejercer alguna de las profesiones que producen las cosas ne- 
cesarias á la vida según la naturaleza, hubiera reinado una 
grande abundancia con poco trabajo para cada uno. 

Quedaban solo dispensados de los trabajos manuales los 
magistrados, los ministros del culto y sugetos muy distingui- 
dos á quienes el pueblo debía permitir que se consagrasen 
exclusivamente al estudio de las ciencias. 

Hay en Utopia mercados para las subsistencias y grandes 
almacenes públicos para los objetos manufacturados, donde 
se dá gratuitamente á cada jefe de familia cuanto necesita. 
Como todo abunda, no se teme que na^die pida mas de lo que 
es necesario , porque en efecto el que está seguro de que 
nunca le faltará nada, ¿tratará de proporcionarse lo supérfluo? 
Lo que hace en general á los hombres codiciosos y rapaces, 
es el temor de la penuria venidera. 

Las comidas se sirven en común, y aunque cada cual tiene 
la facultad de comer en su casa, nadie usa de ella, pues sería 
absurdo tomarse el trabajo de preparar una mala comida, 
cuando todos la tienen preparada tan excelente en la sala co- 
mún. Música, perfumes y esencias olorosas, nada se ahorra 
para el bienestar y para los goces de los comensales, á quie- 
nes sirven los niños y los jóvenes 

Hay espaciosas enfermerías donde se dispensan los mayores 
cuidados á los dolientes. 

Hay también salas para las nodrizas y los niños de teta, 
donde se halla constantemente fuego, agua y cunas. 

Los hijos son amamantados por sus mismas madres. 

No existe en Utopia comercio interior. Si hay sobreabun- 
dancia en algunas localidades y penuria en otras, se compen- 
sa gratuitamente el déficit de las segunda* por medio del ex- 
ceso de las primeras, de suerte que la isla entera forma como 
una sola familia. Los productos sqpérfluos se exportan al ex- 
terior y se cambian con artículos exóticos. 

No están en uso las monedas; desprécianse umversalmente 
el oro y la plata, destinándolos para los mas viles objetos. No 
obstante, abundan estos metales en la isla por el cambio que 
de ellos hacen los extranjeros con los productos exportados, y 
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el gobierno los conserva en inmensa cantidad para las necesi- 
dades de la política exterior. 

Los utopienses necesitan permiso de los magistrados para 
viajar en el interior de la isla ; entonces la comunidad les pro- 
porciona medios de trasporte y subsistencias , mas el viajero 
está obligado á pagar su deuda de trabajo dó quiera que de- 
more. 

Menos racional ó teórico que Platón, Moro retrocedió ante 
la abolición de la familia, de manera que conserva el matri- 
monio y proscribe el adulterio y todo trato irregular. Pora 
que no medie engaño alguno, los novios deben ser mostrados 
uno á otro en un estado de completa desnudez; acto para 
cuya justificación no deja de aducir Moro buenas razones. 
Admítese el divorcio en los casos de incompatibilidad pro- 
bada. 

Las familias deben constar poco mas ó menos del mismo 
número de miembros, y cuando bay una demasiado numero- 
sa, el magistrado bace pasar algunos de sus hijos á otra fa- 
milia. Gobiérnalas el mas anciano de sus jefes; todos tienen 
habitación separada , pero deben cambiarla cada diez años, 
designándoles la suerte su nueva morada. 

Cuando hay exceso de población , se decreta una emigra- 
ción general , y los que toman parle en ella pasan á fundar 
una colonia en algún continente vecino. 

Hay esclavos en Utopia, y aun los bay de dos maneras. 
Los unos son utopienses ó extranjeros condenados á la escla- 
vitud por sus crímenes, y á estos se les encadena y se les des* 
tina á los mas ásperos trabajos; los otros son prisioneros de 
guerra ó extranjeros que voluntariamente ponen á sueldo sus 
servicios. 

Tal es la organización económica y social de los utopienses; 
pasemos á ver ahora su organización política. 

Cada treinta familias eligen anualmente su magistrado, lla- 
mado sifogranta ó filarco; para cada diez filarcos se nombra 
además un magistrado superior llamado protofilarco ó frani- 
boro. Ia reunión de todos los filarcos escoge entre cuatro can- 
didatos propuestos por el pueblo al príncipe , cuya dignidad 
es vitalicia, pero revocable si aspira al despotismo. 

La principal función de los filarcos consiste en estimular la 
energía de los trabajadores, é impedir que se introduzca entre 
ellos la pereza ; el autor no indica qué medios de represión y 
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qoé castigos se emplean , pero vemos que la esclavitud figura 
entre los últimos. 

Cada ciudad envía tres diputados á la representación na- 
cional, que reside en la capital de la isla y que se halla inves- 
tida del poder legislativo. Esta asamblea forma todos lósanos 
una estadística exacta de los productos , artículos y mercan- 
cías que contiene la isla , arregla su repartición y fija la du- 
ración del trabajo obligatorio. 

Como es de ver , en 1516 presentó Moro la mas completa 
exposición del sistema comunista , á lo menos bajo el punto 
de visto económico , pues no tuvo valor para extender á las 
relaciones de las personas el principio que aplicaba á los bie- 
nes. Puede asegurarse que los comunistas mas recientes no 
han añadido una sola idea á las que él emitió. 

No es menos notable que Moro previese todas las objecio- 
nes que destruyen radicalmente el sistema de la comunidad, 
y que las formulase con singular precisión. Hé aquí en efecto 
lo que dice en nombre propio á Rafael Hythlodeo , interlo- 
cutor imaginario , que le encarece las ventajas do la comuni- 
dad : 

<r Muy léjos de participar de vuestras convicciones, pienso 
por el contrario que el país en que se estableciese la comuni- 
dad de bienes seria el mas miserable de todos. Y en efecto 
¿ por qué canal correría la abundancia? Todos huirían del 
trabajo, y como no habria el aguijón de la ganancia, todos se 
aletargarían en la pereza , confiando en la industria y en la 
diligencia de los demás. Aun cuando el temor de la miseria 
estimulase á los perezosos, como la ley no garantizaría á cada 
uno inviolablemente el producto de su industria , * rugiría sin 
cesar famélica y amenazadora la rebelión y los degüellos en- 
sangrentarían vuestra república. 

»¿Qué valla opondríais á la anarquía? Vuestras magistra- 
turas son un nombre vano y hueco, un título sin autoridad. 
Ni siquiera puedo yo concebir gobierno posible en un pueblo 
de niveladores que rechaza toda especie de superioridad.» 

¿Qué responde á esto Hythlodeo? — Nada. Se contenta con 
decir : « ¡ Ab ! si hubieseis estado en Utopia ! * 

Nuestros modernos reformadores nada han añadido todavía 
á la respuesta de Hythlodeo. 

Y es que en efecto no hay respuesta para esta objeción. 

Decir que la ley del deber es un móvil suficiente para la 
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actividad humana, es afirmar precisamente lo que está puesto 
en cuestión, es oponerse al asentimiento de la humanidad que 
desde muchos siglos proclama á la industria hija de la sola 
necesidad. 

Si se pone en manos del gobierno el poder de obligar los 
individuos al trabajo, se reconoce ya la insuficiencia del prin- 
cipio del debef, y no se hace mas que sustituir el despotis- 
mo del hombre á la necesidad que resulta de la naturaleza de 
las cosas. Ahora bien , bajo el régimen de la comunidad y de 
la igualdad absoluta, este despotismo no es tampoco mas que 
un poder nominal y sin fuerza, y carece de base y de sanción. 

Estas verdades se hallan confirmadas por la constante ex- 
periencia de las comunidades que hasta el presente han exis- 
tido, pues aun aquellas en las cuales el principio del deber ha 
sido elevado á mayor altura, es decir, las comunidades cristia- 
nas , solo han subsistido sometiéndose á superiores investidos 
de un poder ilimitado. Y en muchos casos este mismo poder 
no se hubiera sostenido si no hubiese hallado apoyo y fuerza 
coactiva fuera de estas comunidades , en la sociedad fundada 
sobre la propiedad que por todos lados las rodeaba. 

La imposibilidad en que se halla Moro de contestar ó las 
objeciones fundamentales que él propio propone contra el 
principio de comunidad, el implícito reconocimiento de la im- 
posibilidad de aplicar este principio, que se nota en el emi- 
nente ingenio que fué el primero en formularlo completamen- 
te, son la mas evidente coudenacion del sistema social ex- 
puesto en la Utopia, y autorizan á pensar que el mismo Moro 
no consideraba sus planes de renovación como susceptibles de 
ser aplicados en ningún caso Las palabras con que termina 
la Utopia parece que deben confirmar esta opinión : «Si por 
un lado, dice Moro, no puedo admitir lodo lo que ha expuesto 
Uylhlodeo, por otro lado confieso de buen grado que* hay en- 
tre los utopienses muchas cosas que desearía ver establecidas 
en nuestras ciudades.. Y esto lo deseo mas bien que lo es- 
pero.* 

Esta interpretación es la misma que recibió la Utopia cuan- 
do fué publicada. Presentada esta obra á Enrique YHI y al 
cardenal Wolsey, no ofendió en manera alguna su. sombría 
susceptibilidad; y los sabios de Europa mas adictos al princi- 
pio del poder absoluto, la admiraron sin reserva y sin sospe- 
char ni un instante que encerrase peligro alguno. 
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Sin embargo estos hombres se engañaban. Las matas doc- 
trinas, aun cuando se revisten de la forma de una simple hi- 
pótesis, de un plan fantástico, de un sueño, ejercen también 
una funesta influencia , y cuando se trata del orden social y 
político, se manifiesta sobre todo la verdad del siguiente axio- 
ma moral: Ni aun por broma se debe mentir. Cinco años 
después de la publicación de la Utopia , estalló el anabaptis- 
mo , que no fué mas que el comunismo encumbrado á la al- 
tura de una doctrina religiosa, y no puede caber duda en que 
la Utopia ejerció una poderosa influencia en el espíritu de los 
fundadores de esta famosa secta, los cuales, siendo por la ma- 
yor parte letrados, debieron conocer una obra famosa por toda 
Europa. Las predicaciones de Mtinzer y los libros de sus pro- 
sélitos contienen algunos pasajes que parecen inspirados por la 
obra de ^ oro. 

Para acabar de darla á conocer solo falta resumir sus mi- 
ras sobre la moral , la religión y la política exterior. Aunque 
esta exposición no pertenezca directamente á nuestro asunto, 
como por otra parte ofrece bastante interés y contribuye á 
esclarecer la verdadera significación de la Utopia , no vendrá 
fuera del caso una breve digresión relativa á este punto. 

Toléranse en Utopia todas las religiones, sin exceptuar la 
idolatría, y la mayor parte de los habitantes profesan una es- 
pecie de deísmo , que se considera como la religión del Esta- 
do. El culto público , que es muy sencillo y está combinado 
de manera que no lastime ninguna creencia , se dirige á un 
Ser supremo , creador y próvido , cuya existencia reconocen 
todos los utopienses. 

Los ateos y los que niegan la inmortalidad del alma , las 
penas y recompensas de la otra vida , son castigados con el 
desprecio y con la incapacidad de ejercer las magistraturas, 
pero no se les impone pena alguna material, porque, según la 
opinión de los utopienses, la fe no debe ser impuesta. 

El Estado exige de las diferentes religiones, la misma tole- 
rancia recíproca que dispensa á todas ellas. Moro cita el 
ejemplo de un neófito cristiano condenado al destierro por 
la exaltación de su proselitismo y por su exclusivismo impe- 
tuoso. Arrastrado por su ardiente fervor, vociferaba contra 
los misterios de las demás religiones que trataba de profanos 
y contra sus secuaces á quienes maldecía como impíos y sa- 
crilegos. Fué detenido y condenado, no porque se le acusase 
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de haber ultrajado el eulto, sino por haber excitado turbulen- 
cias entre el pueblo. 

Las razones que dá Moro eu favor de la tolerancia religio- 
sa son las mismas que han repelido los escritores de los dos 
últimos siglos. Gomo veremos mas abajo, la conducta perso- 
nal de Moro dá á entender claramente que en todo lo relativo 
á la parte religiosa de su Utopia se ha de ver mas un ejercicio 
especulativo de su ingenio que la exposición de sus propias 
convicciones. 

La moral de los utopienses, como fundada en la máxima 
de obedecer á la naturaleza, se halla igualmente distante del 
materialismo y del asceticismo y es una especie de epicureis- 
mo depurado. Despréciase en Utopia la preocupación de la 
nobleza de casta y la vanidad de los trajes suntuosos y de las 
piedras preciosas, y no se comprenden el placer de la avari- 
cia, ni el de la caza, ni el de los juegos de lance. Son ridicu- 
lizadas las quimeras de la astrología judiciaria, y en este pun- 
to, como en otros, Moro se halla mucho mas adelantado que 
su siglo. 

Finalmente el autor expone la política exterior de los uto- 
pienses, y en este punto nos aguardan nuevas sorpresas. 

Moro no es lo que en el dia suele llamarse un humanita- 
rio : no trata de extender sus reformas por todo el orbe , ni 
de confundir todas las naciones en una fraternal unidad, y los 
insulares utopienses se consideran como de una naturaleza 
superior ai resto de los hombres. No tienen escrúpulo en apo- 
derarse de los países lejanos que pueden convenirles, en esta- 
blecer en ellos colonias arrojando á los indígenas por la fuer- 
za de las armas, y lo mas que hacen es admitir á estos á que 
participen de sus leyes y se sujeten á su imperio. 

Esta nación dominadora solo considera como amigos á los 
pueblos que le piden jefes y se sujetan á su alta dirección. Pro- 
tege enérgicamente en lo exterior á sus negociantes y á los de 
las naciones aliadas, y se venga de un modo terrible de las 
injusticias que sobre eílos recaen. En sus relaciones comer- 
ciales con los pueblos extranjeros siempre hace de manera 
que sea acreedora y que de esta suerte dependan de ella las 
demás. 

Los utopienses aspiran á dominar las naciones del continen- 
te vecino ; mas solo en caso de una extrema necesidad acuden 
á la guerra , pues á su modo de ver la mejor gloria consiste 
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en Vencer á sus enemigos á fuerza de habilidad y de intrigas. 
En cuanto se ha declarado la guerra comienzan poniendo á 
precio la cabeza del príncipe enemigo y la de sus principales 
consejeros, y pagan generosa y fielmente á los asesinos. Este 
uso les parece dictado por la humanidad , porque economiza 
la sangre que correría á mares en el campo de batalla. 

«Si los medios precedentes no surten efecto, nuestros insu- 
lares siembran la discordia y alimentan la división, sugirien- 
do al hermano del príncipe ó á algún otro magnate la espe- 
ranza de apoderarse del trono. 

«Cuando van amortiguándose los odios de las facciones in- 
teriores, los utopienses excitan á los Estados vecinos al eue- 
migo y los ponen en contienda con él desenterrando algún 
antiguo título de que jamás carecen los reyes. Al mismo 
tiempo prometen auxilios á estos nuevos aliados , Ies dan di- 
nero á manos llenas, pero les envían muy pocos soldados.» 

Los utopienses son en efecto avaros de la sangre de sus 
conciudadanos , y solo cuando llega el último extremo se ex- 
ponen en el campo de batalla ; mas en este caso despliegan un 
valor tanto mas temible, cuanto está acompañado de la ma- 
yor tranquilidad y sangre fria. Entonces se atrincheran , re- 
sisten mas bien que atacan, y nunca se desbandan, ni aun pa- 
ra perseguir á los fugitivos 

Una vez terminada la guerra , no la costean los aliados en 
cuyo favor se emprendió, sino los vencidos. En virtud de este 
principio, los utopienses exigen de los últimos, en primer lu - 
gar dinero, que les sirve para las guerras venideras, y en se- 
gundo lugar la cesión de vastas posesiones situadas en el ter- 
ritorio conquistado , posesiones que reportan pingües rentas 
á la república. 

Tales son el carácter nacional y la política exterior de los 
utopienses. En las horribles máximas que Moro expone sin 
empacho, se reconoce la obra de un contemporáneo de César 
Borgia y Maquiavelo, y se halla al mismo tiempo el mas anti- 
guo y completo código de la política que desde Enrique VIH 
ha seguido Inglaterra con indomable perseverancia. Sistema 
colonial y mercantil, invasiones sistemáticas, insolente ambi- 
ción disfrazada con apariencias de justicia y de humanidad, 
arte de fomentar las discordias civiles entre los vecinos, coa- 
liciones pagadas, táctica pródiga de la sangre de los mercena- 
rios , avara de la de los nacionales : cuanto preconizó Moro , 
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lo ba practicado Inglaterra. Especialmente en su última lucha 
con la Francia republicana é imperial , ba seguido mas fiel- 
mente la política utopiense, como que es sabido que en esta 
época llegó al extremo de provocar el asesinato del hombre 
cuyo genio amenazaba su poderío (1). 

Hemos expuesto fielmente <m su conjunto y en sus princi- 
pales pormenores el libro de Tomás Moro. En medio de la 
multitud de ¡deas que tanta novedad ofrecían en la época en 
que se dieron á luz, ¿cuál es la importancia de la hipótesis 
de la comunidad ? el papel que representa en el libro ¿es prin- 
cipal ó accesorio? ¿el autor la ba defendido con toda convic- 
ción ó solo ba sido en su espíritu un instrumento de crítica, un 
medio de contraste para hacer resaltar mas vivamente los vi- 
cios de los gobiernos y los defectos de la sociedad del siglo xvi? 
Hemos indicado ya nuestra opinión acerca del particular. Pa- 
ra nosotros . Moro , por haber alabado la comunidad en una 
novela política, no debe ser tenido por comunista, como tam- 
poco, por haber preconizado en el mismo libro el deísmo, de- 
be ser contado entre los teofilán tropos. Muriendo en un ca- 
dalso por la fe católica mostró suficientemente la diferencia 
que había entre sus convicciones y los caprichos de su imagi- 
nación. 

Y sin embargo la opinión que atribuye á Moro una fe sin- 
cera en la excelencia de la comunidad, cuenta numerosos par- 
tidarios. Como quiera que sea, el exacto análisis que hemos 
hecho de la Utopia pone al lector en el caso de elegir entre 
ambas interpretaciones. 

Si se aprecia en sí misma la organización social desenvuelta 
en la Utopia, reconoceremos que presenta todos los vicios in- 
herentes á la comunidad: aniquilamiento de la libertad, de la 
espontaneidad del hombre , esclavitud universal. Es verdad 
que Moro se esfuerza en atenuar lo mas posible el despotismo 
que se halla en el fondo de todo sistema comunista , y que 
imagina un gobierno patriarcal , fundado mas bien en la in- 
fluencia y en la autoridad moral de los magistrados que en 
una fuerza coercitiva; pero no por esto pesa menos sobre los 
ciudadanos de Utopia la esclavitud de la regla. Para ellos dis- 

(I) Nadie ignora que en 1803 el agente diplomático inglés Drake , que 
residía en Munich, trataba de organizar una conspiración para asesinar á 
Bonaparte. La Inglaterra proporcionó también dinero y medio* de ejecu- 
ción á Jorge Cadoudal. 
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curren los días con dése aperadora monotonía, sin quo les que- 
de libertad para ir y venir, ni quedarse en uti punto, ni des- 
cansar á la hora que prefieren ni recogerse si les place á la 
soledad. A la orden del magistrado, deben cambiar de mora* 
da y de familia, ó bien cuando se trata de disminuir una po- 
blación demasiado numerosa emigrar bácia lejanas colonias. 
Así pierde el bombreia independencia personal, que es uno 
de sus mas nobles atributos. Se convierte en rueda de una 
gran máquina, rueda que debe dar todos los días cierta suma 
de trabajo, bueno ó malo, y que la mano del maquinista man- 
tiene en el eje ó separa á su arbitrio. Bajo este régimen , se 
apaga en él toda actividad ; la pereza y la indiferencia aletar- 
gan su alma, y el fastidio engendra la rebelión. De aquí la 
necesidad de una fuerza terrible y siempre amenazadora , así 
como es necesario el látigo y el cabestro para gobernar la 
bestia de carga. Mas este despotismo ¿dónde hallará su punto 
de apoyo? No será fuera de la comunidad, porque nada bay 
fuera de ella. Solo existirá si los que deben sufrirlo quieren 
constituirlo. La misma causa que lo hace necesario lo hace 
imposible. Tal es el vicio del sistema de la comunidad. Hace 
al hombre esclavo y le deja el cuidado de escogerse el dueño; 
solo puede subsistir por el despotismo y reconoce implícita- 
mente la anarquía. 

CAPITULO XII. 

BODINO. — CAMPANELLA . 

La República— Equivocación de los que presentan áBodino como partida- 
rio del comunismo.— Refuta á Platón 7 á Moro.— La Ciudad del Sol.— 
Campanella es comunista radical.— Admite el despotismo y la destruc- 
ción de la familia.— La abnegación sustituida al interés como móvil del 
trabajo. 

Desde la fecha de la publicación de la Utopia , transcurrió 
un siglo sin que el comunismo hallase en el mundo literario 
y filosófico un nuevo defensor ; lo cual fué sin duda efecto de 
que el espectáculo de las aplicaciones que hicieron los ana- 
baptistas del principio de la comunidad desde 1521 á 1535, 
de las locuras y de los errores á que se entregaron , y de la 
guerra atroz que terminó aquellos desórdenes, apartó de se- 
mejante orden de ideas á los espíritus aventureros. 



Digitized by Google 



— 125 — 

* 

Sin embargo se publicnron durante este período muchas 
obras relativas á las leyes y al gobierno, y escritores de un 
mérito superior agitaron en medio del tumulto de nuestras 
guerras religiosas las mas graves cuestiones políticas. Mas la 
doctrina de la comunidad , léjos de excitar simpatías, halló 
entre ellos un vigoroso adversario; tal fué Juan Bodino. 

Bod ¡ no escribió su libro de la República hácia el año 1576, 
en una época en que la Francia era presa de las disensiones 
civiles. Escapábase el poder de las débiles manos de Enri- 
que 111 , que por el tratado de Loches acababa de autorizar 
el desmembramiento del reino en provecho del calvinismo y 
déla alta nobleza, mientras que por otra parte se estaba for- 
mando la Liga que se convertía en arma formidable en las 
manos ambiciosas de los Guisas. En vista de estos desórde- 
nes que ponían en peligro la unidad y la nacionalidad de 
Francia, alzó Bodino un grito de espanto. Armado del racio- 
cinio y de una vasta erudición buscó las reglas que deben 
asegurar la prosperidad y la estabilidad de los Estados, y pa- 
sando revista á las diferentes formas de gobierno , se esforzó 
en mostrar las relaciones que en cada una de ellas unen las 
leyes civiles y políticas á un principio común; cabiéndole la 
gloria de haber sido en este camino el precursor de Montes - 
quieu. 

Bodino no es un utopista; ante todo es amigo de los he- 
chos, de la realidad. « No queremos, dice, figurarnos una re- 
pública ideal y sin efecto, como la imaginaron Platón y el 
canciller da Inglaterra Tomás Moro ; sino que nos contenta- 
remos con seguir las reglas políticas tan de cerca como fuere 





I 




[•II 



tampoco 

la palabra , pues para él la palabra república es sinónima de 
estado, ó sociedad política. Dá por el contrario la preferencia 
á la monarquía absoluta , que es á sus ojos el gobierno mas 
conforme á la naturaleza, el mas estable y el mas apto para 
asegurar á los hombres el bienestar y la tranquilidad. Hace 
descansar toda sociedad política sobre un doble principio : la 
familia que supone la propiedad hereditaria, y la soberanía, 
es decir, la existencia de un poder que domina todas las vo- 
luntades individuales y las obliga á seguir las reglas prescritas 
por el bien general. 
Se comprende fácilmente que situado en este punto de vis- 
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ta hiciese Bodino una guerra decidida á los defensores de la 
comunidad ; y en efecto, toma muchas veces por su cuenta á 
Licurgo, Platón y Moro. <r Es imposible, dice, que los bienes 
sean comunes , como pretende Platón en su primera repúbli- 
ca, sin exceptuar á las mujeres y á los niños, á fin de dester- 
rar de la ciudad las dos palabras mió y tuyo, queá su ver son 
causa de todos los males y ruinas que aquejan á las repúbli- 
cas Tal república seria directamente contraria á la ley de 

Dios y á la naturaleza, que no solamente detesta los incestos, 
adulterios y parricidios, que serian inevitables si las mujeres 
fuesen comunes, sino que veda el que se apetezca lo que es 

de propiedad ajena Semejante comunidad en todas cosas 

es imposible é incompatible con el derecho de las familias; 
porque si se confunden la familia y la ciudad, lo propio y lo 
común, lo público y lo particular, no hay ya república ni fa- 
milia. Así es que Platón, en todo excelente, después de haber 
yisto los inconvenientes y los absurdos notables que llevaba 
consigo tal comunidad, la abandonó prudentemente, renun- 
ciando de un modo implícito á su primera república , para 
dar lugar á la segunda (es decir el libro de las leyes).» 

Después de esto Bodino procura demostrar que los pue- 
blos que han admitido la comunidad , no la realizaron jamás 
completamente, y que siempre se ha tenido que dejar algún 
lugar á la propiedad individual , citando por ejemplo á los 
cretenses y á los espartanos. Hace notar por fin que única- 
mente los anabaptistas pretendieron aplicar en toda su ex- 
tensión e! principio de la comunidad y recuerda los desenga- 
ños á que dió lugar esta insensata tentativa. «Pensaron que 
de esta manera mantendrían entre sí la amistad y la concor- 
dia mutua, pero les salió muy al revés de lo que esperaban. 
Porque los que quieren que todo sea común están tan léjos de 
haber quitado de en medio las querellas y las enemistades, 
que hasta llegan á desterrar el amor entre marido y mujer, 
el afecto de los padres á sus hijos , la reverencia de los hijos 
hácia sus padres y la benevolencia de los parientes entre sí, 
desterrando la proximidad de la sangre, que es uno de los 
mas estrechos vínculos que pueden existir. Porque es bien 
sabido que no hay afecto amigable en lo que es común á to- 
dos, y que la comunidad lleva siempre consigo odios y dispo- 
tas, según dice la ley romana. Todavía se engañan mas los que 
piensan que por medio de la comunidad serian mas cuidado- 
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sámenle tratadas las personas y los bienes comunes. Porque 
se ve ordinariamente que las cosas comunes y públicas andan 
despreciadas de todos, sí no hay alguno que trate de sacar de 
ellas un provecho particular, por cuanto la naluraleza del 
amor es tal que su vigor decrece á medida que se hace co- 
mún ; y así como los ríos caudalosos que transportan grandes 
pesos, cuando se hallan divididos no transportan nada, así el 
amor esparcido á todas las personas y á todas las cosas pierde 
su fuerza y su virtud.» 

No combate Bodino con menos energía la repartición igual 
de los bienes, la abolición de las deudas y las banca rotas to- 
tales ó parciales , expedientes deplorables de la demagogia: 
«La igualdad de los bienes es muy perniciosa á las repúbli- 
cas, las cuales no tienen mas fundamento ni apoyo sólido que 
la fe, sin la cual no puede ser duradera la justicia ni la so- 
ciedad : ahora bien , la fe descansa en las promesas de los 
contratos legítimos. Si se rompen pues las obligaciones, si se 
anulan los contratos, si quedan abolidas las deudas, ¿qué re- 
sultará , puesto que no habrá confianza alguna recíproca, sino 
la entera subversión, del Estado? Además de esto tales abo- 
liciones generales dañan con mucha frecuencia y arruinan á 
los pobres, porque muchas viudas, huérfanos y artesanos, 
como no tienen otro bien que alguna renta, quedan perdidos 
cuando se establece la abolición de las deudas. » 

Eternas verdades que aunque expresadas en el sencillo es- 
tilo de 1576, no dejan de ser oportunas en 1848! Por fin 
Bodino habia comprendido perfectamente que uno de los 
principales escollos de la democracia es la tendencia al comu- 
nismo y la falta de respeto á la propiedad que pueden ser 
consecuencia del principio de igualdad cuando está mal diri- 
gido; y aun este es uno de los principales motivos que invoca 
contra el gobierno popular. 

Como es de ver el comunismo no ha tenido adversario mas 
declarado que Bodino. Sin embargo es positivo, aunque sea 
extraño , que uno de los escritores que con mayor habilidad 
han defendido la causa de la sociedad contra los sueños de los 
modernos utopistas ha colocado á nuestro antiguo autor, poco 
leido hoy dia, entre los partidarios de aquella doctrina. En el 
notable capítulo que dedica á las sectas comunistas el autor de 
los < Estudios sobre los reformadores contemporáneos » pone 
el libro de Bodino al lado de la Utopia de Moro, de la Repú- 
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blica de Plalon, de la Ciudad del Sol de Campanella y del Có- 
digo de la naturaleza de Morelly. M. Reibaut se contenta con 
asegurar que Bodino no lleva. tan adelante las cosas como el 
canciller de Inglaterra , pero añade qúe en muchos puntos le 
imita. Es este un grave error que era necesario corregir. Las 
precedentes citas prueban que léjos de haber imitado á Moro. 
Bodino le combatió incesantemente, y debemos contarle entre 
los mas denodados campeones de la familia y de la propiedad. 
Colocar sus adversarios entre sus defensores es hacer dema- 
siado honor al comunismo. 

En 1630 reanudó Tomás CampaneHa la serie de las tradi- 
ciones comunistas publicando su Ciudad del Sol. Natural de 
Stilo en Calabria , educado en un convento y miembro luego 
del órden de los dominicos, Campanella imaginó una renova- 
ción social fundada en la abolición de la propiedad y de la 
familia. Es evidente que se inspiró de la Utopia de Moro, pe- 
ro se quedó á una inmensa distancia de su modelo. De suer- 
te que así como la obra de Moro toca por una infinidad de 
puntos al mundo real y contiene ideas juiciosas y prácticas y 
miras profundas sobre el gobierno del Estado, nada parecido 
contiene la Ciudad del ^ol, y leyéndola se conoce que Campa- 
nella no salió jamás del recinto de su claustro, y que solo vió 
los hombres y las cosas al través de la estrecha ojiva de su 
celda. El monasterio es el tipo de la organización social que 
preconiza , y la base para el gobierno de la nueva sociedad 
una especie de imitación de la jerarquía eclesiástica. Las ciu- 
dades de los solares son grupos de vastos conventos en los cua- 
les los hombres y las mujeres viven sujetos á una regla in- 
flexible. La sociedad entera hace voto de frugalidad y de po- 
breza, de suerte que cuatro horas de trabajo diario impuesto 
£ cada individuo , bastarían para satisfacer tan limitadas ne- 
cesidades. El resto del tiempo se consagra al estudio de las 
ciencias y de la filosofía , porque los habitantes de la ciudad 
<Jel Sol viven sobre todo para la inteligencia , y gracias á un 
buen sistema de instrucción , abrazan la universalidad de los 
conocimientos humanos. El magistrado supremo es el hom- 
bre mas eminente en la ciencia, y toma el título de Sol ó de 
Gran Me ta físico. Este cargo es electivo y vitalicio, pero el 
que lo obtiene debe cesar en sus funciones si aparece un ge- 
nio superior que reúna los sufragios de los ciudadanos. Bajo 
la dirección del Gran Metafísico administran los negocios pü- 
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blicos tres magistrados que corresponden á las tres facultades 
esenciales del sér considerado metafísicamente, que son el po- 
der, la sabiduría y el amor. Efcprimero preside á todo lo con- 
cerniente á la guerra, el segundo á las ciencias, las artes y la 
industria, y el tercero á la generación y mejora física de la 
raza humana , de los animales domésticos y de los vegetales 
útiles. Estos tres ministros son el centro de una vasta jerar- 
quía de funcionarios: ((Los que se han distinguido en tal ó 
cual ciencia ó en un arte mecánico ascienden á magistrados y 
todos les miran como maestros y jueces. Estos van á inspec- 
cionar los campos y los pastos de los rebaños; el que sabe 
mayor número de oficios y los ejerce mejor, es tenido en mas 
consideración; y anatematizan el desprecio con que miramos 
á los artesanos y la estima de que gozan entre nosotros los que 
no aprenden ningún oficio útil, viven en la ociosidad, y man- 
tienen una multitud de lacayos servidores de su pereza y de 
su libertinaje. » 

Estos magistrados inferiores son escogidos por el Gran Me- 
tafísico y sus ministros. 

Según ha observado juiciosamente M. Reibaut, Campaneé 
la parece haber presentido el sansimonísmo. ¿Quién no re- 
conocerá én efecto en el Gran Metafisico al Padre supremo, 
al Papa industrial, y en los funcionarios colocados según la 
extensión de sus conocimientos la aplicación del famoso prin- 
cipio de la jerarquía de las capacidades? 

Estos diversos magistrados se hallan revestidos de un gran 
poder. Son jueces de sus subordinados á quienes pueden cas- 
tigar con la muerte, destierro, azotes, reprensiones, privación 
de la mesa común y prohibición del comercio <;on las mujeres, 
bien que se puede apelar de sus juicios á los triunviros y al 
Gran Metafisico. Lo justicia es sumaria y rápida f y la ejecu- 
ción de las sentencias se verifica inmediatamente. Al poder 
ejecutivo y judicial reúnen los magistrados la autoridad reli- 
giosa. El Gran Metafisico es al mismo tiempo soberano pon- 
tífice , y cada funcionario, revestido también de un carácter 
sacerdotal, recibe de sus subordinados una confesión auricular 
que trasmite á sus superiores juntamente con la confesión de 
sus propias faltas. Campanella comprende admirablemente 
las condiciones de la comunidad , y para conservarla combina 
todos los instrumentos de represión imaginados por el despo~ 

9 
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» 

tismo con la autoridad monacal , é inventa un sistema de ti- 
ranía á que jamás se ha hallado sometida la humanidad. 

Nada detiene á este lógico ipflexible, y no retrocede como 
Moro ante la comunidad de mujeres. En este punto sigue las 
huellas de Platón y reconoce la intima conexión que existe 
entre la abolición de la propiedad y de la familia. cEI espí^ 
ritu de propiedad , dice, solo se arraiga en nosotros porque 
tenemos una casa, una mujer é hijos propios. De aquí pro- 
viene el egoísmo , porque para elevar á un hijo á las dignida- 
des y las riquezas y para hacerlo heredero de una gran fortu- 
na , si podemos dominar á los demás con nuestra riqueza y 
poderío, dilapidamos el tesoro público, ó bien si somos dé- 
biles , pobres y de una familia oscura , nos hacemos avaros, 
pérfidos é hipócritas. » 

Reina pues en la ciudad del Sol la promiscuidad de sexos, 
pero Campanella no abandona los enlaces á la casualidad y al 
capricho. La generación pasa á ser en su sistema una alta fun- 
ción social . cuyo ejercicio tiene por objeto el perfecciona- 
miento progresivo de la especie humana. Admírase de que se 
empleen en la mejora de la raza de animales medios que se 
rehusan á la del género humano: quiere que los magistrados 
presidan aun al arreglo de las parejas , y se abandona sobre 
este particular á disertaciones de un increíble cinismo. De 
suerte que hasta del amor se halla desterrada la libertad. 

Es inútil añadir que Campanella, que en lo que sigue se 
inspira también de Licurgo y de Platón , impone á las muje- 
res la obligación de entregarse sin velo alguno á los ejercicios 
del cuerpo y hacerse propias para participar con los hombres 
de las fatigas de la guerra 

De la misma manera que en Utopia, todo es común en la 
ciudad del Sol, casas, cuartos, comidas, camas y trabajos. 
Cada seis meses designan á cada cual los magistrados el cír- 
culo, la casa y la sala que debe ocupar, sin duda para evitar 
que de una larga mansión nazca la apropiación de los aposen- 
tos. Todas las artes mecánicas y especulativas son comunes á 
los dos sexos , salvo que son ejecutados por los hombres los 
trabajos que exigen mas vigor. Los productos del trabajo son 
repartidos por los magistrados á proporción de las necesida- 
des de cada uno. Durante las comidas que tienen lugar en 
vastos refectorios, se guarda silencio como en los conventos 
y se oyen lecturas instructivas. El servicio doméstico corre á 
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cargo de los jóvenes de ambos sexos. Acerca de las cuestiones 
económicas y administrativas , nada añade Campanella á las 
soluciones dadas por sus predecesores , así como los que le 
han sucedido han seguido sus huellas , porque el sistema de 
la comunidad es un molde inflexible cuyos productos se ase- 
mejan todos. 

Campanella no ha podido disimularse la objeción funda- 
mental que hiere de muerte al comunismo. Hé aquí en qué 
términos la expone y la resuelve : 

El hospitalario. 

« En semejante estado de cosas nadie querrá trabajar, por- 
que todos se fiarán en el trabajo ajeno para vivir, así como 
Aristóteles lo objeta á Platón. » 

■ 

El genovés. 

<r Soy poco apto para sostener una discusión , porque jamás 
he aprendido á argumentar. Te aseguro solo que el amor de 
estas gentes por su patria es inconcebible. ¿No vemos acaso 
en la historia que cuanto mas despreciaban los romanos la 
propiedad, mas se sacrificaban por su país (tj?> 

Son característicos el embarazo , los subterfugios y las pre- 
cauciones oratorias de los comunistas en presencia de esta 
formidable objeción. Sin embargo Campanella puede gloriarse 
de haber sido el primero en oponerle una apariencia de res- 
puesta , presentando el sentimiento del deber y de la abne- 
gación á la patria como un móvil suficiente de la actividad 
industrial. Esta afirmación, desmentida por la experiencia 
y el consentimiento de la humanidad,. fué repetida y desarro- 
llada por los comunistas del siglo xvm y xix con una imper- 
turbable sangre fría , y ha pasado á ser la piedra angular de 
su doctrina. 

A sus planes de renovación social mezcló Campanella inin- 
teligibles disertaciones sobre astrología judiciaria , de que te- 
nia llenos los cascos , á pesar de las burlas de Moro , su pre- 

(1) La Ciudad del Sol está como la Utopia escrita en forma dialogada; 
los interlocutores son el gran maestre de los hospitalarios y el capitán ge- 
novés que descubrió en la isla de Tapobraoa la ciudad del Sol. El hospita- 
lario corresponde al moro de la Utopia y el genovés á Rafael Hythlodeo. 
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decesor y su modelo. Como el fundador de la escuela falans- 
teriana , atribuía á las conjunciones de los astros una extraor- 
dinaria influencia sobre la producción de los seres animados, 
y de la realización de sus teorías hacia el punto de partida de 
prodigiosos descubrimientos científicos é industriales. En la 
república solar, se verán carros impelidos por velas, navios 
que hendirán las aguas sin mástiles y sin remos, y el hombre 
hallará el arte de volar por los aires, de discernir en la pro- 
fundidad de los cielos las mas lejanas estrellas y de oir el 
concierto armonioso de las es eras celestes. Alcanzará á una 
longevidad desconocida en nuestra sociedad imperfecta. Su 
vida podrá dilatarse hasta dos siglos , gracias á la tranquili- 
dad y regularidad de sus costumbres y sobre todo á los mara- 
villosos remedios que le valdrá el conocimiento profundo de 
la astrología. Para colmo de prodigio, descubrirá el arte de 
rejuvenecerse después de cada período de sesenta años. Y to- 
dos estos sueños se complican además con las embrolladas 
formas de una metafísica abstrusa. 

Así son los reformadores. No contentos con desconocer las 
leyes de la naturaleza moral , se desentienden también de las 
del mundo físico. En todos losraminos abiertos á nuestra in- 
teligencia , se abandonan á los arranques desordenados de su 
imaginación, en vez de adelantar con paso tranquilo y segu- 
ro, apoyados en la experiencia y el raciocinio. La misma fo- 
gosidad que les lleva á echar por tierra el órden político, les 
induce á destruir los datos de la ciencia y á perderse tras va- 
nas quimeras. De la mis na manera que se esfuerzan sin sa- 
berlo en hacer retroceder las sociedades á la confusión de las 
edades primitivas, tienden á conducir de nuevo el espíritu 
humano á aquellos sistemas grandiosos pero hipotéticos que 
caracterizaron la infancia de la filosofía y retardaron por tan- 
to tiempo los progresos de nuestros conocimientos 

A pesar de h reputación que Gampanelta debió á otras 
obras de pura filosofía y á las largas persecuciones que sufrió 
por haber intentado arrancar el reino de Nápoles á la domi- 
nación española , su Ciudad del Sol pasó desapercibida por el 
siglo que vió á los Galileos, á los Bacones y á los Descartes, y 
quedó sepultada en un justo olvido. De él la han sacado los 
modernos utopistas que se han perdido por el mismo camino, 
y ciertamente que dándola á luz no han servido tanto á su 
causa como á la de los defensores del órden social. La Ciudad 
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del Sol os en efecto la expresión mas cúmplela , mas radical y 
lógica del sistema comunista, y lo es precisamente porque su 
autor , perdiendo completamente el sentimiento del mundo 
real, habituado á vivir en una esfera en que reinaba la co- 
munidad , ha podido mas que otro alguno percibir y deducir 
las consecuencias de este principio de organización social y 
reconocer las condiciones de su conservación (1). La promis- 
cuidad de sexos; un despotismo terrible é inquisitorial , tal 
es la última palabra del comunismo. Se debe agradecer á 
Campanella que lo manifestase con tanta franqueza ; á lo me- 
nos nadie podrá engañarse en adelante sobre las tendencias y 
el resultado final de la doctrina que sostuvo. 

» — é 

CAPITULO XIII. 

■ « 

Kdad de oro — Milenarios.— Identidad de la edad de oro de los poetas y las 
quimeras de los utopistas.— Superioridad de la concepción de los poetas 
antiguos sobre la de los reformadores modernos.— Mi ¡arios ó kiliasla? 
de los primeros siglo* del cristianismo.— Su origen y creencias.— Mile- 
narios ingleses de 1648. 

Antes de entrar en el estudio del períxlo inmediato á la 
era contemporánea no estará (uera de su lugar echar una 
ojeada á las antiguas creencias poéticas y religiosas que tie- 
nen relación con las quimeras de los utopistas. No ha acon- 
tecido solamente en los tiempos modernos que una imagina- 
ción entusiasta , preocupada por la imperfección de la socie- 
dad humana, concibiese un mundo donde brillasen la virtud y 
la felicidad , sin que el crimen , el vicio, el dolor ni la miseria 
viniesen á empañar su lustre. En todas épocas los hombres 
se han hallado dispuestos á reconocer que no todo se halla 
en el mejor orden en este bajo suelo, y á deplorar esa especie 
de ley que parece hacer del sufrimiento la condición de nues- 
tra especie: en todos tiempos ha habido quien ha imaginado 
una era afortunada donde se realizasen sus sueños de felici- 
dad. La antigüedad colocaba en lo pasado esta feliz época; y 
al paso que los modernos consideran á la humanidad acercán- 

(I) Parece que el autor considera á Campanella cuino un simple fraile, 
cuyas ideas eran las habituales á los miembros de su estado, olvidando que 
las doctrinas metafísicas de esle escritor han sido siempre consideradas co- 
mo muy sospechosas y no menos temerarias que sus ¡deas políticas. (i\ot'j 
>M '/'.) 
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dose por un progreso continuo á un estado mas perfecto , los 
antiguos se inclinaban á creer que las generaciones siguen una 
marcha retrógrada en punto á las costumbres , y que están 
sujetas á una corrupción siempre creciente. 

• » » 

Damnosa quid non imminuit dies? 
Mías parentum , pejor avis, tulil 
Nos nequiores, mox da tu ros 
Progeniem vitiosiorem. 

(Horacio.) 

En el último término de esta progresión retrospectiva está 
la edad de oro , cuya tradición encontramos en casi todos los 
pueblos de la antigüedad, ya porque esta conservase una no- 
ción confusa del Edén bíblico y atribuyese al género humano 
una felicidad que la religión nos enseña haber sido patrimo- 
nio efímero del primer hombre , ya porque se hubiese gozado 
en concebir la hipótesis de un estado primitivo libre de los 
males que afligen á los hombres, cediendo con esto al senti- 
miento natural que nos hace buscar en lo ideal un alivio á las 
tristezas de la realidad. 

Los poetas han cantado las maravillas imaginarias de aquel 
período de felicidad y de inocencia , contraponiéndolas á las 
miserias y erímenes de las épocas posteriores. En sus brillan- 
tes antítesis fueron mas allá los antiguos vates que nuestros 
socialistas modernos , y las amargas quejas que estos exhalan 
contra la constitución de la sociedad no son sino una débil 
copia de los cuadros sombríos de la edad de hierro y de la de 
cobre que nos ha transmitido la literatura antigua. 

Aurea prima sata est setas, quae, vindic<e nullo, 
Spon te sua , sine lege , fidem rectumque colebat. 
Poma metusque aberant , nec verba minacia fixo 
Mre ligabantur , nec supplex turba tiinebat 

Judicis ora sui , sed erant sine judice (uti 

Non galea? , non ensis erat , sine militis usu 
Mollia securas peragebant otia gentes. . 
...(Jütas) de duro est ultima ferro. 
Protinus irrupit ven» pejoris in aevum 
Omne nefas: fugere pudor, verumque fidesque; 
In quorum subiere locum fraudesque dolíque . 
Insidiepque, et vis, et amor scelcratus habendi . 
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Jamque nocens fe r ruin , fe r roque nocentius aurum , 
Prodierat; prodit bellum, quod pugnal utroque, 
Saoguineaque inanu crepitaucia concutit arma. 
Vivitur ex rapto; non hospes ab hospíte tutus, 
Nec socer á genero; fralrum quoque gratia rara est. 
Irnminet exilio vir conjugis, illa marili. 
Lurida terribiles miscent acón i ta noverca?, 
Films ante diem patrios inquirit in annos; 
Victa jacet píelas, et virgo caede madentes 
Ultima cwlestum térras Asirla reliquit (1). 

(O vid., Melam , lib. /.) 

¿Qué rasgos han añadido los ulopislas modernos á esta 
sangrienta sátira de la civilización? Fraude, mala fe, astucia 
y violencia ; el malvado amor á la propiedad ; el odioso reina- 
do del oro; rapiña universal; guerras sangrientas do pueblo 
á pueblo y de hombre á hombre ; división , odios y crímenes 
en el seno de la familia; hijos que cuentan los diasde sus pa- 
dres ; impiedad é injusticia universal : nada falta á la espan- 
tosa enumeración que los socialistas de todos los tiempos se 
han limitado á reproducir con prolija extensión. ¿Han mos- 
trado por lo menos una imaginación mas fecunda en los pla- 
nes de suprema felicidad que quieren imponer á las naciones? 
Ciertamente que no la han mostrado, y todos sus proyectos 
lo mismo que sus promesas se reasumen en la siguiente frase 
de uno de los modernos corifeos de la Utopia : « La edad de 

(1) « La primera edad fué la de oro , que sin necesidad de fuerza ni de 
leyes observaba espontáneamente la buena fe y el derecho. Eran descono- 
cidos la pena y el temor, y no había leyes amenazadoras inscritas en in- 
noble bronce, ni suplicadora la muchedumbre temia la voz del juez, pues 
sin jueces vivían todos seguros No se veían cascos ni espadas, y sin co- 
nocer soldado alguno , seguras las naciones disfrutaban de días tranquilos 
y dichosos.... La ultima edad es la del duro hierro. Invadió repentinamen- 
te toda especie de maldad esta ¿poca infausta; desaparecieron el pudor y la 
verdad , cuyo lugar ocuparon el fraude , el dolo y las asechanzas , y la vio- 
lencia , y el criminal deseo de poseer Ya babian \isto la luz del día el 

hierro y el oro todavía mas dañoso; nació luego la guerra , que se vale de 
estos dos metales y que agita con sangrienta mano las rechinantes armas. 
Vívese de lo robado; el huésped no puede confiar en el huésped; ni el sue- 
gro en el yerno; tampoco es común la concordia entre los hermanos. £1 
varón amenaza la vida de la esposa y la esposa la del marido. Las terribles 
madrastras preparau los lívidos venenos; el hijo fuera de tiempo cuenta los 
días de su padre; queda vencida la piedad , y la virgen Astrea , última de 
las diviuidades, abandona la tierra regada de sangre. * 
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ofo que una ciega tradición coloca en lo pasado se baila de- 
lante de nosotros. » Aquel reinado de armonía y fraternidad 
universal, aquella sociedad donde todo marchará por sí mis- 
mo, en virtud del libre vuelo de la pasión , sociedad donde 
la ley no esculpirá en bronce disposiciones amenazadoras, 
pues la seguridad será completa sin necesidad de pena , juez 
ni verdugo; aquel mundo venturoso , cuyos habitantes se go- 
zarán en la abundancia; aquella paz eterna que convertirá al 
género humano en una vasta unidad , y por último todas las 
magníficas profecías del socialismo moderno, ¿son por ventura 
algo mas que una amplificación de las brillantes imágenes que 
el autor de las Metamorfosis reasumió en algunos versos ar- 
moniosos? ¿son mas que una simple inversión de épocas por 
la cual se atribuyen á lo porvenir las maravillas que los poe- 
tas presentaban como un recuerdo de lo pasado? La misma 
comunidad de bienes que se halla en el fondo de todas las 
utopias está tomada de estas poéticas descripciones de una fe- 
licidad imaginaria : 

Ante Jovem nulli subigebant arva coloní : 
Ne signare quidem aut partiri limite campum 
Fas erat. In médium quaerebant, ipsaque tellus 
Omnia liberius, nullo poscente, ferebat (1). 

(Virgilio, Georg., lib. /.) 

Pero si los utopistas han tomado á los poetas estas pinturas, 
ya graciosas , ya terribles , no han tomado aquel sentimiento 
de lo verdadero y de lo real que se encuentra siempre en el 
fondo de las ficciones mas atrevidas de la antigüedad. A pe- 
sar del derecho que se arrogan los poetas de atreverse á todo, 
nunca se abandonaron los de la antigüedad al vértigo por 
el cual se han dejado arrastrar hombres que aspiran nada 
menos que á renovar la faz del mundo y á dirigir los des- 
tinos de las naciones. En efecto, el autor de las Geórgicas 
lo mismo que el de las Metamórfósis , al presentar la comu- 
nidad de bienes como una simple hipótesis ó como una fábu- 
la relegada á la noche de un pasado incierto, vieron que la 

(I) Antes de Júpiter no babia colemos que se apoderasen de los campos, 
y do era lícito señalar las tierras ó partirlas coa límites. Colocábanse en me- 
dio de ellas los frutos que sin esfuerzo ajeno producían por sí mismas con 
mas liberalidad que en nuestros dia<. 
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comunidad no podía concillarse con la necesidad del trabajo, 
ni concebirse sin la abundancia gratúila é indefinida de las 
cosas necesarias á la vida. Si nos presentan á los primeros 
hombres viviendo en común, los colocan en medio de una na- 
turaleza risueña, cuya liberalidad inagotable les prodiga toda 
suerte de bienes ó les exime de toda necesidad. La tierra no 
abierta aun por el arado se cubria espontáneamente de ricas 
espigas, una primavera eterna mantenía la calma de la atmós- 
fera, el céfiro acariciaba las flores nacidas sin cultivo; ríos de 
lecbe, de vino y de néctar circulaban por las llanuras, y desti- 
laban la miel odorífera las hojas de encina (1). 

Con estas condiciones cierto que el comunismo se hace po- 
sible. Todo seria de todos si la naturaleza nos ofreciese los 
objetos de nuestras necesidades con una generosidad indefini- 
da , lo mismo que ahora sucede con el aire que respiramos. 
Pero no han sido tales las condiciones que el Criador ha im- 
puesto al género humano. Bien lo conocieron los cantores de 
la edad de oro, por lo cual se me permitirá citar todavía al- 
gunos versos del cisne do Mantua; puesto que en una época 
en que la literatura tan frecuentemente se pone al servi- 
cio del error y de las malas pasiones, gózase uno al ver en los 
monumentos del genio antiguo el buen sentido y la verdad 
expresados por la poesía. 

Pater ipse colendi 

Haud facitem esse viam voluit, primusque per artem, 
Movit agro3, curis acuens mortalia corda ; 
Nec lorpere gravi passus sua regna veterno. 

tile malum virus serpentibus addidit alris, 
Praedarique lupos jussit , pontumque moveri ; 
Mellaque decussit foliis , ignemque removit , 
Et passim rivis currentia vina repressit; 

Ut varias usus meditando extunderet artes 

» 



(1) Ipsa quoque iramunis, rastroque intacta, nec ullis 

Saucia vomeribus, per se dabat omnia teJlas 

Ver erat steruum, placidique tepentibus auris 

Mulcebsot zephyri natos sine semine flores 

Flumina jam lactis, jam ilumina nectaris ibant 
Flavaque de víridi stillabant Hice mella. 

[Ovidio, tfetamorph., lib. /, VIH.) 
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Paulatim, et sulcis frumenti quaei eret herbam , 
Et silicis venis abstrusum excuderet ignem. 

Tüm var¡a3 venere artes. Labor omnia vicit 
Improbus, et duris urgens in rebus egestas (1). 

(Virgilio, Georg., lib. 1.) 

El poeta ha dicho la verdad, pues no es otro el papel seña- 
lado á la humanidad ni otra la fuente de sus miserias y de 
sus grandezas. La Omnipotencia que colocó al hombre sobre 
la tierra no quiso que la vida fuese fácil y que la pasásemos 
en la indolencia , sino que impuso al hombre que regase la 
tierra con el sudor de su frente para arrancar de ella su sub- 
sistencia : rodeóle asimismo de elementos rebeldes y de seres á 
veces hostiles para que las altas facultades humanas no que- 
dasen inertes y en estado meramente virtual. Sometió al hom- 
bre á la necesidad, al sufrimiento y á los temores de lo por- 
venir, para que con la asiduidad de su trabajo y su inteligente 
industria triunfase de la parsimonia de la naturaleza. Tal fué 
el origen de las artes y de las ciencias ; tal fué también el de 
la propiedad , que asegurando á cada uno el fruto de su tra- 
bajo sirve de estímulo á la actividad individual , á la acumu- 
lación de riqueza y á la creación de instrumentos de trabajo 
que ban de servir para dar origen á nuestras riquezas. 

También en el órden moral permite el Criador la existen- 
cia del mal como un contraste necesario á la existencia del 
bien, y la posibilidad del vicio y del crimen como condiciones 
de la moralidad y de la virtud. Si en el corazón del hombre 
hacen presa las pasiones es para que su voluntad, guiada por 
la razón , pueda luchar contra ellas, las modere y dirija, y en 
su caso las sujete á su dominio. De semejante lucha resulta 
nuestra dignidad moral; el mérito de nuestras acciones con- 

(1) El mismo Padre dispuso que no fuese fácil el cultivo y fué el prime- 
ro que incitó á cuidar de los campos, dispertando por medio de los cuida- 
dos el corazón de los mortales, no consintiendo que sus reinos quedasen 

sumidos en un pesado entorpecimiento A las negras serpientes añadió 

un nocivo virus; mandó que los lobos fuesen rapaces y que el mar se agi- 
tase; privó á las hojas de su miel; apagó el fuego y secó los arroyos de vino: 
de este modo fué preciso que poco á poco se fuesen imaginando las artes, 
que se depusiese en los surcos la semilla del trigo y se arrancase el escon- 
dido fuego de las venas del pedernal Entonces nacieron las diversas ar- 
les. Todo lo vence un trabajo obstinado y la urgente necesidad en las situa- 
ciones apuradas. 
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siste en las victorias que alcanzamos sobre nosotros misinos, 
y estas victorias ¿serian gloriosas y dignas de premio en otro 
mundo mejor si su dificultad no viniera atestiguada por nu- 
merosas derrotas? 

Tales son las condiciones de nuestra existencia material y 
moral : condiciones que desconocen los utopistas. Yerran es- 
tos en el órden económico al sustituir la comunidad á la pro- 
piedad , es decir, el principio de la indolencia y de la miseria 
al principio del trabajo y de la riqueza : yerran en el órden 
moral creyendo que el verdadero fin del hombre es el bien- 
estar y no el mérito moral ; y en el fondo todos estos errores 
provienen de una falsa doctrina sobre la importante cuestión 
filosófica de la existencia del mal : mal que los utopistas agra- 
van , porque ni saben tomario con resignación ni saben com- 
prenderlo. 

Por otra parte no han sido únicamente los socialistas los 
que han puesto la edad de oro en los tiempos que han de ve- 
nir. En los primeros siglos del cristianismo algunos opinaron 
que Jesucristo habia de reinar temporalmente en la tierra du- 
rante un período de mil años , y que terminado este vendría 
el juicio final. Fundaban esta opinión en las profecías que 
prometían á los judíos que después de su dispersión el Señor 
les juntaría de nuevo y íes concedería una felicidad perfecta. 
Isaías habia anunciado que al fin de los tiempos el Señor 
crearía nuevos cielos y una nueva tierra en la cual su pueblo 
perdería hasta el recuerdo de su pasada miseria. 

«Y labrarán casas y las habitarán: y plantarán viñas y co- 
merán sus frutos. 

»No edificarán , y otro habitará : no plantarán , y otro co- 
merá : porque según los días del árbol , serán los días de mi 
pueblo, y las obras de las manos de ellos envejecerán. 

¿Mis escogidos no trabajarán en vano, ni engendrarán hi- 
jos para turbación; porque serán estirpe de benditos del Se- 
ñor y sus nietos con ellos. 

»Y acaecerá que antes que clamen, yo los escucharé: cuan- 
do estén hablando, yo los oiré. 

»EI lobo y el cordero pacerán juntos, el león y el buey co- 
merán paja : y el polvo será el pan de la serpiente : no daña- 
rán, ni matarán en todo mi santo monte, dice el Señor.» 

No eran menos magníficas las promesas de Ezequiel ; pues 
anunciaba á los hebreos la resurrección de los justos, quienes, 
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guiados por David , vendrían á formar en el país de sus pa- 
dres un imperio poderoso y afortunado (1). Entre los judíos 
que abrazaron el cristianismo, había algunos que pertenecían 
á la escuela que estaba dispuesta mas bien á tomar los textos 
de la Escritura al pié de la letra que no á interpretarlos. Reu- 
niendo las predicciones de los profetas y las palabras de Jesu- 
cristo que anunciaban su vuelta y su glorioso reinado , con- 
cluyeron que el Mesías vendría á dominar temporalmente en 
la tierra durante mil años, y á realizar, en beneficio de los 
justos y de los santos, todas las promesas de Isaías. Tal es el 
origen medio hebraico , medio cristiano , de la creencia en el 
milenio ó en el reinado temporal de Jesucristo ; creencia que 
fué común á Papías, discípulo de san Juan, á san Justino, á 
san lreneo y á otros santos Padres, y finalmente á un gran 
número de mártires y confesores. Desde el siglo m la doctri- 
na de los milenarios fué decajendo de dia en dia. Combatié- 
ronla la mayor parte de los santos Padres. Desechóla san 
Jerónimo como una falsa interpretación de la Escritura , sin 
que se atreviese á condenarla por respeto á la autoridad de 
los escritores eclesiásticos que la habían adoptado. 

Como quiera la creencia en el milenio nunca se ha perdido 
completamente y la vemos reproducida al través de los tiem- 
pos bajo diferentes formas. Sus partidarios han interpretado 
los acontecimientos terribles ó extraordinarios de la época en 
que han vivido como señales que anunciaban la gran reno- 
vación, como indicios de la proximidad del reinado del sobe- 
rano celestial. A una tradición del milenio se debe el terror 
que se apoderó de Europa á fines del siglo ix , temiendo que 
el primer dia del año M había de ser el fin del mundo. Tam- 
bién se mezcló esta opinión quimérica con los desvarios de los 
anabaptistas del siglo xvi. Fué importada á Inglaterra por los 
anabaptistas holandeses que allí se refugiaron después de la 
derrota de su partido en Munster y en Amsterdam , y la en- 
contramos entre los dogmas de aquellas sectas exaltadas que 
contribuyeron á la revolución inglesa de 1648. Designábanse 
los milenarios en dicha época con el título de hombres de la 
quinta monarquía , aludiéndose al reinado de Jesucristo que 
según ellos debía suceder á los cuatro imperios del Apocalip- 
sis. Estos sectarios eran partidarios fanáticos de la forma re- 

(I) Ezequiel, cap. XXXVII, f. 22. 
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publicana , la cual querían establecer en Inglaterra de una 
manera complela. A semejanza de los niveladores reclamaban 
igualdad en la representación, parlamentos anuales, un códi- 
go sencillo en lugar del dédalo de estatutos y precedentes de 
la ley común, la disminución de los gastos de justicia, la su- 
presión del diezmo y una completa tolerancia religiosa. Si se 
opinó por la abolición de la propiedad ó por la ley agraria, 
fué por un número insignificante, y los historiadores de aquel 
tiempo apenas nos descubren alguna huella de la existencia 
de sectas tan radicales. 

Los milenarios entraron en algunas conspiraciones contra 
el despotismo de Cromwell. Después de la restauración de 
Cárlos II, los mas exaltados continuaron alimentando las mis- 
mas quimeras, pero sus proyectos y sus esperanzas vinieron á 
perderse en una tentativa insensata. En 1660 un tal Venner, 
entusiasta furioso, conocido ya por conspirador en tiempo de 
Cromwell, con sus declamaciones frenéticas excitó locamente 
la imaginación de sus correligionarios. Seguido de sesenta 
hombres bien armados , salió por las calles de Londres con 
bandera desplegada, vociferando que había llegado el reinado 
de Cristo y llamando á los santos para que se reuniesen con 
él. Esta turba de fanáticos fué recorriendo una parte de la 
ciudad; no solamente se creian invencibles, sino invulnera- 
bles. Atacados por algunas compañías de milicia ciudadana, 
se retiraron é un bosquecillo en el cual se defendieron de 
un destacamento de guardias. Entrados otra vez en Londres, 
se atrincheraron en una casa, negándose resueltamente á ren- 
dirse. Para concluir con ellos fué menester demoler el techo 
y atacarles de piso en piso ; la mayor parte quedaron muertos 
y los pocos que sobrevivieron fueron condenados á muerte y 
ejecutados. Así concluyó la única tentativa con que el fanatis- 
mo milenario haya ensayado realizar sus insensatas quime- 
ras. No por esto ha dejado de existir la doctrina del milenio, 
habiendo encontrado hasta nuestros dias numerosos y pacífi- 
cos intérpretes. En el siglo pasado y en el presente se ha re- 
producido principalmente en Inglaterra y se ba complicado y 
corroborado con varias interpretaciones del Apocalipsis (1). 
No entraremos en una discusión acerca de las teorías de los 
milenarios, sobre las cuales sabios teólogos no se han atreví- 

(1) Vénsi- la nota D. 
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do á decidirse , pues se hallan fuera del alcance de la razón 
humana. Por eslo nos limitaremos á señalar la analogía que 
por una parle tienen con las utopias socialistas y la profunda 
diferencia que por otro lado las separa de las mismas. 

La esperanza en una era de regeneración en que el mal des- 
aparecerá de la tierra y en un período de felicidad material 
y de órden perfecto es común á milenarios y socialistas. Las 
mas atrevidas quimeras del mismo Cárlos Fourier las sobre- 
pujaron los intérpretes del milenio. Con razón se ha notado 
que las doctrinas de la fraternidad y de la solidaridad, de la 
fusión de las nacionalidades, de la paz perpetua y de la rege- 
neración del cristianismo las han profesado desde mucho tiem- 
po los místicos partidarios del reinado temporal de Cristo. 
Pero solo hasta aquí llegan las analogías, pues por otra parte 
los milenarios no tienen plan determinado de reforma social y 
han descuidado completamente las cuestiones económicas que 
hacen tan gran papel en las utopias comunistas y socialistas. 
Limítanse á predecir á la humanidad un período de felicidad 
completa obtenida por la intervención sobrenatural de la di- 
vinidad, con lo cual quedan dispensados de otra explicación. 

Las creencias de los milenarios excitan la sonrisa de los ra- 
cionalistas y son notadas de locura por la inmensa mayoría de 
católicos y protestantes; pero estas creencias, aun cuando pa- 
rezcan contrarias al buen sentido, no son menos razonables 
que las esperanzas y los proyectos de los socialistas. En efec- 
to, lisonjean se estos de alcanzar por medios puramente hu- 
manos la justicia y la felicidad sobre la tierra , desterrando de 
ella el mal moral y físico. Para esto no hay mas, según ellos, 
que reformar completamente las leyes civiles y políticas y cam- 
biar las bases de la sociedad. Si se objeta á esto la necesidad 
de mudar el corazón humano y las leyes de la naturaleza, con- 
testan que las pasiones, que en sí son excelentes, se hallan fal- 
seadas por nuestras instituciones tan viciosas, y que debemos 
imputar la miseria no á la parsimonia de la naturaleza , sino 
á la mala organización del trabajo. 

Los milenarios subordinan la renovación de la sociedad á 
un acto especial de la omnipotencia divina y confiesan que 
solo el Autor de la naturaleza puede modificar las condiciones 
de la existencia humana. No ven los milenarios en una revo- 
lución política ó social una panacea que deba curar los males 
de la sociedad , antes reconocen que este resultado prodigioso 
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solo puede alcanzarse por una revolución divina. Todo esto 
es muy razonable ; pero saber si algún día ha de tener lugar 
esta intervención de la divinidad , es cuestión que está fuera 
de los límites de nuestra razón ; sin embargo , obtenida esta 
intervención, las consecuencias que deducen los milenarios ni 
son absurdas ni contradictorias. 

Por fin, distínguense profundamente los milenarios de los 
socialistas por el carácter eminentemente moral y religioso de 
sus creencias. No pretenden , como la mayor parte de los 
utopistas, abrogar la moral como. código añejo de abstinen- 
cia y resignación ; tampoeo emancipan las pasiones ni apelan 
á una promiscuidad manifiesta ó disimulada; tampoco les ve- 
mos ora perdidos en un vago panteísmo , ora negando la di- 
vinidad, ora reconociéndola para blasfemar de su santo nom- 
bre. Los milenarios no limitan el círculo de nuestras esperan- 
zas á la estrechez de la vida terrestre ni desechan como una 
fábula las penas y recompensas de la vida futura. La felicidad 
que esperan ha de ser resultado de la observancia de la ley 
evangélica , de la perfección moral y de la práctica de todas 
las virtudes. Los milenarios bendicen á la divinidad y esperan 
con respeto que se manifieste de nuevo en la tierra ; y en la 
profundidad de lo porvenir señalan al supremo juez que viene 
á dar á cada uno su merecido. 

Si es verdad, pues, que las ideas de los partidarios del mi- 
lenio se parecen bajo cierto punto de vista á las quimeras del 
comunismo y socialismo , hemos de confesar que en las cues- 
tiones mas importantes les separan toda la distancia que va 
de la fe á la incredulidad, del sentimiento religioso al ateísmo, 
y de la moral á la atrevida negación de las leyes que han ob- 
tenido el constante respeto de los hombres. 

CAPÍTULO XIV. 

EL COMUNISMO Y EL SOCIALISMO EN EL SIGLO XVIII. 

I. 

Caracteres generales de los escritores de esta época. 

La doctrina del comunismo no podía encontrarse falta de de- 
fensores en este siglo xviii que removió todos los problemas 
filosóficos, políticos y sociales, y que agotó todas las temer id a - 
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des de la inteligencia. Este siglo sucedia en Francia á un pe- 
ríodo durante el cual el principio de autoridad en materia de 
creencias y el absolutismo político habían reinado sin oposi- 
ción y llegado á su apogeo. Tenia que cumplir una obra 
de destrucción gigantesca ; pues se trataba nada menos que 
de destruir un mundo y preparar el advenimiento de una 
nueva sociedad. Era preciso extirpar completamente el into- 
lerante fanatismo, la dominación opresora de las clases eleva- 
das, el despotismo monárquico, los monopolios y privilegios, 
las desigualdades feudales y políticas, y un número prodigioso 
de preocupaciones y de abusos. Desgraciadamente los ejecu- 
tores de tan inmensa e npresa, traspasaron alguna vez su lí- 
mite, y confundieron en el anatema general principios desti- 
nados á sobrevivir al antiguo orden de cosas, despreciando las 
verdades eternas que solo debían ser separadas de una impura 
aleación. 

Sus martillos demoledores al derribar los ruinosos muios 
del viejo edificio, hirieron demasiado á menudo esas colum- 
nas imponentes é incontrastables sobre las cuales debía des- 
cansar el edificio nuevo. 

Los filósofos del siglo xvm , que debian hacer triunfar el 
principio de la libertad de cultos, de la inviolabilidad de la 
conciencia, menospreciaron el sentimiento religioso preconi- 
zando la impiedad y el ateísmo : al combatir los privilegios 
nobiliarios y clericales , no pararon hasta proclamar la igual- 
dad absoluta : bajo el borrón de ignominia con que anate- 
matizaron el despotismo, se traslucían tendencias anárquicas; 
finalmente, sus ataques contra los abusos del feudalismo se 
dirigieron también á la propiedad. 

Los escritores del siglo xvm que han atacado la propiedad 
-y han mostrado tendencias comunistas, pueden agruparse ba- 
jo dos categorías diferentes : unos , adoptando francamente el 
principio del comunismo, le defienden con profundo conven- 
cimiento y manifiestan la mas completa confianza en la posi- 
bilidad de su aplicación. Tales son Morelly y Mably, autor 
el primero de la Basiliada y del Código de la naturaleza. 
Otros (y estos son en mayor número), sin rechazar el princi- 
pio de la propiedad, declaman contra el órden social al cual 
sirve de base, y sientan imprudentemente premisas, cuya con- 
secuencia es el comunismo. J. J. Rousseau , Helvecio, Dide- 
rot, Linguet y Necker. son los mas eminentes escritores de 
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esta última categoría ; mas la exactitud del pensamiento no 
va siempre hermanada con la esplendidez de su estilo. Un 
hombre, por fin, que debía hacer un papel importante en la 
revolución francesa, Brissot-Warville , dirigió contra la pro- 
piedad un ataque desesperado, absteniéndose empero de pro- 
poner ningún principio nuevo capaz de sustituir al que inten- 
taba desarraigar. 

ii. 

MOReLlY. — MABLY. 

El Código de la naturaleza , de Morelly.— Proyecto de legislación de una 
sociedad comunista. — Mably contesta á los fisiócratas en sus Dudas so- 
bre el órden natural y esencial délas sociedades.— Profesa el comunismo. 
—Inspírase con la lectura de Licurgo, de Platón y de la constitución de 
las ciudades antiguas. 

En 1753 publicó Morelly , bajo el título de Islas flotantes 
ó la Basiltada, una novela alegórica en donde presentaba el 
cuadro de una sociedad fundada en el comunismo. Esta obra 
llamada modestamente por su autor c un poema tan nuevo 
por su materia como por su forma y en donde la verdad se 
baila engalanada con todas las gracias de la época (1), » fué 
vivamente atacada por los críticos contemporáneos. Morelly 
les contestó en 1755 publicando el Código de la naturaleza (2), 
en el cual reasumió, bajo una forma dogmática, las doctrinas 
que en su primer escrito iban mezcladas con la narración de 
aventuras imaginarias. 

Nada añade Morelly al fondo de las ¡deas desarrolladas por 
Moro y Campanella. Distingüese empero por sus esfuerzos 
para asentar el sistema del comunismo sobre una teoría mo- 
ral y filosófica , por la manera de refutar las objeciones ante 
las cuales habian enmudecido sus antecesores ; y finalmente, 
por la forma legislativa con que ha expuesto el plan de la so- 
ciedad regenerada. 

Es una verdad reconocida por los filósofos y moralistas de 
todos tiempos, que el hombre nace con el sentimiento del 
amor propio, que es, en el fondo, el instinto de conservación 

« 

(1) Código de la naturaleza , página 1 

(2) Obra , largo tiempo atribuida á Diderot. 

10 
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indispensable al individuo y á la especie para su subsistencia. 
Esle sentimiento le impele á apropiarse cuanto puede satisfa- 
cer sus necesidades ó sus deseos , ó procurarse en la tierra un 
lugar tan espacioso como le sea posible. Si el hombre obe- 
deciese exclusivamente á este impulso , lornaríase egoísta y 
usurpador; pero la razón, que regula y modera su influencia, 
reconoce ciertas leyes superiores á los apetitos naturales. De 
aquí nacen la moral y la ciencia del derecho que tienden nó 
á destruir el amor propio , pero sí á encarrilarle dentro lími- 
tes justos y á oponer un dique á sus excesos. 

Según este sistema , sancionado«por el asentimiento gene- 
ral , el hombre se encuentra impelido por dos fuerzas con- 
trarias, instintiva y espontánea la una, reflexiva y racional 
la otra. En medio de este antagonismo de las pasiones y del 
deber , de nuestra libertad depende la elección entre ambos 
móviles, y de esta elección, el mérito ó demérito de nuestros 
actos. 

Del sentimiento de amor propio dimanan dos tendencias 
opuestas , de las cuales la una induce al hombre á esquivar 
el sufrimiento y huir de la fatiga , engendrando la indolencia 
y la pereza , al paso que la olra le mueve á buscar la mas 
completa satisfacción de sus necesidades , la mayor suma de 
goces ; y solo estimula suficientemente su energía cuando 
tiene aquel la seguridad de poseer exclusivamente el fruto de 
sus trabajos. Verdad es esta tan generalmente admitida como 
la primera. 

Ahora bien : ambos principios minan por su base el comu- 
nismo. En efecto: si el amor propio es uno de los elementos 
esenciales de la naturaleza humana, el comunismo que exige 
la abdicación de la personalidad , contraría á esta naturaleza, 
y solo puede subsistir por medio de una compresión sistemá- 
tica. Si las pasiones individuales pugnan contra el derecho 
y la moral , que tienden á regularlas , no á destruirlas , ¿no 
reaccionarán con indomable energía contra el estado social 
que suprimirlas pretende? Y en la hipótesis de haberse lo- 
grado formar una sociedad comunista , ¿no es natural que se 
reconstituya la propiedad por una tendencia irresistible? Y 
entonces, ¿á qué viene preconizar la comunidad, á qué es- 
tablecerla , si su destino fatal es perecer bajo los esfuerzos del 
sentimiento de personalidad hondamente arraigado en el co- 
razón del hombre? 
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Por otra parte , si solo el acicate del goce exclusivo , solo 
el deseo de la propiedad puede estimular la actividad produc- 
tiva ; el comunismo , destructor de este móvil, conduce la so- 
ciedad á la pereza, al entorpecimiento y á la miseria. Para 
conservar en su seno un resto de trabajo , necesario es recur- 
rir á la exacción legal , establecer el despotismo por una par- 
te , y la servidumbre por otra. 

Morelly conoció la dificultad , y para soltarla , negó el an- 
tagonismo de la pasión y de la razón , negó la indolencia na- 
tural del hombre. 

En su consecuencia , proclamó absurda nuestra moral fun- 
dada , en su concepto , sobre inveteradas preocupaciones. De- 
claró erróneos y perniciosos todos los preceptos de los mora- 
listas antiguos y modernos. «Escuchadles, dice; todos os sen- 
Atarán como principio incontestable y base de todos sus sis- 
» temas , esta importante proposición : el hombre nace vicioso 
» y malo. Nó, dicen algunos, su situación en la vida, su 
» misma organización le exponen inevitablemente á pervertir- 
d se. Y como todos interpretan esto rigurosamente, ninguno 
» de ellos ha sospechado la existencia de lo contrario , ningu- 
» no ha atinado en que podia proponerse y resolverse este ex- 
» célente problema : encontrar una situación que imposibi- 
» lite casi al hombre ser depravado ó malo, ó al menos mint- 
» ma de males (1). » 

Morelly establece pues la bondad del hombre al salir de las 
manos de su Hacedor , y que sus pasiones son legítimas en 
sus tendencias. Opina que nuestras instituciones viciosas y 
compresivas Jas exasperan y depravan. Todo el mal proviene 
de nuestra triste moral y lúgubre educación. El autor acosa 
con sus invectivas y sarcasmos a* los legisladores y moralistas 
que de seis ó siete mil años á esta parte han menospreciado 
tan importantes y preciosas verdades. « Estos guias tan ciegos 
» como los mismos á quienes pretendían conducir, han ahogado 
» todos los motivos de afección que debían naturalmente enla- 

»zar las fuerzas de la humanidad Ellos han atizado el in- 

» cendio de una ardiente codicia , ellos han enardecido el 
» hambre, la voracidad de una avaricia insaciable. Sus insen- 
» satas constituciones han expuesto al hombre al riesgo con- 
tinuo de hallarse falto de todo. ¿Debe , pues, sorprender- 
te Código déla naturaleza, pág. 18. 
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» nos que para conjurar estos peligros, las pasiones se hayan 
i coligado desesperadamente? ¿Podían acaso proceder mejor 
» para hacer que aquel animal devorase su propia especie? 
»¿Qué nace de sus trabajos? Voluminosos tratados de moral 
» y de política que bajo el titulo de remedios encubren el tó- 
j>sigo. La mayoría de estas obras pueden intitularse: Arte 
» de hacer á los hombres malos y perversos bajo los mas es- 
i> peciosos pretextos y con ayuda de los mas bellos preceptos 
» de moral y de virtud : el lema de las otras será : Medios de 
» civilizar á los hombres por los reglamentos y leyes mas pro- 
» pías para hacerlos feroces y bárbaros. » (Página 163.) 

¿Qué principio social debe pues reemplazar á la organiza- 
ción antigua tan contraria á la naturaleza? La unidad indi- 
visible de los fondos de producción. Bajo el imperio de este 
principio el hombre desarrollará sus sentimientos naturales 
de benevolencia y de sociabilidad, sin conocer los vicios y crí- 
menes que nacen del egoísmo, c El único vicio que conozco 
» en el universo , dice Morelly , es la avaricia : todos los de- 
» más, llámense como se quiera, son matices, grados de este 
» vicio que es el Proteo , el Mercurio , la base , el vehículo de 
» todos los demás. Descomponed la vanidad, la fatuidad, el 
«orgullo, la ambición, la hipocresía, la maldad; desentra- 
mad la mayor parte de nuestras virtudes sofísticas, todo esto 
» se reduce al sutil y pernicioso elemento mencionado : al 
» deseo de poseer : hasta le encontrareis en el seno mismo 
» del desinterés. 

* Ahora bien , esta peste universal , esta fiebre lenta , esa 
» tisis de cualquiera sociedad, ¿hubiera podido crecer allí 
» donde no solo se hubiese encontrado falta de alimento al- 
»guno, mas sin el menor gérmen peligroso? 

• Creo que nadie pondrá en duda la evidencia de esta pro- 
» posición : Donde la propiedad no exisla , no habrá ninguna 
»de sus perniciosas consecuencias. » 

Abordando la objeción de que el hombre necesita el senti- 
miento del interés personal como estímulo de su energía, Mo- 
relly sostiene que el hombre es naturalmente activo y que solo 
esquiva un trabajo monótono y prolongado. «La pereza solo 
> es engendrada por las instituciones arbitrarias , que preten- 
»den fijar para algunos hombres solamente un estado perpe- 
» tuo de reposo que llaman prosperidad , fortuna , y dejar á 
• los otros el trabajo y la pena. Estas distinciones han arro- 
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»jado á los unos cu brazos de la ociosidad y de la molicie, 
» inspirando á los otros aversión y disgusto por los deberes 
i> forzados. * (Página 79.) 

Lo que tienen de notable las teorías de Morelly es el con- 
tener las principales ideas invocadas posteriormente por el 
fundador de la escuela falansteriana. Encuéntranse en ellas la 
rehabilitación de las pasiones, que en el fondo es el famoso 
dogma de la impecabilidad sostenido por los anabaptistas , el 
principio del trabajo atractivo, y la condenación de las doctri- 
nas morales admitidas por la humanidad desde el origen de 
los siglos. Las declamaciones de Morelly cputra la moral y el 
estado social basado sobre la propiedad , son el tipo de los 
grotescos arranques , de esos anatemas excéntricos de Fou- 
rier contra los preceptos de la templanza y de la resignación, 
del sistema de explotación desmembrada (morcelée), y la civi- 
lización perfectible y perfectibilisante como él la llama. 

La cuarta parte del libro se intitula: «Modelo de legisla- 
ción conforme á las intenciones de la naturaleza , » y con- 
tiene los derechos orgánicos de la sociedad comunista. £1 pri- 
mero está concebido en los siguientes términos : « Leyes fun- 
damentales y sagradas que desarraigarían los vicios y todos 
d los males de una sociedad : » compónese tan solo de tres ar- 
tículos, pero que entrañan todo el comunismo. Hélos aquí: 

tl.° Nada en la sociedad pertenecerá particularmente á 
* nadie, excepto las cosas de un uso actual para el individuo, 
»para sus necesidades, sus placeres, ó su trabajo diario.* 

« 2.° Todo ciudadano será hombre público , mantenido y 
p sustentado á expensas del público. » 

<r 3.° Todo ciudadano contribuirá por su parte á la utili- 
9 dad pública , según sus fuerzas , talento y edad : á tenor 
» de esto serán regulados sus deberes , conforme á las leyes 
» distributivas. » 

Hé aquí el principio de M. Luis Blanch : los derechos son 
proporcionales á las necesidades , los deberes á las facultades. 

Las leyes distributivas ó económicas establecen un modo 
de repartición de los productos semejante al de la Utopia, Di- 
viden la nación en familias, tribus, ciudades y provincias. 
Para evitar la acumulación , prohiben á los ciudadanos la ven- 
ta y el cambio; contratos que la legislación romana , á pesar 
de hallara fuertemente impregnada de un carácter nacional y 
excepcional , consideraba como lazos esenciales al género hu- 
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mano, á los cuales protegía hasta en favor del extranjero y 
del enemigo. 

La ley agraria establece una especie de conscripción agrí- 
cola: «Todo ciudadano, sin excepción, desde veinte á veinte 
y cinco años, está obligado á ejercer la agricultura.» 

La ley edil arregla el plan de las ciudades comunistas, la 
disposición de los cuarteles , de los edificios de habitación y 
de explotación , el establecimiento de los hospitales, de los 
asilos para los ancianos y de las cárceles para los malhecho- 
res : porque bajo el reinado de la naturaleza también hay cár- 
celes. 

Otros decretos organizan el trabajo y la jerarquía dé las 
funciones industríales, y establecen la uniformidad y sencillez 
de los vestidos (leyes de policía, leyes suntuarias). 

Morelly, por la misma inconsecuencia en que incurrió Mo- 
ro, admite el matrimonio y la familia. Según las « leyes con- 
yugales que evitarán todo libertinaje , d cualquiera ciudada- 
no deberá casarse apenas cumpla la edad nubil. Solo desde la 
de cuarenta años será permitido el celibato. Podrá autorizar- 
se el divorcio cumplidos diez años de matrimonio. Las leyes 
de educación previenen las consecuencias de la ciega indul- 
gencia de los padres para con sus hijos. Las madres deben 
criarlos ellas mismas, excepto por causa de salud debidamente 
probada. A los cinco años todos los niños de uno y otro sexo 
se hallan sometidos á la educación común , en un vasto gim- 
nasio. Los padres y madres de familia llenan por turno las 
funciones de institutores , relevándose cada cinco días. A los 
diez años los muchachos pasan á los talleres en donde reciben 
la instrucción profesional. 

f Los maestros y maestras, así como los jefes de profesión, 
3 unirán á los ejercicios mecánicos las instrucciones morales. 
» Esperarán que la idea de la divinidad nazca espontánea- 
» mente en los muchachos por el desarrollo natural de la ra- 
»zon. Se guardarán muy bien de dar ninguna idea vaga de 
»este ser inefable, y de pretender explicar su naturaleza con 
y> palabras vacías de significado. Se les dirá solamente que el 
» autor del universo no puede ser conocido sino por sus obras; 
• que le anuncian como un sér infinitamente bueno y sabio, 
apero que no puede parangonarse con nada mortal. Se hará 
> conocer á la juventud que los sentimientos de sociabilidad 
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» innatos en el hombre son los únicos oráculos de las inten- 
ciones divinas.» (Página 17 i.) 

c Todos los preceptos , todas las máximas , todas las refle- 
» xiones morales serán sacados de las leyes fundamentales y 
» sagradas, y siempre relativamente á la unión y al afecto so- 
>cial. 

» Los magistrados vigilarán con cuidado la exacta obser- 
» vancia de las leyes y reglamentos para la educación de la 
» infancia, y sobre todo procurarán corregir y preservará 
»esta de los defectos que pudieran tender al espíritu de pro* 
» piedad. Impedirán también el que se les imbuya el ánimo 
»en alguna fábula, cuento ó ficción ridicula. » (Página 172.) 

Es digno de señalarse el hecho de que el plan de educación 
de Morelly entraña las principales ideas desarrolladas por 
Rousseau en el Emilio. El que las madres crien á sus hijos; 
el silencio guardado respecto á la juventud sobre la noción de 
la divinidad; la religión reducida á un exiguo deísmo; la 
proscripción de estas ficciones ingeniosas que forman las deli- 
cias de la infancia, son en efecto las bases del sistema sosteni- 
do con tanto estrépito por Juan-Jacobo siete años después 
de haberse publicado el Código de la naturaleza (1). 

Gomo la mayor parte délos comunistas, Morelly tiene hor- 
ror á las altas especulaciones filosóficas. Establece pues « leyes 
»para los estudios que impedirán los extravíos del espíritu 
» humano y cualquiera delirio trascendental (2). » A esto se 
reducen, bajo el reinado del comunismo, la moral y la me- 
tafísica. 

« No habrá absolutamente otra filosofía moral que la fun- 
» dada en el plan y sistema de las leyes ; las observaciones y 
» los preceptos de esta ciencia se apoyarán únicamente en la 
» utilidad y sabiduría de estas leyes 

» Toda la metafísica se reducirá á lo anteriormente dicho 
»de la divinidad. En cuanto al hombre, se añadirá que está 
» dotado de una razón destinada á hacerle sociable; que la 
* naturaleza de sus facultades, así como los principios natu- 
» rales de sus operaciones nos son desconocidos ; que solo la 
» manera de proceder de esta razón puede seguirse y obser- 
varse por una atención reflexiva de esta misma facultad; 

(1) El Código de la naturaleza apareció en 1755, y el Emilio eo 1762 

(2) Id. 4.» parte, p&g 173. 
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» que ignoramos lo que en nosotros le sirve á esta de base y 
* sosten , así como en qué se convierte este principio al mo- 
»rir: se dirá que acaso este principio inteligente Ies sobrevi- 
ví ve, pero que es inútil empeñarse en conocer un estado que 
*el autor de la naturaleza no nos reveía con fenómeno algu- 
» no : tales serán los límites prescritos á estas especulaciones. 

* Habrá una especie de código público de todas las cien- 
acias, en el que nada se añadirá á la metafísica ni á la mo- 
» ral que traspase los límites prescritos por las leyes , aumen- 
» tándose tan solo con descubrimientos físicos , matemáticos ó 
» mecánicos, confirmados por la experiencia ó el raciocinio. » 

De esta manera el legislador del comunismo relega la idea 
de Dios á las profundidades de lo desconocido, y reduce la 
inmortalidad del alma á una simple posibilidad , dé la cual 
es inútil ocuparse. Prohibe al hombre tos mas nobles estu- 
dios , ciñendo su inteligencia á las cosas de la tierra. To- 
dos los despotismos se parecen: la comunidad, como el impe- 
rio del sable, suprime la academia de las ciencias morales y 
políticas. 

Morelly arregla por un decreto especial la forma del go- 
bierno de la sociedad comunista , haciéndola descansar sobre 
un sistema giratorio que inviste á todos , por turno , con las 
funciones públicas. Cada familia proporciona alternativamen- 
te á la tribu de que forma parte, un jefe que lo es vitalicio. 
Las ciudades están gobernadas por un senado compuesto de 
todos los padres de familia de mas de cincuenta años de edad, 
y por un magistrado anual investido del poder ejecutivo. Los 
jefes de tribu se hallan revestidos sucesivamente de esta ma- 
gistratura. Cada ciudad por turno provee de un jefe anual á 
su provincia , y cada provincia dá también un jefe vitalicio á 
todo el Estado. 

Existe un senado supremo de la nación , compuesto anual- 
mente de dos ó mas diputados del senado de cada ciudad , y 
los miembros de estos dos últimos senados son á su vez dipu- 
tados. 

Al lado de los senados municipales hay consejos que se 
componen de jefes de familia que no han llegado á la edad 
senatorial. Cerca de este consejo hay otro supremo también 
y reclutado entre los consejos particulares, del mismo modo 
que el senado nacional. Estos consejos solo tienen voto con- 
sultivo. 
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El poder de los senados se limita á hacer reglamentos para 
la ejecución de las leyes que, siendo el nec plus ultra de la 
perfección, encadenan para siempre á las generaciones futu- 
ras , vedándose por lo mismo bajo severísimas penas el cam- 
biarlas. Se ve que el legislador echa fuera toda modestia en • 
g añosa. 

Tal es esta constitución extraña que abandona el poder á 
los azares de la longevidad , y pone al despotismo de la ley 
bajo la salvaguardia de una anarquía organizada. 

Morelly corona su obra con leyes penales tan poco nume- 
rosas como las prevaricaciones, tan suaves como eficaces. Las 
fallas graves son castigadas con la reclusión en cárceles celu- 
larias , construidas en medio de soledades espantosas y eriza- 
das de impenetrables rejas. El asesino y todo ciudadano, 
cualquiera que sea su categoría, que hubiese intentado por 
cabala ó de otra manera « abolir las leyes sagradas para intro- 
ducir la detestable propiedad, > después de convicto y juzga- 
do por el senado supremo, «será encerrado por toda su vida, 
>como loco furioso y enemigo de la humanidad , en una ca- 
> verna situada , como se ha dicho en la ley Edil. XI (1) , en 
»el lugar de las sepulturas públicas. Su nombre será para 
» siempre borrado de la lista de los ciudadanos : sus hijos y 
» su familia entera abandonarán este nombre y serán incorpo- 
rados separadamente á otras tribus , ciudades ó provin- 
cias » 

Los penados no pueden aguardar remisión alguna, por ha- 
llarse proscrito el derecho de gracia y conmutación. 

Sin duda habrán chocado al lector las prodigiosas inconse- 
cuencias de Morelly. En la parte dogmática de su libro sienta 
el principio de la bondad natural del hombre, la legitimidad 
de sus pasiones. Atribuye todos los crímenes, los vicios to- 
dos , á la infame propiedad , fundamento de nuestras institu- 
ciones sociales. Este principio conduce lógicamente, bajo el 
imperio de la comunidad , que debe cegar el manantial del 
mal moral , á la abolición de toda violencia , de toda ley pe- 

(1) Ley Edil. XI.— Cerca de la cárcel habrá el cementerio, rodeado de 
muros, en el cual se coostruirán separadamente, de fuerte sillería, una es- 
pecie de cavernas bastante espaciosas y fuertemente enrejadas , para en- 
cerrar en ellas perpetuamente, y servir después de tumbas á los ciudadanos 
que habrán merecido morir civilmente, ó ser para siempre separados de la 
sociedad 
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nal , á la impecabilidad de los anabaptistas , á la irresponsa- 
bilidad humana proclamada por Owen. Morelly, empero, 
impone castigos , construye calabozos , ni mas ni menos que 
cual acontece bajo el reinado de nuestra detestable civili- 
zación. No para todo aquí. Declara que la comunidad es el 
estado mas conforme á la naturaleza , el manantial de toda 
beatitud ; este régimen debiera pues sostenerse por sí mis- 
mo, dulcemente arrullado por los alegres cantos de sus ven- 
turosos adeptos. Sin embargo su legislador inventa para afian- 
zar su duración suplicios inauditos. 

La razón de estas monstruosas contradicciones es que la 
verdad , menospreciada en vano , resplandece al través de los 
sofismas ; pues el raciocinio no puede ahogar completamente 
á la razón. Cuando los comunistas se acercan á la práctica se 
ven precisados, por poco que hayan conservado el sentimien- 
to de la realidad , á desmentir sus propias teorías , á recono- 
cer la necesidad de la represión , y la impotencia de la comu- 
nidad para defenderse contra el sentimiento de la personalidad 
humana. Escriben al frente de su edificio la máxima que Ra- 
belais pone á la puerta de la abadía de Thelema : 

Fay ce que vouldras ; 

pero colocan en sus profundidades sepulcro* para enterrar vi- 
vos á los que no gustan de la felicidad tal como ellos la en- 
tienden. 

A pesar de tamañas contradicciones no se halla menos con- 
vencido Morelly de la excelencia de sus leyes y de su doctri- 
na. En un prefacio sentencioso despliega toda la jactancia 
propia de los reformadores comunistas y socialistas. Traslada- 
remos un curioso pasaje. 

cNon estmoralonga .... (Horacio). Que se lea ó no este 
aübro, poco me importa : pero si se lee, es preciso concluirle 
»antes de objetarle. No quiero audiencia á medias ni juez pre- 
venido : es necesario , para comprenderme , abandonar sus 
» preocupaciones mas caras: dejad que caiga por un instante 
»este velo, y veréis con horror el manantial de todos los males, 
»de todos los crímenes, allí cabalmente de donde pretendíais 
»sacar el saber. Veréis con evidencia las mas sencillas y her- 
bosas lecciones de la naturaleza perpetuamente contradeci- 
rás por la moral y la política vulgar. Si la fascinación que 
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>sus dogmas han obrado en vuestro corazón y espíritu os im- 
pide el querer ó poder sentir sus absurdos, os abandono al 
» torrente del error. Quivult decipi, decipiatur.* 

Digna consecuencia de este prefacio, es el himno de triun- 
fo con que M. Proudhon cierra su primera Memoria, alabán- 
dose de haber asestado el golpe de gracia á la propiedad. 

fiemos expuesto detalladamente el Código de la naturaleza, 
porque es un libro capital, del cual dimanan inmediatamen- 
te el comunismo y el socialismo del siglo presente. Él ins- 
piró á Babeuf y sus cómplices; él inauguró, según M. Luis 
Blanch, esta supuesta escuela de la fraternidad (1) que du- 
rante el siglo xviii y la revolución francesa , luchó , en con- 
cepto del escritor citado , con las tendencias egoístas de la 
bourgeoisie; él enlaza la Organización del trabajo y el fiaje por 
Icaria con la Utopia de Tomás Moro. 

Mably, conocido mas por sus trabajos históricos que por 
sus elucubraciones socialistas , es quien después de Morelly 
(entre los escritores del siglo xviii) ha formulado mas clara • 
mente los principios del comunismo. En su obra titulada Du- 
das sobre el órden natural y esencial de las sociedades , publica- 
da en 1768, este escritor invoca por primera vez la hipótesis 
de la comunidad. Respondía al libro famoso en el cual Mer- 
cier de la Riviére desarrollaba , bajo el título de Orden natu- 
ral y esencial de las sociedades, las teorías de la escuela econó- 
mica de Quesnay. Mercier profesaba , como la mayor parte 
délos fisiócratas, las máximas del despotismo. cEs físicamen- 
te imposible, decia , que pueda subsistir otro gobierno que 
¿el de uno solo. ¿Quién no ve, quién no siente que el hom- 
»bre está formado para ser gobernado por una autoridad des- 
pótica? Por la sola razón de estar el hombre destinado á vi- 
»vir en sociedad, lo está á vivir bajo el despotismo. Esta for- 
»ma de gobierno es la única que puede procurar á la socie- 
dad su mejor estado posible (2).» Mercier proponía pues, 
como tipo de una sociedad perfecta , el imperio de la China , 
en donde la propiedad de bienes raíces se perpetúa y la agri- 
cultura florece á la sombra del poder absoluto (3). 

A una exageración, Mably opone otra; á una consecuen- 

(1) M. Luis Blanch, Historia de la Revolución francesa, i. I, pag. 

(2) Orden natural y esencial de las sociedades, t. I , páginas 199 , 280 
y 281 

(3) Efemérides del ciudadano. Año 1767, t. III, IV, V y VI 
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cía falsa sacada del principio de propiedad, replica con la ne- 
gación de este principio. Para establecer que la propiedad no 
es el fundamento necesario de la sociedad , cita el ejemplo de 
Esparta , en donde la república daba á cada ciudadano una 
cierta cantidad de tierra de la cual era tan solo usufructua- 
rio : el del Paraguay, en donde los jesuítas habían formado 
una sociedad en la cual eran comunes todos los bienes. «Allí, 
»dicé él, cada habitante está destinado, según sus talentos, 
•sus fuerzas y su edad, á una función útil, y el Estado, pro- 
pietario de todo , distribuye á los particulares Jas cosas de 

•que tienen necesidad Dícése, es verdad , que los jesuítas 

*> han convertido en ventaja propia todos los provechos de la 
•república, y que solo han cuidado de procurarse esclavos 
»que embrutecen bajo el yugo de una devoción supersticiosa, 
»Pero si, limitándose á ser misioneros, y á dar costumbres á 
»los indios, les hubiesen enseñado á gobernarse á sí mismos, 
»y procurarse magistrados que fueran los ecónomos de la 
•república , ¿quién no desearía vivir en el seno de esta socie- 
dad platónica (1)?» 

Los dos ejemplos de Mably son igualmente desgraciados. 
El primero descansa sobre una falsa apreciación de las insti- 
tuciones de Licurgo: Mably pierde de vista que el sistema 
espartano tenia por base la esclavitud de los ilotas (2). El se- 
gundo muestra la comunidad compañera de la servidumbre, 
y se reduce á una hipótesis que es cabalmente el punto liti- 
gioso. Mably no está mejor fundado cuando invoca, en apoyo 
de su opinión, la existencia de las comunidades religiosas. 

Este escritor reproduce los argumentos contra la propie- 
dad desarrollados por Moro, Campanella y Morelly. c Desde 
» que tuvimos la desgracia de inventar propiedades inmuebles 
»y condiciones diferentes, dice, la avaricia, la ambición, la 
■» vanidad , la envidia y los celos debían anidarse en nuestros 
»corazones para devorarlos, y enseñorearse del gobierno de 
¿los Estados para tiranizarlos. Estableced la comunidad de 
•bienes, y nada mas fácil luego que establecer la igualdad de 
•condiciones, y afianzar sobre este doble fundamento la feli- 
veidad de los hombres (3). ¿Se puede acaso dudar seriamente 

(1) Dudas sobre el órden natural y esencial de las sociedades. Carta 1 .'. 
p6g. 8 y 9; edición de ta Haye, 1768. 

(2) Capítulo H de esta obra, sobre el socialismo en Esparta. 
¡3) Dudas sobre el órden natural, carta t pág. 21 y 22. 
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»que en una sociedad en donde no se conocieran la avaricia, 
•la vanidad y la ambición, el último ciudadano seria mas feliz 
•que no lo son actualmente nuestros mas ricos propietarios?» 
(Página 16). 

Pero cabalmente la cuestión versa sobre si la propiedad es 
la causa de las pasiones humanas, ó si, al contrario, estas pa- 
siones preexisten á la propiedad y son inherentes á nuestra 
organización. 

«Temo, dice en otra parte Mably, que vuestro orden natu- 
ral sea contrario á la naturaleza. Desde que veo estable- 
cida la propiedad inmueble, observo fortunas desiguales; y 
»de estas fortunas desproporcionadas ¿no deben resultar inte- 
reses distintos y contrapuestos, todos los vicios de la rique- 
»za, todos los vicios de la miseria, el embrutecimiento de los 
•espíritus, la corrupción de las costumbres civiles?.... Abrid 
•todas las historias y veréis á los pueblos todos atormentados 
•por esta desigualdad de fortunas. Ciudadanos, orgullosos de 
•sus riquezas, han desdeñado el mirar^como á sus iguales á 
«hombres condenados á trabajar para vivir. En seguida veis 
•surgir gobiernos injustos y tiránicos, le} es parciales y opresi- 
vas, y para decirlo de una vez, esta muchedumbre de cala- 

• midades que hacen gemir á los pueblos. Hé aquí el cuadro 
•que presenta la historia de todas las naciones; yo os desafio 
•á remontaros basta el origen primero de tamaño desorden, 

»sin encontrarle en la propiedad raíz (páginas 12 y 13) 

•Yo no puedo convenir en que esta propiedad sea de una 
•necesidad física. Si la naturaleza nos hubiese condenado á 
• hacer este pernicioso establecimiento, seria, masque núes- 
•tra madre, nuestra madrastra.* (Página 32). 

En el primer libro de su Tratado de la legislación , publi- 
cado en 1776, y en el de los Derechos y deberes del ciudadano* 
Mably consagra de nuevo la excelencia de la comunidad. 

A la objeción que presenta al interés personal como estí- 
mulo necesario de la producción, contesta, con Campanella y 
Morelly, con las doctrinas del desinterés y del trabajo atrac- 
tivo, t Sé , dice, cuanto ardor y gusto por el trabajo inspira 

• la propiedad; pero si en medio de nuestra corrupción no co- 
nocemos otro resorte capaz de movernos, no nos engañemos 
•hasta el punto de creer que nada puede suplirle. ¿No tienen 
•acaso los hombres mas que una pasión? Si yo lograse des- 
pertar el amor de la gloria y de la pública estimación, ¿no se 
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itharia tan activo como la avaricia , sin que tuviese ninguno 
»de sus inconvenientes? ¿No veis á la humana especie enno- 
blecerse bajo el influjo de esta legislación y encontrar sin pe- 
ana una ventura que nuestra codicia, nuestro orgullo y nues- 
tra molicie refinada nos prometen inútilmente? Culpa sola 
»de los hombres ha sido el no realizar la quimera de la edad 
»de oro (1).» 

«El trabajo que abruma á los labradores fuera tan solo un 
pasatiempo deleitoso si estuviese compartido entre todos los 
hombres (2).» 

Mably continua invocando en sus obras el ejemplo de Es- 
parta, que prueba, en concepto suyo, que solo en la comuni- 
dad de bienes podemos encontrar la felicidad , y que es pre- 
ciso ver en la propiedad la causa primera de la desigualdad 
de condiciones, y por consiguiente, de todos nuestros ma- 
les (3). 

Sin embargo , lo mismo que Platón , Mably no se atreve á 
proponer la aplicación inmediata y completa úe la igualdad 
absoluta y de la comunidad. ¿Será preciso restablecer la igual- 
dad de condiciones? habia dicho Mercier de la Riviére. — Nó. 
— «También es esta mi opinión, responde por su parte Ma- 
bly. El mal se encuentra hoy día excesivamente arraigado 
para esperar su curación (4).* 

Pero al expresarse de esta manera, Mably no intenta en 
modo alguno renunciar á sus teorías comunistas ; sostiene 
siempre su excelencia , y atribuye únicamente los obstáculos 
que se oponen á su realización, á las preocupaciones arraiga- 
das de nuestra educación, al orgullo y avaricia de los grandes 
y de los ricos. Desesperanzado de vencer la propiedad á viva 
fuerza, de aplastarla de un solo golpe , afecta con ella ciertos 
miramientos. «Ya que la propiedad, dice, ha llegado á ser un 
hecho general , preciso es que la respetemos limitándonos á 
purificarla. > Mably busca pues una organización social que 
sin destruir completamente la propiedad del individuo, «pre- 
gare á los ciudadanos de un estado corrompido, á acercarse 
*á las leyes de la naturaleza (5).i A este objeto consagra los 



(1) Tratado de los derechos y de los deberes^ cap. IV. 

2) Tratado de la legislación ó principios de las leyes, libro I, cap. I. 

3) Id., libro I. 

(4) Dudas sobre el orden natural y esencial de las sociedades , pág. 24 . 

(5) Tratado de la legislación , libro III. 
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tres últimos libros de su Tratado de la legislación. Este su- 
puesto respeto á la propiedad , es tan solo un ardid para he- 
rirla mas á su salvo. £1 comunismo personificado en Mably la 
ataca alevosamente. Se le puede aplicar este célebre verso: 

J'embrasse mon rival, mais c'est pourl'étouffer. 

Mably se empeña en trazar el « carácter de las leyes nece- 
sarias para reprimir la avaricia, ó prevenir al menos una 
i parte de los males que acarrea en aquellos Estados en don- 
»de la propiedad es conocida (1).» Hace un elogio enfático de 
la pobreza , de la frugalidad de las repúblicas antiguas, y se 
abandona á fastidiosas amplificaciones sobre la prosopopeya 
de Fabricio. Sobre todo las instituciones de Esparta excitan 
su entusiasmo. ¿Es necesario citar una autoridad sin réplica? 
Invoca el gran nombre de Licurgo. Siempre y dó quiera Li- 
curgo. La República y el Tratado de las leyes de Platón: hé 
aquí también uno de los manantiales de sus inspiraciones. A 
decir verdad, su libro no es mas que un comentario ampulo- 
so de la Constitución de Lacedemonia y de las obras políticas 
del filósofo de la Academia. 

Como su predecesor ateniense, Mably proclama la necesi- 
dad de limitar las fortunas. Se deberán hacer leyes agrarias 
para fijar el máximum de las tierras que podrán poseer los 
ciudadanos, leyes sobre las sucesiones para impedir que los 
bienes de una familia pasen á otra. Se suprimirá el derecho 
de testar; se proscribirán el comercio y la renta. Habrá leyes 
suntuarias que impongan una rigurosa sencillez. Mably apro- 
vecha esta ocasión para declamar contra el lujo y las artes, 
declamaciones tan comunes en su siglo. No es partidario de 
los grandes Estados modernos, y quisiera retroceder al sistema 
de las ciudades antiguas, mas favorable , en su concepto, á la 
libertad y á la virtud. 

Todos los niños recibirán una educación igual y común. 
En cuanto á las mujeres, será necesario convertirlas en hom- 
bres , como en Esparta , ó condenarlas al retiro. Mably echa 
en cara á Haton el haber querido hacerlas comunes, sin com- 
prender la necesidad lógica que condujo á este filósofo á se- 
mejante resultado. 

(1) Tratado de la legislación , libro II, ctp. II. 
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La república no admitirá ateos, imponiendo á todos la 
creencia del Supremo Hacedor. Mably encomia al catolicismo 
y preconiza la alianza de la religión y de la filosofía. 

Los tres últimos libros del Tratado de la legislación de Ma- 
bly que acabamos de analizar rápidamente t son inspirados 
por el pensamiento mismo que movió á Platón á escribir el 
Libro de las leyes, Lo mismo para uno que para otro, la limi- 
tación de las fortunas, la prohibición de las artes, de la in- 
dustria y del comercio constituyen tan sojo un estado social 
imperfecto. Unicamente la comunidad puede en su concepto 
realizar el ideal de la perfección : solo ella permite el estable- 
cimiento de esta igualdad absoluta de condiciones objeto de 
sus votos Así el sistema del Libro de las leyes, reproducido 
por Mably y otros escritores de la misma escuela, es solo una 
preparación para la comunidad , un medio de enflaquecer el 
principio de la propiedad yilegar á su definitiva supresión. 
Los socialistas igualadores, que reclaman leyes restrictivas de 
la propiedad y del heredamiento , la limitación de las fortu- 
nas, la supresión del derecho de testar, los impuestos progre- 
sivos y suntuarios , son engendrados por el segundo tratado 
político de Platón, así como los comunistas por el Libro de la 
República, Hay empero muchos partidarios de la igualdad que 
•al paso que siguen el camino real del comunismo se lisonjean 
de no llegar á él. Esta pretensión solo prueba la escasa perspi- 
cacia de su espíritu. Los grandes maestros del socialismo, á 
quienes copian servilmente, han tenido mas larga vista y mas 
franqueza. No han vacilado en mostrar en el comunismo el 
término inevitable de las instituciones que para astreñir la 
propiedad proponían. Veremos como esta conclusión de las 
teorías igualitarias no ha escapado á la lógica de los partidos, 
que en la práctica no se paran en las capitulaciones de con* 
ciencia de algunos soñadores inconsecuentes. 
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* 

- 

ROUSSEAU. 

■ 

9 * 

Condena y justifica alternativamente 'a civilización.— No concibe una so- 
ciedad sin propiedad.— Se adhiere á las teorías igualitarias del Libro da 
ta* leyes. — Errores a que le arrastra su admiración ñor las repúblicas 
antiguas. — Adolecen de ellos la mayoría de sus contemporáneos. — Im- 
prudentes declamaciones de Necker y de Linguet. 

_ r 

Entre los escritores del siglo xvm, J. «L Rousseau esquíen 
ha comunicado el mas poderoso impulso á este movimiento 
intelectual que ha engendrado ó ta revolución francesa, y que 
aun hoy dia nos arrebata. Sus obras, singular mezcolanza de 
brillantes verdades y de graves errores, de inspiraciones no- 
bles y de deplorables paradojas, son un arsenal, que igual- 
mente surte de armas á las mas falsas y funestas doctrinas, 
como á las mas útiles y puras La cuestión que ha hecho in- 
vocar mas frecuentemente á Rousseau ha sido la de la pro- 
piedad. Los comunistas modernos , buscando por dó quiera 
autoridades en apoyo de su sistema, se han esforzado en alis- 
tarle en sus banderas (1). Sin embargo el estudio atento de 
sus escritos prueba que, léjos de ser Rousseau partidario de 
la comunidad , no comprende el estado social sin la propie- 
dad , y que ambos principios son en su inteligencia dos tér- 
minos por decirlo así iguales. 

Las obras de Rousseau presentan dos órdenes de ideas dis- 
tintos y contradictorios. Tan pronto anatematiza la sociedad, 
como proclama un supuesto estado de naturaleza , en el cual 
abandonado el hombre á su solo instinto, llevó una existencia 
puramente animal : maldice el dia en que la especie humana 
salió de los bosques para formar el primer establecimiento 
fijo, y en que su curiosidad, ayudada por la invención de las 
lenguas, dió nacimiento á las artes y ciencias, manantiales de 
infortunios y corrupción. Tan pronto, al contrario, acepta 
Rousseau la sociedad como un hecho inevitable y hace datar 
de su institución el desenvolvimiento de los atributos mas 
nobles de la humanidad : busca las condiciones del pacto fun- 
damental donde aquella, en su concepto, estriba, y las reglas 

(1) M. Cabet, Viaje por Icaria..— VillegardrIJe, Historia de ta* ideas 
sociales antes de la revolución francesa. 

11 



Digitized by Google 



■ — 162 — 

legítimas de su administración : traza los preceptos que deben 
dirigir la educación del hombre destinado á vivir bajo el im- 
perio de las leyes sociales y formar el alma del ciudadano. 

En el Discurso sobre el origen de la desigualdad , es donde 
mas especialmente Rousseau desahoga su ira contra la socie- 
dad. Escuchémosle: 

« El primero que habiendo cercado un terreno dijo : esto 
>es mió, y encontró gente bastante sencilla para creerle, fué 
» el verdadero fundador de la sociedad civil. [Cuántos críme- 
»nes, guerras, asesinatos, miserias y horrores hubiera abor- 
dado á la especie humana el que arrancando los mojones 
»ó cegando el foso, hubiese gritado á sus semejantes: Guar- 
» daos de escuchar á este impostor, estáis perdidos si olvidáis 
b que los frutos son de todos, y la tierra, de nadie (1)! » 

En este pasaje célebre, Rousseau establece la relación ín- 
tima que existe entre la propiedad y la sociedad. Reasume 
en una frase enérgica el principio <ic la comunidad , pero 
quiere hablar solamente de la primitiva y sin reglas que im- 
pera entre los salvajes errantes en el seno de los bosques. 
Para él» es aquella la negación de toda sociedad. 

No ataca Rousseau únicamente la propiedad sino la socie- 
dad y la civilización misma, cuya base necesaria es á sus ojos 
la propiedad. No separa estas dos ideas, ni pretende que se 
pueda destruir la propiedad y constituir un nuevo órden so- 
cial fundado en la indivisibilidad del fondo de producción, lo 
cual es el carácter distintivo de la doctrina comunista. Se ciñe 
á quejarse de los males inevitables que atrae á la comunidad 
el tránsito del supuesto estado de la naturaleza al estado civil, 
y de las miserias á cuyo precio compra el hombre el desarro- 
llo de su inteligencia y el conocimiento del bien y del mal 
moral. 

En esto se cifra la originalidad de Rousseau ; no forma una 
teoría , ni dá por consecuencia de sus ideas un cambio radi- 
cal de las bases de la sociedad. Laoza un grito de desespera- 
ción y llora amargamente las duras condiciones anexas i la 
existencia de nuestra especie. Traza entonces un sombrío 
cuadro del destino humano, y en páginas llenas de elocuen- 
cia, explana sus quejas contra la civilización que una irresis- 
tible fatalidad nos impone , asemejándose en esto á (os socia- 

(1) Discurso sobre el origen de la desigualdad, 2.* parte. 
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listas modernos, bien que sus críticas sean inspiradas por un 
pensamiento enteramente diverso. 

Léase la segunda parte del < Discurso sobre el origen de la 
desigualdad» y sobre todo la nota novena que sigue á este dis- 
curso, y en ellas se hallarán, formuladas en un admirable es- 
tilo , la mayor parte de censuras que oímos dirigir todos los 
dias al órden social. Rousseau imputa á la civilización la de- 
pravación del hombre , creado bueno por la naturaleza ; y se- 
gún él , la sociedad es la que hace nacer entre los individuos 
intereses opuestos y odios recíprocos : c Acaso no hav , dice, 
un hombre acomodado á quien ávidos herederos, y frecuen- 
temente sus propios hijos, no deseen secretamente la muer- 
te ; no hay buque en alta mar cuyo naufragio no fuese una 
buena noticia para algún comerciante ; no hay casa que un 
deudor no quisiese ver abrasada con todos los papeles que 
contiene; no hay pueblo que no se alegre con los desastres de 

sus vecinos Las calamidades públicas son aguardadas y 

esperadas por un gran número de particulares : unos desean 
enfermedades , otros muertes , otros guerra y otros ham- 
bre (1)». Expone en seguida los efectos desastrosos del traba- 
jo excesivo de los pobres y de la molicie de los ricos, de los 
fraudes y de las falsificaciones comerciales, atribuyendo ade- 
más á la propiedad establecida y por consiguiente á la socie- 
dad , los asesinatos, robos y envenenamientos, y la necesidad 
de las penas. Finalmente parece adivinar á Malthus, y com- 
bate de antemano las doctrinas que buscan en la coerción mo- 
ral un preservativo contra el exceso de población, c ¡Cuántos 
medios vergonzosos, exclama, para impedir el nacimiento de 
los hombres y engañar á la naturaleza!... Peor seria si me 
propusiese mostrar á la especie humana atacada en su mismo 
origen y hasta en el mas santo de todos los vínculos, en el cual 
no se oye la voz de la naturaleza hasta haber consultado la 
fortuna , y en el cual confundidos virtudes y vicios por el des- 
orden civil , la continencia se convierte en una precaución 
criminal , y la negativa de dar la vida á su semejante en un 
acto de humanidad. » M. Proudhon, al atacar en su primera 
memoria sobre la propiedad las teorías del célebre economis- 

i 

fe 

(1) Compárese este pasaje de la nota 9 del Discurso sobre el origen de 
¡a desigualdad con otro de Fourier que es solo su reproducción parafrasea- 
da, citado por Ribaud en sus Estudios sobre los reformadores. 
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ta inglés , no hizo mas que repetir en términos cínicos las ideas 
que Rousseau presentó á lo menos de una manera tolerable 
por medio de la elegancia y castidad de la expresión. 

Después de las amargas críticas de la sociedad y de la pro- 
piedad, identificadas una con otra, y heridas de los mismos 
golpes, ¿cuál será la conclusión de Rousseau? 

«Pues qué! dice, ¿será necesario destruir la sociedad, 
aniquilar eLtuyo y mío, y volver á vivir en los bosques con 
los osos? consecuencia á la manera de mis adversarios, que 
me gusta prevenir tanto eomo dejarles la vergüenza de dedu- 
cirla. O vosotros cuyos oídos no han percibido la voz celestial 
y que no reconocéis para vuestro espíritu otro destino que 
acabar en paz esta breve vida; vosotros que podéis dejar en 
medio de las eiudades vuestras funestas adquisiciones, vues- 
tros espíritus inquietos , vuestros corazones corrompidos y 
vuestros deseos desenfrenados, recobrad, ya que de vosotros 
depende, vuestra antigua y primera inocencia, id á los bos- 
ques á evitar la vista y la memoria de los crímenes de vues- 
tros contemporáneos y no temáis envilecer vuestra especie 
renunciando á sus vicios. En cuanto á los hombres semejan- 
tes á mí cuya sencillez original han destruido para siempre las 
pasiones, que no pueden alimentarse con yerbas y con bello- 
tas , ni prescindir de leyes y jefes ; á los que fueron honrados 
en su primer padre con lecciones sobrenaturales; á los que 
verán en la intención de dar de un modo inmediato á las ac- 
ciones humanas una moralidad que no hubieran adquirido 
con mucho tiempo , la razón de un precepto indiferente por 
sí mismo é inexplicable en cualquier otro sistema; á los que. 
en una palabra , están convencidos de que la voz divina Mamó 
á todo el genero humano á las luces y á la felicidad de las ce- 
lestiales inteligencias : todos estos por medio del ejercicio de 
las virtudes que se obligan á practicar aprendiendo á cono- 
cerlas, procuran metecer el premio eterno que de ellas deben 
aguardar. Respetarán los sagrados vínculos de las sociedades 
de que son miembros ; amarán á sus semejantes y les servirán 
con todas sus fuerzas ; obedecerán escrupulosamente las leyes 
y á los hombres que de las mismas son autores y ministros; 
honrarán sobre todo á los buenos y sabios príncipes que su- 
pieren prevenir, curar 6 paliar la multitud de abusos y de 
males que nos están siempre amagando. Animarán el celo de 
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estos dignos jefes , mostrándoles sin temor 5 sin lisonja la 
grandeza de su larca y el rigor de sus deberes .... » 

De esta manera Rousseau después de maldecir la sociedad 
y la propiedad , declara que no se puede pensar en abolirías; 
les atribuye un origen divino y ve en rilas el manantial de la 
moralidad de las acciones humanas y el indicio y la condición 
de destinos superiores á esta vida terrestre. Vosotros, mate- 
rialistas, hombres sin creencias, podéis volver , si os parece 
bien , á la primitiva barbarie y dedicaros á la destrucción de 
la sociedad ; pero los hombres verdaderamente dignos de este 
nomhre , los que creen en la otra vida y en un Dios justo 
dispensador de las penas y recompensas, deben realzar la dig- 
nidad de su naturaleza por medio del culto de las virtudes 
sociales. Tal es el lenguaje de Rousseau (1). 

Esto supuesto ¿qué vienen á ser aquellas acerbas sátiras 
do la sociedad sino el grito de un alma vulnerada, la expre- 
sión hiperbólica de la indignación que inspira á una inteli- 
gencia elevada el espectáculo de la corrupción humana , un 
esfuerzo violento cuyo objeto es conducir de nuevo á los hom- 
bres á aquellos principios de moral sin los cuales no podría 
subsistir sociedad alguna, sea cual fuere su organización? 
Debe atenderse además á qué siglo se dirigía Rousseau. En 
medio de las vergonzosas saturnales del despotismo, de la de- 
pravación de las clases superiores y de las declamaciones de 
una filosofía materialista y sensual , presentaba las aspiracio- 
nes del esplritualismo y proclamaba la ley del deber. Como 
era necesario herir los espíritus por medio de una paradoja 
que asombrase y avergonzar á los hombres por su corrupción, 
llegó Rousseau al punto de proclamar la superioridad del es- 
tado salvaje y bestial con respecto á üna civilización deshon- 
rada con tan profunda inmoralidad. 

Rousseau no es pues un comunisla á lo menos de propósi- 
to y á sabiendas, y los que, invocando algunas frases aisla- 
das extraídas de sus obras se han propuesto colocarle entre el 
número de los partidarios de la comunidad , han desconocido 

(1) En el capítulo 8.° del Contrato social , intitulado del Estado civil, 
Rousseau da otra ocasión de hacer la debida juMicia á sus declamaciones 
contra el establecimiento de la sociedad. A él refiere el origen de la noción 
del deber, la libertad moral y el desarrollo de los sentimientos y facultades 
del alma que de un animal estúpido y limitado harén un sér inteligente y 
libre. 
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completamente su pensamiento , pues léjos de esto , en sus 
mas importantes escritos muéstrase Rousseau elocuente de- 
fensor de la propiedad y de la familia. Así en los capítulos 
8.° y 9.° del primer libro del Contrato social, pone la pro- 
piedad en el número de los derechos primitivos y fundamen- 
tales cuyo goce asegura la sociedad al individuo, y procura 
al mismo tiempo legitimar el origen de este derecho. En el 
Emilio indica los medios de enseñar á la niñez la naturaleza 
y santidad del derecho de propiedad, el cual afianza con sus 
verdaderas bases que son la ocupación y el trabajo , y resume 
en un ejemplo ingenioso y halagüeño las ideas mas profundas 
y mas exactas que se han" emitido sobre este punto. No me- 
nos profundamente se separa Rousseau de las doctrinas co- 
munistas cuando trata de las grandes cuestiones morales y fi- 
losóficas que dominan lodos los problemas de la política y de 
la economía social. Mientras que el comunismo va á parar, 
por una pendiente fatal , á la abolición de la familia , procla- 
ma la legitimidad de las pasiones , sobreexcita los apetitos fí- 
sicos y no señala al hombre otro fin que la felicidad terrena, 
Rousseau defiende la santidad del vínculo conyugal , celebra 
el triunfo del sentimiento del deber sobre los impulsos del 
deseo, exalta las inspiraciones de la conciencia, el desprecio 
de los goces materiales, y en la perspectiva de otra vida nos 
señala el mas noble móvil de nuestras acciones y la explica- 
ción de los sentimientos físicos y de los dolores morales que 
aquí abajo nos rodean. 

Sin embargo Rousseau no debe considerarse como exento 
de crítica; pues si defendió frecuentemente las sanas doctrinas 
de la familia y de la propiedad , por otro lado sentó principios 
incompatibles con la conservación de estas grandes institucio- 
nes. Apoyó la existencia de la sociedad en un supuesto con- 
trato social que dejaba la independencia individual sin garan- 
tía contra el despotismo de las masas. Sostuvo que la propie- 
dad . desconocida en el estado de la naturaleza tal como él lo 
comprendía , era una simple creación social, y de esta suerte 
atribuía á la sociedad, representada por el poder político, un 
derecho soberano sobre los bienes de los miembros. Equivalía 
esto á autorizar todas las violencias de la propiedad con tal 
que estuviesen cubiertas del manto de la legalidad ; era abrir 
el camino al comunismo, que no es otra cosa que la absor- 
ción de la propiedad individual por la sociedad , pleno y en- 



Digitized by Google 



— 167 — 

entero ejercicio del derecho que el autor del Contrato social 
atribuía al Estado. 

Por fin Rousseau fué uno de los principales fomentadores 
de aquel entusiasmo clásico por las repúblicas de la antigüe- 
dad, que arrastró á la mayor parte de los escritores del si- 
glo xviii á los mas deplorables errores. Dominado por el 
recuerdo de las instituciones de Licurgo y de las leyes agra- 
rias de Roma, de cuyo verdadero carácter no se había forma- 
do cabal idea , imaginó en su Contrato social una igualdad de 
fortunas inconciliable con la libertad de trabajo y el desarro- 
llo de la industria. Para hacer reinar aquella igualdad propu- 
so en su «Discurso sobre la economía política» los siguientes 
medios: impedirá los ciudadanos que acumulasen; establecer 
el impuesto progresivo agravando su rigor hasta el punto de 
absorber todo lo supérfluo; atacar el lujo por medio de im- 
puestos suntuarios. Cierto es que con semejantes medios no 
tardaría en reinar la igualdad absoluta , pero seria la igualdad 
en la miseria. Figurémonos una sociedad cuyas leyes opusie- 
sen sistemáticamente un obstáculo á la acumulación , es de- 
cir, á la formación de capitales; quitasen á los ciudadanos la 
esperanza de gozar del fruto de su trabajo y de mejorar su si- 
tuacion ; se propusiesen finalmente el objeto declarado de 
despojar á cualquiera que excediese el término medio de la 
propiedad común : tal sociedad no tardaría en verse invadida 
por la negligencia y la pereza, y retrocedería rápidamente 
hácía la barbarie. La consecución de la igualdad absoluta de 
fortunas podía aun concebirse en las ciudades antiguas , don- 
de solo se trataba de repartir, entre los miembros de una 
aristocracia guerrera , el producto del trabajo de los esclavos 
y el botín hecho al enemigo ; era aquella la igualdad de los 
bandidos que se reparten los despojos de sus correrías. Pero 
pretender establecer semejante igualdad en una sociedad fun- 
dada en la libertad del trabajo es cometer un monstruoso 
anacronismo, destruir el móvil de la actividad , el aguijón de 
la industria. Si suprimís el látigo y las cadenas del esclavo, 
solo queda un estimulante capaz de dispertar y mantener la 
energía productiva, y este es para cada hombre la legítima es* 
peranza de gozar de los frutos de su Ira bajo, de transmitir á 
sus hijos el producto de sus ahorros. No hablo del ascetismo 
que en algunas comunidades monásticas ha podido suplir has- 
ta cierto punto el interés personal y de familia , pues es un 
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sentimiento tan solo accesible á un corto número de natura- 
lezas excepcionales. 

El sistema preconizado por Rousseau no es distinto del es- 
tablecido por Platón en su Libro de las leyes , que es un re- 
sumen de las utopias igualadoras de la antigüedad. Este sis- 
tema es una transacción entre dos principios inconciliables, 
es decir , la propiedad individual y la igualdad absoluta , tran- 
sacción que debe resolverse ó en la comunidad , única que 
asegura la igualdad, ó en la propiedad francamente aceptada. 
Platón babia presentado este sistema bastardo bajo su verda- 
dero punto de vista cuando lo declaraba inferior á la comu- 
nidad al mismo tiempo que encaminaba hácia ella. Su impo- 
tencia había sido demostrada por Moro , Campanella y Mo- 
relly , que babian señalado en la abolición de la propiedad la 
consecuencia necesaria del principio de la igualdad absoluta. 
Rousseau , espíritu menos filosófico, lógico menos profundo, 
no ha percibido el resultado final de sus teorías, y ha creído 
de buena fe en la posibilidad de hacer pasar sobre todas las 
existencias un inflexible nivel sin sacrificar la propiedad. A 
sus ojos las leyes agrarias y limitativas fueron el último tér- 
mino en el camino de la igualdad, mientras no son mas que 
un punto de parada en el del comunismo. Mably , que recibió 
inspiraciones de los escritos del filósofo ginebrino y que como 
él bebió en las fuentes de la antigüedad , fué mas perspicaz y 
mas exacto cuando llegó por conclusión á la comunidad. 

Finalmente también en el orden político, dominado Rous- 
seau por sus preocupaciones clásicas cometió otros errores no 
menos graves que los que habia profesado en materia de or- 
ganización social. Desconoció el valor del gobierno república- 
no representativo y no comprendió otra libertad que la que 
convida al pueblo á deliberar eternamente en la plaza públi- 
ca , y circunscribe la sociedad política á los estrechos límites 
de una ciudad. Llevó el anacronismo hasta el punto de echar 
á menos la esclavitud, que le parecía condición necesaria pa- 
ra la libertad de los ciudadanos, y de proponer la sustitución 
del federalismo que perdió la Grecia antigua á la poderosa 
unidad de las naciones modernas. 

Este fanatismo á favor de las repúblicas de 'a antigüedad, 
tan marcado en Rousseau y Mably, fué un carácter común á 
un gran número de escritores del siglo xvm. avezados á con- 
templar Grecia y Roma á través del engañoso prisma de la 



Digitized by Google 



— íéb - 

educación clásica. Así Helvecio preconizó la ley agraria , la 
abolición de las monedas, la educación común y la división 
de Francia en pequeñas repúblicas confederadas, y el mismo 
Montesquieu , á pesar de la extensión de su genio , pagó su 
tributo de elogios á la austeridad espartana. Las leyes de Li- 
curgo se hallan en el fondo de la mayor parle de los proyec- 
tos de reforma propuestos en esta época , y cuya realización, 
vanamente intentada durante la revolución francesa por los 
partidos mas exaltados , hubiera hecho retrogradar de veinte 
siglos la humanidad y cegado los manantiales de la civiliza- 
ción. 

Pero Rousseau y sus contemporáneos buscaron ejemplos 
muchos mas extraños que las instituciones de un reducido 
pueblo del Peloponeso. Los descubrimientos hechos por Cook 
y Bougainville en el mar del Sur y las relaciones de las cos- 
tumbres de los salvajes del Canadá, ejercieron en los espíritus 
mas eminentes de esta época extraordinaria influencia, y los 
otaitianos y hurones 6e compartieron con los lacedemonios el 
privilegio de servir de modelos á las doctrinas sociales del úl- 
timo siglo. Sabido es el entusiasmo del filósofo de Ginebra 
por la vida salvaje. Diderot escribió un suplemento al viaje 
de Bougainville, en el cual expuso las mas extravagantes teo- 
rías sobre el amor libre. Según este autor la naturaleza nos 
convida á la mas completa promiscuidad, nuestras ideas acer- 
ca del matrimonio y la castidad no son mas que ridiculas 
preocupaciones, y los habitantes de Otaiti, verdaderos hom- 
bres primitivos, nos enseñan que la única ley de las relaciones 
de los sexos debe ser el impulso del deseo. Otros muchos se 
perdieron por la misma senda, y en nombre de la naturaleza 
manifestada por la vida salvaje declamaron contra las mas 
respetables instituciones : singular aberración la que llevaba 
estas inteligencias, desarrolladas por la civilización , á buscar 
el tipo de la perfección humana entre tribus sumidas en las 
tinieblas de la barbarie. 

Demasiado largo seria enumerar á todos los escritores del 
último siglo que buscando con un ardor excesivo la correc- 
ción de los abusos y la perfección de la sociedad excedieron 
los límites de una prudente crítica, y con sus imprudentes pa- 
labras dieron armas á los adversarios de la propiedad. Y no 
solo entre los admiradores de las repúblicas antiguas tuvieron 
lugar tales exageraciones, pues se vió á un panegirista del 
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despotismo y á un partidario de la monarquía representativa 
abandonarse á esas dañosas tendencias que movian á los pro- 
movedores de ideas nuevas, los cuales preferían dar recio á dar 
en blanco : tales fueron Linguet y Necker. Animados entram- 
bos de una generosa simpatía á favor de las clases destinadas 
á los mas humildes trabajos , repitieron las quejas que Moro 
habia sido el primero en emitir respectivamente á la suerte 
de las mismas clases. Presentaron los mas sombríos cuadros 
de la condición de los proletarios, y pronunciaron algunas de 
aquellas amargas palabras que recogidas por las masas se tra- 
ducen en espantosos excesos. 

En su Teoría de las leyes civiles , publicada en 1767, Lin- 
guet reproduce las declamaciones y paradojas de Rousseau 
contra la sociedad y deplora la inevitable desigualdad de for- 
tunas: Presenta á los pobres como sometidos por los ricos á 
una explotación sistemática y á un odioso despotismo, y com- 
parando la situación del proletario moderno con la del escla- 
vo antiguo, no vacila en dar la preferencia al último: ¡dea 
que ha sido reproducida y explanada en nuestros dias por los 
escritores ultra-democráticos. 

Necker emitió recriminaciones análogas en su célebre libro 
sobre el comercio de los granos. Como Mably , se proponía 
refular las doctrinas de la escuela de Quesnay, que tendía á 
constituir en provecho de la propiedad rural un peligroso mo- 
nopolio y á comprometer por medio de la libertad ilimitada 
de la exportación de cereales la seguridad de la alimentación 
nacional. Necker protestó elocuentemente, en nombre del in- 
terés de las masas, contra la aplicación excesiva del principio 
de la libertad comercial ; pero se extravió hasta el punto de 
presentar bajo el aspecto de una espantosa tiranía los dere- 
chos que resultan de la propiedad, que proclamaba sin embar- 
go corno única base posible del órden social. Fué el precur- 
sor de la famosa teoría de la explotación del hombre por el 
hombre, y contribuyó de esta manera á poner en combustión 
ciertos odios y ciertas terribles pasiones , ante las cuales de- 
bía aparecer completamente la impotencia de su buena inten- 
cion. 

Los comunistas y socialistas modernos se han apoderado 
de las imprudentes declamaciones de Necker y de Linguet y 
de algunos otros escritores de aquella época que siguieron la 
misma senda, citando los pasajes mas vehementes de tales de- 
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clamaciones, descartados de cuanto les pudiera servir de cor- 
rectivo, y complaciéndose en hallar argumentos contra la pro- 
piedad en las mismas obras de sus defensores. Este ejemplo 
debe hacer comprender á los hombres verdaderamente adic- 
tos á los principios de órdcn y de libertad cuánta prudencia y 
reserva es necesaria cuando se trata de censurar las institu- 
ciones sociales y políticas. Sucede muy frecuentemente que 
combatiendo los abusos de un principio bueno en sí, se com- 
promete este mismo principio á consecuencia de un ardor in- 
moderado, y entonces, en lugar de trabajar para la mejora de 
la sociedad , se presta involuntariamente auxilio á las pasio- 
nes subversivas y á las doctrinas anárquicas. Tal ha sido la 
suerte de los escritos que acabamos de indicar : dirigidos tan 
solo contra los abusos de la propiedad, se han convertido en 
un arma terrible en las manos de los que aspiran , no á per- 
feccionar y depurar el principio de la propiedad , sino á des- 
truirla. 

IV. 

BR1SS0T DE WARVILLE. 

Investigaciones filosóficas sobre el derecho de propiedad y el robo.— Bris - 
sol resume todas las malas doctrinas del siglo xviu.— Niega la propiedad 
y desarrolla las teorías profesadas posteriormente por Proudhon.— Niega 
la familia.— Preconiza la vuelta á la barbarie.— Concluye por excitar al 
robo y al asesinato.— Renuncia sus errores. 

Hemos visto á Morelly y á Mably proclamar el comunis- 
mo, á Rousseau proferir tocante á la civilización anatema» 
contradictorios , hacer el panegírico de la vida salvaje , pre- 
conizar la igualdad absoluta, y proponer la restauración de 
las repúblicas de la antigüedad. Hemos visto á muchos de 
sus contemporáneos profesar doctrinas análogas; á Diderot 
tratar del matrimonio v de la familia abandonándose á los 
mayores desórdenes de ta imaginación ; y en fin á ciertos par- 
tidarios de la propiedad que entregándose á un vano amor de 
la paradoja , hablaban de ella como sus enemigos. 

Debía haber un hombre que se propusiese recoger y resu- 
mir todos estos errores, combinarlos con el grosero materia- 
lismo de los Holbachs y de los Lamellries, y concentrar todo 
este veneno en un libelo donde la violencia compitiera con el 
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cinismo. Este hombre fué Brissot de Warville, que después 
se hizo tan famoso en la revolución francesa ; este libelo es el 
intitulado Investigaciones filosóficas sobre el derecho de propie- 
dad y el robo. 

En 1780 vió por primera vez la luz pública este deplora* 
ble escrito , cuyo texto primitivo desarrolló Brissot en una 
edición posterior, única que hemos podido consultar» La es- 
casez de esta obra y la analogía que presenta con ciertas de- 
clamaciones modernas, á las cuales parece haber servido de 
modelo, dan interés á su análisis: razón por la cual nos deci- 
dimos á citarla con alguna extensión. 

La severidad excesiva de las leyes contra el robo y la nece- 
sidad de moderarlas sirven de pretexto á Brissot para dirigir 
los mas violentos ataques contra la propiedad , el matrimonio 
y todos los principios morales en que descansa el órden so- 
cial «Los errores enseñados por nuestros antiguos juriscon- 
sultos y publ'cistas, dice en su introducción, los que han sido 
emitidos por una secta moderna que ha escrito mucho sobre 
la política (babla de los fisiócratas ó economistas de la escuela 
de Quesnay) me habian inducido á investigar el origen de la 
propiedad. Mis estudios me han convencido de que hasta el 
presente han reinado ideas falsas sobre la propiedad natural; 
que la propiedad civil le es contraria; que el robo cuando ata- 
ca la última, si lo aconseja la necesidad natural, no debe ser 
castigado, y que nuestras lejes sobre este crimen deben ser 
mas humanas. Acaso se me acusará de querer destruir estas 
leyes, pero mi respuesta es muy sencilla: solo se las hará res- 
petables y sólidas cuando sean justas, y solo serán justas cuan- 
do no traspasen los límites de la naturaleza. Estos límites son 
los que voy á mostrar : ¿seré por ello culpable? Si mis opi- 
niones son extraordinarias ¿es acaso falta mía? ¿no debe 
achacarse mas bien á los que se han apartado de la natura- 
leza? » 

Empieza Brissot entablando la siguiente cuestión: ¿Qué es 
la propiedad en la naturaleza? 

Distingue la propiedad natural de la propiedad tal cual 
existe en la sociedad. Esta, según él, solo se halla fundada 
en el capricho de los primeros legisladores ; es móvil y varia- 
ble La propiedad primitiva, por el contrario, es un derecho 
inmutable, cuyo único título y objeto es la existencia de los 
seres. Es necesario remontarse al origen de este derecho por 
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medio de la observación y el raciocinio en vez de extraviarse 
por las sendas tortuosas trazadas por los jurisconsultos. 

Para remontarse á este origen , Brissot se entrega á una 
disertación abstracta sobre el movimiento esencial y acciden- 
tal á la materia y el movimiento espontáneo que constituye 
la vida. Llega á la conclusión de que € la propiedad es la fa- 
cultad que tiene el animal de servirse de toda materia para 
conservar su movimiento vital.» Ve en esta fórmula la ex- 
presión de una ley general de la naturaleza que de la des- 
trucción recíproca de los cuerpos hace la condición del movi- 
miento. 

Desde el principio se coloca Brissot en el terreno del mas 
grosero materialismo : equipara la especie humana á los ani- 
males; desconoce el verdadero manantial de la propiedad que 
reside en la libertad y en la razón del hombre, en el respéto 
debido al trabajo por el cual se manifiesta la potencia creado- 
ra de su inteligencia. La propiedad es esencialmente espiri- 
tualista , pues se arraiga en las profundidades del alma huma- 
na , y se comprende muy fácilmente que los materialistas se 
hallen fatalmente arrastrados á negarlo. 

Después de haber dado esta definición de la propiedad se 
pregunta el autor ¿por qué el hombre es propietario? ¿cuá- 
les son los propietarios? ¿sobre qué puede ser ejercido el de- 
recho de propiedad? ¿cuál es el término de la propiedad na- 
tural? Se es propietario, dice, porque se tienen necesidades. 
Pero hay diversas especies de necesidades : las necesidades 
naturales y las facticias, de capricho. ¿Cuáles son las necesi- 
dades naturales? La nutrición; el ejercicio de los miembros; 
la unión de los sexos. Haciéndose eco de Diderot critica Bris- 
sot amargamente los impedimentos que la sociedad opone á 
la satisfacción de la última necesidad, c Hombre de la natu- 
raleza, exclama, sigue pues su velo, escucha tu necesidad; 
es tu único maestro , tu sola guia. ¿Sientes inflamarse en tus 
venas un fuego secreto al aspecto de un objeto que te hechi- 
za? ¿sientes en todo tu sér un estremecimiento, una turba- 
ción? ¿sientes levantarse en tu corazón movimientos impe- 
tuosos?.... (Suprimimos un pasaje por demasiado cínico.) 
La naturaleza ha hablado ; este objeto es tuyo; goza. Tus ca- 
ricias son inocentes, tus besos son puros. El amor es el único 
título del goce, como el hambre de la propiedad.» En apoyo 
de estas repugnantes doctrinas Brissot invoca como ejemplo 



Digitized by Google 



— 174 — 

concluyante el de unos salvajes nuevamente descubiertos en 
el mar del Sur. 

Después de algunas frases destinadas á establecer que las 
cosas necesarias á la vida varían según los climas , el autor 
pasa á examinar lo que llama las necesidades del lujo. «No es 
en verdad, dice, para satisfacer estas necesidades, inventadas 
por el capricho ó el lujo, que la naturaleza nos ha conferido el 
derecho de propiedad únicamente concentrada en las necesi- 
dades naturales. Llexarlo mas adelante que ellas es violar este 
privilegio, es exceder sus límites. 

d Hombre soberbio, en tu puerta se hallan desgraciados que 
mueren de hambre y te crees propietario. Te engañas: el 
vino de tus bodegas , las provisiones de tu casa , tus muebles, 
tu oro, todo es suyo, de todo son dueños. Tal es la ley de la 
naturaleza. 

» ¿Y podría dudarse de ello cuaudo se tiende la vista ya á 
los animales, ya á las costumbres de aquellos salvajes que no 
tienen la desgracia de ser civilizados?..... En la mayor parte 
de las reducidas tribus de salvajes errantes en la América son 
comunes las provisiones de caza y de pesca. Un otaitiano 
aguijado por la necesidad del amor, goza hoy de una ofaitia- 
^ia, y al dia siguiente la ve pasar con indiferencia á los brazos 
de otro. Estos pueblos, arrojados en una isla á la extremidad 
del mundo, han conservado las nociones primitivas del dere- 
cho á la propiedad, enteramente borradas en Europa. Persua- 
didos de que este derecho acaba donde cesa la necesidad , se 
creerían indignos de existir si robasen á sus semejantes cosas 
de que no necesitan ; y por esto ofrecieron con tan buena fe 
sus mujeres á nuestros compatriotas cuando desembarcaron 
en su isla. En Europa estas costumbres parecerían extrañas; 
pues las mujeres no son de los que las necesitan , sino de los 
que las compran. Aspiran á la posesión exclusiva, como si 
un arroyo no estuviese destinado á apagar la sed del lobo y 
del cordero , y como sí los árboles no produjesen sus frutos 
para todos los hombres. » 

Para confirmar sus absurdas teorías el autor invoca además 
el ejemplo de los espartanos y el de algunos pueblos salvajes 
de las Indias orientales cuyo nombre calla. 

«Sin embargo, continua Brissot, seria caer en un error 
creer que en la naturaleza debe haber igualdad perfecta entre 
los propietarios. No todos los animales tienen igual suma 
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lie necesidades; unos son mas fuertes, otros mas déb ; les; es- 
tos digieren mas prontamente, aquellos tienen muchos estó- 
magos y los tienen muy anchos. Como el alimento es propor- 
cionado á las necesidades, resulta que el derecho de propie- 
dad es mayor, mas extenso en ciertos animales. £1 sistema 
de la igualdad de las propiedades es pues bajo este aspecto 
una quimera que en vano se quisiera realizar entre los bom- 
hres. Aunque sean semejantes por su organización , difieren 
bajo muchos aspectos ; sus necesidades no son las mismas. 
Por consiguiente, ya que las necesidades de los hombres difie- 
ren ora en calidad, ora en cantidad, no pueden ser igualmen- 
te propietarios. Así es que el sistema de la igualdad de for- 
tunas, que algunos filósofos han querido establecer, es falso 
en la naturaleza. 

»Sin embargo puede decirse que es verdadero bajo otros 
aspectos : hay por ejemplo rentistas que se han enriquecido 
robando al Estado y que poseen inmensas fortunas , y hay 
también ciudadanos que no tienen un real. Doble abuso por 
consiguiente, pues los últimos sienten necesidades y los otros 
no las sienten en proporción de sus riquezas. La medida de 
nuestras necesidades debe ser la de nuestra fortuna ; y si cua- 
renta escudos son bastantes para conservar nuestra existencia, 
poseer 200,000 escudos es un robo evidente, una injusticia. 
Mucho se ha clamado contra el folleto de El hombre de los 
cuarenta escudos (cuento satírico de Voltaire dirigido contra 
el sistema exclusivo de los economistas); y sin embargo su 
autor predicaba grandes verdades. Predicaba la igualdad de 
fortunas , predicaba contra la propiedad exclusiva , porque la 
propiedad exclusiva es un robo en ¡a naturaleza. * 

»Se ha roto el equilibrio que la naturaleza ha establecido 
entre todos los seres , y desterrada la igualdad , se han visto 
aparecer las distinciones odiosas de ricos y pobres. La socie- 
dad se ha dividido en dos clases: la primera de ciudadanos 
propietarios y la segunda mas numerosa compuesta de pue- 
blo , y para afianzar el derecho cruel de la propiedad se han 
pronunciado penas crueles. La infracción de este derecho se 
llama robo, y sin embargo el ladrón en el estado natural es el 
neo, el que tiene lo supérfluo. En la sociedad es ladrón quien 
roba á este rico. ¡ Qué trastorno de ideas ! » 

¿Quién no reconoce en este pasaje dos fórmulas dadas en 
nuestros días como nuevas y que se han hecho tristemente 
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célebres; la de la proporcionalidad entre los derechos y las 
necesidades profesada por Luis Blanco y* la definición de 
Proudhon : la propiedad es el robo? 

Pero no es esto lo único que Proudhon ha tomado á su an- 
tecesor, pues todas las paradojas que ba desarrollado en sus 
memorias sobre la propiedad , Brissot las había sostenido an- 
tes que él La negación de la legitimidad de la ocupación pri- 
mitiva, la proscripción del inquilinato y del arriendo, la po- 
sesión sustituida á la propiedad ; todas estas supuestas nove- 
dades se hallan explanadas en las Investigaciones filosóficas so- 
bre el derecho de propiedad y el robo» Para convencerse de ello 
hasta comparar los pasajes siguientes con el análisis que da- 
mos mas adelante de las doctrinas proudbonianas. 

«Juan se llama propietario de un jardín; ¿tiene para ello 
mas derecho que Pedro? No ciertamente. Es verdad que los 
padres de Juan le han transmitido esta herencia; pero ¿en 
virtud de qué título la poseían ellos? Ascended tanto como 
queráis y hallareis siempre que el primero que se ha llamado 
propietario no tenia ningún título.» 

cTodos los jurisconsultos parten de la regla primo occupan- 
ti. Algunos la han adoptado ; pocos ta han hallado satisfacto- 
ria. ¿Dónde está escrita esta regla? Que nos enseñen donde 
la ha consagrado la naturaleza. Si el posesor no tiene necesi- 
dad alguna y yo la tengo , hé aquí mi título que destruye la 
posesión. Si ni uno ni otro tenemos necesidad, ni uno ni otro 
tenemos derecho. En caso contrario ocurre una simple cues- 
tión de estática. » 

a La necesidad es pues el único título de nuestra propie- 
dad. De este principio resulta que cuando el hombre está sa- 
tisfecho no es ya propietario. Resulta que el derecho de pro- 
piedad está tan íntimamente ligado con el uso de esta propie- 
dad que no se pueden suponer separados ; porque suponer á 
un hombre propietario sin ejercer la propiedad «s suponer 

que sus necesidades están satisfechas Ahora bien, en este 

punto acaba su título de propiedad. » 

«Por otro lado ¿cómo suponer un hombre que se sirve de 
la materia sin ser propietario dé eWa ? Habría contradicción 
en los términos. Si el hombre es propietario solamente cuan- 
do hace servir la materia á sus necesidades, es el mayor de 
los absurdos suponer que cuando se sirve de la materia no es 
propietario de eWa.» 
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c Estas observaciones demuestran palpablemente cuán an- 
tinaturales son los principios admitidos acerca de la propie- 
dad civil. Porque ¿cómo concebir en la naturaleza un ser que 
se llama arrendador? ¿cómo concebir la existencia de un in- 
dividuo que se halla á gran distancia de sus tierras y que 
se proclama propietario de trescientas yogadas cuya situación 
ni siquiera conoce?» 

«SegunMos principios que hemos sentado, ¿qué pensare- 
mos de semejante derecho de propiedad , invocado por lodos 
los hombres en la sociedad, ensalzado por todos los escritores 
de nuestros días ; de este derecho precario al cual los mismos 
reyes no pueden atentar sin exponer su cabeza? Se cree que 
proviene de la naturaleza, y todos los políticos lo repiten á 
ios oídos del vulgo. Hombres justos, comparad y juzgad.» 

c El derecho de propiedad que la naturaleza concede á los 
liembres no se halla circunscrito por otro tímite que el de la 
necesidad satisfecha ; se extiende á todo y á todos los seres : 
este derecho no es exclusivo, es universal. Un francés tiene 
en la naturaleza tantos derechos sobre el palacio del Gran 
Mogol y sobre el serrallo del Sultán, como el mismo Gran 
Mogol y el mismo Sultán. No bay propiedad exclusiva en la 
naturaleza; esta palabra no existe en su código. Ella no 
autoriza al hombre á gozar exclusivamente de la tierra, mas 
que del aire, del fuego y del agua Hé aquí la verdadera pro* 
piedad , la propiedad sagrada . la propiedad que los reyes de- 
ben respetar, que no deben jamás violar impunemente. En 
virtud de esta propiedad puede llevarse , puede devorar este 
pan, que es suyo, porque tiene hambre. El hambre es su tí- 
tulo. Ciudadanos depravados, mostrad otro que sea mas va- 
ledero. Lo habéis comprado y pagado; ilusos! no es vues- 
tro ni de vuestros vendedores ; pues ni vosotros ni ellos lo 
necesitabais. » 

«¿Cuál es aquella otra propiedad social , que ha imitado 
los rasgos de esta propiedad natural , y que revestida de esta 
imponente máscara ba sabido atraerse una veneración que n¿ 
merece, y defensores cegados por el deseo del goce exclusivo? 
Es la propiedad que reclama un rico rentista que construye 
soberbios palacios sobre las ruinas de la fortuna pública ; un 
ávido prelado que nada en la opulencia ; un holgazán de la 
clase media que goza pacíficamente mientras que el desgra- 
ciado jornalero está sufriendo. Esta es la propiedad que ha 

12 



Digitized by Google 



— 178 — 

inventado las puertas, los cerrojos y mil otras invenciones 
que tabican al hombre, lo aislan y protegen los goces exclusi- 
vos corrompiendo el derecho natural. En efecto, el carácter 
de la propiedad natural es de ser universal. Las propiedades 
naturales son individuales, particulares; estos derechos son 
pues absolutamente contrarios; y sin embargo se les dá el 
mismo origen, los mismos atributos.» 

« Si la necesidad es el único título de propiedad* que tiene 
el hombre, si la satislaccion es su único término, ¿no debe- 
mos rechazar los sistemas de los escritores que han funda- 
do la propiedad en la fuerza ó en la anterioridad de la pose- 
sión?» 

¿Cuál es la organización social que Brissot intenta preco- 
nizar? ¿Quién reconocerá las necesidades de cada cual? Si la 
necesidad de muchos hombres se refiere á un mismo objeto, 
¿quién juzgará cual es aquel cuyos apetitos deben ser satisfe- 
chos con preferencia? ¿no será necesaria una ley de reparti- 
ción, una regla, una autoridad destinada á mantener el buen 
orden , á asegurar el respeto del derecho que resulta de las 
necesidades de cada cual ? Desde entonces vuelve á aparecer 
la atribución exclusiva y personal de ciertos objetos para cada 
individuo, y la propiedad se reconstituye por la garantía acor- 
dada á la posesión (1). Para prescindir de esta necesidad , es 
necesario negar la sociabilidad del hombre, conducirlo de 
nuevo á la vida salvaje y hacerlo descender al nivel del bru- 
to. Brissot no vacila. Proclama que para el hombre la vida 
salvaje es la única legítima, la única conforme á la naturale- 
za. Mas razonable y mas lógico en sus aberraciones que los 
modernos partidarios de las mismas doctrinas, reconoce que 
la consecuencia de sus principios es la destrucción de la civi- 
lización, la vuelta á la barbarie. 

« El hombre , exclama , tiene derecho sobre todo lo que 
puede satisfacer sus necesidades : esta satisfacción es su lími- 
te El hombre es de todos los países, señor de toda la 

tierra, dueño de sujetar todos los séres á su necesidad. Man- 
da al universo entero. Los aires, la tierra, las aguas, el fue- 

(1) Se ha objetado con razón á los comunistas que la supresión absoluta 
de la propiedad n\ siquiera puede concebirse. Bajo el régimen de la mas 
completa comunidad el individuo es á lo menos propietario de los objetos 
que se le distribuyen en el intervalo que media entre el momento en que 
los recibe y aquel en que los consume. 
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go. todos los elementos se apresuran á ejecutar sus órdenes y 
á satisfacer sus gustos. Nada detiene su marcha poderosa, 
nada se opone á sus deseos, sobre todo se extiende su po- 
der Tal es el hombre en su estado de naturaleza. El de 

las sociedades, bastardeado por nuestras instituciones, degra- 
dado de su pureza primitiva , no respira mas que esclavitud. 
Sumido en los horrores del hambre, pide humildemente li- 
mosna siendo tan propietario como aquel que se la dá. » 

«Pero si queremos ver al hombre verdaderamente grande, 
verdaderamente propietario , consideremos el salvaje nacido 
en los bosques del Canadá. * 

El autor presenta aquí un brillante cuadro de los encantos 
de la vida salvaje: nos muestra al cazador persiguiendo al 
venado en la profundidad de los bosques y paseando en vas- 
tas soledades su altiva independencia. « Allí no hay murallas, 
ni parques, ni guardabosques, ni señores celosos. Todo es 
suyo, de todo es dueño.» 

Describe en seguida el amor del salvaje, la calidad de es- 
poso que adquiere por un momento y que desaparece cuando 
cesa el deseo, ó según su modo de expresarse, la necesidad. 

No refutaremos largamente los sofismas y los errores que 
acumula Brissot sobre el hombre de la naturaleza y las con- 
diciones de la vida salvaje. Arrojado desnudo en una tierra 
desnuda (1), el hombre no es el dominador soberbio que nos 
representa como ejerciendo sobre los elementos un imperio 
soberano. La naturaleza no se le inclina dócil y obediente, 
sino que se le muestra rebelde y hostil, y solo se le dá á co- 
nocer al principio por el aguijón del dolor y de la necesidad. 
Solo por medio de una lucha encarnizada, á fuerza de trabajo 
y perseverancia, logra someterla en parte á su imperio. La 
materia bruta no se hace susceptible de satisfacer sus necesi- 
dades, no adquiere un valor útil sino en cuanto su mano la 
ha recogido, transformado, y por decirlo así, humanizado. 
Sin el trabajo humano, no hay bienes en la naturaleza. Sos- 
tener que la naturaleza ha prodigado todos los bienes al hom- 
bre es proclamar un error manifiesto, un contrasentido. El 

(1) Natura hominem nudum , et in nudá humo , nautt dfe abjicit ad 

bajitus statium et ptoratum (Pün. bist. oat. lib. VII) PJínio había juzgado 
bien la condición del hombre : « La naturaleza , dice, vende muy caros al 
hombre los grandes dones que le dispensa , y acaso es mas bien para él 
madrastra que madre.» 
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hombre nada recibe gratuitamente de ella : solo posee, solo 
eonsunrie lo que ba conquistado, lo que ha formado»; de aquí 
nace la propiedad* El individuo que lomando un fragmento 
de materia na puesto en él una utilidad que la materia no te- 
nia . ba adquirido sobre el mismo fragmento un derecho ex- 
clusivo y supremo; el que arrancando las malezas y las espio- 
nas , abriendo penosamente el seno de ia tierra , ha hecbo 
suceder IV fecundidad á su esterilidad primitiva, este solo de- 
be gozar de una fertilidad conquistada á costa de sus sudo- 
res. 

Esta falsa idea de la liberalidad de la naturaleza hácia el 
hombre es el primer origen del error de fos comunistas y de 
los adversarios de la propiedad. Todos parten del principio 
formulado por Babeuf en el primer artículo del Manifiesto dt 
los iguales , esá saber, que la naturaleza ha dado á todos los 
hombres un dereebo igual á todos los bienes : principio cuya 
falsedad* se hace manifiesta en cuanto se sustituye á la palabra- 
bienes s« equivalente. Como los bienes , es decir» las cosas 
susceptibles de servirá nuestras necesidades, no son mas que 
el product» del trabajo individual, el argumento de los comu- 
nistas se traduce de esta manera : la naturaleza ha dado á v to- 
dos los hombres un derecho igual al producto del trabajo de 
algunos : proposición evidentemente absurda. 

En cuanto á las declamaciones de Brissot sobre la vida saf* 
vaje , que no son mas que una amplificación y una exagera- 
ción de las de Rousseau, de ninguna manera merecen un exa- 
men detenido. ¿Quién no ve que estos supuestos hombres de 
la naturaleza no son mas que séres fantásticos , engendros de 
imaginaciones eníer mas t Hasta el salvaje es propietario: lo 
es de sus terrenos, de su caza, de sus armas, de su pobre 
mueblaje y de sus rebaños. Tampoco es cierto que se una ca- 
sualmente á su hembra como los brutos , pues es esposo, 
cumple con los deberes de la paternidad, tiene una familia, y 
conserva tan religiosamente el recuerdo de sus antepasados^ 
que en sus lejanas emigraciones se lleva sus huesos. Así el 
hombre sumido en la barbarie permanece todavía fiel á las 
dos grandes leyes de la propiedad y de la familia , que según 
la bella expresión de Cicerón forman dó quiera y continua- 
mente el vínculo , el tratado de alianza del género humano: 
f cederá generis kutnani. 

Para llevar al último término las consecuencias de su prin* 
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materialista, Brtasot debía con ti u ir por poner al hom- 
bre al nivel d*l bruto ; y en efecto no ha retrocedido ante es- 
te exceso de locura. 

«Los animales, dice, son propietarios no menos que el 
hombre. Organización, necesidades, placeres, sensaciones, 
todo en ello se asemeja á nuestro ser; y sin embargo quisié- 
ramos privarles del derecho qqe la naturaleza les ba concedi- 
do sobre toda materia. ¡Hombre injusto, cesa de ser tirano! 
-el animar! es tu semejante, sí, tu semejante; -es xrna verdad 
dura ; acaso te es aun superior. Lo es si es verdad que los fe- 
lices son los sabios , pues el animal no siente los males crue- 
les que tú te creas en la sociedad. > 

¿Qué conclusión sacará Brissotde estas odiosas teorías? Al 
lin de su libro parece que renuncia á los principios subversi- 
vos que ha preconizado y que dá una honrosa satisfacción á 
la propiedad. Por un momento puede creerse. que sus decla- 
maciones solo eran, según las intenciones del autor, un juego 
de ingenio, una hipérbole cuyo correctivo se hallaría en su 
misma exageración. 

«No es decir, escribe <eu electo Srissot, que pretenda yo 
'deducir. aquí *que -se haya de autorizar el robo, y que se dejen 
de respetar las leyes relativas á la propiedad civil, ¡pues estas 
leyes están establecidas y las propiedades se hallan ihajo sus 
auspicios. Si el propietario no estuviese seguro de recobrar 
sus adelantos , y el cultivador de cosechar, todas las tierras 
quedarían yermas ; ¡ y cuántos males resultarían de ello ! Sin 
duda es necesario que el que ha trabajado goce del fruto de 
su trabajo, pues «in este favor dispensado á la cultura, no 
habría artículos útiles , no habría riquezas ni comercio. De- 
fendamos, protejamos pues la propiedad civil, pero no diga- 
mos que está fundada en el derecho natural , ni bajo el falso 
pretexto de que es un derecho sagrado, no ultrajemos á la na- 
turaleza , «martirizando á los que quebrantan el derecho de 
propiedad.» 

Pero semejante explicación , que por otea parte >no excu- 
saría lo imprudente y lo culpable de tan .peligroso juego de 
ingenio, tampoco puede admitirse, y de ninguna nía ñora se ha 
de creer que el libelo de Brissot se reduzca á una simple pro- 
testa contra la atrocidad de los suplicios aplicados á los la- 
drones. 

Las páginas siguientes prueban que las citadas frases en fa- 
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vor de la propiedad civil no son mas que una precaución ora- 
toria, un salvoconducto destinado á poner al abrigo de los rigo- 
res de la censura una obra inspirada en realidad por el odio 
furibundo que germina en ciertas almas devoradas por la sed 
de placeres , el amargo sentimiento del orgullo y de la ambi- 
ción frustrada. En su último capítulo Brissot renueva el ana* 
tema que ha pronunciado contra la propiedad y termina por 
la provocación al pillaje y al asesinato. 

€ Si el hombre en la misma sociedad , exclama , conserva 
siempre el imprescriptible privilegio de la propiedad que le 
ha dado la naturaleza (y por esta irrisoria expresión entien- 
de el supuesto derecho que cada cual tendría de apoderarse 
de lo que juzga indispensable para la satisfacción de sus ne- 
cesidades), nada puede quitárselo , nada puede impedirle el 
que lo ejerza. Si los demás miembros de esta sociedad con- 
centran en sí solos la propiedad de todos los territorios; sien 
este despojo no pueden los que quedan excluidos, después de 
haber acudido al trabajo, procurarse su entera subsistencia, 
entonces son dueños de exigir de los demás propietarios los 
medios de llenar estas necesidades ; tienen derecho á las ri- 
quezas ajenas : son dueños de disponer de ellas á proporción 
de sus necesidades. La fuerza que á ello se opone es verdade- 
ra violencia. No debería castigarse al desgraciado famélico, 
sino al rico que es bastante bárbaro para hacerse sordo á las 
necesidades de su semejante. El único ladrón es este rico que 
debería ser colgado á esas infames horcas que solo parecen 
levantadas para castigar al hombre nacido en la miseria , pa- 
ra obligarle á ahogar la voz de la naturaleza, el grito de la 
libertad ; para forzarle á arrojarse en una dura esclavitud, 
si quiere evitar una muerte ignominiosa. » 

El libro de Brissot queda resumido en este grito de odio 
contra lodos los que poseen , en esta frenética excitación al 
despojo y al suplicio de los culpables del crimen de propie- 
dad. En cuanto á trazar el plan de un nuevo orden social, 
ni siquiera se acuerda de ello. No le preguntéis si es partida- 
rio de la comunidad , ó de la asociación , ó de la ley agraria, 
ó del derecho al trabajo , pues solo piensa en destruir, y la 
consecuencia de sus ideas es el aniquilamiento de la civiliza- 
ción y la restauración de la barbarie. 

Las horribles máximas resumidas en las Investigaciones filo- 
$óficas sobre el derecho de propiedad y el robo , última palabra 
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del materialismo del siglo xvm, debían hacer eco en la revo- 
lución francesa. El pillaje permanente , una impudente bru- 
talidad introducida en las relaciones de los sexos, el aleismo 
y la proscripción del dogma de la inmortalidad del alma lle- 
garon á ser el programa de aquel partido que tuvo al cínico 
Pere Dúcheme por órgano y por impúdicas divinidades á las 
solteras-madres. Que el libro de Brissot ejerciese una influen- 
cia directa sobre este partido, es cosa que no cabe probar; 
pero evidentemente contribuyó de un modo poderoso , junto 
con otras publicaciones incendiarias , escritas en general con 
menos talento , á inflamar las pasiones crueles y cúpidas de 
aquellos hombres perversos, en gran parte responsables de las 
atrocidades cometidas durante el terror. 

Sin embargo es necesario hacer á Brissot la justicia de que 
no persistió en los deplorables errores y en las rencorosas dis- 
posiciones que había contribuido á propagar. Cuando la edad 
hubo madurado sus pensamientos, cuando se halló mezclado 
al movimiento político, cuando le fué dado hablar desde la 
tribuna de la Convención , ya no profirió invectivas contra la 
propiedad y la moral. Al contrario, convertido en uno de los 
jefes del partido girondino , fué otro de los elocuentes pero 
impotentes defensores del órden social que se esforzaban en 
oponer un dique á las pasiones subversivas. Estuvo aliado 
con el ilustre Vergniaud, que con expresiones inmortales de- 
bía refutar las falsas doctrinas de los niveladores y comunis- 
tas de 93. Muriendo por esta noble causa expió Brissot sus 
primeros extravíos. 

Fué esto efecto de que Brissot sintió la influencia que en 
los espíritus á quienes el fanatismo no ciega completamente 
ejerce la diferencia de posición en que se hallan colocados. 
Una cosa es estudiar la sociedad desde el seno de la multitud 
y desde el fondo de la medianía y de la inexperiencia , y otra 
contemplar su vasto conjunto desde las alturas del poder y 
con la perspicacia que dá el manejo habitual de los negocios. 
De esto proviene que la mayor parte de los hombres que des- 
pués de haber profesado doctrinas hostiles á los principios de 
órden y de autoridad han llegado á tomar parte en el gobier- 
no, han renunciado á sus ideas cuando se ha tratado de po- 
nerlas en planta. 

¡ Con cuánta frecuencia se ha visto como ciertos teóricos 
intrépidos se esfuerzan en detener á sus discípulos en ol ta- 
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mino de las aplicaciones y reconocer, aunque demasiado lar- 
de , cuanto peligro encierran las predicaciones exageradas y 
los principios absolutos I £1 siglo xvm nos presenta un nota- 
ble ejemplo de este último fenómeno moral. Raynal, que era 
uno de los patriarcas de la filosofía de esta época y uno de los 
mayores adversarios del poder absoluto, no pudiendo ver sin 
temor las restricciones impuestas por la Asamblea nacional á 
la autoridad del monarca , creyó de su deber dirigir á esta 
Asamblea una carta que contenia sobre este punto amonesta- 
ciones y consejos. Enseñanzas son estas que deberían dar ma- 
yor circunspección á los espíritus aventureros que sin haberse 
hallado nunca en lucha con las dificultades prácticas preten- 
den vaciar ta sociedad en un nuevo molde. 

■ 

CAPITULO XV. 

REVOLUCION FRANCESA. 

* 

i. 

* t 

La Asamblea constituyente y la legislativa consagran la inviolabilidad de la 
propiedad.— Doctrinas sociales profesadas por el partido exaltado hasta 
el 10 de agosto» 

En el momento en que estalló la revolución francesa ha - 
bían sido ya altamente profesadas todas las doctrinas antiso- 
ciales, todas las utopias subversivas. El comunismo había ha- 
llado hábiles intérpretes en Morelly y Mably; la negación de 
la propiedad habia sido audazmente proclamada por Brissot; 
Rousseau habia alternativamente negado y afirmado la legiti- 
midad de la misma sociedad, y algunos enciclopedistas, pre- 
cursores de los discípulos de Fourier, habían propuesto pía - 
£ nes de asociación doméstica y agrícola y explanado el corto 
número de ideas razonables que se hallan en el fondo de las 
excentricidades falansterianas. Finalmente hemos visto á Nec- 
ker y á Linguet dirigir contra la propiedad, la libre concur- 
rencia, la desigualdad de condiciones, aquellas declamaciones 
inconcluyentes é inexactas que caracterizan el socialismo de 
nuestra época. De suerte que los hombres de 89 conocían 
todas las ideas falsas y peligrosas que pueden ocupar la aten- 
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cion pública , y no es uno de sus menores tílofos de gloria el 
haberlas despreciado. Entre los materiales de diversa natura- 
leza que les legaban los escritores del siglo xvui supieron ele- 
gir con juicio; separaron el oro puro de su vil liga, y rechaza- 
ron con desden las doctrinas exageradas é impotentes euya 
importancia actual será á los ojos de la posteridad el oprobio 
de la generación presente. Y no fueron solamente los hom- 
bres distinguidos de que estaba compuesta la Asamblea cons- 
tituyente los que discernieron de este modo los verdaderos 
principios en que debia descansar la nueva sociedad ; fué la 
misma nación : no en verdad aquella minoría que con el gor- 
ro rojo en la cabeza y la pica en la mano fué mas tarde á ex- 
halar su patiiotismo mercenario en las secciones permanentes 
y al pié de la guillotina ; sino la inmensa mayoría que regaba 
la tierra con sus sudores, fecundizaba con su inteligente acti- 
vidad el comercio y la industria, y por su moralidad, sus lu- 
ces y sus talentos constituía ta verdadera fuerza de la Francia. 
En las discusiones de los Estados generales al mismo tiempo 
que se reclamaba la abolición de los privilegios y la emanci- 
pación de! trabajo, se mantenía el principio del respeto á la 
propiedad , siendo los electores de París quienes lo formula- 
ron con mas energía y precisión. € e puede creer que estando 
los últimos en una situación mas adecuada para apreciar los 
ataques de que la propiedad habia sido objeto en la capital 
del movimiento intelectual, se propusieron protestar abierta- 
mente contra dichos ataques. 

La noche del 4 de agosto consumó la destrucción de los 
privilegios. Derechos feudales, servidumbres personales, jus- 
ticias señoriales; venalidad de los empleos de la magistratura, 
inmunidades pecuniarias, desigualdades de los impuestos» 
diezmos, anatas, beneficios; corporaciones y gremios, ver- 
daderas trabas de la industria y del comercio ; todo quedó su- 
primido de un solo golpe. Pero la Asamblea constituyente, al 
mismo tiempo que barría del suelo de Francia ios restos de la 
edad media , sentaba con mano firme los fundamentos del 
nuevo órden de cosas. Consagraba la propiedad , el derecho 
igual para lodos de gozar y de disponer á su grado del fruto 
de su trabajo y de la herencia de sus padres; y finalmente la 
libertad : no la libertad turbulenta y rebelde é toda autoridad 
que solo se complace en las tumultuosas emociones de la plaza 
pública; sino la libertad tranquila, regular y pacífica que 
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asegura á cada cual el completo desarrollo de sus facultades y 
una parte de legítima influencia. Establecía la verdadera 
igualdad, la igualdad ante la ley que permite al hombre for- 
marse su condición en el mundo según su mérito y sus obras, 
y no la igualdad envidiosa que quiere rebajar todo lo que se 
encumbra , y encadenar en el lecho de Procusto las individua- 
lidades vigorosas que forman la flor de la humanidad. Final- 
mente consagrando el principio de la repartición igual de las 
herencias consolidó la familia y cortó de raíz las envidias y 
divisiones que nacen con demasiada frecuencia de la constitu- 
ción aristocrática del derecho de primogenitura. 

Sin embargo, si la Asamblea constituyente acertó en cuan- 
to al fondo de las cosas , si proclamó con admirable seguridad 
de juicio las grandes verdades en que descansa la sociedad, 
sus mas célebres miembros erraron algunas veces en la elec- 
ción de razones que invocaron para establecerlas. De esta 
suerte Mirabeau en el discurso de igualdad de sucesiones en 
línea directa que fué el último monumento de su elocuencia, 
empleó detestables argumentos para defender una buena cau- 
sa. Imbuido en las doctrinas de Rousseau que suponen un 
estado anterior al de la sociedad y apoyan á esta en un con- 
venio, Mirabeau sostuvo que la propiedad no es la manifes- 
tación de una ley primitiva de la naturaleza , sino una crea- 
ción social. ^ 

<r Si consideramos al hombre en su estado originario y sin 
sociedad regularizada con sus semejantes , decía , parece que 
no puede tener derecho exclusivo sobre ningún objeto de la 
naturaleza, porque lo que pertenece igualmente á todos, no 
pertenece realmente á nadie. No hay ninguna parte del suelo, 
ninguna producción espontánea de la tierra que un hombre 
haya podido apropiarse con exclusión de otro hombre. Solo 
sobre su propio individuo, sobre el trabajo de sus manos, so- 
bre la cabana que ha construido, sobre el animal que ha ca- 
zado, sobre el terreno que ha cultivado, ó mas bien sobre el 
producto mismo de su cultura , el hombre de la naturaleza 
puede tener un verdadero privilegio ; desde el momento en 
que ha recogido el fruto de su trabajo . el fondo en que ha 
desplegado su industria vuelve al dominio general y se hace 
otra vez común á todos los hombres. 

> Hé aquí lo que nos enseñan los primeros principios de 
las cosas. La repartición de las tierras hecha y consentida por 
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los hombres aproximados entre sí, puede ser mirada como el 
verdadero origen de la propiedad , y esta repartición supone, 
como es de ver, una sociedad naciente, un primer convenio, 
una ley real 

» Podemos pues mirar el derecho de propiedad tal cual lo 
ejercemos, como una creación social. Las leyes no solo pro* 
tegen y conservan la propiedad , sino que la crean en cierta 
manera , la determinan , le dan la jerarquía y extensión que 
ocupa en los derechos del ciudadano > 

De estos principios sacaba Mirabeau la consecuencia que la 
sociedad que había creado el derecho de propiedad , podía á 
su placer limitar el ejercicio y arreglar la transmisión del mis- 
mo. Tronchet explanó las mismas ideas. Cázales fué el único 
que se aproximó á la verdad cuando dijo : « La propiedad está 
fundada en el trabajo ; » pero dominado por sus preocupacio- 
nes aristocráticas , pretendió deducir de esta proposición la 
exclusión de las hijas á la sucesión paterna , siendo , según 
decía , los hijos varones los únicos que están asociados á los 
trabajos de su padre. 

Aceptar sin examen las doctrinas del discurso sobre la des- 
igualdad , hacer de la propiedad una creación social , atri- 
buir á la sociedad el derecho absoluto de disponer de los bie- 
nes á la muerte del posesor, era sentar un principio entera- 
mente opuesto. En este sistema en efecto la propiedad y la 
herencia no eran ya consecuencias necesarias de la naturaleza 
del hombre, sino el resultado de un convenio hipotético y 
susceptible de ser anulado por un nuevo convenio; cesaban de 
afianzarse en la base inexpugnable del derecho absoluto para 
apoyarse en el terreno movedizo de la utilidad social. Des- 
de entonces la sociedad y el poder político que la representa 
podían cuando quisiesen, modificarlas, limitarlas ó destruir- 
las, pues su conservación ó su abolición no era mas que una 
cuestión de conveniencia y de oportunidad. El comunismo de 
Morelly y de Mably era la última consecuencia de semejante 
doctrina : los lógicos no podían dejar de deducirla ni los faná- 
ticos de aplicarla. 

En la misma discusión invocando Robespierre el derecho 
supremo de la sociedad , propuso la abolición del derecho de 
testar; y aunque su proposición no luvo consecuencia alguna, 
reveló desde entonces el espíritu que le animaba y que debía 
llevarle mas tarde á negar la propiedad y á reducirla á un 
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simple usufructo reglamentado fot la arbitraria voluntad cid 
legislador. 

Desde el principio de 1791 , la prensa revolucionaria ha* 
bia empezado á atacar la propiedad , á declamar contra los 
ricos y á profesar, abiertamente las máximas del despojo. «Los 
pobres, decia el autor de las Revoluciones de París, estos res- 
petables indigentes que han hecho crecer el froto revolucio- 
nario, vokerán ¡á entrar un dia, y acaso muy pronto, en el 
dominio de la naturaleza de que son hijos predilectos. » Como 
este tema era frecuentemente explanado por los periodistas 
del partido uUra-demoor«tico , ios constitucionales y los mo- 
derados censuraban justamente sus declamaciones, y no sin ra- 
zón les acusaban de tender á la ley agraria y al comunismo. 
Robespierre se creyó en el caso de sincerar á su partido de 
estas imputaciones mas que fundadas, y en el número 4 del 
Defensor de la Constitución (junio de 1792) protestó contra 
ellas en estos términos : 

« Nuestros enemigos, que son los opresores de la humani- 
dad , quieren hacer ver que la libertad es el trastorno de la 
sociedad entera; ¿acaso no se les ha visto desde el principio 
de esta revolución, tratar de intimidar á todos los ricos con 
la ¡dea de una ley agraria ; absurdo, espantajo presentado á 
hombres estúpidos por hombres perversos? Cuanto mas ha 
demostrado la experiencia lo extravagante de esta impostura, 
mas se han obstinado en reproducirla , como si los defensores 
de Ja libertad fuesen unos insensatos capaces de concebir un 
proyecto igualmente peligroso, injusto ó impracticable; como 
si ignorasen que la igualdad de bienes es esencialmente impo- 
sible en la sociedad civil y que supone necesariamente la co- 
munidad , todavía mas visiblemente quimérica entre nosotros; 
como si hubiese un solo hombre dotado de alguna industria 
cuyo ioterés personal no se viese contrariado por este extra- 
vagante proyecto. Queremos la igualdad de derechos , porque 
sin ella no hay libertad ni dicha social; mas por lo que toca 
4» la fortuna desde el punto en que la sociedad ha cumplido con 
Ja obligación de asegurar á sus miembros lo necesario y la sub- 
sistencia por medio del trabajo , no son los que la desean los 
dudado nos que la opulencia no ha corrompido, no son los 
•verdaderos amigos de la libertad. Arístides no hubiera envi- 
«diado los tesoros de Creso » 

Así , -en junio de 1792, Robespierre protestaba contraía 
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ley agraria , la igualdad absoluta y el comunismo , y señalaba 
la relación inevitable que hace nacer la comunidad del siste- 
ma igualitario. Pero mientras que de esta manera parecía con* 
solidar con *na mano el principio de la propiedad, con la otra 
socavaba sus cimientos, Kobespierre en efecto proclamaba la 
doctrina del derecho al' trabajo é imponía á la sociedad el de- 
ber de asegurará sus miembros lo necesario y la subsistencia. 
Para hallarse en el caso de cumplir con esta terrible obliga- 
ción debía reconocerse la absoluta necesidad de atribuir á la 
misma sociedad , ya la> disposición de los instrumentos de tra* 
bajo , de las tierras y de los capitales , ya la facultad de adju- 
dicarse los productos del trabajo de los unos para mantener el 
de los otros : caminos entrambos* que iban á parar á la des- 
trucción déla propiedad, á la absorción completa por el Es- 
tado de los fondos de producción ó de renta social. Es fácil 
concebir que los propietarios no debían tener mueha confian- 
za en semejantes defensores. 

La adjudicación de los bienes del clero al Estado y tas dis • 
posiciones adoptadas con respecto á los emigrados que forma- 
ban cuerpos armados en las fronteras podían parecer, á los 
ojos de los partidos extremos, precedentes favorables á sus 
proyectos de expoliación; pero sin embargo tales medidas, á 
lo menos en el principio que las había inspirado ni en su mo- 
do de aplicación, no se presentaban como atentatorias al de* 
recho de propiedad. En efecto, se daba por sentado que los 
bienes del clero solo le habían sido atribuidos á título de usu- 
fructo y como remuneración de un servicio público, y que ase- 
gurando la sociedad por otros medios el ejercicio de las fun- 
ciones del sacerdocio se hallaba con derecho á reintegrarse en 
la posesión de las propiedades clericales. En cuanto á los emi- 
grados que formaban en las fronteras cuerpos armados que 
obligaban á la Francia á mantener otros cuerpos de observa- 
ción para rechazar sus ataques, causaban á la nación un per- 
juicio de que erán responsables ; así pues las triples contribu- 
ciones, el secuestro de sus bienes, la indemnización que les fué 
i npuesta para con la nación por la Asamblea legislativa, no tu- 
vieron el carácter de una pena ó de una confiscación, sino de 
la reparación de un daño. Solo en tiempo de la Convención 
las leyes dirigidas contra los emigrados adquirieron el carác- 
ter de despojo, con tanta mayor injusticia, cuanto desde en- 
tonces la emigración se excusaba perfectamente con el pillaje. 
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los asesinatos, tos degüellos con los cuales el partido sangui- 
nario manchaba en aquella época el suelo de la Francia en 
nombre de la libertad (1). Las medidas adoptadas con respecto 
á los bienes del clero y de los emigrados antes de 1793 no pro- 
venían de un espíritu atentatorio á la propiedad , sino que se 
consideraban como legitimadas por circunstancias excepciona- 
les; pero cuando el partido jacobino se propuso aplicar las mis- 
mas medidas a* aquellos cuyo único crimen era la riqueza , 
daba un primer paso bácia la violación del respeto á las pro- 
piedades , consagrado por la Asamblea constituyente y la le- 
gislativa. 

. 

II- 

Período del 10 de agosto al 9 termidor.— Guerra á los ricos.— Imitaciones 
de la antigüedad. —Declaración de los derechos del hombre por Robes- 
pierre.— Vergoiaud defiende la propiedad.— 31 de mayo.— Doctrinas de 
Rohespierre y de Saiut-Just — La Convenciou resiste á sus tendencias. 
— Carácter de las medidas violentas que adoptó. — Constitución del 
año III. 

£1 10 de agosto que destruyó el trono y las últimas barre- 
ras de la legalidad, abrió un libre campo á las doctrinas ex- 
tremas y á las pasiones exaltadas. En la lucha que estaba á 
punto de estallar entre la Montaña y la Gironda , entre los 
jacobinos y los partidarios de la república moderada, no so- 
lamente debían debatirse cuestiones políticas, sino que se 
trataba también de las mismas bases de la economía social. 
Durante los últimos meses de 1792 y los primeros de 1793, 
la guerra contra los ricos fué vigorosamente llevada á cabo 
por el partido jacobino. Sus periódicos, las tribunas de sus 
clubs producían infinitas declamaciones contra la clase media 
que Robespierre presentaba como una aristocracia vanidosa, 
despótica y hostil. Se pedia que ios patriotas pobres que de- 
liberaban permanentemente en las secciones recibiesen sueldo 

(1) Es necesario distinguir dos clases de emigrados : los que animados 
de pasiones hostiles formaban grupos armados en las fronteras y participa- 
ban de la guerra contra la Francia, y los que únicamente impelidos por el 
temor á buscar un refugio en el extranjero se abstuvieron de toda agresión 
contra su país. Los primeros eran tanto menos excusables cuanto la mayor 
parte habian emigrado antes del 10 de agosto en una época en que su segu- 
ridad no estaba seriamente amenazada, pero los segundos cuya fuga eo ge- 
neral fué posterior al 10 de agosto no merecían pena alguna. 
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á expensas de los ricos ; se proponían empréstitos forzosos y 
tasas de guerra sobre los propietarios ; se proclamaba la ne- 
cesidad de establecer la igualdad por la potencia absorbente y 
arbitraria de la contribución progresiva. Cada dia sedaban á 
luz planes de legislación inspirados por las instituciones de Es- 
parta y las leyes agrarias de Boma, cuyo carácter en general 
se desconocía completamente. Hasta el girondino Rabaut es- 
cribía en la Crónica de París artículos en favor de la igual- 
dad de fortunas : 

«Como no se puede obtener , decía , esta igualdad por me- 
dio de la fuerza , es necesario conseguirla por medio de leyes 
que deben: 1.° hacer una igual repartición de fortunas; 
2.° crear leyes para mantenerla y prevenir las desigualdades 
futuras. » 

c El legislador deberá realizar su fin por medio de institu- 
» ciones morales y leyes precisas sobre la cantidad de riquezas 
» que los ciudadanos pueden poseer ó bien con leyes que de- 
» terminen el uso de las riquezas , de suerte : 1. que hagan 
j> inútil para el poseedor todo lo supérfluo : 2.° que esto re- 
* caiga en beneficio de los necesitados y de la sociedad. 

* Puede también el legislador establecer leyes precisas so- 
» bre el máximum de fortuna que puede poseer cada indivi- 
duo y mas allá del cual la sociedad debe ponerse en su lu- 
»gar y disfrutar de su derecho (1). » 

Esta doctrina , que es puramente la del Libro de las leyes 
de Platón, fué combatida por Roederer en el Diario de París; 
así que levantó la voz contra la limitación de las fortunas, 
cuyo efecto no seria , según dice , c la igualdad en la abun- 
dancia , en la riqueza , en la prosperidad general , sino la 
igualdad en la miseria, la igualdad en el hambre, la igual- 
dad en la ruina universal. » Pero estas discretas palabras que- 
daron perdidas en medio de la tormenta. 

Muy luego tomaron un carácter mas decidido las tenden- 
cias á la violación de la propiedad : las secciones mas exalta- 
das, acaudilladas por Marat, reclamaron el máximum, y los 
jacobinos propusieron que se obligase á recibir los asignados 
al par bajo pena de muerte. El 25 de febrero de 1793 por la 
mañana, Marat pidió «el saqueo de algunos almacenes á cuya 

(1) Artículo de las Revoluciones de Paris n. a 19, Hitt. parlamentaria, 
t. XXIII, p. 467. 
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puerta se debían ahorcar toóos los monopdlizadores. » 0 
efecto siguió inmediatamente á tales excitaciones, pues aqae* 
lia misma tarde fueron saqueadas las tiendas de los drogue- 
ros. El 9 de marzo . intimidada la Convención por las voci- 
feraciones de las tribunas, se vió obligada á decretar, al mis- 
ino tiempo que el establecimiento del tribunal revolucionario, 
el de una tasa do guerra impuesta á los ricos y la supresión 
de ia obligación corporal; algunos dias antes se había abolido 
ya el derecho de testar. 

El 21 de abril Robespierre se presentó á la tribuna de los 
jacobinos para leer su proyecto de declaración de los derechos 
del hombre , en el cual definía la propiedad : c el derecho que 
tiene cada ciudadano, de gozar y disponer de la porción de 
Jos bienes que le garantiza la ley. » Esto equivalía á reducir 
la propiedad á un precario derecho de posesión y á abrir ca- 
mino á los sistemas de repartición mas arbitrarios. Robes- 
pierre añadía que la propiedad no puede perjudicar ni á la 
seguridad, ni á la libertad, ni á la existencia, ni á la pro- 
piedad de nuestros semejantes: máxima con que se podra 
justificar toda especie de despojo , so pretexto de asegurar 
la existencia y la propiedad de los que no poseían. Final- 
mente sentaba los principios del derecho al trabajo y á la asis- 
tencia. 

cLa sociedad , decía , está obligada á procurar la subsisten- 
cia de todos sus miembros , ya procurándoles trabajo , ya ase- 
gurando los medios de existir á Jos que no se hallan en esta- 
do de trabajar. 

* Los auxilios necesarios á la indigencia son una deuda 4<A 
rico hácia el pobre, y á la ley toca determinar la manera con 
que debe pagarse esta deuda. » 

De esta manera abría Robespierre un doble abismo que 
debía tragarse á la propiedad ; y además para apresurar la 
destrucción de la misma , añadía : 

c Los ciudadanos cuya renta no excede á lo que necesitan 
para subsistir están dispensados de contribuir á los gastos pú- 
blicos; los demás deben sufragarlos progresivamente según la 
extensión de su fortuna. » 

Hé ahí como adoptaba Robespierre todas las medidas que 
en el espíritu de sus inventores, no menos que en la reali- 
dad , constituían la transición de la propiedad al comunismo. 
Aplicando el Tratado de las leyes de Platón, se encaminaba, sin 
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saberlo á la realización del estado social descrito en el libro 
Je la República. 

Su declaración de los derechos fué recibida con aplausos 
unánimes por los jacobinos (t). Luego Marat propuso que se 
redujese á sus señorías los ricos á la condición de los desca- 
misados , no dejándoles con que cubrirse la parle trasera. Dan- 
ton desarrolló el proyecto de formar dos ejércitos de desca- 
misados, mantenidos por medio de préstamos forzosos im- 
puestos á los ricos, y de señalar un sueldo á expensas de los 
mismos ricos para los patriotas de las secciones. 

En medio de esta avenida de proposiciones que tendían al 
despojo, de ideas falsas y de máximas subversivas, de estas 
imitaciones indiscretas de la antigüedad , hubo un hombre 
que conservó la lucidez de su pensamiento, el sentimiento de 
la verdad y proclamó con admirable elocuencia los principios 
en que debe apoyarse la sociedad moderna; este fué Ver- 
gniaud , mas grande todavía por la exactitud y elevación de 
sus miras que por lo maravilloso de su expresión. En el seno 
de las agitaciones por medio de las cuales el partido exaltado 
preparaba la inmolación de los Girondinos, esle grande orador 
se recogió en la calma y en la serenidad de su razón y desen- 
volvió ante la Convención, en la sesión de 8 de mayo de 
1793, consideraciones no menos profundas que brillantes so- 

(1) Sin embargo el proyecto propuesto por Robespierre do satisfizo com- 
pletamente á los descamisados. El 22 de abril, el ciudadano Boissel , jaco- 
bino y descamisado, subió á la tribuna de los jacobinos y se expresó en los 
siguientes términos : « Robespierre os leyó ayer la decaracion de los dere- 
chos del hombre y yo os voy á leerla declaración de los derechos de los des- 
camisados. Los descamisados de la república francesa reconocen que todos 
sus derechos provienen de la naturaleza y que todas las leyes contrarias no 
soo obligatorias. Los derechos de los descamisados consisten en la facultad 
de reproducirse {ruido y carcajadas), vestirse y alimentarse; en el goce y 
usufructo de los bienes de la tierra, nuestra madre común; en la resisten- 
cía á la opresión; en la resolución inmutable de no reconocer otra sujeción 
que la de la naturaleza y la del Sér supremo. »— Es necesario hacer á los 
jacobinos la justicia de que no dieron ninguna señal de aprobación; pero 
esta cfnica declaración de los derechos de los descamisados era el término 
lógico á que debían irá parar las concepciones del virtuoso Robespierre. 
Aquella declaración sentaba como principio la destrucción de la propiedad, 
sustituida por el goce y el usufructo de los bienes de la naturaleza, procla- 
maba la promiscuidad y emancipaba completamente las pasiones brutales; 
contenta la quinta esencia de las doctrinas materialistas del siglo xvm, re- 
sumidas en las Investigaciones filosóficas sobre el derecho de propiedad y el 
robo de Bris-ot. Por fin esta declaración era solo un manifiesto anticipado 
del partido de Hebert, de Ghaumette y Jacobo Roux , que no hicieron mas 
que deducir con una lógica demasiado rigurosa las ultimas consecuencias 
prácticas de los principios sentados por los adversarios de la propiedad. 

13 



Digitized by Google 



— 194 - 

bre diversos proyectos de Constitución propuestos á esta 
Asamblea. 

Comenzó insistiendo en la necesidad de que cesase el in- 
terregno de las leyes, y el gobierno excepcional y transitorio 
que bajo el nombre de libertad podía muy pronto conducir á 
la tiranía. 

a La Constitución , añadió , disipará el estado de alarma 
que en el ánimo de lodos los propietarios introducen ciertos 
discursos insensatos Hará cesar la emigración de los ca- 
pitales... Cada declamación contra las propiedades vuelve es- 
téril una porción de tierra y hace miserable alguna fami- 
lia » 

Protestó contra el error de los que buscaban en las repú- 
blicas antiguas el modelo de las instituciones que convenían á 
Francia y preconizaban una frugalidad inconciliable con el 
desarrollo de las facultades humanas y la civilización. 

c Rousseau , Montesquieu y cuantos han escrito sobre go- 
bierno, dicen que la igualdad de la democracia se desvanece al 
punto que se introduce el lujo; que las repúblicas solo pue- 
den sostenerse por medio de la virtud , y que las riquezas las 
descomponen. 

»¿ Pensáis acaso que estas máximas aplicadas por sus au- 
tores á Estados circunscritos en estrechos límites , como las 
repúblicas griegas, se deben aplicar rigurosamente y sin mo- 
dificación á la república francesa? ¿queréis imponerle un go- 
bierno austero , pobre y guerrero como el de Esparta? 

* En este caso sed consecuentes como Licurgo; repartid 
como él las tierras entre todos los ciudadanos; desterrad para 
siempre les metales que arrancó á las entrañas de la tierra la 
avaricia humana; quemad además los asignados de que tam- 
bién puede aprovecharse el lujo , y sea la lucha el único tra- 
bajo de todos los franceses. Ahogad su industria , no pongáis 
en sus manos mas que la sierra y el hacha. Amancillad con la 
infamia el ejercicio de los oficios útiles ; deshonrad las artes y 
sobretodo la agricultura. Dejen de pagar impuestos los hom- 
bres á quienes habéis concedido el título de ciudadanos, y 
sean tributarios y abastecedores de los primeros otros hom- 
bres á quienes negareis el mismo título. Tened extranjeros 
para hacer vuestro comercio , ilotas para cultivar vuestras 
tierras y haced depender de los esclavos vuestra subsistencia. 

» Es verdad que semejantes leyes que establecen la igual- 
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dad entre los ciudadanos, consagran la desigualdad entre los 
hombres; que si durante muchos siglos han hecho florecer la 
libertad de Esparta , también durante muchos siglos han man- 
tenido la opresión de las ciudades de Licaonia y la servi- 
dumbre de Helos; es verdad que las instituciones de Licurgo, 
que prueban su genio en cuanto no intentó fundarlas sino en 
un territorio de poca extensión , y para un número tan redu- 
cido de ciudadanos que el censo mayor solo los hace subir á 
diez mil, probarían el delirio del legislador que intentase ha- 
cerlas adoptar por veinte y cuatro millones de hombres; es 
verdad que una repartición de tierras y el ni velamen lo de las 
fortunas son tan imposibles en Francia como la destrucción 
de las artes y de la industria , cuya cultura y ejercicio depen- 
den del genio activo que sus habitantes han recibido de la na* 
tu raleza ; es verdad que solo el acto de emprender semejante 
revolución excitaría un levantamiento general y que la guerra 
civil recorrería todos los puntos de la república; que se des- 
vanecerían inmediatamente todos nuestros medios de defensa 
contra los insolentes extranjeros, y que la muerte , que es el 
mas terrible de los niveladores^ se cernería sobre las ciudades 
y las campiñas. Concibo muy bien que la liga de los tíranos 
pueda hacernos proponer, á lómenos indirectamente, por 
medio de los agentes que tiene á sueldo . un sistema del cual 
resultaría para todos los franceses la sola igualdad de la des- 
esperación y de los sepulcros, y la destrucción total de la re- 
pública. » 

En fin Vergniaud insistió de nuevo en la necesidad de for- 
talecer la propiedad amenazada , y en los deplorables efectos 
de su violación. 

«Si la Constitución debe mantener el cuerpo social en to- 
das las ventajas de que le há puesto en posesión la naturale- 
za, debe también, para ser duradera, prevenir por medio de 
prudentes reglamentos la corrupción que infaliblemente re- 
sultaría de la excesiva desigualdad de fortunas ; pero al mis- 
mo tiempo , so pena de disolver el mismo cuerpo social , debe 
la mayor protección á las propiedades. Para que le ayudasen 
á conservar el campo que había cultivado , el hombre se reu- 
nió con otros hombres , á los cuales prometió la asistencia de 
sus fuerzas para defender también sus campos. La conserva- 
ción de las propiedades es el primer objeto de la unión social; 
desde el momento en que dejan de ser respetadas, desapare- 



Digitized by Google 



— 196 — 

ce la misma libertad. Hacéis á la industria tributaria de la 
necedad , á la actividad de la pereza , á la economía de la di- 
sipación; establecéis sobre el hombre laborioso, inteligente y 
económico, la triple tiranía de la ignorancia, de la ociosidad 
y de la mala conducta. » 

Estas palabras tan verdaderas y tan interesantes se perdie- 
ron en medio del tumulto de las pasiones; eran como quien 
dice el canto del cisne. Veinte dias después los actos del 31 
de mayo y del 2 de junio ahogaron esta voz elocuente que 
acababa de hacer oir por última vez, en las grandes cues- 
tiones de organización social y política, los acentos de la jus- 
ticia y de ta verdad. Desde aquel punto el campo iba á que- 
dar libre para las teorías de Robespierre , para los sistemas de 
Saint-Just y para las frenéticas excitaciones do Marat. 

Si hay asunto cuyo estudio sea curioso, es sin duda la in- 
vestigación de la organización social que pretendían imponer 
á Francia los hombres que llegaron á la dictadura por la der- 
rota de los Girondinos; la tarea de consignar sus principios, 
su objeto y sus medios de aplicación ; pero esta investigación 
es no menos dificultosa que interesante , pues nada en efecto 
mas confuso , mas nebuloso y contradictorio que los discursos 
y escritos de aquellos hombres que sacrificaron tan sangrien- 
tos holocaustos á los ídolos de su pensamiento. 

Hemos visto como en 1792 Robespierre se defendía de la 
acusación de atentar contra la propiedad ; como condenaba el 
principio de la igualdad absoluta y la quimera de la comu- 
nidad , pero hemos visto al mismo tiempo como imponía á 
la sociedad la obligación de asegurar por medio del trabajo 
la subsistencia á todos sus miembros. Era esto poner cara á 
cara dos principios contradictorios: el de la propiedad indi- 
vidual y el del dominio eminente del Estado sobre los bienes 
de los ciudadanos. Robespierre dió un paso mas en sai de- 
claración de derechos : solo mantuvo el nombre de la propie- 
dad; pues subordinó completamente la extensión y aun la 
existencia de la misma á la voluntad legislativa, y atacó ade- 
más esta posesión individual , precaria y mutilada con el tri- 
ple ariete del derecho al trabajo , de la tasa de pobres y del 
impuesto progresivo. De esta manera había colocado los ci- 
mientos del comunismo y dispuesto los medios transitorios 
cuyo empleo debía , al cabo de algún tiempo, asegurar la ab- 
sorción completa por el Estado de los capitales y de las ren- 
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las privadas. Sha embargo fiobespierre no sé dió cuenta de las 
consecuencias de sus doctrinas. A ejemplo de Rousseau , cu- 
yas teorías adoptó con entusiasmo, se lisonjeó de conciliar 
principios opuestos y continuó protestando contra la comuni- 
dad y la igualdad absoluta , hácia la cual no obstante se di- 
rigía. AI mismo tiempo manifestaba un alto desprecio por los 
ricos y por las riquezas, y rechazaba la ley agraria, menos 
por un sentimiento de justicia , que por un afectado desden 
hácia los dones de la fortuna y por entusiasmo por la antigua 
frugalidad. 

«Almas de cieno que solo estimáis el oro, exclamaba pro- 
poniendo á la Convención su proyecto de la declaración de 
los derechos, no quiero tocar á vuestros tesoros por muy im- 
puro que sea su manantial. Debéis saber que esta ley agra- 
ria , de que tanto habéis hablado, no es mas que un fantas- 
ma inventado por los bribones para espantar á los necios ; no 
era sin duda necesaria una revolución para enseñar al uni- 
verso que la extrema desproporción de fortunas es el manan- 
tial de muchos males y de muchos crímenes; pero no por esto 
estamos menos convencidos de que la igualdad de bienes es 
una quimera. En cuanto á mí la creo menos necesaria á la 
felicidad privada que á la pública ; trátase mas bien de hacer 
honrosa la pobreza que de proscribir la opulencia. La cabana 
de Fabricio nada tiene que envidiar al palacio de Creso. » 

De modo que Robespierre hacia la mas singular mezcolan- 
za de ideas contradictorias: preconizaba la pobreza, y decla- 
raba quimérica la igualdad de bienes; injuriaba la opulencia, 
y se defendía de poner la mano en sus tesoros; hería de muer- 
te la propiedad , y hacia protestas de que la respetaba. 

Para atenuar hasta cierto punto estas contradicciones , á lo 
menos hubiera sido preciso señalar ciertos límites á los terri - 
bles derechos que Robespierre ponia en frente de la propie- 
dad, cual un monstruo de abiertas fauces y pronto á tragarla, 
en caso de que semejantes derechos fuesen susceptibles de res- 
tricción alguna. Proclamando la asistencia ilimitada , el im- 
puesto progresivo, el derecho al trabajo, era necesario preci- 
sar las condiciones y la extensión de los socorros , el límite 
del impuesto, la manera como debían ejecutarse las obliga- 
ciones de la sociedad hácia el trabajador sin ocupación. Y en 
en efecto , no bastaba que se inscribiesen magníficas prome- 
sas en el frontispicio de una Constitución , ni que se hiciesen 
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contraer á la sociedad onerosas obligaciones, pues lo impor- 
tante y lo difícil era hallar los medios de cumplirlas , de com- 
binar los elementos de una nueva organización que pudiese 
resistir al exámen teórico y á la comprobación práctica. Antes 
que todo Robespierre hubiera debido enterarnos de como im- 
pediría que la asistencia se convirtiese en una prima á la hol- 
ganza ; como evitaría <Jue el impuesto progresivo dañase á la 
formación de capitales y promoviese su emigración ; y que el 
derecho al trabajo absorbiese las riquezas del país y arruinase 
la industria particular. ¿Dónde hallar los recursos necesarios 
para proporcionar instrumentos dé trabajó á los que están 
faltos de ellos , para pagar los salarios délos qúe reclaman 
ocupación , sin agravar incesantemente las cargas del impues- 
to y del empréstito? ¿cómo dar á cada uno de los que están 
faltos de trabajo una ocupación adecuada á sus conocimien- 
tos? Y suponiendo resueltas estas dificultades , ¿cómo utilizar 
los productos del trabajo que proporciona el Estado? ¿cómo 
evitar que estos productos puestos en circulación no ocasio- 
nen en otros puntos una nueva falta de trabajo y que la hol- 
ganza siempre renaciente no se agrave por los mismos medios 
empleados para remediarla? Héaquí las cuestiones cuya solu- 
ción debia preceder á la proclamación del derecho al trabajo, 
cuestiones cuya existencia ni siquiera sospechó Robespierre. 
En vano se buscaría en sus largas y ambiciosas declamaciones 
una idea práctica, un medio de aplicación; creyó que bastaba 
pronunciar bellas máximas y formar frías antítesis sobre la 
fraternidad y la virtud. ¿Y quién será capaz de comprender 
esta virtud de que se hacia apóstol y que formaba en sus 
labios el extremo de una alternativa cuyo segundo término era 
el cadalso? ¿Puede darse cosa mas vaga ni mas hueca que las 
frases de mala retórica con que intentaba definirla? 

«Queremos, decía, un órden de cosas en que todas las 
pasiones bajas y crueles se hallen encadenadas, y todas las 
pasiones benéficas y generosas sean excitadas por las leyes; en 
que la ambición sea el deseo de merecer la gloria y de servir 
á la patria ; en que las distinciones solo nazcan de la misma 
igualdad; en que el ciudadano esté sometido al magistrado, 
el magistrado al pueblo y el pueblo á la justicia ; en que la 
patria asegure el bienestar de cada individuo y en que cada 
individuo disfrute con orgullo de la prosperidad y de la glo- 
ria de la patria ; en que todas las almas se engrandezcan con 
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la comunicación continua de los sentimientos republicanos y 
con la necesidad Je merecer la estima de un gran pueblo; en 
que las artes sean la decoración de la libertad que las enno- 
blece, y el comercio la fuente de la riqueza pública y no úni- 
camente de la monstruosa opulencia de algunas familias. 

» Queremos sustituir en nuestro país la moral al egoísmo, 
la probidad al honor, los principios á los usos* los deberes al 
bien parecer, el imperio de la razón á la tiranía de la moda, 
el desprecio del vicio al desprecio de la desgracia , la dignidad 
á la insolencia , la magnanimidad á la vanidad , el amor de 
la gloria al amor del dinero, la gente de bien á la gente de 
tono, el mérito á la intriga, el genio á la agudeza, la verdad 
al brillo , el halago de la felicidad á los sinsabores de la vo- 
luptuosidad , la grandeza del hombre á la pequenez de los 
grandes , un pueblo magnánimo, poderoso, feliz, á un pueblo 
amable, frivolo y miserable, es decir, todos los milagros de 
la república á todos los vicios y á todos los crímenes de la 
monarquía.» (Dictámen sobre los principios de moral práctica 
que deben guiar á la Convención nacional en la administra- 
ción interior de la república , hecho por Robespierre en nom- 
bre del Comité de salud pública en la sesión del 5 de febrero 
ó 17 pluvioso de 1794.) 

En esta afectada oposición de expresiones simétricas ni se 
reconoce el sentido práctico ni la claridad de pensamientos 
que deben caracterizar al fundador de un nuevo órden social. 
Robespierre no aspiraba á dar á la Francia instituciones fijas 
y practicables , sino á imponerle un código de moral , ó para 
hablar con mas exactitud , á cambiar el corazón humano. Y 
aun esta moral no era mas que un ideal vaporoso , un ensue- 
ño de formas indecisas. A ningún principio nuevo aplicó una 
mano firme, ni se declaró francamente por ninguno de los que 
habían sido proclamados antes que él , sino que se perdió en 
una especie de sincretismo místico y sin aplicación alguna. Si 
por sus protestas en favor de la humanidad y de la fraterni- 
dad parecía admitir el dogma de la caridad cristiana , en la 
práctica se separó de él por los sangrientos sacrificios que 
provocó y toleró. Ya se aproximaba á las doctrinas ascéticas 
por los elogios de la pobreza y de la frugalidad antigua ; ya 
por el contrario declaraba que no pretendía vaciar la repú- 
blica francesa en el molde de la de Esparta , y que no quería 
sujetarla á una imitación del claustro. Sus ideas políticas y 
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sociales, morales y religiosas estuvieron siempre rodeadas de 
nubes, ó por mejor decir, no tuvo ideas, pues no se puede 
dar este nombre á sentimientos vagos t á utopias sin preci- 
sión. Robespierre es incomprensible para la posteridad por la 
sencilla razón de que no se comprendía á sí mismo. 

Saint- Just, discípulo y admirador de Robespierre, repro- 
dujo y exageró al mismo tiempo las doctrinas de su maestro. 
Era el Alí del nuevo Mahoma (1). Las aspiraciones de Ro- 
bespierre adquirían en la pluma de su fanático adepto un ca- 
rácter mas absoluto , mas sentencioso y sistemático. Sin em- 
bargo, quien solo juzgase á Saint-Just por sus discursos y 
escritos oficiales , difícilmente se formaría una ¡dea precisa 
del objeto que se proponía ; pero sus Fragmentos sobre las 
instituciones republicanas que se hallaron entre sus papeles y 
publicó Nodier en 1831 nos inician en los secretos.de su pen- 
samiento. ¿Contienen estos fragmentos los elementos de un 
sistema común á Robespierre y á Saint-Just ó son tan soto 
expresión de los sueños políticos del último? Hé aquí una 
cuestión que no es dado resolver completamente. No obstan- 
te si los pormenores pertenecen al discípulo , es probable que 
la inspiración superior venia del maestro al cual dedicára un 
culto apasionado. 

Lo que domina en los fragmentos de Saint-Just es también 
la pretensión de cambiar violentamente las costumbres de una 
nación y de reformar el corazón humano, c Si hubiese cos- 
tumbres, exclama, todo iría bien; es necesario que se bus- 
quen instituciones para depurarlas. A este fin conviene enca- 
minarse; todo lo demás vendrá como consecuencia suya 

» Solo el estoicismo que es la virtud del espíritu y del al- 
ma . puede impedir la corrupción de una república mercantil 

ó que está falta de costumbres Un gobierno republicano 

tiene por principio la virtud, si no el terror. 

» £1 dia en que llegue á convencerme de que es imposible 
dar al pueblo francés costumbres dulces, sensibles, é inexora- 
bles para la tiranía y la injusticia , me clavaré un puñal. » 

(1) Es sabido que al principio de sus predicaciones Mahoma reunió cua- 
reota hashemitas y les preguntó cuál de ellos le ayudaría á llevar su carga, 
cuál quería ser su compañero y su visir. El único que se levantó fué Alí, 
jóven de catorce años , ardiente y fanático, que exclamó: « Profeta , yo soy 
el que buscas; si alguno se atreve á ir contra tí , yo le romperé los dientes, 
le arrancaré los ojos, le quebraré las piernas y le abriré el vientre. Profeta, 
yo seré tu visir. » 
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Saint- Jusl iba en pos de esta reforma moral con toda la 
obstinación de un hombre de pocos alcances y con todo el fu- 
ror del fanatismo y del orgullo. Desde julio de 1792 tales 
sentimientos fermentaban en su alma con increíble violencia. 
Detenido léjos de París, donde el partido republicano no le 
habia concedido una estima proporcionada al valor que se 
atribuía á si mismo, escribía las siguientes palabras: «Es 
una desgracia que yo no pueda permanecer en París ; siento 

en mí algo que me baria sobrenadar en el siglo j Cielos ! 

¡ Si será necesario que Bruto se amortigüe olvidado y léjos de 
Roma ! Sin embargo ya be tomado un partido : si Bruto no 

mata á los demás, se matará á sí mismo Soy superior á 

la desgracia Vosotros todos sois unos cobardes que no me 

habéis apreciado ; mas á pesar de esto mi palma crecerá y 
acaso os dejará muy pequeños. Infames. ... Arrancadme el 
corazón y comedio; y él os dará lo que ahora os falta que es 
grandeza. » Esta delirante expresión de un orgullo feroz ex- 
plica el hombre de 93. 

¿Por qué medio pretendía Saint-Just realizar esta gran re- 
novación de costumbres? ¿qué instituciones sociales propo- 
nía para asegurarla? ¿cuáles eran sus miras prácticas, sus 
medios de ejecución? ¿respetaba la propiedad ó tendía al co- 
munismo? lié aquí lo que importa examinar. 

Saint-Just era mas francamente adicto que Robespierre al 
sistema platónico de la igualdad, de la limitación de fortu- 
nas, y á la doctrina de la ley agraria. 

c Para reformar las costumbres , decía , es necesario empe- 
zar por contentar la necesidad y el interés ; es menester dar á 
todos algunas tierras; y de seguro que la libertad no se esta- 
blecerá, si es posible que se subleve al desgraciado contra el 
nuevo órden de cosas; y nunca dejará de haber desgraciados 
si no se procura que todos posean alguna tierra. Solo puede 

ser virtuoso y libre un pueblo agricultor Un oficio se 

aviene mal con el verdadero ciudadano; la mano del hombre 
solo es hecha para la tierra ó para las armas. 

» Donde hay grandes propietarios , solo se ven pobres ; na- 
da se consume en los países de grande cultivo. 

» El hombre ni ha nacido para los oficios , ni para el hos- 
pital , ni para los hospicios. Tudo esto e3 horrible. Es nece- 
sario que el hombre viva independiente , que todo hombre 
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lenga una mujer propia y niños sanos y robustos. No debe 
haber ricos ni pobres. 

» Un pobre es superior al gobierno y á los poderes de la 
tierra; debe hablarles como dueño.. .. Necesitamos una doc- 
trina que ponga en práctica estos principios y que asegure el 
bienestar al pueblo entero. 

»La opulencia es una infamia: consiste en tener mas mi- 
llares de libras de renta que hijos naturales ó adoptivos man- 
tenidos con ella. 

i Es necesario destruir la mendicidad por medio de la dis- 
tribución de los bienes nacionales á los pobres.» 

El trabajo debía ser obligatorio para todos : « Es necesario, 
escribía Saint-Just, que todo el mundo trabaje y se respete... 
Todo propietario que no ejerce oficio, que no es magistrado, 
que no tiene mas de veinte y cinco años, está obligado á cul- 
tivar la tierra hasta los cincuenta.» 

Además de esto quería Saint- Just un vasto territorio pú- 
blico y rentas en especie. Los productos de este territorio de- 
bían destinarse á reparar las desgracias de los miembros del 
cuerpo social , y aliviar al pueblo del peso de los tributos en 
los tiempos difíciles Solo admitía la herencia en línea directa 
y entre hermanos y hermanas, debiendo quedar abolidas en 
provecho de la república las demás sucesiones colaterales. 
La facultad de desheredar y de testar debía también supri- 
mirse. 

Hé aquí como Saint-Just definía el matrimonio : f El hom- 
bre y la mujer que se aman son esposos. Si no tienen hijos 
pueden tener secreto su trato; pero si la esposa se hace em- 
barazada, debe declarar al magistrado que son esposos. Nadie 
puede torcer la inclinación de su hijo, sea cual fuere su fortu- 
na.» Esto era consagrar la disolución de costumbres bajo be- 
neficio de esterilidad. 

El divorcio debía ser siempre admitido y aun obligatorio, 
cuando los siete primeros años de la unión no hubiesen sido 
fecundos. 

Declárase necesaria la educación común. Los hijos pertene- 
cen á su madre hasta los cinco años, si los ha criado ella mis- 
ma , y luego á la república hasta la muerte. La disciplina á 
que se les sujeta es mas que espartana. 

t Los niños deben ir vestidos de tela en todas las estaciones, 
descansar en esteras y dormir ocho horas. Se alimentan en 
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comun y solo viven de raíces, frutos, legumbres, leche, pan 
y agua. Solo pueden probar carne después de haber cumplido 
diez y seis años.» Hé aquí ciertamente un régimen eminente- 
mente propio para formar poblaciones sanas y vigorosas. 

Saint-Just no se contentó con llevar este punto á la imita- 
ción de la antigüedad, sino que trató de exagerarla. Concede 
á los ancianos un derecho de censura; establece censores, de- 
latores pagados á 6000 francos por año para vigilar á los fun- 
cionarios y magistrados, y denunciarlos al pueblo. Este no es- 
tá sujeto á la censura, porque según las doctrinas de Robes- 
pierre y de los jacobinos el pueblo es incorruptible, de la mis- 
ma manera que los anabaptistas se proclamaban impecables. 
Cada año los hombres que han llegado á los veinte y cinco 
estarán obligados á declarar en el templo los nombres de sus 
amigos, y se desterrará al que abandonase á su amigo sin ra- 
zón suficiente. El primer dia de cada mes será una fiesta con- 
sagrada á alguna virtud ó á alguna abstracción moral, etc. 

A estos proyectos de legislación Saint-Just mezcla conside- 
raciones económicas sobre los impuestos, la renta y la mone- 
da , en las cuales muestra la poca extensión de sus conoci- 
mientos. Toma el numerario y los asignados por riqueza, y 
exclama: t ¿Cuántos ricos no deben existir, puesto que hay 
en circulación el cuádruplo de lo que antes? » Y sin embargo 
en esta época los Law, los Quesnay, los Turgot, los Adam 
Sniith habían tratado ya las verdaderas teorías de la moneda 
y del crédito. 

Los fragmentos de Saint-Just están llenos de incoherencias 
de afirmaciones inconciliables; así por ejemplo, después de 
aber sentado como principio que la agricultura es la única 
ocupación digna de un pueblo libre, quiere que la industria 
sea protegida y que la república honre las artes y el genio. 
Declara que la opulencia es una infamia y que no debe haber 
pobres ni ricos, y mas lejos invita á los ciudadanos á que des- 
tinen sus riquezas al bien público. Establece que todos los 
años en cada población un jóven rico y virtuoso designado 
por el pueblo se case con una virgen pobre en memoria de la 
igualdad, admitiendo con esto la desigualdad de fortunas que 
acaba de proscribir. Estos pormenores no hacen mas que ma- 
nifestar las inconsecuencias radicales que se hallan encerradas 
en el fondo de las utopias de este revolucionario. 
Saint-Just hace una extraña mezcla de los mas opuestos 



— 204 — 

principios : cree mantener la propiedad y la destruye por la 
ley agraria y por sus tendencias á la igualdad absoluta ; con- 
sagra nom i nal mente el matrimonió y la familia, y los anula 
autorizando el concubinato secreto y el divorcio, limitando la 
herencia, y suprimiendo con el derecho de testar y de interve- 
nir en el matrimonio de los hijos, los dos estribos de la auto- 
ridad paterna. "Enfrente de los individuos reducidos á un pre- 
cario derecho de posesión , coloca al Estado propietario , que 
invade el suelo y los capitales á favor de la devolución de 
las sucesiones colaterales , y por medio de la distribución de 
sus rentas hechas á la indigencia mantiene la llaga de un de- 
vorador pauperismo; de esta manera inaugura el estableci- 
miento parcial del sistema comunista. Por fin, al mismo tiem- 
po que proclama la libertad y que jura odio á la tiranía, pro- 
pone someter Jos actos mas espontáneos del hombre al des- 
potismo de la ley y á la fiscalización de la censura pública. 
Todo es en él contradicción, falta de lógica, ausencia del sen- 
timiento de la realidad. 

Se ha dicho que Robespierre y Saint-Just se proponían, 
luego que hubiesen triunfado de sus enemigos, mitigar el ter- 
ror, restablecer el órden, organizar la democracia y constituir 
la sociedad para el porvenir. No cabe duda en que si estos 
hombres hubiesen llegado ó obtener la dictadura sin oposi- 
ción , se hubieran esforzado en realizar sus vagas utopias ; 
pero ante la resistencia que hubiera ocasionado esta empresa 
imposible, todavía hubieran hecho correr torrentes de san- 
gre. Propio es del orgullo y del fanatismo irritarse contra 
los obstáculos, atribuir al odio y á la mala voluntad la causa 
de las dificultades que resultan de la naturaleza misma de las 
cosas y buscar en la violencia los medios de quitarlas de en 
medio. 

Tales se habían mostrado Robespierre. Saint-Just y su es- 
cuela ; sus tentativas de organización solo hubieran sido una 
tortura aplicada á la sociedad y su clemencia una aceleración 
de los suplicios. Si les hubiese sido dado agotar la serie de 
sus inconsecuencias, y manifestar á sus propios ojos sus con- 
tradicciones por medio de aplicaciones prácticas, hubieran 
acabado por ponerse de acuerdo consigo mismos; hubieran 
concluido, hubieran hallado y dicho su última palabra que 
ignoraban todavía. Felizmente la Francia se libró de esta 
íTuel experiencia. Sin embargo como toda doctrina debe pa- 
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rar en una conclusión , lodo principio dar siis consecuencias, 
el partido de Bobespierre y de Saint-Just, vencido y obligado 
á replegarse en sí mismo, cumplió su trabajo lógico en el si- 
lencio de las cárceles que vino á poblar á su vez y en el mis- 
terio de secretos conciliábulos. Buscó una organización que 
correspondiese completamente á su ideal y resolviese todas 
sus contradicciones. Dijo su última palabra; bizo su última 
tentativa : esta tentativa fué la conjuración de Babeuf, y la 
última palabra fué el comunismo. 

Al comunismo debía también ir á parar el partido impuro y 
frenético de Hebert y de Chaumelte que so pretexto de aca- 
bar con los enemigos de la revolución, reclamaba el despojo 
general y nuevos asesinatos, y que en nombre de la libertad 
y de la razón preconizaba una desenfrenada licencia de cos- 
tumbres y un grosero materialismo: partido que en el fondo 
solo trataba de satisfacer sus odios, su rapacidad y sus bruta- 
les pasiones, y que carecía de toda idea y de todo plan de or- 
ganización. Creía empero este partido que luego que babria 
destruido la propiedad por medio del saqueo y la familia por 
medio del libertinaje y de la promiscuidad, la sociedad debía 
necesariamente retrotraerse á la comunidad bestial y desarre- 
glada que según algunos suponen existió antes que ella. 
Mientras Bobespierre, Saint-Just y su escuela tendían á una 
especie de comunismo místico y teocrático , los hebertistas se 
precipitaban hácia un comunismo anárquico y ateo. Inspirá- 
banles las predicaciones materialistas del siglo xvm y animá- 
bales el anhelo de destruir toda especie de sociedad mas bien 
que edificar una sociedad nueva. Estos dos partidos que se ha- 
bían diezmado recíprocamente en marzo de 1794 y en el 9 
termidor (1), llegaban al mismo abismo por diferentes cami- 
nos: debían encontrarse y espirar ambos en el seno del babu- 
vísmo. 

Si hay espectáculo doloroso, si hay enseñanza terrible es la 
que nos presentan estos hombres que atraviesan con el hacha 
en la mano una generación entera sin objeto determinado, 
sin proyecto de reorganización seriamente elaborado. Entre 
las víctimas que enviaron al degüello y al suplicio , se puede 

(1) En marzo de 1794 bobespierre y Saint-Just envía rou al cadalso á 
los hebertistas, de cuyas impuras doctrinas participaban en su mayor parte 
los miembros de los comités que hicieron el 9 termidor, y que á su vez fue- 
ron derrocados por la reacción moderada y girondina. 



Digitized by LiOOQle 



— 206 — 

pretender que hubo un cierto número inmolado de buena fe 
á la salud de la patria amenazada de la invasión extranjera; 
pero es cierto que hubo un número todavía mayor sacrificado 
á los odios de los sectarios, á las rivalidades de doctrinas, al 
fanatismo de las ideas. Ahora bien, estas doctrinas nada te- 
nían de preciso, estas ¡deas nada tenían de determinado ni de 
positivo. Sacrificábanse hecatombes humanas á los fantasmas 
de. la imaginación. Sin embargo si pudiese permitirse jamás, 
lo que á Dios no plazca , que se buscase una renovación so- 
cial con tan crueles medios, á lo menos seria necesario que 
fuese claramente definida , inteligible para todos. Guando se 
camina con los piés hundidos en la sangre , no se debe tener 
la frente oculta en las nubes ; cuando se muere en la ejecu- 
ción de una obra, no se debe arrastrar el secreto en la muer- 
te ni legar un enigma á la posteridad , pues el sacrificio de sí 
mismo no es entonces mas que un estéril y culpable suicidio. 
Se ha creído excusar á los vencidos en termidor, notando que 
no dijeron su última palabra. ¡Extraña excusa en verdad! 
¡como si cuando los hombres aspiran á presidir á los destinos 
de una sociedad , su última palabra no fuese la primera que 
debieran pronunciar ! 

La Convención, mientras fué libre, se opuso enérgicamen- 
te á las doctrinas que atentaban á la propiedad; el 18 de 
marzo de 1793 ha bia decretado la pena de muerte contra 
cualquiera que propusiese la ley agraria ; y aun después del 31 
de mayo , bien que diezmada y sujeta , no aceptó las teorías 
de Robespierre y de Saint-Just. En la declaración de los de- 
rechos del hombre que encabeza la Constitución de 1793, 
define la propiedad : « El derecho que pertenece á todo ciuda- 
dano de gozar y disponer de sus bienes , de sus rentas , del 
fruto de su trabajo y de su industria. j> Trató como merecían 
las teorías de la igualdad absoluta y del derecho al trabajo, y 
solo proclamó la igualdad ante la ley. Las medidas de vio- 
lencia y despojo que tomó esta Asamblea le fueron impuestas 
por la fuerza ó inspiradas por las terribles necesidades de la 
defensa nacional: si violó los grandes principios en que se 
apoya la sociedad, á lo menos no los negó. Cuando la reac- 
ción de termidor la sustrajo á la dominación del partido jaco- 
bino, se apresuró á proclamarlos de njievo, inscribiendo en 
la Constitución del año III estas notables palabras: «En la 
conservación de las propiedades descansan el cultivo de las 
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tierras, todasf las producciones, iodo medio de trabajo y todo 
órden social. » De esta suerte construyó esta Asamblea con 
mano Grme la verdadera base de la democracia. Su decreto 
sobre la ley agraria, la precisión de sus deGniciones del derecho 
de propiedad, el cuidado que tuvo en consolidarla en su últi- 
mo acto constituyente , prueban que había comprendido que 
la negación de este derecho era el término fatal á que debía 
ir á parar la facción fanática cuya tiranía había sufrido tan 
largo tiempo. Los hechos posteriores mostraron que no se ha- 
bía engañado. 

■ * * 

. - 4 " 

CONJURACION DE BABEÜF. 

Origen de la seda de los iguales.— Babeuf y Antonelle.— Organizase la 
conjuración.— Los antiguos montañeses de la Convención se alian conloa 
comunistas.— Planes y sistema social de los conjurados.— Reflexiones 
sobre el conjunto de la revolución francesa. 

# 

£1 partido de la república sangrienta habia inútilmente ten- 
tado reconquistar la dominación en los dias del pradeal. Sus 
últimos jefes habían perecido á consecuencia de este movi- 
miento, y la mayor parte de sus directores secundarios, arro- 
jados á las cárceles, solo salieron de ellas en el momento en 
que la Convención creyó deber buscar en los restos de los ter- 
roristas un punto de apoyo contra la reacción realista del vén- 
dimiario. Allí se formó el primer núcleo de la famosa conspi- 
ración á que dió el nombre Babeuf. Los jacobinos encarcela- 
dos se dieron á buscar la organización social que pudiese rea- 
lizar definitivamente sus teorías de igualdad v de felicidad 
común , y que les permitiese echar al suelo para siempre lo 
que llamaban la dominación de los ricos y de los enriqueci- 
dos. Era algo tarde para dedicarse á tales investigaciones. 
Hasta entonces sus miras no se habían extendido mas allá del 
papel moneda , del máximum, de los empréstitos forzosos, de 
las requisiciones y de las tasas revolucionarias. Amar, anti- 
guo convencional y miembro que habia sido del comité de 
seguridad general, encomiaba todavía esta manera de separar 
la parte supérflua que según decía embarazaba los canales ya 
demasiado llenos para devolverla á los que no se hallaban su- 
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ficientemente alimentados. Pero los hombres de tálenlo del 
partido habian acabado por observar que ei papel moneda 
era un instrumento de despojo, cuyo poder se gastaba por su 
mismo uso ; que el máximum se estrellaba contra la inercia 
del productor y del comerciante, quienes preferían cerrar ta- 
lleres y almacenes á producir y á vender con pérdida ; que los 
préstamos forzosós, las tasas de guerra y las requisiciones di- 
rigidas contra los ricos eran cosas que se acababan , porque 
debía llegar un momento en que nada se podría tomar á quien 
nada tuviese ; y que en fin todos estos expedientes eran seme*- 
jantes al de los salvajes que cortan el árbol para coger su fru- 
to. Otros proyectistas proponían la repartición de las tierras, 
leyes suntuarias y el impuesto progresivo ; pero examinando 
estos medios los mejores lógicos reconocieron que no eran 
mas que simples paliativos, y que admitir siquiera con restric- 
ciones la desigualdad de fortunas , era dejar á los ricos la fa- 
cultad de eludir las leyes y de continuar maquinando la suje- 
ción y la explotación del pueblo. Destruir la desigualdad debe 
ser el objeto de todo legislador virtuoso; tal fué el principio 
admitido por una secta cuyos miembros se llamaron entre sí 
los iguales, y que trataron de buscar medios de realizar esta 
igualdad. 

Había entre los prisioneros un tal Bodson, jacobino exalta- 
do, que se había formado con la lectura del Código de la na- 
turaleza de Morelly, obra que entonces se atribuía á Diderot. 
Bodson había adoptado completamente las ideas contenidas 
en dicho libro; las explicó á Babeuf, antiguo jacobino como 
él, y á algunos otros miembros del partido que se daba á ai 
mismo el título exclusivo de patriota. No tuvo quehacer mu- 
cho Bodson para demostrar que las ideas del Código de la na- 
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con grande entusiasmo, y no titubearon en reconocer que la 
comunidad de bienes y de trabajo era el término de la perfec- 
ción social y el único medio de asegurar la felicidad general. 
A pesar de esto, algunos de los iniciados en esta doctrina al 
paso que admitían la excelencia teórica del comunismo, creían 
que su establecimiento levantaría una oposición insuperable, 
y que por consiguiente era menester por de pronto limitarse 
á la creación de instituciones propias á llevar progresivamente 
la sociedad á la igualdad perfecta. 
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Puestos en libertad los patriotas por la amnistía del 3 bru- 
mario del año IV, apresuráronse los iguales á ensayar la rea- 
lización de su doctrina. Establecieron una dirección central 
cuyos principales miembros eran Babeuf, Buonarotti, antiguo 
jacobino oriundo de Tosca na y familiar de Robespierre, An- 
tonelle, antiguo miembro de la Asamblea legislativa y otro de 
Jos jurados del tribunal revolucionario , y Silvano Marechal, 
autor del Diccionario de los ateos. Lo primero que hicieron 
fué fundar una sociedad pública destinada á servir de semi- 
llero de otra secreta , á agitar la opinión de las masas y á 
ocultar las sendas clandestinas de los conjurados. Esta socie- 
dad se reunia en el Panteón ; y á ella concurrieron los jaco- 
binos en mayor número que nunca. Según la letra de la 
Constitución del año III, á la sazón vigente, no era permiti- 
do tener ni mesa de presidencia ni tribuna , por lo cual reu- 
níanse los jacobinos en grupos tumultuosos, gritando todos á 
la vez basta las altas boras de la noche , y al fin de la sesión 
cantaban el coro titulado Lamentos sobre la muerte de Robes- 
pierre. Poco á poco fueron tomando estas reuniones el carác- 
ter de club, y tuvieron su presidente, su tribuna y sus sig- 
nos convencionales , con todo lo cual traspasaban los límites 
que la Constitución ponía al derecho de reunión. Allí, dice 
M. Thiers, declamaban contra los emigrados y los sacerdotes, 
los agiotistas , las sanguijuelas del pueblo, los proyectos de 
banco, la supresión de raciones y los procesos contra los pa- 
triotas. 

Al propio tiempo Babeuf difundía sus doctrinas en el Tri- 
buno del pueblo; explanaba en un estilo poco comedido y 
nada elegante los principios del Código de la naturaleza ; de- 
signaba á la propiedad individual como causa de esclavitud, y 
decia que la sociedad ha de consistir en una comunidad de 
bienes y de trabajo , debiendo proponerse como fin la igual- 
dad absoluta de goces y de condiciones. En la firma que po- 
nía Babeuf al pié de sus obras incendiarias tomaba el sobre- 
nombre de Cayo Graco. 

Entonces se puso de manifiesto nuevamente el verdadero 
papel que están destinadas á jugar las teorías que sin destruir 
completamente la propiedad intentan mutilarla en pro de la 
igualdad. La división que había existido desde un principio 
en la secta de los iguales, de los cuales unos habían adoptado 
el principio comunista y otros el sistema restrictivo, se mos- 
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tró entonces á las claras. A Babeuf, que sostenía el sistema 
cuyo primer modelo se encuentra en la República de Platón, 
se le opuso Antonelle, defendiendo el sistema formulado eh 
el Libro de las leyes. Trabóse una curiosa polémica: Anto- 
nelle sostuvo su opinión en dos cartas insertas, la una en el 
número 9 del Orador plebeyo y la otra en el número 144 del 
Diario dé los hombres libres. Contestó á estas cartas Graco 
Babeuf en su Tribuno del pueblo. 

Convenia Antonelle con Babeuf en que el derecho de pro- 
piedad era la creación mas deplorable de la humana fantasía, 
y admitía la excelencia de la comunidad , pero no creía en la 
posibilidad de su aplicación. «Babeuf y yo, decía, hemos ve- 
nido al mundo un poco tarde, si es que tenemos la misión de 
desengañará los hombres acerca del dereebo de propiedad. 
Las raíces de tan fatal institución están demasiado hondas y 
entretejidas con todas las cosas, y así no pueden extirparse 
en los pueblos grandes y viejos. 



la ambición y á la avaricia.» 

Terminado el elogio de la teoría de la comunidad-, añade: 
c No quiere esto decir que deba votarse hoy día la abolición 
de la propiedad y la conquista de la comunidad de bienes, 
porque es claro que no se llegaría á esto sin pasar por los 
horrores de una guerra civil: medio horrible, que propio úni- 
camente para destruir la primera , tampoco nos llevaría á la 
segunda. ¿Y dónde encontraríamos la virtud y la sencillez ne- 
cesarias para vivir en un estado de cosas natural y puro , es- 
tado cuyas dulzuras no sabríamos apreciar?» 

Bien se echa de ver que Antonelle, aunque tenia un amor 
platónico á la comunidad, retrocedía en vista de la imposi- 
bilidad de hacer violencia á las costumbres de una nación y 
ante la perspectiva de una guerra civil. Este último motivo 
le honra ciertamente, y debe sorprendernos en un hombre que 
al cargo de maire de París había preferido una plaza en el 
tribunal revolucionario. 

Contesto Babeuf á Antonelle de una manera muy extensa 
y sostuvo que no era tarde para destruir los errores de los 
hombres sobre el derecho de propiedad. «Para abolir la de- 
testable institución de la propiedad, decía, ¿no era necesario 
primero que el tiempo manifestase todos los males que origi- 
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na? ¿No era menester que un pueblo fuera despojado por 
los propietarios para que pudiéramos entender el sentido de 
aquellas palabras de Rousseau « los frutos son de todos los 
hombres, pero la tierra no es de ninguno?» Dícese que la 
propiedad no podría desarraigarse en una nación que la sufre 
por espacio de muchos siglos. Mas ¿no ha probado la revolu- 
ción que el pueblo francés por ser grande y viejo no ha sido 
menos capaz de modificar profundamente su organización so- 
cial? ¿Acaso desde el año 89 no ha cambiado todo menos la 
propiedad? ¿Por qué esta excepción, sien ella reconocemos 
el mas odioso de todos los abusos y la mas deplorable de 
nuestras creaciones? 

«No podría conquistarse la igualdad real, según Antonelle, 
sino con el pillaje y la guerra civil, ¿y no son un pillaje los 
medios con que la ley abre la puerta á la desigualdad y au- 
toriza el despojo de los mas en favor de los menos? ¿hay 
guerra civil mas horrorosa que la que reina en la sociedad 
actual , donde Ja propiedad hac*v de cada familia una repúbli- 
ca , y el temor de perder lo propio ó la falta de lo necesa- 
rio mueve incesantemente á conspirar contra los bienes aje- 
nos?» Invoca Babeuf la autoridad del Código de la naturaleza, 
que atribuye siempre á Diderot, y apoyado en tal oráculo 
declara que para conquistar la igualdad no hay que temer 
una guerra civil parecida á los combates que actualmente 
existen entre los hombres y entre los pueblos. «Si hasta ahora, 
añade, no se ha titubeado en adoptar la guerra para mante- 
ner la violación de las leyes de la naturaleza , ¿cómo rehusar 
la guerra venerable y santa dirigida á restablecerlas? Tampoco 
presenta grandes dificultades el establecimiento de la comuni- 
dad. No se necesita una virtud extraordinaria para adoptar 
un orden de cosas que asegura el non plus ultra de la felici- 
dad.» Babeuf arguye á Antonelle porque no quiere sino palia- 
tivos y medias tintas, cuando la comunidad presenta el re- 
medio radical de todos los males sociales. Conjúrate para 
que se una á los 24.000,000 de Erostratos que van á incen- 
diar el templo infame donde se sacrifica al ídolo de la mi- 
seria por el asesinato de casi todos los hombres , y anuncia 
por fin que está trabajando en un plan de ejecución que re- 
solverá todas las dificultades que pudiera presentar la apli- 
cación de los principios del comunismo y de la igualdad ab- 
soluta. 
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Parece que esta obra de elocuencia convenció á Antonelle, 
pues dejó toda oposición y se asoció con los conjurados. 

Una comisión secreta de salud pública se habia constituido 
para elaborar la nueva organización social y el plan de insur- 
rección. Esta comisión no se compuso siempre de unas mis- 
mas personas ; algunos de sus miembros no podían deliberar 
juntos á causa de odios personales , pues el partido terroris- 
ta, vencido y diezmado que estuvo, conservó todavía sus di- 
visiones intestinas , sus rencillas y vanidades. Así , algunos 
patriotas se retiraron de la comisión por falta de acuerdo. 
Fijóse por fin la Constitución del 93 como punto de reunión 
de los antiguos revolucionarios; adoptáronse como base del 
nuevo estado social los principios del Código de la naturaleza 
comentados por Babeuf , se redactó el manifiesto de la insur- 
rección y los decretos orgánicos del comunismo. Babeuf, Sil- 
vano Marechal , Antonelle , Buonarolti , Darlhe y algunos 
otros componían en esta época la comisión. 

Alarmado el Directorio por la importancia que iba toman- 
do la sociedad del Panteón, mandó disolverla, y Bonaparte, 
que á la sazón era general del ejército del interior , fué el en* 
cargado de cumplir esta órden. Resolvió la comisión revolu- 
cionaria dar un gran golpe : bizo publicar un análisis de la 
doctrina de Babeuf y aceleró los preparativos para su plan- 
teamiento. Los historiadores de la revolución francesa han 
descrito la formidable organización que se dió á aquella cons- 
piración. Todos los medios usados en tales casos se pusieron en 
juego. Habia agentes encargados de preparar la insurrección 
en los diferentes barrios y también de seducir á la tropa ; re- 
corrían los cafés y demás lugares públicos algunos revoltosos 
que arengaban al populacho ; repartíanse hojas volantes y fo- 
lletos, y habia diarios á un precio ínfimo, escritos en estilo 
cínico, que propagaban la doctrina comunista entre las clases 
pobres. Añadíase á esto los refinamientos del misterio inven- 
tados por las sociedades secretas. Finalmente esta conspira- 
ción tenia ramificaciones en todas las ciudades de Francia , las 
cuales debían sublevarse en un mismo día (1). 

La comisión secreta se puso en relaciones con los antiguos 

(f) Histoire parlamentaire t t. XXXVII, pag. 155. — Ph. Buonarotü, 
Coospiration de l'égalité díte de Babeuf, sume du procés auquel elle 
donoa lieu et des pieces á Pappui.— Bruxelles, 1828, 2 vol. iu 8.© 
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miembros de la montaña que no habían sido reelegidos, los 
cuales por su parte querian preparar un movimiento. Des- 
pués de algunas dificultades acabaron por entenderse. Para 
satisfacer á los mas timoratos de sus aliados , los iguales pu- 
sieron en su proclama de insurrección un artículo por el cual 
las propiedades públicas y privadas quedaban bajo la salva- 
guardia del pueblo. Pero esto era de pura forma , porque la 
intención de los ¡guales era dejar sin ejecución esta parle del 
programa. Los antiguos montañeses que se unieron á la cons- 
piración pasaban de sesenta. Contábase entre estos, Amar, 
antiguo miembro de la Comisión de seguridad general , Ro- 
bertLindet, Javogues, Ricord , Laignelot, Choudíer , Fé- 
lix Lepelletier y Drouet , el cual acababa de ser nombrado 
del Consejo de los quinientos. Parece que Barreré y Vadier 
tenían completo conocimiento de la conspiración. Entre los 
jefes militares figuraba Rosignol , antiguo general del ejército 
del Oeste; había también quinientos oficiales destituidos, que 
habían pertenecido casi todos al ejército revolucionario de 
Ronsin. Todos los elementos de la antigua facción terrorista 
se hallaban reunidos en esta conjuración. Véase pues el esta- 
do del partido de la montaña y de los jacobinos. De sus miem- 
bros los unos habian encontrado en el comunismo la conclu- 
sión de sus vagas teorías, y los otros, desprovistos de ideas y 
de lógica , con la vana esperanza de subir otra vez al poder, 
venían á asociarse á los comunistas, siendo así que estos no 
veían en sus compañeros sino nulidades políticas é instrumen- 
tos de los cuales podrían deshacerse una vez conseguida la 
victoria. Verdad es que la última fracción de los montañeses 
llevaba también el intento de deshacerse de sus aliados y apro- 
vecharse ella sola del triunfo; pero olvidaba que todo partido 
que se une á una facción mas exaltada, lo abdica todo en favor 
de su aliado. Tal será siempre la suerte del partido ultra- 
democrático ; pues su destino es el de ir á parar siempre al 
comunismo ó de servirle de escalón. 

Contaban los conspiradores con medios formidables : tenían 
cuatrocientos descamisados, mil quinientos miembros de las 
antiguas autoridades revolucionarias , mil artilleros , quinien- 
tos oficiales destituidos , mil revolucionarios de los departa- 
mentos, mil quinientos granaderos del cuerpo legislativo, 
quinientos militares arrestados , mil inválidos , finalmente seis 
mil hombres que formaban la legión de policía , compuesta de 
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antiguos descamisados y de gendarmes revolucionarios. Ef 
total de esta fuerza era de diez y siete mil hombres ejercita- 
dos en las armas, los cuales formaban el núcleo que debía 
engrosarse con la población de los arrabales. En 'el proceso de 
Habeuf consta la manera como debia emplearse esta fuerza. 
Al tañido de la campana y al son de las trompetas, los ciuda- 
danos y ciudadanas armados debían salir á la calle y ponerse 
á las órdenes de los generales del pueblo , quienes debían dis- 
tinguirse por una cinta tricolor en el sombrero. Los insurgen- 
tes habían de apoderarse de varios edificios públicos y de to- 
dos los almacenes públicos y privados donde hubiese víveres 
y municiones de guerra ; debían guardar las barreras del Se- 
na, sin dejar salir á nadie, no permitiendo la entrada mas 
que á ios correos y á los carros de comestibles. Habían de ser 
disueltos los dos Consejos y el Tirectorio, como usurpadores 
déla autoridad popular, y sus miembros debian ser juzgados 
inmediatamente por el pueblo ! Hé aquí algunos artículos del 
acta de insurrección : 

« Art. 12. La fuerza vencerá inmediatamente toda oposi- 
ción , y los que la hagan serán exterminados. j> En su conse- 
cuencia habían de sufrir la pena de muerte los que hubiesen 
tocado generala y los directores, funcionarios ó diputados que 
hubiesen dictado órdenes contra la insurrección. 

«Art. 14. En las plazas públicas se repartirán al pueblo 
gratuitamente toda clase de víveres. 

»Art. 17. Los bienes de los emigrados , de los conjura- 
dos y de los enemigos del pueblo se distribuirán entre los de- 
fensores déla patria. — -Serán devueltos al pueblo gratuitamen- 
te los efectos que este tenga empeñados en el Monte de pie- 
dad. — Los pobres de la república se alojarán inmediatamente 
en las casas de los conspiradores (1). 

»Art. 19. La terminación de la revolución será objeto 
de una Asamblea nacional compuesta de un demócrata por 

(1) Es de advertir que los conspiradores de que habla el artículo eran 
personas que no conspiraban. En otro proyecto de decreto se lee lo siguien- 
te: « Considerando que el pueblo basta ahora ha sido halagado con vanas 
promesas, y que es tiempo de procurar por su felicidad, se decreta: Artí- 
culo 1.° Concluida la insurrección los ciudadanos pobres que actualmente 
tienen malas habitaciones, no volverán á ellas, sino que se instalarán in- 
mediatamente en las casas de los conspiradores. An. 2 ° De las casas de 
los ricos se tomarán los muebles necesarios para arreglar las casas de los 
descamisados » 
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cada departamento, nombrado por el pueblo insurrecto, pero 
de entre los candidatos que presentare la Comisión de insur- 
rección.» Así se entendían la fraternidad y la libertad electoral. 

Sabido es como vinieron á fracasar los proyectos de los 
conspiradores. Grisel , oGcial del ejército del interior , á quien 
habían seducido, les denunció al Directorio. Presos los jefes 
de la conjuración el 21 floreal , fueron enviados al tribunal 
supremo, que residía en Vendóme. Babeuf y Darthe, conde- 
nados á muerte, procuraron inútilmente suicidarse para sus- 
traerse al suplicio. Murieron en fin con el valor que dá el fa- 
natismo. Cinco de sus cómplices fueron deportados, y los de- 
más fueron puestos en libertad por falla de pruebas. Los por- 
menores relativos á la organización social que los conjurados 
pretendían imponer á la Francia , constan en los documentos 
existentes en el proceso. Entre estos es de notar la proclama 
de los iguales, escrita por Silvano Marecbal. «Querérnosla 

igualdad real ó la muerte Desgraciado del que resista á 

un voto tan explícito! — La revolución francesa es la van- 
guardia de otra revolución mas grande y mas solemne y que 
será la última..... Mueran si es menester todas lasarles, 
mientras nos quede la igualdad positiva. » Desecha el autor 
con indignación la acusación de que tendiese á la ley agraria. 
« La ley agraria ó la distribución de las tierras fué un voto 
instantáneo de algunos soldados sin principios y de algunos 
pueblos movidos mas bien por instinto que por razón. Nos- 
otros queremos una cosa mas sublime y mas equitativa; que- 
remos el bien común ó la comunidad de bienes. Fuera pro- 
piedad individual de tierras ; la tierra no es de nadie. Recla- 
mamos y queremos el goce común de los frutos de la tierra; 
los frutos de la tierra son de todo el mundo. » 

£1 análisis de la doctrina de Babeuf, publicado por la co- 
misión insurgente, es la declaración do los derechos de los 
iguales , y la profesión de fe del comunismo. A cada artículo 
le siguen las pruebas que reasumen las discusiones de la co- 
misión ; y allí encontramos todos los argumentos de Platón, 
Moro, Morelly y Mably y demás escritores comunistas con- 
trarios á la propiedad. Este documento es, por decirlo así, el 
canal por donde los socialistas actuales han recibido aquellos 
argumentos; pues no han hecho mas que reproducir y para- 
frasear las proposiciones y las demostraciones de Babeuf. El 
artículo 1.° establece por principio que: «La naturaleza ba 
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.dado á cada hombre iguales derechos al goce de todos los 
bienes; d y ya hemos manifestado en el análisis de las doctri- 
nas de Babeuf , la falsedad de esta fórmula , la cual encierra 
el error radical del comunismo. Los demás artículos se redu- 
cen á una explanación de este error. 

La organización del nuevo régimen estaba consignada en 
decretos económicos que tenían preparados los revoluciona- 
rios. Establecían primero una gran comunidad nacional, en la 
cual entraban todos los bienes confiscados ; declaraban aboli- 
das las sucesiones por testamento y ab iníestaío ; prescribía n la 
formación de talleres comunales con jefes electivos y bajo la 
inspección de las municipalidades; y autorizaban á la adminis- 
tración suprema á trasladar los trabajadores de un punto á 
otro. Los productos de la agricultura y de la industria debían 
guardarse en vastos almacenes y repartirse por magistrados 
nombrados al efecto. La comunidad nacional aseguraba á ca- 
da uno de sus miembros un mediano y frugal bienestar. Tam- 
bién debía haber comidas comunes como en Greta y Lacede- 
monia. En dichos decretos quedaba suprimido el comercio, 
tanto interior como exterior* Dividíase el territorio en regio- 
nes y el gobierno debía cuidar de equilibrar el déficit de unas 
con el sobrante de otras, y también de procurar á la comu- 
nidad los géneros exóticos por medio de cambios en especie. 
Los transportes quedan á cargo de magistrados especíales. 

No todos pueden ser miembros de la comunidad nacional 
con la plenitud de sus derechos. Los que no gozaren de to- 
dos los derechos pagarán doble contribución en beneficio de 
la comunidad. En caso de necesidad puede obligarse á los 
contribuyentes á entregar sus sobrantes. Completan estas 
medidas económicas : la abolición de las deudas , la supresión 
de la moneda y la prohibición de la importación de plata y 
oro. Finalmente en dichos decretos se invita á los buenos ciu- 
dadanos á que entren en la gran comunidad nacional y hagan 
cesión de sus bienes. Vamos á ver cómo se trata á los que se 
hagan sordos á semejante invitación. 

Por un decreto de policía se priva de todos los derechos 
políticos á los que no sirvan á la patria con un trabajo útil (1), 

(1) Artículo 3.° »La ley decid ra trabajos útiles la agricultura , el pas- 
toreo, la pesca y la navegaciou.— Las artes mecánicas y manuales.— La 
venta al pormenor —El acarreo.— La enseñanza y las ciencias. » De esta 
lista quedan eicluidas las bellas artes y la literatura- 
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y esta exclusión alcanza á los que viven de su renta, -t La re- 
pública , dice el decreto , concede hospitalidad á los extranje- 
ros. Estos se bailarán bajo la inspección del gobierno supre- 
mo, el cual podrá desterrarios y enviarlos á las casas de cor- 
rección. — Todo extranjero al entrar en la república presen- 
tará, bajo pena de muerte, las armas que tuviere ó una de las 
comisiones revolucionarías. — El gobierno supremo obliga á 
trabajos forzados á los individuos de ambos sexos que con su 
falta de civismo , con su ociosidad , lujo y desarreglo dieren 
mal ejemplo; sus bienes pasarán á la comunidad nacional. — 
Las islas Margarita y Honoré, de Hieres, Oleron y Rhe que- 
darán convertidas en lugares de corrección. — listas islas se 
harán inaccesibles. » 

La vigilancia de la policía , la privación del uso de armas, 
los trabajos forzados, destierro á islas solitarias y confiscación 
de bienes , tal es la suerte reservada á los propietarios que no 
se sometieren inmediatamente al régimen comunista. Mas 
sencillo hubiera sido decretar desde luego la expropiación ge- 
neral ; pero los iguales querían sin duda que el ingreso en la 
comunidad tuviera visos de voluntario , creyendo , como los 
jurisconsultos romanos mas sutiles , que el temor no anula el 
consentimiento , y haciendo prosélitos como ciertos conversos 
de la Inquisición. 

Tales eran los planes de Babeuf y de sus cómplices. Sus 
proyectos de organización social son un fiel trasunto de las 
utopias comunistas de Moro, Mably y sobre todo de Morel- 
ly , de cuyo libro sacaron sus doctrinas. Su corazón parece 
inspirado por las Investigaciones filosóficas sobre la propiedad y 
el robo que es un resumen de las pasiones anti-propietarias; 
sus medios de acción , iguales á los de los anabaptistas, hu- 
bieran renovado los horrores de aquellos fanáticos. El éxito 
de la conspiración de Babeuf hubiera promovido una espan- 
tosa guerra civil y la invasión extranjera, y habría aniquilado 
la nacionalidad francesa. La revelación de tan horrible complot 
produjo en Francia el mayor estupor; impresión de la cual 
conservó largo recuerdo , y contribuyó á que se entregase cua- 
tro años mas tarde en manos de Bonaparte , sacrificando la 
libertad á la seguridad del órden social. En el vencedor de 
Rívolí y de las Pirámides veia al hombre que había cerrado 
las puertas del club del Panteón. 

La historia de la revolución francesa nos ofrece en un cua- 
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dro gigantesco las terribles consecuencias que trae la admisión 
de un principio falso en el órden social y político. Mirabeau 
y Troncbet habian declarado, en la Asamblea constituyente, 
que la propiedad era una mera creación social, sin que tu- 
viera fundamento en la naturaleza , y habian atribuido á la 
sociedad un derecho ilimitado sobre los bienes de sus indivi- 
duos; pero guiados por su buen sentido, en la aplicación de 
esta perniciosa doctrina se habian ceñido á la herencia por 
partes ¡guales y al establecimiento de tina reserva (1). Robes- 
pierre aplicó el principio de Mirabeau y Tronchet suprimien- 
do el derecho de testar , y convirtiendo la propiedad en una 
posesión precaria. Proclamó asimismo la contribución progre- 
siva y el derecho al trabajo. Saint-Just, tomando el mismo 
punto de partida, imaginó la abolición de la sucesión colate- 
ral , la proscripción de la opulencia y la creación de un vasto 
patrimonio común Finalmente Babeuf y con él los restos del 
partido jacobino , del principio falso sentado por Mirabeau 
sacaron su última consecuencia proclamando el comunismo. 
La conjuración de Babeuf forma el nudo y la peripecia de la 
existencia del partido ultra democrático y nos muestra el tér- 
mino de la pendiente fat:»l por donde va rodando. ¡Ojalá que 
este ejemplo sea una lección saludable para los hombres de 
buena fe que alimentan las ilusiones que este partido tuvo en 
su origen! En política todo depende del primer error. En se- 
parándonos de la línea de la verdad , el desvío por de pronto 
parece insensible; mas luego á cada paso va siendo mayor, 
hasta que por iin nos lleva al abismo En vano los hombres 
tímidos quisieran detenerse en los bordes ; precipítanse los 
mas atrevidos y les arrastran á pesar suyo, y muchas veces 
piérdese con ellos la prosperidad , la existencia de toda una 
nación. 

(1) Mirabeau y Troncbet se equivocan cuando fundan en el derecho ab- 
soluto de la sociedad el heredamiento por partes iguales y la reserva, pues 
estas consecuencias se derivan del principio de la familia, y el derecho ro- 
mano nos hace comprender bien el espíritu y el origen de la reserva. 

— 
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CAPÍTULO XVI. 

! 

O WBN . — SAINT-SIMON . — CARLOS FOUR1ER . 

Carácter general de las doctrioas de estos reformadores.— Su relación coo 
el comunismo.— El pensamiento del falansterio no es nuevo.— Influen- 
cia de estas utopias. 

> 

Sofocada la conjuración de Babeuf quedaba vencido el co- 
munismo violento y revolucionario, y abatido con esto el 
partido ultra-democrático vió á sus últimos jefes víctimas 
de las ejecuciones militares ó deportados á lejanas colonias. 
£1 sentimiento universal de horror que habían inspirado 
los proyectos de los demócratas comunistas y la energía que 
desplegó el gobierno en su represión , debían alejar por mu- 
cho tiempo las tentativas de este género. Pero entonces se vió 
reproducido el mismo fenómeno que se babia mostrado des- 
pués de la primera explosión del anabaptismo. La utopia, 
desterrada del orden político , vino á refugiarse en la religión 
Y en la ciencia ; tomó un continente pacífico, revistiéndose de 
formas pastoriles é inocentes. El sistema racional de Owen, 
las teorías societarias de Fourier y la religión sansimoniana 
pertenecen á este partido. 

No es nuestro intento trazar la vida y los planes de tales 
reformadores ; tarea que ha llevado á cabo con talento uno 
de nuestros contemporáneos. Permítasenos empero manifes- 
tar la relación que existe entre estas doctrinas y el comunis- 
mo, que es la raíz de todas las demás utopias. 

Con respecto á las teorías de Owen hallamos una identidad 
cabal. Las sociedades cooperadoras del fundador de New- 
Harmony son una copia de las ciudades comunistas de Moro, 
Campanella, Morelly y Mably. En ambas encontramos la abo- 
lición de la propiedad individual, la igualdad absoluta, la co- 
munidad de bienes , trabajos y goces , la supresión de la mo- 
neda y la uniformidad de educación. M. Owen copia todavía 
de Morelly la jerarquía de los empleados por órden de edad 
y la supresión del culto externo. El dogma de la necesidad 
de las acciones humanas y de la irresponsabilidad , sobre el 
cual se hace estribar la benevolencia universal, se refiere á la 
teoría, tan del gusto de los comunistas, que atribuye á la so- 
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ciedad la perversión del hombre, que es bueno por naturale- 
za. Esta doctrina equivale á la de la impecabilidad que profe- 
saban los anabaptistas. Así, el sistema racional, supuesto des- 
cubrimiento que según su autor debía extender la felicidad 
por este bajo suelo , es una mera renovación de los antiguos 
errores sobre la igualdad absoluta y el comunismo , que han 
profesado los visionarios de todas las épocas Las pretensiones 
de originalidad de Owen son tanto mas singulares, cuanto 
las combinaciones económicas de su sistema racional son pre- 
cisamente idénticas á las que Babeuf y sus cómplices intenta- 
ron realizar. Apenas median diez y seis años entre la tenta- 
tiva de los iguales y el momento en que Owen elevó á la dig- 
nidad de sistema social la feliz excepción de New-Lanark, En 
ambas partes era el mismo, solo los medios diferian. 

Las doctrinas sansimonianas parecen á primera vista com - 
pletamente separadas del comunismo. En efecto, rechazan el 
principio de la igualdad absoluta , que es su punto de parti- 
da, sustituyéndole la célebre fórmula : á cada uno según su 
capacidad, á cada capacidad según sus obras. La realización 
de esta fórmula supone la propiedad de los instrumentos del 
trabajo y de los productos ; pero si entramos en el fondo del 
sistema sansimoniano no tardaremos en reconocer que es una 
modificación del comunismo. En efecto, comienza con un ac- 
to de expropiación , puesto que anula el heredamiento y la 
familia, y atribuye á un poder reputado infalible é irrespon- 
sable el derecho de disponer de cosas y personas, lo cual per- 
tenece á la esencia del comunismo. Solo difiere de este el sis- 
tema sansimoniano por la repartición de los capitales y de los 
productos; puesto que en lugar de la sencilla ley de la igual- 
dad, el sansimonismo apela al arbitrio de un hombre, á la vo- 
luntad de un papa industrial. Así desciende todavía mas en 
la escala del despotismo. Finalmenle las teorías sansimonia- 
nas sobre la mujer, teorías que reproducen los impuros dog- 
mas de los carpocracianos y anabaptistas, abren la puerta á la 
promiscuidad , que en todos tiempos ha sido una consecuen- 
cia natural del comunismo. De modo que la doctrina sansi- 
moniana que, por la adopción nominal de la proporción en- 
tre la remuneración y la capacidad , parecía estribar en los 
mismos principios en que descansa la propiedad, no viene a 
ser en el fondo sino una variedad del comunismo. 

De lodos los novadores que forman una transición al soeia- 
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lismo aclual , Cárlos Fourier es el que á primera vista pre- 
senta mayor originalidad. Es esta sin embargo mas aparente 
que real ; porque los defensores del comunismo le han pre- 
cedido en la mayor parte de los puntos capitales de su doc- 
trina. 

Las bases del sistema de Fourier son ya conocidas : propo- 
ne la formación de falanges ó reuniones de cerca dos mil per- 
sonas de todo sexo y edad , en un vasto edificio llamado fa- 
lansterio, con el fin de dedicarse en común á los trabajos del 
campo y de la industria. A la ley del deber, que hasta ahora, 
filósofos y moralistas habían presentado como regla suprema 
de la humanidad, quiere sustituir Fourier la ley que llama 
de la atracción apasionada. Confunde Fourier la virtud y el 
placer, el mal moral y el dolor Lo que llamamos inmorali- 
dad y crimen es efecto de los obstáculos que un órden social 
esencialmente vicioso pone al vuelo natural y legítimo de 
nuestras pasiones, las cuales si pudieran desplegarse con li- 
bertad se pondrían en equilibrio , gozando entonces el hom- 
bre de una felicidad perfecta en la tierra. La solución del pro- 
blema industrial la encuentra Fourier en la teoría de las pa- 
siones. La pena del trabajo, dice, no depende sino de su mo- 
notonía y de la desproporción que hay entre la disposición de 
cada uno y el oficio que ejerce. En el nuevo órden social to- 
das las vocaciones podrán tener cabida , porque el trabajo, 
dividido en cortas sesiones, ya por su variedad, ya por rivali- 
dades é intrigas de los trabajadores que competirán en destre- 
za y celeridad , será uno de los mayores placeres de la vida. 
Las relaciones entre los dos sexos, que tantos desórdenes cau- 
san en nuestra sociedad civilizada , estarán libres de todas las 
trabas que las desnaturalizan y falsean. Continuarán subsis- 
tentes el matrimonio y la familia, pero aquel se templará con 
la poligamia y la poliandria. Los hijos se criarán y educarán 
en el falansterio; allí tendrán un porvenir seguro y dejarán 
de ser una carga para los padres , de manera que estos solo 
tendrán los placeres de la paternidad. Y no hay que temer 
que el exceso de población produzca miseria , porque el ali- 
mento suculento de los armonianos , entre los cuales con el 
nombre de gastrosofía se elevará la glotonería á la altura de 
una ciencia, el desarrollo de las facultades gástricas y la obe- 
sidad general que será consiguiente, y finalmente la polian- 
dria y la poligamia tendrán por efecto , según Fourier, una 



Digitized by Google 



— 222 — 

singular disminución en la fecundidad de las mujeres, exage- 
rada hoy dia por nuestros actos frugales y monógamos. 

Hasta aquí el sistema falansteriano no hace mas que repro 
ducir los datos del comunismo. La comunidad de habitación, 
de existencia, de trabajos y de placeres, la explotación común 
de tierras y talleres industriales, y la educación común que 
constituye para Fourier las principales ventajas del falanste- 
rio, se encuentran ya en la Utopia, en la Ciudad del Sol y en 
el Código de la naturaleza. La doctrina que imputa á la socie- 
dad todos los vicios y crímenes de sus individuos, es esencial- 
mente comunista^ La rehabilitación de las pasiones la había 
profesado Morelly; la teoría del trabajo considerado como un 
atractivo se halla ya formulada en el Código de la naturaleza 
y en el Tratado de legislación de Mably; la abolición de las 
leyes represivas y la negación del mal moral son una repro- 
ducción de la impecabilidad de los anabaptistas; la simplifi- 
cación del goce es la exageración del epicurismo de los uto- 
pistas, y finalmente el régimen fanerógamo no es mas que un 
término decente para designar la comunidad de mujeres. 

Fourier, romo los sansimonianos, solo se separa del comu- 
nismo en la cuestión de reparto de productos ; reconoce los 
derechos del capital y del talento, y rechaza el principio de la 
equivalencia de los trabajos y el dogma de la igualdad abso- 
luta. En el falansterio cada uno es remunerado según la na- 
turaleza y la cualidad de su trabajo, de su talento y del capi- 
tal que haya traído á la asociación. De esta manera Fourier 
se va acercando al sistema de la propiedad individual y va ro- 
deando el escollo en que se han estrellado los sansimonianos, 
que es el despotismo. Mas al establecer la libertad ilimitada 
ó la anarquía desconoce Fourier las condiciones de la vida 
común, que los discípulos de Saint-Simon comprendieron tan 
bien cuando buscaban un móvil religioso y consagraban al 
poder supremo de un hombre el pensamiento y la voluntad 
de todos los demás. £1 falansterio con su principio de eman- 
cipación de instintos y pasiones, con sus dignatarios sin po- 
der ni fuerza coercitiva ; el falansterio , del cual deben des- 
aparecer las ideas morales de bien y de mal , de autoridad y 
de obediencia ; donde nadie observa mas ley que su capricho 
ni busca otro fin que sus goces , ciertamente que no podria 
subsistir un solo instante. Si alguna vez se hiciese un ensayo 
falansteriano , si en una reunión de dos ó tres mil individuos 



-. 



Digitized by LiOOQle 



— 223 — 

se diese libre rienda á las pasiones, pronto aparecerían la mas 
espantosa discordia , la pereza y la miseria rodeadas de un 
innumerable cortejo de vicios. 

Generalmente la utopia falansteriana ha sido juzgada con 
una indulgencia que su profunda inmoralidad no puede justi- 
ficar. Se ha concedido á Fourier el privilegio de haber pro- 
clamado la fórmula de la asociación doméstica y agrícola en 
la cual fundan sus esperanzas muchos hombres sesudos. Pero 
la asociación doméstica es una idea antigua, en teoría y en la 
práctica. Los hermanos mora vos, que conservan la propiedad 
individual, mas bien se aproximan ni régimen de la asocia- 
ción que no al comunismo. La asociación ha existido muchos 
años en Auvernia entre familias de labradores. En el si- 
glo xvni muchos escritores propusieron la fundación de aso- 
ciaciones laicas compuestas de familias que ejerciesen toda 
suerte de profesiones , según el modelq^de las congregaciones 
moravas restauradas por Zinzindorf. Tal es entre otros el pro- 
yecto presentado por Faiguet, en la Enciclopedia (1), proyec- 
to según el cual cada asociado debía tener un peculio distin- 
to y partir los productos de su trabajo con la sociedad, según 
cierta proporción. Los miembros de la asociación tendrían 
siempre la libertad de retirarse con su peculio. Un reglamen- 
to bien combinado mantendría el orden en estos estableci- 
mientos. Ni Faiguet ni los autores de proyectos análogos al 
suyo pedían la derogación de las reglas de la moral, ni la san- 
tificación de las pasiones, ni la preconización de los goces ma- 
teriales , ni tampoco la supresión de la autoridad política ni 
de las leyes represivas. Ni solicitaban de la generosidad de los 
particulares capitales cuantiosos para perderlos en costosas 
tentativas, ni aspiraban á disponer de la fortuna pública para 
propagar y realizar sus ideas; pues les bastaba la unión libre 
y espontánea de personas laboriosas que estuviesen convenci- 
das de la bondad del sistema. Los miembros de dichas aso- 
ciaciones habian de permanecer sujetos á los principios reli- 
giosos y morales, y á las ley«s civiles y políticas, y solo de 
sus propios recursos debían sacar los medios para fundar y 
sostener sus establecimientos. Tales proyectos, contenidos en 
los límites que acabamos de indicar, nada tenían de ilegítimo 
y no se hizo tentativa alguna para realizarlos ; porque el 

(1) Bncyciopedie, t. XXII, p. 245, edición de Ginebra, 1779. 
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hombre tiene una repugnancia á ta vida común que solo ei 
sentimiento religioso ó una elevación mística pueden vencer. 

Owen, Saint-Simón, Cárlos Fourier y sus primeros discípu- 
los se distinguieron por su carácter pacíGco. Hubiéranse aver- 
gonzado de pedir á la fuerza el éxito de sus doctrinas , pues 
solo aspiraban á dominar por medio déla convicción. Mas no 
por esto su influencia ha sido menos funesta ; porque han 
contribuido poderosamente á difundir una disposición á la 
crítica de las bases del órden social, á contestar su legitimi- 
dad y provocar su destrucción ; han conmovido los fundamen- 
tos de la moral , han alterado la idea del deber, e) respeto á 
la autoridad y el sentimiento de la obediencia , y finalmente 
han procurado argumentos especiosos y pretextos cómodos á 
todas las debilidades humanas, á todos los vicios y crímenes. 
Sus doctrinas han obrado sobre la sociedad como un disol- 
vente tanto mas tem^je cuanto su acción era lenta y des- 
apercibida. Había de* llegar el día en que el odio sordo y 
las esperanzas absurdas que tales doctrinas alentaban , se en- 
cendiesen al ardiente soplo del comunismo revolucionario y 
se asociasen á sus violentas tentativas de destrucción. Dispo- 
sición desgraciadamente común á casi todas las minorías de 
Francia , apelar á la fuerza para el triunfo de sus opiniones : 
así los adeptos de una doctrina pronto aparecen convertidos 
-en soldados. 

V 

CAPÍTULO XVII. 

M. CABET. — EL COMUNISMO 1CARIAN0. 

Como M. Cabet ha venido á parar al comunismo. — Parece que quiere con- 
servar la familia. — Cisma sobre este punto.— Organización social y polí- 
tica de la Icaria —Supresión de la libertad de imprenta. — Teofilantro- 
pía.— Revolución de Icaria.— Sus relaciones con la de febrero de 1848 — 
Estado transitorio entre el régimen de la propiedad y el de lacomuuidad. 

Hemos presentado al comunismo ocultándose en el fondo 
de las utopias de Fourier y de Saint-Símon , de estos siste- 
mas engañosos cuyos autores han hecho tentativas para esta- 
blecer una alianza monstruosa entre principios opuestos entre 
sí. Estaba reservado á M. Cabet el conducirle á su sencillez 
y pureza primitivas , y reanudar la cadena de las tradiciones 
de los Morelly, de los Mably y de los Babcuf. No deja de te- 
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ner interés saber por qué camino este jefe de secta ha venido 
á perderse en las aberraciones del comunismo. En los diez 
años que transcurrieron desde 1830 á 1840, M. Cabet per- 
teneció á la fracción mas exaltada del partido republicano, 
cuyo ideal ba recibido hoy dia el nombre de república roja. 
Sus violentos ataques contra el órden de cosas establecido le 
atrajeron condenas que hubieran hecho de él uno de los co- 
rifeos de la revolución de 1848, si posteriormente no hubie- 
se cometido la falta ó el mérito de ser demasiado lógico, de 
salir de las sombras en que se ocultan los ultra-demócratas y 
formular claramente las consecuencias comunistas de las cua- 
les aquellos quieren huir, si bien que en vano. 

M. Cabet dedicó los ratos de ocio que le había proporcio- 
nado su mala fortuna á escribir una historia popular de ia 
revolución francesa , obra que no es mas que un panegírico 
en cuatro grandes tomos, de los jacobig^s, de los descamisa- 
dos, de Ja montaña, y sobre lodo de los Couthon,.de los Ro- 
bespierre y de los Saint-Just, héroes no comprendidos de la 
época del terror. Esto no obstante M. Cabet no ha podido 
disimular que estos sangrientos reformadores jamás habían 
explicado claramente cuál era su fin. Conocía el vacio de los 
lugares comunes clásicos que los hombres del 93 repetían con 
tanta pompa, y al paso que admiraba sus declamaciones, ne 
podía ocultársele que eran simplemente la expresión de pa- 
siones ardientes y de sentimientos vagos, sin que llegasen á 
formular ninguna teoría social. En efecto, M. Cabet tiene un 
talento exacto y severo, y si como escritor no tiene una forma 
brillante, si no posee el arte ¿le amontonar palabras, con cu- 
yo auxilio se ocultan á los deslumhrados ojos del lector los 
equívocos mas groseros y los mas monstruosos sofismas, por lo 
menos no se hace ilusiones y dá á cada cosa su propio nombre. 

Dedicóse M. Cabet á investigar el plan de organización so- 
cial para cuya realización habían sacrificado tantas víctimas 
los revolucionarios de la montaña; esforzóse en encontrar 
aquella panacea cuyo secreto se habia llevado consigo el mis- 
terioso Robespierre, y deducir las consecuencias de los prin- 
cipios ocultos en la nebulosa fraseología del pontífice del Sér 
supremo. En tal disposición se encontraba cuando leyó la 
Utopia de Tomás Moro (1). Esta lectura fué para él un rayo 

(1) Viaje á Icaria, p. 547. 
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de luz, en ella vió la solución del problema que fatigaba su 
inteligencia, y el término final de las tendencias de los héroes 
cuya historia habia trazado. Desde aquel instante M. Cabet 
fué comunista y tuvo el valor suficiente para declararlo. 

Congratulémonos de su franqueza que otros se han abste- 
nido de imitar. Con su conversión al comunismo, M. Cabet 
ha probado nuevamente , cuan estrecho lazo hay, para quien 
sepa raciocinar, entre esta doctrina social y los principios de 
la república ultra-democrática. Mientras que otros escrito- 
res mas brillantes y mejores táctieos andaban por el mismo 
camino sin confesar cuál era su verdadero fin , M. Cabet se- 
ñaló el escollo oculto hácia el cual estos peligrosos declama- 
dores dirigían la sociedad, y de esta manera facilitó el traba- 
jo de los hombres que se esforzaban en preservarla del nau- 
fragio. 

Al igual de Moro&su modelo, y de la mayor parte de los 
utopistas que han segnido sus huellas, M. Cabet adoptó en 
su obra la forma de novela, porque le pareció que era la me- 
jor para popularizar sus ideas y para conquistar las simpatías 
de las mujeres , las cuales , según dice , serían unos apóstoles 
muy persuasivos , si su alma generosa estuviera convencida 
de íos verdaderos intereses de la humanidad. En la obra de 
M. Cabet, lo mismo que en la del canciller de Inglaterra, se 
trata de un viaje por un país imaginario en el cual el comu- 
nismo brilla con todo su esplendor; pero así como el viajero 
de Moro es un marino filósofo encanecido entre las tempesta- 
des, el de M. Cabet es un lord inglés jóven, buen mozo y 
enamorado ; cualidades propias para granjearle la benevolen- 
cia de las lectoras. El moderno apóstol del comunismo creyó 
que debía mezclar lo severo con lo agradable, lo<¡ratie con lo li- 
gero. No cumple á nuestro propósito ocuparnos en los episo- 
dios novelescos del Viaje á Icaria, ni juzgar el mérito litera- 
rio de esta obra ; tan solo nos llamarán la atención las ideas 
sérias que contiene. 

La primera parte está destinada á hacer una descripción 
minuciosa de la sociedad ¡canana. «Narramos, dice M. Ca- 
bet en su prólogo, describimos y presentamos á una gran na- 
ción organizada en comunidad , la mostramos obrando en di- 
versas situaciones, conducimos á nuestros lectores á sus ciu- 
dades, á sus campiñas, á sus aldeas y cortijos, los traslada- 
mos á sus carreteras, caminos de hierro, canales y rios, ásus 
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diligencias y ómnibus, á sus latieres, á sus escuelas, á sus 
fondas, á sus museos y monumentos públicos, á sus teatros, 
juegos» fiestas y diversiones, á sus reuniones políticas; expo- 
nemos la organización del alimento , del vestido , de la habi- 
tación , del ajuar, del matrimonio, de la familia, de la edu- 
cación , de la medicina , del trabajo , de la industria , de la 
agricultura, de las bellas artes y de las colonias; hablamos de 
la abundancia y la riqueza , de la elegancia y magnificencia, 
del orden y la unión, de la concordia y fraternidad, de la 
virtud y la dicha que son el resultado infalible del comu- 
nismo » 

No seguiremos á M. Cabet á los vagones, ómnibus y coci- 
nas, puesto que es muy fácil dar rienda suelta á la imagina- 
ción para describir todas las maravillas de una sociedad ideal; 
esta es ya táctica antigua , usada por los innovadores que en 
todos tiempos han hecho esfuerzos para granjearse las simpa- 
tías del vulgo por medio de la seductora perspectiva de Una 
felicidad material sin límites. Por lo menos M. Cabet ha sa- 
bido detenerse , en la pintura del cuadro de la dicha de los 
icarianos, dentro los límites de lo confortable y de la gastro- 
nomía ; y se ha apartado del ejemplo de aquellos visionarios 
que creyeron que á las delicias del paraíso terrenal debían 
añadir las del de Mahoma. Esta circunspección , roas moral 
que lógica, no está destituida de cierta habilidad; existen sen- 
timientos que no se pueden desconocer impunemente. Pué- 
dese muy bien á fuerza de sofismas falsear aquel instinto de 
equidad natural que hace que el hombre mas rudo respete 
en los demás el derecho de propiedad ; pero felizmente tan 
solo hay un corto número de seres corrompidos que no se 
han rebelado al ver violadas las leyes del pudor. 

La organización de la comunidad icariana está calcada fiel- 
mente sobre la de la Utopia , la del Manifiesto de los iguales y 
la del Código de la naturaleza. M. Cabet dice, que el comu- 
nismo, al igual de la monarquía y de la república, es suscep- 
tible de una multitud de organizaciones distintas, que se pue- 
de organizar con ciudades ó sin ellas, etc.. No pretende ha- 
ber encontrado el sistema mas perfecto ; pues cuando el co - 
munismo se haya aplicado en grande escala las generaciones 
futuras sabrán modificarlo y perfeccionarlo (1). M. Cabet 

(!) Prólogo, pág. h. 
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prefiere, confio Moro, Campanilla y Morelly, el comunismo 
con ciudades. 

Al rededor de la espléndida Icaria, capital del país y nota- 
ble por sus calles con ferro-carriles, por sus aceras cubiertas, 
por sus tunéis , sus fuentes, etc., se agrupan cien ciudades 
provinciales, cada una de las cuales está rodeada por diez ciu- 
dades comunales, situadas en el centro de territorios iguales. 
Estas ciudades están construidas según un mismo piano; y 
por su limpieza , comodidad y elegancia , realizan los sueños 
del arquitecto mas exigente. Adornan y fecundizan las campi- 
ñas establecimientos agrícolas, que en su clase no son me- 
nos perfectos que aquellas. En estas magníficas moradas los 
icarianos viven en comunidad de bienes y trabajos, de dere- 
chos y deberes , de cargas y beneficios, t No conocen ni la 
propiedad, ni la moneda, ni las compras, ni las ventas; son 
iguales en todo, excepto cuando bay una imposibilidad absolu- 
ta. Todos trabajan igualmente para la república ó comuni- 
dad , y esta recoge y distribuye por ¡guales partes entre los 
ciudadanos los productos de la tierra y de la industria. La 
comunidad mantiene, viste, aloja é instruye á los ciudadanos, 
y Jes dá primero lo necesario , luego lo útil , y después , si es 
posible, lo agradable.» (Pág. 99.) 

Se puede observar como M. Cabet no hace mas que des- 
envolver la máxima fundamental de Morelly : < Todo ciuda- 
dano es hombre público , mantenido y sostenido á costa del 
público.» 

La república ó la comunidad determina cada año los obje- 
tos que deben producirse ó fabricarse para acudir á la manu- 
tención, vestido, habitación y ajuar del pueblo, y la misma, 
solamente ella, es la que lo manda fabricar por sus operarios 
y en sus mismos establecimientos ; todas las industrias y to- 
das las manufacturas son nacionales y también lo son los ar- 
tesanos que las produeen ; los talleres se construyen por ór- 
den de la comunidad , y para levantarlos se escogen siempre 
las posiciones mas ventajosas y los planos mas perfectos ; se 
organizan fábricas inmensas juntando siempre los diversos ra* 
mos de industria , caso que su reunión produzca ventajas , y 
nunca se retrocede ante gastos indispensables para obtener 
útiles resultados; la comunidad escoge los procedimientos y 
entre ellos busca los mejores, y siempre se apresura á publi- 
car todos los descubrimientos, invenciones y adelantos; tim- 
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bietí cuida de la instrucción de sus numerosos operarios, pro- 
veyéndoles de instrumentos y dándoles las materias primeras; 
les distribuye el trabajo repartiéndoselo del modo mas pro- 
ductivo y pagándoselo en especie en lugar de hacerlo con di- 
nero; por último, la comunidad recibe los objetos elabora- 
dos , y los deposita en vastísimos almacenes para repartirlos 
mas tarde entre todos sus trabajadores , ó mejor entre sus 
bijos. 

«Y esta república que quiere y dispone de tal manera, es 
la junta industrial, la representación nacional, el pueblo mis- 
mo.» (Pág. 100.) 

Para que el gobierno pueda cumplir esta obligación tan 
enorme, todos los años se forman estadísticas cantonales, pro- 
vinciales y nacionales, al igual de lo que se practica en la isla 
de Utopia. Hacen el comercio empleados públicos, los cuales 
recogen y reparten todos los productos de la agricultura y dr. 
la industria. £1 trabajo en Icaria no es repugnante; las má- 
quinas multiplicadas prodigiosamente eximen al hombre de 
todo esfuerzo penoso, y los mecanismos ingeniosos hacen que 
se puedan suprimir todos los olicios poco limpios y saluda- 
bles En los talleres hay un órden y una disciplina sin igual; 
los dirigen jefes electivos, y se rigen por reglamentos estables. 
De estos reglamentos los que son comunes á todos los oficios, 
son discutidos por la Asamblea nacional y tienen fuerza de 
ley, al paso que los demás los votan los operarios de cada ofi- 
cio. En esta colmena humana no se conoce la indolencia. 
¿Cómo podrían encontrarse perezosos siendo el trabajo tan 
«grato á los icarianos y siendo entre ellos la sociedad y la 
pereza tan infamantes como el robo en otras partes? » (Pá- 
gina 102.) 

Todos los oficios se aprecian del mismo modo; cada uno 
escoge el suyo según su gusto, y si hay concurrencia se hacen 
oposiciones. A los que se distinguen por su actividad , por su 
talento, y por su genio, no se les dá una remuneración mate- 
rial mayor que á los demás. (ídem.) ¿Pues qué, todas esas 
cualidades no son un don de la naturaleza? ¿Seria justo cas- 
tigar, en cierta manera , á los menos favorecidos por la suer- 
te? ¿Acaso la razón y la sociedad no están obligadas á borrar 
la désigualdad de la ciega fortuna? ¿No está bastantemente 
recompensado el hombre que por su genio es mas útil , con 
la satisfacción que experimenta? No obstante el icariano 
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que llevado por su patriotismo va mas allá de lo que le exige 
el deber, alcanza una estimación particular, distinciones pú- 
blicas y aun honores nacionales. Por otra parte una educa- 
ción común y bien dirigida inspira á todos el deseo de ser 
mas y mas útiles á la república. Se ve pues que M. Cabet 
considera el amor á la patria y la emulación como móviles 
capaces para excitar la actividad productiva; y niega, como 
todog los comunistas, la necesidad del interés individual. En 
este órden de ideas el atractivo del trabajo debe bastar para 
decidir á cada uno á dedicarse á él , y por lo tanto es inútil 
y contradictorio hacerlo obligatorio. Esto no obstante, M. Ca- 
bet sienta que una vez esté completamente establecida la co- 
munidad, el trabajo será obligatorio para todos. Verdad es 
que toca muy ligeramente esta idea , y que la indica con una 
sola palabra ; pero esta es la última palabra del sistema co- 
munista, en cuyo fondo siempre se encuentra la violencia y 
el despotismo. Después de haber pintado los mas brillantes 
cuadros de la dicha que está vinculada en este maravilloso 
régimen, entona himnos á la libertad, á la fraternidad y á la 
igualdad; pero todos los apóstoles del comunismo acaban 
condenando á poblaciones en masa á los trabajos forzados. 

Ya se ve, pues, que el sistema económico de M. Cabet re- 
produce fielmente los datos de sus predecesores, y que única- 
mente cambia y pone en armonía las palabras con los progre- 
sos de la tecnología y de la economía social de ahora. Presen- 
ta también una analogía no menos cabal con la demasiada- 
mente célebre organización del trabajo de M. Luis Blanc, y 
esta relación es aun mas manifiesta por la igualdad de las pa- 
labras. En ambos sistemas se trata de talleres nacionales en 
comandita y reglamentados por la nación ; en ambos se en- 
cuentra también ta igualdad de recompensas y el amor á la 
causa pública sustituidos al interés personal como móvil de la 
actividad industrie!. Esta analogía debe hacernos presentir á 
donde tiende la institución de talleres nacionales tan preconi- 
zada por el autor de la Historia de los diez años: institución 
que será apreciada mas completamente en el capítulo si- 
guiente. 

Si bien es verdad que M. Cabet declaró una guerra a 
muerte á la propiedad , no llegó á fulminar anatema alguno 
contra la familia; le aterrorizó la lógica inexorable de Platón 
y de Campanilla y prefirió la inconsecuencia de los autores de 
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la Utopia y del Código de la naturaleza, y por consiguiente en 
Icaria está admitido y respetado el matrimonio , y e! celibato 
es deshonroso como lo era también en Lacedemonía. Como 
allí no day dote ni sucesiones, y como á los jóvenes se (es dá 
libertad de elección, lo único que se tiene en cuenta para el 
matrimonio son las conveniencias personales. Los icarianos 
gozan de ana felicidad conyugal sin mancilla, y es tal la pu- 
reza de costumbres en Icaria que no se encuentra un solo 
ejemplo de adulterio , de concubinato ni aun de debilidad. 
¡Oh maravilloso poder del comunismo, al cual le es dado ex- 
tinguir en el corazón humano la pasión mas caprichosa, ar- 
diente é indomable! 

Pero los principios no pueden mutilarse de esta suerte; en 
vano se hacen esfuerzos para romper la cadena de las conse- 
cuencias, pues siempre se encuentran talentos rígidos y razo- 
nadores inflexibles para reanudarla. Desde el origen de la 
secta rcariana, apareció un cisma en su mismo seno. Hirié- 
ronse cargos á M. Cabet por haber tenido cobardes conside- 
raciones con Jas preocupaciones castas de una civilización 
atrasada y se prodamó la comunidad de mujeres, la abolición 
del matrimonio y de la familia, como consecuencias rigurosa- 
mente lógicas del principio icariano. El Humanitario , perió- 
dico de la fracción disidente, sostuvo abiertamente aquellas 
ideas y defendió la opinión de que un comunista perfecto de- 
bía viajar y cambiar con frecuencia de mujer, á fin de produ- 
cir una mezcla completa de las razas humanas y con el objeto 
de evitar las afecciones individuales y la formación de la fa- 
milia, la cual conduce á la detestable propiedad. Esta doctri- 
na era la de los anabaptistas, los cuales, desnaturalizando el 
pensamiento de san Pablo, sostenían que se debe tener mu- 
jeres como si no se tuvieran. En un principio M. Cabet se li- 
mitó á contestar al Humanitario diciendo que sus ideas po- 
drían ser verdaderas, pero que por lo menos en aquella oca- 
sión las calificaba de insensatas. Requerido para que se ex- 
plicara mas categóricamente , dió una contestación llena de 
acritud , en la cual apenas trató mas que de la cuestión de 
oportunidad. «Pues qué, dijo, ¿acaso el comunismo no podría 
existir en un principio y durante un mayor ó menor número 
de años con el matrimonio y la familia, reservándose su abo- 
lición para cuando se quisiera ó para cuando se hiciese sentir 
imperiosamente su necesidad? ¿No se encuentran bastantes 
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dificultades para hacer admitir el comunismo? ¿Por ventura 
no es la revolución que nos ocupa la mas gigantesca de las 
revoluciones intelectuales? ¿La abolición de la familia facili* 
taré acaso la adopción del comunismo? ¿No es esta la idea 
que mas atemoriza á los adversarios del comunismo , la que 
presenta mayor apariencia de licencia y de inmoralidad ( tan 
solo apariencia ! ) (1) y contra la cual se levanta el respetable 
y temible grito de los defensores de la moral y del pudor? 
¿Esta idea no acabó con los sansimonianos? ¿Acaso no es la 
idea mas explotada por los enemigos del comunismo para in- 
famarle y embarazar su marcha?! Por último M. Cabet ma- 
nifestó el temor de que la proclamación de una doctrina tan 
radical, diese armas contra el comunismo á k policía y á los 
tribunales. Por mucha confianza que tengamos en la sincera 
afección que este autor profesa á los principios del matrimo- 
nio y de la familia, creemos que hay en su favor mejores ar- 
gumentos que los de la oportunidad de los ataques á aquellos 
principios y el temor de la policía. 

Pero bastante nos hemos ocupado en estas disensiones por 
las cuales so revelan de nuevo todas las odiosas consecuencias 
que nacen del principio de la comunidad. Vengamos á la 
constitución política que corona el edificio de la organización 
económica y social de Icaria. 

Esta constitución ofrece cierto interés, puesto que viene á 
realizar ef ideal de los demócratas mas ardientes. Es una com- 
binación de la que los legisladores del 93 querían dar á la 
Francia, y de las instituciones municipales de la América del 
Norte. 

Tiene el poder legislativo para todo lo de interés general 
una asamblea nacional única, compuesta de dos mil miembros 
elegidos por el voto universal. Esta asamblea está dividida 
en quince juntas y estas subdivididas en un gran número de 
comisiones especiales. No hay senado, ni cuerpo conservador 
de la constitución , y en cada provincia hay una asamblea 
provincial que delibera sobre los intereses especiales de la 
misma. Por último en cada comunidad todos los ciudadanos 
se reúnen en unas asambleas primarias para tratar de las 
cuestiones de interés local y de las que remite la asamblea 
nacional para que sean examinadas por el pueblo. 

(I! Contutacion al Humanitario, 1841, p 0 
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Por centenares se cuentan las leyes que emanan cada año 
de la Asamblea nacional , pero nadie se admirará de ello 
cuando atienda á que esta augusta reunión decide no solo de 
las grandes cuestiones políticas, sino también de los mas te- 
nues pormenores de la vida privada ; como, por ejemplo, det 
ajuar, de la habitación, vestidos y gastos menudos de la co- 
cina oficial. 

El poder ejecutivo está confiado á un consejo ejecutivo na- 
cional compuesto de quince ministros y un presidente , puesto 
que la república icariana no tiene presidente. Esos ministros 
ó ejecutores nacionales son nombrados por el pueblo de en* 
Iré una triple lista de candidatos que le presenta la Asamblea 
nacional. Hay también autoridades que tienen el poder eje- 
cutivo en las provincias y en las comunidades. 

Los funcionarios públicos son nombrados, unos por la Asam- 
blea nacional , y otros lo son por el poder ejecutivo general. 
Los directores de los talleres, los recaudadores y los reparti- 
dores de los productos ^agrícolas é industriales son elegidos 
directamente por el pueblo y estos cargos duran un año, pa- 
sado el cual deben dar cuenta de su administración. Por lo 
demás los empleados desde el mas alto al mas ínfimo no tie- 
nen ni guardias, ni paga, ni tratamiento, y sucede á menudo 
que si lo son trabajadores ni aun se les dispensa de su traba- 
jo de taller; así , durante el viaje de lord Carisdal , el Cristó- 
bal Colon de este Nuevo Mundo , un simple albañil era el 
presidente del consejo de ministros de la república. Ya no 
puede ir mas allá la adulación á las clases dedicadas á traba- 
jos mecánicos. No se crea por esto que el ejercicio del poder 
en Icaria sea una cosa muy apetecible, puesto que si bien los 
ciudadanos deben obedecer sin resistencia á los empleados, 
pueden á su vez citarlos ante el tribunal del pueblo. 

Tal vez se pregunte ¿cómo pueden mantener el orden es- 
tos magistrados revestidos de una autoridad tan irrisoria? La? 
contestación es sencilla : jamás habrá desórdenes , porque por 
un venturoso privilegio en el imperio del comunismo no hay 
partidos políticos, ni revueltas civiles, ni alborotos popula- 
res, ni conspiraciones; no hay rivalidades, ni envidias ni 
odios, ni deseos inmoderados, homicidios, robos ni violen- 
cias; de modo que en Icaria no se conocen jueces ni abo- 
gados: ¿para qué servirían si no hay crímenes que repri- 
mir, ni procesos que juzgar? Apenas hay necesidad de recur- 
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rir á hombres buenos para que decidan sobre ligeras dife- 
rencias. 

En vano se esfuerza M. Cabet en querer establecer una 
alianza contradictoria entre el comunismo y los principios de 
una libertad política sin límites ; no tardan en reaparecer el 
despotismo y la violencia en sus formas mas odiosas y refina- 
das. El legislador de Icaria se propone nada menos que enca- 
denar la inteligencia. 

Se suprime la libertad de imprenta. En Icaria hay única- 
mente un diario nacional, uno provincial y uno comunal. Es- 
tos periódicos no contienen mas que los procesos verbales, las 
deliberaciones de las asambleas legislativas, las noticias ofi- 
ciales y los cuadros estadísticos. Les éstá prohibido todo gé- 
nero de discusión , y su redacción está confiada á empleados 
públicos elegidos por el pueblo ó por sus representantes. 

«Ciertamente, dice un neófito icariano, la libertad de im- 
prenta es necesaria en los gobiernos aristocráticos y en las 
monarquías, es un remedio para los abusos intolerables; pero 
¡qué libertad tan falaz y qué remedio tan horrible es el de los 
periódicos de ciertos países! > En lugar de la libertad de im- 
prenta hay el derecho de presentar proposiciones á las asam- 
bleas populares. La censura reina con autoridad suprema en 
la mejor de las repúblicas; nadie puede imprimir obra algu- 
na sin estar autorizado por una ley especial. Mas aun; en 
Icaria hay sabios nacionales, y escritores, poetas y artistas na- 
cionales que trabajan en unos inmensos talleres artísticos y 
literarios que también son nacionales. A ellos encarga la re- 
pública las producciones que juzga útiles; y allí se hacen 
obras maestras de órden superior. No hay mas historia que la 
oficial , escrita por historiadores nacionales. A. los personajes 
históricos los juzga un tribunal que falla sin apelación sobre 
si se les debe dar gloria ó infamia. 

En Icaria se forma una lengua que está destinada á ser uni- 
versal y á ella se traducen todas las obras antiguas que se 
creen útiles; las demás lenguas se suprimen. Todos los gran- 
des comunistas vienen á encontrarse: M. Cabet sigue las hue- 
llas de Mathías cuando condena á ser quemadas las biblio- 
tecas de Munster, y las de Morelly cuando proscribe todos 
los libros hostiles al comunismo. 

Los actuales discípulos de aquellos grandes maestros aun 
han ¡do mas allá. ¿No hemos oido á los modernos vándalos 
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brindar , en un banquete fraternal , por la destrucción de los 
museos por ser demasiado aristocráticos? ¿No se ha visto aca- 
so, ¡ oh triste espectáculo ! entregar á las llamas, con ciego 
furor, las obras maestras del arte que eran la honra de la 
pintura francesa? «Perezcan si es necesario todas las artes, 
gritaba el autor del Manifiesto de los iguales, con tal que nos 
quede la igualdad real ! » ¡ Ah ! si en el porvenir esos insen- 
satos pretenden realizar aquellas espantosas palabras, que nos 
dejen por lo menos los monumentos artísticos que nos han 
legado las generaciones pasadas. 

No se contenta M. Gabet con volver á formar las lenguas, 
las artes, las ciencias y la literatura, sino que también re- 
nueva la religión. Icaro, legislador de Icaria, reunió un con- 
cilio que compuso nuevos dogmas, los cuales se reasumen en 
una aterradora negación de Dios , de la revelación y de la 
divinidad de Jesucristo , al cual por otra parte se le conside- 
ra como el primero que proclamó los principios de igualdad, 
fraternidad y comunismo. ¿Cuál es la razón del malestar mo- 
ral y físico? Su catecismo lo ignora. ¿Hay un cielo para los 
justos? ¿Se facilita á los que creen en él? ¿Hay infierno? Co- 
mo en Icaria no hay tiranos, criminales, ni malvados, no se 
cree en la existencia de un infierno que seria completamente 
inútil. No obstante hay templos y sacerdotes, que tienen á su 
cargo predicar la moral, y son consejeros, guias y amigos que 
consuelan á los hombres. Son casados. Para las mujeres hay 
sacerdotisas. Los templos son buenos y cómodos, pero sin 
emblemas; y se reúnen en ellos los icarianos para oir las ins- 
trucciones morales y filosóficas , para adorar en común al 
misterioso autor de lo criado. El culto es sencillísimo, no 
permite ninguna práctica ni ceremonia que huela á supersti- 
ción ó dé cualquier género de poder á los sacerdotes; todo lo 
cual no es mas que una reproducción del culto de la razón 
y de la leofilantropía , y aun inferior, si cabe, á estos mo- 
delos. 

En Icaria se toleran todas las religiones; la república dá 
templos á todas las sectas que reúnan cierto número de afi- 
liados. M. Cabet, lo mismo que Morelly, quiere que los ni- 
ños no oigan hablar de religión hasta la edad de 16 ó 17 años; 
la ley prohibe á sus mismos padres hablarles de la divinidad. 
Solo cuando tienen formada la razón, un profesor de filosofía, 
no un sacerdote, les explica todas las sectas religiosas, para 
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que al escoger una lo hagan con conocimiento de causa. A 
esto se llama respetar la libertad de conciencia. 

Tales son las instituciones sociales , políticas y religiosas de 
Icaria ; antes de poseerlas había estado oprimida durante mu- 
cho tiempo por el horrible sistema de la propiedad. ¿Por qué 
transición ha pasado de la propiedad al comunismo? M Ca- 
bet nos lo dice, y la parte de su |¡bro en que pinta el cuadro de 
esta transformación es sin disputa la mas original y curiosa. 

M. Cabet ha manifestado á menudo en su obra y en otras 
partes que el comunismo no puede ni debe establecerse por 
¡a violencia y que su admisión no puede nacer sino de una 
propaganda pacífica y de convicciones formadas libremente. 
Sin embargo la revolución á la cual se debe el establecimien- 
to del comunismo en Icaria es una revolución violenta; de 
modo que se ve uno obligado á dudar de la sinceridad de 
aquellas pacificas protestas. 

Antes de trazar la historia de la revolución ¡canana, el au- 
tor pone de manifiesto los vicios de la antigua organización 
social. Inútil es decir que hay fuertes críticas contra la ac- 
tual civilización : costumbre que los comunistas modernos se 
van transmitiendo desde Moro como una herencia monótona. 
Se señala como causa de los males que afligen á la humani- 
dad , la propiedad , la moneda y la desigualdad de fortunas. 
De esta caja de Pandora salen la miseria , el embrutecimien- 
to de las masas , las clases proletarias que son peores aun 
que la esclavitud , la concurrencia , el desorden industrial , la 
influencia devoradora de las máquinas, las injusticias, frau- 
des, usuras, violencias, raterías, robos, homicidios, parri- 
cidios, disensiones y odios, no menos que los procesos, el 
concubinato , el adulterio , la prostitución , etc 

Nada le falta á esta horrorosa lista formada con toda la 
acrimonia que es propia de los modernos apóstoles de la fra- 
ternidad. 

Viene á continuación la crítica de la antigua organización 
política ó lo que es lo mismo de la monarquía representativa, 
y ofrecen vasto campo á las declamaciones del autor , la co- 
rona, la aristocracia, los presupuestos, la corrupción, las 
costumbres parlamentarias, la milicia nacional, los curas y 
los jesuítas. Por último, en el año 1782 estalla la revolución 
en Icaria, y después de un combate sangriento en las calles y 
barricadas, queda destronada la reina Cloramida; y su pér- 
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(ido ministro Lindox, juntamente con sus cómplices, son en- 
tregados según costumbre á la justicia nacional. Se nombra 
dictador á Icaro, jefe que era del partido democrático y de la 
insurrección 

Este grande hombre , al cual debe Icaria el beneficio del 
comunismo, era hijo de un carretero , y él mismo ejerció esta 
profesión durante largo tiempo. Siguió después la carrera 
eclesiástica , la dejó luego para lanzarse á la política , pero 
fué condenado por los tribunales aristocráticos por haber di- 
cho que Jesucristo fué el revolucionario mas atrevido y el ma- 
yor propagandista, Un exámen detenido sobre todos los pla- 
nes de organización social y las meditaciones profundas sobre 
la doctrina de Jesucristo le hicieron reconocer la excelencia 
del comunismo, para el cual conquistó numerosos discípulos 
á pesar de las persecuciones que sufrían. Tal es el fundador 
del comunismo en Icaria. M. Cabet al señalar los anteceden- 
tes de este personaje es fiel al sistema que tiene de adular á 
las clases trabajadoras. Para él es condición del talento polí- 
tico, ejercer algún oficio. Hace poco nos dijo que un albañil 
era presidente de su república, ahora un carretero es su le- 
gislador. 

A poco de estar Icaro revestido del poder se asocia un con- 
sejo de dictadura y empieza á publicar oficios y mas oficios, 
decretos y mas decretos , y j cosa rara ! no parece sino que 
estos decretos eran el modelo de los que ha dado el gobierno 
provisional de la república francesa con tan espantosa rapi- 
dez. Es tal la semejanza que, si no supiéramos que la obra de 
M. Cabet estaba publicada muchos años ha, creeríamos que 
la historia de la revolución ¡cariana no era sino una parodia 
de los primeros meses de la de 1848. Júzguese de si es cierto 
lo que acabamos de decir. 

Terminada la revolución , Icaro nombra ministros y comi- 
sarios para mandar en las provincias. 

Organiza gran número de comisiones especiales, en las 
cuales se emplea á los numerosos ciudadanos que se apresu- 
ran como siempre á ofrecer sus servicios. 

Publica una órden en virtud de la cual todos los ciudada- 
nos quedan agregados á la milicia popular, y se les entregan 
armas. 

A los que no tienen trabajo se les dá paga y se les arma y 
viste. 



Digitized by LiOOQle 



— 238 — 

Con un solo decreto se quita de una vez el destino á lodos 
los empleados del partido vencido. Circular dirigida á la aris- 
tocracia y á la clase inedia exhortándolas á la resignación. El 
pueblo magnánimo pudiendo aplicarles la pena del Talion los 
perdona. Toda resistencia seria inútil; el pueblo quiere mar- 
char á toda costa hácia el progreso sin embarazo ni estorbo. 

El dictador convoca una asamblea nacional compuesta de 
dos mil miembros elegidos por el sufragio universal y con 
sueldo. Dirige al pueblo una proclama para hacerle compren- 
der cuáles son los deberes electorales ; y en este punto toda 
la ventaja está de parte de Icaro , puesto que profesa por la 
libertad de las elecciones un respeto que deberían imitar 
nuestros dictadores modernos. 

Desde el segundo dia crea una comisión compuesta de cin- 
co escritores escogidos de entre los mas populares y aprecia- 
bles para que redacten un diario oficial que deberá distri- 
buirse gratis y con profusión : este diario será el Boletín de la 
república. 

El dictador pasa una gran revista al ejército y á la milicia 
popular, los cuales, contando los de la capital y de las pro- 
vincias , presentan un efectivo de doscientos mil soldados y 
dos millones de ciudadanos que visten el uniforme democrá- 
tico (1). 

Por último el dictador presenta á la comisión encargada de 
formar la Constitución y al pueblo el proyecto de una repú- 
blica democrática destinada á servir como de transición al co- 
munismo, no debiendo establecerse este régimen hasta des- 
pués de pasados cincuenta años. 

Véase en qué consiste la república democrática de M. Cabet. 

Se respetarán las fortunas actuales por muy desiguales que 
sean; pero para las adquisiciones que se hagan en lo futuro 
el sistema de desigualdad decreciente y de la igualdad progre- 
siva servirá para pasar del antiguo sistema de desigualdad ili- 
mitada al de igualdad perfecta y de comunismo ; así pues to- 
das las leyes tenderán á disminuir lo supérfluo, á mejorar la 
condición de los pobres y á establecer progresivamente la 
igualdad en todo. El presupuesto podrá no ser disminuido 
(donosa expresión), pero el repartimiento y su inversión se- 
rán diferentes. La pobreza, los objetos de primera necesidad 

.» 

(t) Revista y distribución de banderas del 20 de abril de 1848. 
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y el trabajo quedarán libres de toda especie de contribución, 
y á la riqueza y al lujo se les impondrá la contribución pro- 
gresiva. Todos los años se destinarán por lo menos cinco mi- 
llones para dar trabajo á los jornaleros y habitación á los po- 
bres. Las propiedades nacionales se transformarán en ciuda- 
des, en aldeas ó casas de campo , y se darán á los pobres. Se 
destinarán anualmente eien millones para la educación é ins- 
trucción de las generaciones nuevas. 

Al mismo tiempo que seca las fuentes de las rentas nacio- 
nales , el grande Icaro prodiga los millones con aquella lige- 
reza que es propia de los dictadores provisionales. Sin duda 
alguna que el imponer á los ministros y á los opulentos pre- 
varicadores del régimen caído una multa de mil millones para 
indemnizar al pueblo , ha sido para hacer frente á aquellas li- 
beralidades. — Hé aquí los famosos mil millones sobre los 
ricos. 

Para socorrer á los pobres se tasan los precios de los víve- 
res, vestidos y habitaciones, se aumentan los jornales al pro- 
pio tiempo que se asegura el trabajo y se hacen distribucio- 
nes públicas de víveres y de dinero. Una contribución á favor 
de los pobres, empréstitos y abundantes emisiones de papel 
moneda ponen á disposición de la república un gran capital 
que alcanza á cubrir todos los gastos. 

Queda abolida la pena de muerte, y los presidarios , los la- 
drones y los presos , víctimas desgraciadas de la aristocracia 
y de los ricos, son puestos en libertad y admitidos m el ejér- 
cito ó en los talleres de la república 

Demasiado tiempo nos hemos detenido en estas deplorables 
divagaciones. Hemos dicho lo bastante para que se pueda 
apreciar la sinceridad de las protestas pacíficas del pontífice 
del comunismo y el valor de los medios que propone para 
realizar en una gran nación sus detestables doctrinas. Las 
vias inocentes y benignas por donde pretende establecer la fe 
licidad común son el papel moneda á su máximum , emprés- 
titos forzosos, gabelas excesivas, rescates, y, en una palabra, 
el despojo en todas sus formas y la dilapidación en sus mayo- 
res excesos. 

En este cuadro de la república democrática , tal como la 
entiende M. Cabet, ¿no vemos representada aquella repúbli- 
ca democrática y social que no ha mucho tiempo ensangren- 
taba las calles de París y á cuya realización se dirigen todavía 



Digitized by 



— 240 — 

las pasiones trastornadoras? Téngase bien entendido que ei 
autor del Viaje á icaria ha trazado el programa fiel y com- 
pleto de aquella república y la ha presentado con su verda- 
dero carácter, y si algún día pudiese triunfar no seria mas 
que la preparación para el comunismo. 

Hasta aquí M. Cabet so ha limitado á describir y narrar, 
y si se ha dirigido á la imaginación ha sido porque no ignora 
que ella es el medio de interesar á la mayor parte de los hom- 
bres. Pero M. Cabet desea también convencer con razones á 
los que no se dejarían seducir por la brillantez de sus cua- 
dros. Las últimas partes de su libro están destinadas á refu- 
tar las objeciones y á probar la excelencia del comunismo 
apelando al raciocinio, á la autoridad de los ejemplos, á la 
filosofía y á la historia. 

La cuestión se ventila entre el filósofo icariano Diñaros , y 
el inquisidor español D. Antonio. Los discursos que el autor 
pone en boca de ambos atletas no están faltos de cierto rné- 
rito por su órden y claridad, que son cualidades raras entre 
los socialistas modernos. También hemos de decir, para hacer- 
le justicia, que expone con bastante franqueza los argumen- 
tos teóricos que se han aducido contra el comunismo. Entre 
ellos hay dos contra los cuales vienen á estrellarso todos los 
esfuerzos de Diñaros , y son : la incompatibilidad del comu- 
nismo con la libertad y la necesidad del interés personal co- 
mo móvil de la actividad industrial. El defensor de la organi- 
zación ic^riana se ve obligado á convenir en que «el comu- 
»nismo impone necesariamente mortificaciones y trabas, por- 
»que su objeto principal es producir la riqueza y la dicha, y á 
» fin de que pueda evitar las pérdidas y economizar y multi- 
plicar la producción de las industrias agrícolas é industria- 
» les , es absolutamente necesario que la sociedad concentre, 

* disponga y dirija todas las cosas, es preciso que someta todas 
» las voluntades y todas las acciones á sus reglas , á su órden y 

* disciplina. > (Página 403.) ¿Qué mas se puede añadir á esta 
confesión? Escuchemos todavía la voz del sabio : «¿Son el al- 
ma de ja producción , dice , la necesidad de enriquecerse , e! 
deseo de hacer fortuna , la esperanza de adquirirla , la concur- 
rencia, la emulación y aun ka ambición? De ninguna manera; 
porque todo se produce sin ellas en Icaria.» Ved ahí un argu- 
mento concluyente por cierto. A la misma objeción respondía 
también Moro diciendo : «; Si hubieseis estado en Utopia t> 
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Ganado este terreno, Diñaros pasa á hacer el elogio de la 



igualdad y de la democracia, y se esfuerza en confundirlas 
con el comunismo. Traza la historia general de las naciones, 
señala los progresos de la industria y de la producción como 
favorables al desarrollo de lgs instituciones democráticas, y 
acaba por presentar al comunismo como, término de la mar- 
cha progresiva de la humanidad ; pero se olvida de hacer no- 
tar que los progresos á que* se refiere se han realizado bajo 
el régimen de la propiedad y que han sido tanto mas rápidos 
cuanto mas respeto se la ha tenido. 

A la historia de los hechos añade Diñaros el cuadro de las 
doctrinas, morales y religiosas. Presenta á su manera las opi- 
niones de los legisladores , de los filósofos y de los principa- 
les escritores antiguos y modernos desde Gonfucio , Zoroas- 
tro, Licurgo y Platón hasta MM. Cousin, Guizot, Villemain, 
Tocqueville etc Si le escuchamos á él , todos son comu- 
nistas; bástale á cualquiera haber escrito cuatro líneas á fa- 
vor de la igualdad y de la democracia para que sea alistado en 
las banderas del comunismo. M. Gabet no vacila un instante 
en colocar en el número de los partidarios de la comunidad á 
escritores que ia han combatido fielmente (1). Jesucristo y 
4us apóstoles . los cristianos de los siglos primitivos y los Pa- 
dres de la Iglesia vienen también comprendidos en tan extra- 
ña asimilación. Este es uno de los temas favoritos de M. Ga- 
bet, y lo desarrolla así en el prefacio, como en muchos pasa- 
jes de su obra , y acaba por sentar que el comunismo y el 
cristianismo son una misma cosa (2). 

El Viaje á Icaria , quitada la inconsecuencia de la admisión 
de la familia , reasume por completo las doctrinas comunis- 
tas. Reúne y compila las utopias anteriores acomodadas á 
los progresos actuales de la industria y de la política : el au- 
tor del Viaje no tiene el mérito de la invención , bien que no 
lo pretende, sino que al contrario se esfuerza en adherirse á 
lo pasado y presentarse como continuador de una tradición 
antigua. La única creación original que revindica es el régi- 



(1) Entre los contemporáneos podemos citar á M. de La peonáis que ha 
escrito una admirable refutación del comunismo en su obra titulada: Pata- 
do y porvenir del pueblo. 

(T Además Id. Cabel ha destinado á demostrar esa proposición un 
tomo titulado: El verdadero cristianismo . que no es otra cosa que una 
compilación indigesta de textos de la Sagrada Escritura tergiversados é in- 
terpretados arbitrariamente. 

1t> 
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inen transitorio , destinado á hacer pasar á una gran nación 
del sistema de la propiedad al del comunismo. Sin embargo, 
semejante régimen no es nuevo ; pues no es difícil reconocer 
Ja analogía que tiene con el ideal que desde 1793 ba inten- 
tado realizar la república ultja-deinocrática. No obstante, 
pertenece á M. Cabel el honor* de haber reconocido y mani- 
festado su verdadero carácter y sus últimas consecuencias. 

¿Ha tenido el Viaje á Icaria mucha influencia en las clases 
trabajadoras? Creemos que la ha tenido muy grande. Es ver- 
dad que entre los partidarios del comunismo icariano bay so- 
lo un corto número que estén tan profundamente convencidos 
de la certera de aquella utopia que deseen ir á la otra parte 
de los mares para ponerla en práctica; pero no es menos 
cierto que bay un gran número, que de muy buena gana ha- 
rían en Francia el experimento, y que sueñan todavía en rea- 
lizar en ella la revolución de Icaria. Hay otros que retroce- 
diendo en vista de las conclusiones francas del autor, quisie- 
ran detenerse en la pendiente del comunismo y se conforma- 
rían con la organización social transitoria , la cual les parece 
tnuy conveniente para estado definitivo. Al igual de todos los 
libros del mismo género, la obra de M. Cabet ha sido funes- 
ta, no por el número de convicciones que ba conquistado del 
todo, sino por los sentimientos rencorosos, por las ¡deas fal- 
sas, por las esperanzas vagas y por los deseos ocultos de tras- 
tornos que ha difundido en el pueblo. Sin embargo se debe 
reconocer«que sus doctrinas son menos peligrosas por su cla- 
ridad y precisión, que las declamaciones vagas de aquellos es- 
critores nebulosos que conspiran al mismo fin , sin saberlo ó 
sin declararlo. 
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CAPITULO XVIII. 

M LDIS BLANC— ORGANIZACION DEL TRABAJO. 

M. Luis Blanc es un comunista neto.— Análisis del libro que trata de la 
organización del trabajo.— Ataque contra la propiedad disimulado con el 
nombre de individualismo.— Distinción de M. Luis Blanc entre el estado 
social transitorio y el definitivo.— El comunismo es el estado definitivo. 
— M. Luis Blanc ha recibido sus inspiraciones de Babeuf.— Analogía dé 
su doctrina con las de Mably y Moreíly.— Explicación de la atrocidad de 
las guerras socialistas. — ¿Quién es responsable de ellas? 

En los acontecimientos y doctrinas que hasta ahora hemos 
expuesto se ha visto al comunismo manifestándose abierta- 
mente. A los hombres que han intentado su realización en el 
terreno de los hechos , ó á aquellos que lo han preconizado 
en sus escritos» los vemos marchar directamente á su fin y con 
banderas desplegadas : sabemos lo que quieren y á donde van. 
Un ataque de frente contra el órden social tiene por lo me- 
nos el mérito de la lealtad , y una vez sentada claramente la 
cuestión , el ánimo está á cubierto de la sorpresa, y la socie- 
dad, prevenida del daño que la amenaza, puede por lo menos 
combatirlo ó conjurarlo. 

Pero no siempre ha habido la misma franqueza. Rechaza- 
do por el buen sentido público cuantas veces se ha presenta- 
do abiertamente , ha sabido el comunismo revestirse de for- 
mas engañosas, con las cuales ha conseguido extraviar algu- 
nas inteligencias. Por esto es un deber arrancarle la máscara 
y el nombre que lleva prestado , y mostrarlo á los ojos de to- 
do el mundo en su completa desnudez. 

Entre las doctrinas donde se oculta el comunismo rodeado 
de expresiones nebulosas, señalaremos en primer lugar las de 
M. Luis Blanc. Para probar la identidad de las teorías de es- 
te escritor con el mas puro comunismo, es necesario reasu- 
mirlas rápidamente. 

La exposición mas completa del sistema de M. Luis Blanc 
se halla en su libro de la Organización del trabajo. Sus dis- 
cursos pronunciados en el Luxemburgo no son sino comenta- 
rios apasionados de esta obra, y las demás que ha escrito ex- 
presan en una forma menos precisa, idénticas ideas, tenden- 
cias iguales. 

Al comienzo de este escrito , M . Luis Blanc se desata en 
amargas críticas contra la sociedad actual, que compara á Luis 
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Onceno moribundo esforzándose para dar á su rostro engaño- 
sas apariencias de vida. Se complace en desplegar á la vista 
del lector el cuadro de ciertas miserias locales, y los porme- 
nores mas asquerosos de la estadística del vicio y del crimen. 
Se empepa en exagerar y e «ponzoñar los hechos que compo- 
nen este triste mosaico, apresurándose á achacar su responsa- 
bilidad al órden social. No le preguntéis si harto á menudo es 
resultado la miseria de la imprevisión y falta de conducta ; no 
le digáis que los vicios y crímenes no son mas que deplora- 
bles consecuencias del abuso que hace el hombre de su liber- 
tad y que á sociedad alguna le es dado prever. Os contestará 
como Rousseau que todo sale perfecto de las manos del Ha- 
cedor, que solo el hombre pervierte sus obras; «porque, di- 
*ce, no nos atreveríamos á pretender que los hombres nacen 
¿necesariamente depravados, so pena de blasfemar de Dios: 
»al contrario nos lisonjea mucho mas la creencia de que la 
«obra de Dios es buena y santa. No seamos impíos para ab- 
solvernos de haberla echado á perder. ¿ Si le habláis de li- 
bertad moral , se refugiará en la duda de Montaigne : c Si la 
» libertad humana existe, en la rigurosa acepción de la pala- 
bra, grandes filósofos la han puesto en duda; lo cierto es 
»que el pobre la tiene extrañamente modificada y comprimi- 
da (1).» 

De consiguiente , la sociedad , y no el hombre , es respon- 
sable de sus faltas; M. Luis Blanc insiste en este principio: 
«Se achacan, dice, casi todos nuestros males á la corrupción 
»dc la naturaleza humana : necesario fuera acusar por ellos 
»al vicio de las instituciones sociales (2).» Esta teoría, que 
tantos huéspedes de presidio y tantos predestinados al cadalso 
han hecho resonar en los tribunales, es el punto de partida y 
la base de operaciones del autor en su batalla campal contra 
la sociedad. 

«Todos los vicios y crímenes, dice, solo reconocen porcau- 
»sa la miseria . y la miseria misma es solamente el resultado 
»de la concurrencia.» 

M. Luis Blanc reproduce entonces contra la concurrencia, 
contra la maquinaría y los grandes capitales, los argumentos 
que treinta años antes había explanado M. de Sismondi en 

ti) Organización del trabajo, p. 48. 
(2) Idem, p. I7U. 
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su Tratado de economía política , sin tener en cuenta las res- 
puestas perentorias que han reducido tales argumentos á su 
justo valor. Según su costumbre, el autor se complace en 
desenvolver los abusos de la concurrencia , callando sus ven- 
tajas, y, en lugar de buscar los medios para prevenir ó ex- 
tirpar estos abusos , no titubea en anatematizar el principio 
mismo. Pero la concurrencia , en concepto suyo , no es mas 
que una de las manifestaciones de un becho mas general que 
denomina individualismo, y que es preciso atacar. Ahora 
bien ; ¿qué viene á ser este individualismo, manantial de to- 
dos los males que afligen la tierra? El autor no lo explica Ca- 
ramente . aunque de la continuación de su libro resulta que 
aquella expresión oscura no designa otra cosa que el princi- 
pio mismo de la propiedad individual. 

En las cien páginas que M. Luis Blanc ha dedicado á la 
crítica de la sociedad , no hace mas que parafrasear los si- 
guientes pasajes de Babeuf : 1 

* Aunque existan malvados que deben imputar á sus pro- 
pios vicios la miseria que les aflige, en manera alguna pode- 
»mos colocar en esta clase á todos los desgraciados. Una mul- 
titud de labradores y manufactureros, á quienes nadie com- 
»padece, viven con pan y agua para que un infame libertino 
«disfrute tranquilamente de la herencia de un padre inhuma- 
no , para que un fabricante millonario venda barato telas y 
¿baratijas en los países que abastecen á estos sibaritas haraga- 
nes de los perfumes de la Arabia y los pájaros del Tarso. Los 
•mismos malvados, ¿lo fueran acaso sin los vicios y locuras á 
»que les arrastran las instituciones sociales que castigan en 
cellos las consecuencias de unas pasiones cuyo desarrollo pro- 
avocan ? 

* Las desgracias de la esclavitud emanar: de la des- 
igualdad, y esta de la propiedad. Es la propiedad, pues, el 
»mas terrible azote de la sociedad : es un verdadero delito 
» público.* 

Todas las declamaciones de M. Luis Blanc contra el orden 
social se hallan resumidas en estas líneas , con mas energía, 
claridad y franqueza. Imputación á la sociedad de los críme- 
nes , vicios y miserias de los particulares ; negación de la res- 
ponsabilidad humana , condenación del régimen industrial, 
anatema contra la propiedad, nada falta en ellas. El autor de 
la Organización del trabajo no ha hecho mas que engalanar 
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este boceto con teorías de economía política y documentos es- 
tadísticos; y ba sustituido á la palabra propiedad, que tiene 
la ventaja de expresar claramente el pensamiento, la de indi- 
vidualismo que lo disimula. 

En ambas partes, empero, el fondo es igual. 

M. Luis Blanc revela por fin la panacea destinada á reme- 
diar los males que tan espantosos ha pintado. Los medios que 
propone tienen el mismo origen que su crítica ; solamente 
disfraza eon habilidad su origen y tendencia con términos ca- 
paces de alucinar el espíritu. 

£1 autor anuncia seguidamente que el crden social cuyas 
bases va á indicar, es tan solo transitorio. El punto esencial 
hubiera sido hacer conocer el estado social definitivo á donde 
pretende conducir á la humanidad ; pero dice bastante de él 
para que sea fácil suplir su silencio. Hé aquí en algunas pa- 
labras los medios que propone : 

«El gobierno seria considerado como el regulador supre- 
»mo de la producción é investido, para cumplir su destino, de 
•una grande fuerza » Ya se ve asomar el despotismo; pero 
continuemos : 

« El gobierno hará un empréstito cuyo producto debe in- 
vertirse en crear talleres sociales en todos los ramos mas 
» importan tes de la industria nacional. El Estado proveerá de 
» capitales á los talleres, gratúitamente y sin interés. El taller 
»será regido por reglamentos que tendrán fuerza de ley.» 

En cada ramo del trabajo , el taller nacional cuidará espe- 
cialmente de hacer á los de la industria privada una concur- 
rencia destructora que les obligue á absorberse en su seno. 
De esta manera la concurrencia quedará destruida por la con- 
currencia misma. Esto es homeopatía social. Los capitalistas 
que colocaren sus fondos en el taller nacional recibirán el in- 
terés legal, pero sin participar de los beneficios. 

Todos los talleres nacionales de una misma industria, dise- 
minados en el territorio, estarán mutuamente asociados, y su- 
bordinados como sucursales á un gran taller central. Los je- 
fes de los trabajos serán de elección y administrarán bajo la 
vigilancia del Estado. Los salarios serán iguales ; la evidente 
economía é incontestable excelencia de la vida en común no 
tardarán á hacer nacer de la asociación de los trabajos, la vo- 
luntaria asociación de las necesidades y placeres (1). 

(1) Organización del trabajo, p. 10* 
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La agricultura estará sometida á un régimen igual. * El 
» a buso de las sucesiones colaterales, dice el autor, está um- 
versalmente reconocido. Estas sucesiones serán abolidas, y 
»Ios valores que las componen, declarados propiedades conm- 
ínales é inenajenables (1).» Estas propiedades estarán some- 
tidas al régimen de los talleres nacionales. 

De la misma manera que todos los talleres de una misma 
industria serán solidarios entre sí , se completará el sistema 
estableciendo la solidaridad entre las diversas industrias. 

Hé aquí el sistema de M. Luis Blanc. Procuremos formar- 
nos una idea exacta del nuevo orden social transitorio que 
resultará de su aplicación. 

Por una parte se verá en todos los ramos de la industria, 
un gran taller nacional rodeado de sucursales , y procurando 
arruinar por una concurrencia melódica los talleres privados, 
para llegar á absorberlos. Por otra, tierras señoriales, engran- 
deciéndose mas y mas, explotadas por talleres nacionales, y 
haciendo á la agricultura privada la misma concurrencia. To- 
dos estos talleres asociados entre sí, y sometidos al régimen 
de la igualdad de los salarios y de la vida en común , forma- 
rán una vasta comunidad dirigida en su conjunto y en cada 
una de sus partes por administradores electivos. Superior á 
todo esto, el Estado continuará administrando los restos mo- 
ribundos de la antigua sociedad ; siendo al mismo tiempo el 
legislador y el regulador supremo de los talleres , ó mejor del 
gran taller nacional : misión para cuyo cumplimiento , según 
la expresión del autor, será investido de gran fuerza. 

No nos detendremos en hacer notar basta qué punto seme- 
jante concepción adolece de injusta é impracticable. Hacer 
suportar á la antigua sociedad la carga de un empréstito des- 
tinado á proveer gratuitamente de capitales á algunos traba- 
jadores, ¿no es constituir en favor de estos últimos, privile- 
gios monstruosos y despojar á la masa en provecho de algu- 
nos? La concurrencia hecha á la industria privada por medio 
de capitales gratuitos, y la capitalización forzada de esta in- 
dustria á las condiciones que al gobierno se le antojare 6jar, 
¿no es el mas odioso de los despojos? De esta manera la vio- 
lencia se halla en el fondo de todo el sistema, por mucha que 
sea la habilidad con que haya intentado el autor disimularla, 
por mas suave que se baya esforzado en presentar la transí - 

(t) Organización del trabajo, p. 1 15. 
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cioñ del estado social antiguo al nuevo. Finalmente , admita- 
mos que los talleres nacionales llenan el objeto de su institu- 
ción, y que en higar de sucumbir al peso de la industria pri- 
vada, la destruyen y absorben. 

Pasemos por todo esto, y lleguemos por fin al estado social 
definitivo al cual nos conduce M. Luis Blanc, y en el que no 
ba insistido. 

Fácil es figurárselo. Este nuevo estado social no será mas 
que el taller nacional generalizado. 

La industria privada quedará aniquilada; todos sus instru- 
mentos de trabajo , todos sus capitales habrán sido absorbi- 
dos por los talleres nacionales , con la carga de pagar á una 
parte de los antiguos poseedores cierto interés ( á menos que 
el gobierno usando del gran poder que le ha sido confiado, 
no baya concluido por suprimir este censo). Todas las tierras, 
convertidas en propiedades comunales, serán explotadas por 
talleres nacionales. Y como todos los de estas clases indus- 
triales y agrícolas se bailan asociados mutuamente, y son soli- 
darios, esto equivale á decir que todas las tierras, los capita- 
les todos habrán entrado en el dominio de una vasta comuni- 
dad nacional 

Todos los ciudadanos serán miembros del gran taller nacio- 
nal y como tafes estarán sometidos á la igualdad de salarios y 
á la vida en común. La misma igualdad de salarios será bien 
pronto sustituida por un principio nuevo, que nos ba sido 
revelado como una de las leyes destinadas á regir la sociedad 
definitiva : cada uno trabajará según sus fuerzas y será remu- 
nerado según sus necesidades. Esta fórmula significa sin duda 
que las distribuciones en especie serán sustituidas al salario 
en dinero. Será la igualdad proporcional y perfeccionada. 

¿Qué podrá ser el Estado, sino el poder que presida á la 
administración de la comunidad nacional? El Estado puede 
ser concebido fuera de esta comunidad, mientras que subsista 
todavía la antigua sociedad al lado de los talleres nacionales, 
mientras dure la situación transitoria; pero apenas quede 
destruida y absorbida la antigua sociedad, es evidente que la 
comunidad resultante de la asociación de todos los talleres 
nacionales, es el Estado mismo, y que la administración de 
esta comunidad es el gobierno. 

Así pues tendremos : absorción de las tierras y de los ca- 
pitales en provecho de la comunidad : 
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Sujeción de todas las personas al régimen de la igualdad 
absoluta y á ta vida común : 

Concentración del poder de dirigir los trabajos, de dispo- 
ner de las cosas y de las personas, en las manos de los admi- 
nistradores supremos de la comunidad : 

He aquí la última palabra del sistema. 

Ahora ¿qué es todo esto sino el comunismo mas completo 
y mas radical , el comunismo tal como está expuesto en el 
Manifiesto de los iguales? 

¿Diráse que M. Luis Blanc, limitándose á destruir las su- 
cesiones colaterales y conservando la herencia directa , no 
puede ser considerado como un partidario de la comunidad» 
pues que esta implica la abolición absoluta del heredamiento?' 
El autor de la Organización del trabajo ha aclarado todas las 
dudas, si alguna pudiese subsistir todavía. Al contestar á las 
objeciones que contra su libro se han suscitado, no ha vaci- 
lado en condenar formalmente la herencia, y en proclamar su 
futura abolición. Tan solo, por una inconsecuencia que he- 
mos visto reproducida frecuentemente en los anales del co- 
munismo teórico . M. Luis Blanc se lisonjea de conciliaria 
existencia de la familia con el nuevo régimen. «La familia, 
«dice, es un hecho natural que, en cualquiera hipótesis, es 
«imposible destruir ; mientras que la herencia es una conven- 
ción social que puede desaparecer con los progresos de la 
«sociedad. La familia dimana de Dios, la herencia de los 
«hombres. La primera es, como Dios, santa é inmortal; la 
«segunda está destinada á seguir el mismo declive que las so- 
«ciedades que se transforman y los hombres que perecen (i).» 

En fin ¿cuáles son los escritores y jefes de escuela que 
M. Luis Blanc reconoce y confiesa , aquellos cuyo continua- 
dor pretende ser? Son Morelly y Mably, corifeos ambos delt 
comunismo. Él les ensalza , analiza sus escritos con placer, 
oponiéndolos á la supuesta escuela del individualismo. En 
ellos ve los representantes en el siglo xvm de esta imperece- 
dera tradición de la fraternidad, conservada, en concepto su- 
yo, al través de las edades « por la filosofía platónica, por el 
«cristianismo, por los albigenses, valdenses, husistas y ana- 
baptistas (2).» . - 

(1) Organización del trabajo, p. 20t¡—204. 

(2) Historia de la revolución francesa, t. I, p. 532—538 
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Las doctrinas de estos generosos defensores del derecho so- 
cial, dice, han inspirado el segundo acto de la revolución 
francesa. M. Luis Blanc llama así al drama sangriento que 
empieza en 31 de mayo y finaliza en el 9 termidor. A tales 
doctrinas pertenece, en concepto suyo, el porvenir. 

La tendencia del sistema de M. Luis Blanc no se ha ocul- 
tado á las inteligencias superiores, aunque se haya vacilado 
en llamar á este sistema por su propio nomhre , y á recono- 
cerle como puro comunismo. cEsta concepción, dice M. de 
» Lamartine, consiste en apoderarse, en nombre del Estado, 
>de la propiedad y de la soberanía , de las industrias y del 
» trabajo, en suprimir el libre arbitrio en los ciudadanos que 
«poseen, que venden, que compran, que consumen; en crear 
»y distribuir arbitrariamente los productos; en establecer 
»máximum, fijar los salaries; en sustituir en todo el Estado 
«propietario é industrial á los ciudadanos desposeídos.» 

Muchos otros escritores han reproducido la misma repren- 
sión, teniendo M. Luis Blanc la buena fe de citarlos, al paso 
que la rechaza con imperturbable sangre fria. Conviene sin 
dificultad en que «el Estado convertido en asentista de la 
♦industria y encargado de proveer á las necesidades del con- 
»sumo privado , sucumbiría bajo el peso de esta inmensa ta- 
rrea ; que con semejante sistema correría peligro de encon- 
trar al fin la tiranía , la violencia ejercida sobre el individuo 
•con la máscara del bien público; la pérdida de toda libertad, 
» y finalmente una especie de ahogamiento universal (1). > 
Mas ¿quién puede soñar con tal cosa en lo que él propone? 
Se trata simplemente de fundar modestos talleres nacionales ; 
y es preciso ver como estos talleres, poco hace destinados á 
absorber la industria individual, se convierten, bajo la pluma 
del escritor cuando contesta á las objeciones, en una cosa hu- 
milde, pequeña é inofensiva. Nada mas curioso que estos pa- 
sajes en donde niega el autor en una frase lo que acaba de 
afirmar en otra, y se pierde en sutilezas para establecer una 
diferencia entre el monopolio del Estado y el gobierno de la 
industria por el Estado (2). 

Por la manera como se esfuerza M. Luis Blanc en aluci- 
nar, la llave de estos subterfugios es fácil de descubrir. 

(1) Organización del trabajo, p. 148. 

(2) Idem, p. 149.— Introducción, p. lo. 
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Cuando se le echan en cara las consecuencias finales de un 
principio , cuando se le pinta el estado social que debe s *r el 
resultado definitivo de la aplicación de su sistema , el autor 
se refugia en el estado transitorio , en el cual este sistema 
tendrá solo una existencia parcial y rudimentaria , en el seno 
de la antigua sociedad. Entonces puede sostener, con alguna 
apariencia de razón, que el Estado es perfectamente distinto 
del taller nacional y atribuir á este taller una vida propia é 
independiente. Pero discurrir en la hipótesis de la coexisten- 
cia de la sociedad antigua y de los talleres nacionales, es dis- 
locar el verdadero punto de la cuestión. Cuando juzgamos un 
sistema, preciso es considerarle en el momento en que ba re- 
cibido su completo desarrollo y ba producido todas sus con- 
secuencias, y no en su punto de partida ó en su origen. He- 
mos probado que el taller nacional cuando, según el intento 
y previsión de su autor, haya invadido y absorbido la pro- 
piedad, los capitales y la industria , se confundirá necesaria- 
mente con el Estado y no será mas que la comunidad na- 
cional . 

Los adversarios de M. Luis Blanc se habían descuidado de 
apartar de este resultado final de los talleres nacionales y de 
este órden definitivo, las nubes con que astutamente los ha- 
bía cubierto. Gracias á esta negligencia , eludía sus objecio- 
nes; pero colocándose en el punto de vista de la completa rea- 
lización del sistema, pronto queda burlada semejante táctica. 

La identidad de la fórmula de M. Luis Blanc con la del 
comunismo se patentiza mas y mas comparando su libro con 
documentos emanados de Babeuf y de sus cómplices. Las 
doctrinas económicas, las ideas filosóficas, los detalles de eje- 
cución , hasta las mismas expresiones, todo está manifiesta- 
mente tomado de la secta de los iguales. 

Hé aquí, en efecto, cual es, según Babeuf, la organización 
del trabajo común y nivelador. 

cArt. 4 ° En cada pueblo, los ciudadanos serán distribuí- 
•dos por clases, y babrá tantas como artes útiles: cada una 
•estará compuesta de cuantos profesan el mismo arte. 

•Art. 5.° Al frente de cada clase hay magistrados nombra - 
•dos por los que la componen. Estos magistrados dirigen los 
•trabajos, vigilan sobre su igual repartición , ejecutan las ór- 
denes de la administración municipal y dan el ejemplo de 
•celo y aclividad. 
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*Arl. 6.° La lej determina para cada estación la duración 
odiaría del trabajo. 

»Art. 8.° La administración aplicará á los trabajos de la 
»comunidad el uso de las máquinas y procedimientos propios 
»para disminuir el trabajo del hombre. 

>Art. 9.° La administración municipal tiene constante- 
*mente su vista fija en el estado de los trabajadores de cada 
clase y en el de la tarea á que se hallan sometidos y dá par- 
óte á la administración suprema (1).» 

Hé aquí en un todo los talleres nacionales de M. Luis 
Blanc. 

Se objeta al sistema de la igualdad absoluta y de la comu- 
nidad, que tiene por objeto extinguir en el hombre toda acti- 
vidad y toda energía productiva ; que aniquilando el interés 
personal , destruye el único estímulo de la industria. Babeuf 
y M. Luis Blanc contestan del modo siguiente: 

Babeuf. M. Luis Blanc. 

Se me objetará tal vez, pre- ¡Qué! ¿No hay en todo in- 
guntándome: ¿Qué será de las terés colectivo un estímulo 
producciones de la industria, muy enérgico? ¿No dimana 
frutos del tiempo y del inge- de un interés de honor colec- 
nio? ¿No es de temer que no tivo en el ejército, la fidelidad 
siendo mejor recompensadas á las banderas? ¿No obedecen 
que las demás, se anona- á un interés colectivo de glo- 
den en detrimento de la so- ria tantos millones de hom- 
ciedad? ¡Qué sofisma! Al amor bres que vuelan á encontrar 
de la gloria, no á la sed de la muerte? ¿No es un sentí- 
riquezas, han sido debidos miento colectivo el que ha 
siempre, los esfuerzos del i ti — engendrado la omnipotencia 
genio. Millones de soldados del catolicismo, fundado to- 
pobres se sacrifican cada día das las grandes instituciones, 
por el honor de servir á los inspirado todos los grandes 
caprichos de un amo cruel, ¿y hechos, producido todos los 
se dudará de los prodigios que actos por los cuales ha res- 
pueden obrar en el corazón plandecido en la historia la 
humano el sentimiento de la soberanía de la voluntad hu- 
felicidad, el amor de la igual- mana? ¿Será, pues, impoten- 



(I) Decreto económico sobre la organización de la comunidad . extraído 
de las piezas del proceso de Babeuf 
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dad y de la patria, y los re* ie este interés que tan celo- 
sortes de una sabia política? sos nos hace de la dignidad 
Por otra parte: ¿tendríamos de nuestra naoion , este inte- 
necesidad del brillo de las ar- res colectivo que se llama pa» 
tes y del oropel del lujo, si tria? Y cuando se le ha pües- 
tuviésemos la dicha de vivir to tan completamente al ser- 
bajo las leyes de la igualdad? vicio de la destrucción y de 

la guerra, ¿cómo se nos per- 
suadirá de la constante impo- 
sibilidad de ponerlo al servi- 
cio de la producción y de la 
' fraternidad humanas (1)? 

• » 

Antes que Babeuf y M. Luis Blanc, Campanella habia con- 
testado á la misma objeción con idénticos argumentos; y 
Mably, defendiendo el comunismo, habia dicho: 

« ¿ Tendrían únicamente la avaricia y el placer el privilegio 
»de conmover el corazón humano? ¿Por qué el amor de las 
«distinciones no habia de producir mas grandes efectos que 
»la sociedad misma? Nadie puede impedir que suponga una 
«república cuyas leyes animen á los ciudadanos al trabajo , y 
«hagan estimable á cada particular el patrimonio común de 
«la sociedad (2).« 

Fácil seria multiplicar estas citas comparadas. Pero las pre- 
cedentes bastan para revelar los manantiales donde M. Luis 
Blanc ha bebido el fondo y basta la forma de sus demasiado 
famosas teorías. 

Así, esa organización del trabajo tan pomposamente anun- 
ciada al mundo ; esos talleres nacionales , con cuyo socorro la 
concurrencia debía, como la lanza de Aquiles, curar las heri- 
das que ha hecho ; esa sustitución del móvil del deber al del 
interés personal; todos estos descubrimientos destinados á 

(1) Organización del trabajo, p. 143.— Es sabido que M. Luis Blanc pre- 
tende resolver prácticamente la cuestión poniendo un poste en cada taller, 
que lleve escritas estas palabras: El perezoso es un ladrón. Esta fórmula 
parece tan bella á su inventor, que la reproduce en todas partes. Eo el pri- 
mer volúmen de su Historia de la revolución francesa, M. Luis Blanc dice, 
hablando del sistema de Morelly y de Mably: « {Temíase la pereza! Y bien, 
■oque se le diese el nombre que merece, en toda asociación libre: que se Ha- 
•mase ladrón al perezoso (p. 6*37).» Singular inconsecuencia la que toma 
por móvil y salvaguardia de la comunidad el sentimiento natural de repul- 
sión que inspira la violación de la propiedad. 

(2) Dudas sobre el órden natural de la* sociedades poliUeas, p. 11 . 
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dotar á la humanidad de incomparable ventura , son tan solo 
una servil reproducción de los mas deplorables monumentos 
del comunismo, de estos odiosos manifiestos de una conspira- 
ción abandonada al desprecio y execración de la humanidad ! 

Verdad es que el fondo se halla hábilmente disimulado con 
el brillo de la forma ; que las mismas ideas están revestidas 
de expresiones nuevas y que se proponen ciertos cambios en 
la manera de efectuar el despojo general. Babeuf llama las 
cosas por su nombre y se proclama francamente comunista ; 
quiere la destrucción actual é inmediata de la propiedad , é 
intenta realizarla con las arn.as en la mano. M. Luis Blanc 
no se atreve á pronunciar la palabra comunismo : ataca la 
propiedad de rechazo y sin nombrarla , y ostenta hácia el ca- 
pital ciertos miramientos. En su libro se abstiene de apelar á 
la violencia / quiere arruinar prudentemente, y á su sabor, 
propietarios y capitalistas, quiere matar lentamente la indus- 
tria privada, y conducirla por la sola coacción moial á absor- 
berse en el taller nacional. 

Gracias á este disfraz, el comunismo ha llegado á seducir, 
sobre todo entre los trabajadores, á un gran número de per- 
sonas que le hubieran rechazado si se hubiese presentado á 
cara descubierta. La crítica misma se ha dejado alucinar, ó 
bien, indulgente y benigna, se ha descuidado de señalar las 
tendencias, la filiación y el verdadero nombre de la nueva 
doctrina. En fin la fatal máquina de la organización del tra- 
bajo ha penetrado por sorpresa y á la sombra de la república 
en el recinto de la sociedad ; no ha tardado en revelar todo su 
espantoso poder de destrucción , y ha realizado harto bien, 
para el aniquilamiento de la industria, del crédito y del orden 
social, las previsiones de su autor. 

Entonces el comunismo triunfante cambia de lenguaje : no 
usa ya ese tono meloso y pacífico que afectaba en el libro 
de la Organización del trabajo. Toma otra vez su verdadero 
carácter, y se muestra fiel á las tradiciones de los Münzer, 
de los Juan de Leyden y de los Babeuf. Desde lo alto de la 
tribuna del Luxemburgo , su órgano solo hace resonar pala- 
bras de odio y de violencia. M. Luis Blanc declara que, 
«aunque la sociedad debiera estremecerse hasta sus cimien- 
tos, no desistirá de la realización de sus doctrinas ; » recuer- 
da que ha hecho contra un orden social infame, el juramento 
de Aníbal, y después del panegírico de la igualdad absoluta 
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deja caer estas funestas palabras : « ¡ Dolorosa necesidad , ne- 
cesidad bien comprendida de hacerse soldado ! » 

Los soldados, ¡ay I no han faltado á la doctrina. El comu- 
nismo ba añadido una nueva página á estos lamentables ana- 
les. Babeuf habia dicho: «Toda oposición será vencida inme- 
diatamente por la fuerza y los que se opongan serán extermi- 
nados;» y en efecto, sus modernos adeptos han logrado mos- 
trarnos en ejecución este plan de exterminio. La humanidad 
ba visto horrorizada el empleo de medios desterrados de los 
combates por la lealtad de las naciones y desconocidos hasta 
el presente en las guerras civiles. Ni la gloria del guerrero, 
ni la santidad del pontífice, ni el carácter sagrado del parla- 
mentario, eternos objetos del respeto de los hombres, fueron 
bastantes á detener el brazo de los asesinos. . 

Y cuenta que tales horrores son perfectamente lógicos cuan- 
do los llevan á cabo fanáticos sectarios. Después de haber pro- 
clamado que la sociedad se apoya en la violación de todos los 
derechos y en la mas odiosa esclavitud , que bajo el punto de 
vista material , no menos que bajo el punto de vista moral, 
se funda en un sistema infame , es natural que hombres ex- 
traviados por tales predicaciones consideren como fuera de la 
ley de la humanidad á los defensores de una sociedad que con 
tan odiosos colores se les ha pintado. Para vencerlos, para 
derribar esta sociedad , todos los medios deben de parecerles 
legítimos. « Cuando una religión se apodera del hombre, lo 
reclama, lo subyuga todo entero. ¿Qué puede haber de co- 
mún entre estos dos ejércitos que van á chocar porque no es- 
tán acordes ni sobre el derecho , ni sobre el deber, ni sobre 
las cosas que terminan con la muerte , ni sobre las cosas que 
con la muerte comienzan?» Estas palabras con las cuales 
M. Luis Blanc explica en su historia de la revolución france- 
sa los horrores de la guerra de los aldeanos del siglo xyi, que 
fué mas bien social que religiosa, se aplican con igual verdad 
á las sangrientas disensiones excitadas en nuestros dias por el 
socialismo. Pero si las atrocidades cometidas en junio de 1848 
hallan su explicación en esta profunda diversidad de creencia, 
en el fanatismo de los sectarios que consideran no tener nada 
de común con los hombres que no participan de sus errores, 
la responsabilidad debe sobre todo atribuirse á los fautores de 
doctrinas anárquicas cuyas excitaciones han promovido los 
horrores de estas guerras mas que civiles. 
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CAPÍTULO XIX. 



MR. PROUDHON. 
1. 

Primera memoria sóbrela propiedad.— Análisis y refutación de esta obra. 
—Envuelve la doble negación de la propiedad y de la comunidad.— La 
posesión propuesta por Mr Proudhou para reemplazar á la propiedad es 
ininteligible — Principios políticos de Mr. Proudhon.— Otras obras del 
mismo autor.— Segunda memoria sobre la propiedad.— Aviso á los pro- 
pietarios.- De la creación del órden en la humanidad 

Entre los escritores modernos que han traído el desorden á 
las inteligencias y conducido á las clases menos instruidas al 
trastorno de la sociedad , ninguno ha ejercido una influencia 
mas fatal que M Proudhon. Según la opinión general es el 
enemigo mas encarnizado de la propiedad y uno de los prin- 
cipales fautores del comunismo, doctrina que con razón se 
mira como consecuencia inevitable de la negación de la pro- 
piedad. 

A M. Proudhon cabe el triste honor de haber lanzado en- 
tre las naciones una máxima breve y precisa , recogida en el 
fango del siglo xvm, y que ha venido á ser la divisa y el 
punto de reunión de todos los odios y de todas las pasiones 
antisociales. Las masas que leen poco y á las cuales por otra 
parte las obras de aquel autor no serian inteligibles^no cono- 
<cen de ellas mas que la funesta fórmula á que aludimos. 

En manera alguna nos proponemos contrariar en este pun- 
to la opinión general. Sí, M. Proudhon es el mas temible 
promovedor del socialismo y del comunismo ; es otro de los 
padrinos de la república democrática y social que fué bauti- 
zada en junio con arroyos de sangre. Diremos mas: de todos 
los so6stas que procuran descarriar al pueblo, ninguno es tan 
culpable como M. Proudhon, puesto que se ha aliado con 
partidos que desprecia y ha favorecido doctrinas en las cuales 
no cree. En efecto, durante la época en que solo se le consi- 
deraba como un talento paradójico é imprudente y como eco- 
nomista que proponía á la ciencia cuestiones espinosas, cuan- 
do todavía no se había dejado embriagar por el humo de una 
popularidad de mala ley, cuando se mantenía apartado de los 
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partidos políticos, M. Proudhon se burló de la república y de 
los demócratas, disfamó al socialismo, denostó á los comu- 
nistas; manifestó que prefería el statu quo á la impotencia de 
los republicanos; la economía política inglesa á la del socia- 
lismo; y ¿quién lo creyera? la propiedad á las infamias 

del comunismo..... Y noy día M. Proudhon es republicano, 
demócrata y socialista, y quema incienso á los ídolos que no 
ha mucho eran para él un objeto de insulto ! 

Todos hablan de M. Proudhon y pocos conocen todas sus 
obras; por esto hemos creído útil reasumirlas y dar á cono- 
cer en todas sus fases á esa singular inteligencia, tanto mas 
cuanto esta tarea nos ofrecerá ocasión de refutar las doctri- 
nas del socialismo, del comunismo y las de M. Proudhon, 
sin salir de nuestro oficio de historiadores. En efecto, para 
contestar á M. Proudhon, lo mejor que podemos haceros ci- 
tar sus mismas palabras. La primera obra á la cual este es- 
critor debe su reputación , es la memoria que publicó en 1840 
con el título : ¿Qué es la propiedad? A esta pregunta dió aque- 
lla contestación que se ha hecho famosa : la propiedad es el 
robo. M. Proudhon atribuye un gran mérito de originalidad 
á esta proposición y el público le ha creído bajo su palabra. 
En efecto , cómo dudar que el honor de la invención no per- 
tenezca á un hombre que exclama : c La definición de la pro- 
piedad es mía , y toda mi ambición se reduce á probar que 
»he comprendido su sentido y su extensión. ¡ La propiedad e$ 
»e/ robo! En dos mil años no se dicen dos palabras como esas. 
»No tengo otros bienes en la tierra mas que esa definición de 
»1a propiedad , pero para mí es mas preciosa que los millones 
»de Rothschild, y me atrevo á decir que será el aconteci- 
» miento mas memorable del reinado de Luis Felipe (1).» 

Nó, M. Proudhon, esa definición de la propiedad, ni si- 
quiera os pertenece; sesenta años antes dijo M. Brissot: La 
propiedad exclusiva es un robo en la naturaleza ; á lo cual aña- 
día como complemento, el propietario es un ladrón. Estas be- 
llas máximas se encuentran formuladas y explanadas en las 
Investigaciones filosóficas sobre el derecho de propiedad y el 
robo (2). 



(1 ) Sistema de las contradicciones económicas. 

12) Véase mas arriba, cap. U, par. 4.°, H análisis de los escritos da 
Brissot. 

17 
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Las razones aducidas por M. Proudhon en apoyo de su 
proposición ¿tienen por ventura mayor novedad que la propo- 
sición misma? De ninguna manera : en el fondo vemos siem- 
pre los mismos argumentos que desde Platón, Moro y Mün- 
zer reproducen en sus libros los adversarios de la propiedad ; 
y M. Proudhon nada nuevo ha añadido á los argumentos de 
los Morelly, de los Diderot, de los Mably, de los Brissot y 
de los Babeuf. 

Desde luego es preciso despejar la argumentación de nues- 
tro autor del cúmulo de digresiones, disertaciones, ejemplos 
y explicaciones entre las cuales oculta sus artificios lógicos; 
debemos reducir sus ideas á la mas sencilla expresión para 
comprobar su novedad y exactitud. M. Proudhon es tenido 
por un gran dialéctico y bajo algunos respectos merece la re- 
putación de que goza ; pero es mas lógico en los pormenores 
que en el conjunto , en las deducciones que en los principios. 
Ahora bien , en estos precisamente se encubre el origen de 
sus argucias y la fuente de sus sofismas. En los raciocinios 
lo mismo que en álgebra todo consiste en plantear la cues- 
tión ; y, fuerza es decirlo, nada hay mas confuso ni mas en- 
redado que el modo de sentar problemas y establecer premi- 
sas de M. Proudhon. Se lanza á generalidades cuyo término 
no se columbra , hace excursiones al campo de la metafísica, 
de la psicología , de la teodicea , del derecho positivo , de la 
filología, de la historia y aun de las mismas matemáticas, y 
cuando el ánimo del lector está bastantemente deslumhrado 
por aquella rápida sucesión de ideas heterogéneas , entonces 
formula M. Proudhon la cuestión con tal habilidad que el 
enunciado ya encierra la solución apetecida ; indica rápida- 
mente sus principios , los hace reflejar por un instante á los 
ojos del lector y le arrastra jadeando por el laberinto de su 
dialéctica. 

Por ejemplo, en su primera memoria sobre la propiedad 
empieza M. Proudhon explicando su sistema ; diserta luego 
sobre las leyes generales del alma , las categorías de Kant y 
de Aristóteles , y sobre las formas categóricas inficionadas de 
error que el hábito imprime en nuestra inteligencia. Entre 
estas preocupaciones arraigadas , cita las opiniones de la an- 
tigüedad sobre la gravedad de los cuerpos , y de ellas saca ar- 
gumentos para hacer vacilar la autoridad del sentido común; 
luego pasa hábilmente á examinar la influencia de la religión 
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sobre el estado actual de la humanidad , trata la cuestión del 
pecado original, se pregunta en qué consiste la justicia, y con 
este motivo éntrase en la historia para probar, con el paga- 
nismo , el cristianismo y la revolución francesa, que la idea de 
la justicia se determina de un modo progresivo y que se va 
perfeccionando sin cesar en el espíritu humano. Esta demos- 
tración va complicada con elucubraciones sobre la soberanía, 
la igualdad civil , el despotismo de los reyes y las mayorías; 
y después de largos rodeos llega el autor á la cuestión de la 
propiedad. 

La sociedad moderna, dice, descansa sobre tres principios 
fundamentales; á saber, la soberanía déla voluntad del hom- 
bre , ó sea el despotismo de uno ó de todos ; la desigualdad 
-de fortunas y de clases; y la propiedad. Sobre estos princi- 
pios se cierne la justicia : ley primitiva y categórica de toda 
sociedad. El despotismo y la desigualdad ¿son justos en sí 
mismos? Nó ciertamente, pero son una consecuencia nece- 
saria de la propiedad. Luego la cuestión fundamental es esta: 
¿Es justa la propiedad? La propiedad no es justa, contesta 
M. Proudhon; pues la justicia consiste en la igualdad; y en 
tanto es así, que todos los argumentos que se han imagina- 
do para defender la propiedad , siempre y necesariamente 
vienen á concluir en la igualdad , és decir , en la negación de 
la propiedad. 

Dos son los fundamentos que se señalan al derecho de pro- 
piedad: la ocupación y el trabajo; pero ambos son igualmen- 
te débiles. En efecto: 

t.° El derecho de ocupación es igual para todos los hom- 
bres. 

No estando la medida de la ocupación en la voluntad, sino 
en las condiciones variables del espacio y del número, la pro- 
piedad no puede formarse. 

2.° El hombre no puede vivir sin trabajar; no puede tra- 
bajar sino valiéndose de instrumentos de trabajo. Luego to- 
dos los hombres tienen igual derecho á la posesión de los ins- 
trumentos de trabajo ; luego estos instrumentos no pueden 
llegar á ser objeto de propiedad exclusiva. 

Sin duda M. Proudhon aludía á esa teoría cuando en 
una discusión reciente decia con mucha razón que el derecho 
al trabajo importaba la destrucción de la propiedad. 

M . Proudhon añade á estos argumentos una multitud de 
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afirmaciones que explana extensamente , pero que carecen de 
base y forman una continua petición Je principio. Sostiene, 
por ejemplo , que el trabajador , aun después de haber reci- 
bido su jornal , conserva un derecho natural de propiedad so- 
bre la cosa producida. Las razones con que pretende demos- 
trar tan extravagante proposición son curiosas por demás: 
doscientos operarios, dice, que trabajen un dia entero, pro- 
ducirán por causa de su asociación un resultado que no hu- 
biera podido obtener un hombre solo trabajando doscientos 
días. Esta fuerza inmensa que resulta de la unión y armonía 
de los trabajadores, déla convergencia y simultaneidad de 
sus esfuerzos, de ninguna manera queda pagada por el capi- 
talista que ha empleado á los doscientos operarios. Ahora 
bien , esta fuerza de asociación que crea valores reproducti- 
vos, este fermento reproductor, este gérmen eterno de vida 
y esta preparación de un capital y de instrumentos de pro- 
ducción , es lo que el capitalista debe al trabajador y lo que 
nunca le restituye. Tal denegación fraudulenta causa la mi- 
seria del trabajador , el lujo del ocioso y la desigualdad de 
condiciones. 

Por lo demás, esa rara teoría no la sienta solamente M.Prou- 
dhon , sino que la profesan la mayor parte de los socialistas, 
sin echar de ver que de ella salen consecuencias contrarias á 
sus intentos. Esta fuerza de asociación que distinguen de la 
suma de los esfuerzos de cada trabajador aislado, ¿qué es 
sino la manifestación del poder productivo del capital , que 
permite agrupar y reunir en una acción común y simultánea 
á los trabajadores cuyos esfuerzos aislados serian impotentes? 
Y este capital ¿qué es sino el producto de un trabajo ante- 
rior ahorrado y acumulado por la economía del propietario, 
del mismo modo que la fuerza mecánica está encerrada en el 
volante de una máquina motriz? Así pues, aun cuando se 
admitiera la distinción muy controvertible de los socialistas, 
en rigor nada seria mas justo que atribuir el beneficio de esa 
fuerza de conjunto, que para ellos es motivo de tanto estrépi- 
to, al creador del capital á quien debe aquella su existencia. 

Todavía mas ; M. Proudhon afirma que los trabajos que 
tengan igual duración deben tener igual recompensa. La ma- 
yor parte de los argumentos que aduce en apoyo de esta pro- 
posición son ininteligibles y reasumidos vienen á decir lo si- 
guiente : En una sociedad en la cual todos los miembros po- 
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neo en común sus fuerzas, es justo que los productos se re- 
partan igualmente ; porque siendo limitada la materia explo- 
table y no pudiendo privarse á ningún asociado del trabajo, 
no puede hacerse mas que dividir la suma total del trabajo 
por el número de los trabajadores. Dispénseme el lector si no 
he podido presentar con mas claridad esa fórmula cabalística. 
M. Proudhon añade que la desigualdad de facultades es la 
condición necesaria de la igualdad de fortunas; en efecto, la 
desigualdad de facultades solo revela diferencias en las funcio- 
nes , en las aptitudes y en las capacidades , de todo lo cual 
nace la ley de la especialidad de vocaciones. Todos los oficios, 
todas las vocaciones son equivalentes bien que variadas. 

Con estos argumentos pretende M. Proudhon resolver la 
cuestión bajo el punto de vista del derecho y de la filosofía. 
Sazónalos con distinciones de legista sobre el jus adrem y el 
jus in re , sobre el derecho petitorio y posesorio , adórnalos 
con citas del Digesto y los ameniza con epigramas dirigidos á 
los propietarios. Al leer tales paralogismos que una vez ana- 
lizados se desvanecen al instante y tales ergotísmos compues- 
tos de ideas que solo tienen una trabazón aparente debida al 
artificio de las palabras , difícilmente se comprenden los elo- 
gios que muchos economistas han tributado al enemigo de la 
propiedad. Siu duda tan benévolos adversarios se han dejado 
alucinar por la jerigonza jurídica y por las sutilezas silogísti- 
cas de M. Proudhon. Pero á ninguna persona medianamente 
versada en la jurisprudencia y en filosofía dejará de admirar- 
le que la reputación de eminente lógico pueda adquirirse á 
tan poca costa. 

Todos los raciocinios de M. Proudhon , caso que sus citas 
merezcan tal nombre , descansan sobre esta proposición que 
enuncia y repite á cada página , pero que nunca sienta : la 
justicia distributiva consiste en la igualdad. Yo niego esta 
proposición y conmigo la niega toda la humanidad. La justicia 
distributiva es la proporcionalidad, no la igualdad; tanto en el 
órden natural como en el material , la justicia consiste en dar 
á cada uno aquello á que es acreedor según sus méritos y sus 
obras. Esta idea es una noción primitiva de nuestra inteli- 
gencia, es una intuición espontánea de nuestra razón que 
ningún sofisma será bastante á destruir. 

No está M. Proudhon menos en contradicción con el sen- 
tido común del género humano cuando presenta la idea de 
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propiedad como posterior y subordinada á la de justicia. La 
noción de la propiedad es, en el órden económico y en el mate- 
rial , anterior á la de justicia ó por lo menos contemporánea 
suya. No es menos espontánea y primitiva la una que la otra, 
y esto es tan cierto , que no se citará ninguna definición de 
la justicia aplicada á los intereses materiales que no contenga 
explícita ó implícitamente la idea de propiedad. 

Por último, cuando M. Proudhon sostiene que la ocupa- 
ción no dá ningún derecho privativo, porque lodo» los hom- 
bres tienen igual derecho de ocupar, confunde el derecho con 
su ejercicio. Es ciertamente incontrovertible que todos los 
hombres tienen igual derecho á ocupar, en el sentido de que 
existe aquel derecho en ellos como poder . y que igualmente 
tienen la facultad de ejercerlo cuando se les presenta un objeto 
libre y vacuo; pero todo esto no quiere decir que un hombre 
tenga e! derecho de despojar á los que hubieren ocupado antes 
que él , máxime cuando los objetos que poseen son fruto de 
la industria , del trabajo y de los ahorros. 

Vemos pues que los argumentos de M. Proudhon no son 
mas que la reproducción de la mentida teoría de la igualdad 
absoluta , de la igualdad de hecho , pábulo eterno de las de- 
clamaciones de los demagogos, remozada por los sofistas del 
siglo xviii y punto de partida de todas las utopias comunis- 
tas. Unicamente hay novedad en la forma , y esto no es 
decir que sea mejor, puesto que M. Proudhon no podría ser 
comparado, en cuanto al método filosófico , al órden y á la 
claridad de las deducciones , á la sencillez , vigor y elegancia 
de estilo, con Diderot, Mably y Brissot, y menos aun con 
Rousseau. 

No le basta á M. Proudhon sostener que la propiedad es 
injusta , sino que también pretende establecer que es imposi- 
ble. Intenta probar su imposibilidad valiéndose de la econo- 
mía política , de la física , de la metafísica , de los logaritmos 
y del álgebra. La propiedad , dice, es el derecho feudal; la 
propiedad es imposible , porque de nada , exige algo ; porque 
donde se halla admitida , la producción cuesta mas de lo que 
vale; porque con ella la sociedad se devora á sí misma, etc. 
Tales son las proposiciones que el autor pretende probar con 
teoremas, corolarios y escolios. Amontona guarismo sobre 
guarismo, sofisma sobre sofisma, amalgama las ideas mas he- 
terogéneas con el fin de alucinar y desconcertar el ánimo del 
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lector; porque M. Proudbon sabe muy bien que hay perso- 
nas que cuanto menos comprenden tanto mas admiran. La 
única idea clara que resulta de esas supuestas demostraciones 
es que M. Proudbon detesta sobre todo el arrendamiento, el 
alquiler, el préstamo á interés, que según él constituyen la 
usura y el principio de las exacciones y de la rapiña. 

La propiedad ejerce su poder devorador y se corroe á sí 
misma por medio del préstamo á interés, del alquiler y del 
arrendamiento. En estos contratos reside la causa primordial 
de4 pauperismo , lepra de la sociedad que no será posible ex- 
tirpar mientras subsista ta propiedad. Es pues el objeto de la 
animadversión de M. Proudhon el contrato de alquiler apli- 
cado á las cosas. 

Le contestaremos con una sola palabra : el alquiler es otro 
de los contratos primitivos y fundamentales inspirados por 
la misma naturaleza . se encuentra en todos los pueblos y 
en todas las épocas, y debe mirarse como una manifesta- 
ción inevitable de la libertad humana. Un hombre que po- 
see un objeto , puede conservarlo para sí ó bien destruirlo ; 
mas en lugar de hacer esto último , consiente en ceder á otro 
cf uso temporal de dicho objeto con la condición de recibir 
una parte del beneficio que el prestamista ha de reportar, y 
con este arreglo ambos salen gananciosos. Por mas que se 
amontonen raciocinios sobre raciocinios , jamás nos persuadi- 
remos de que este contrato sea un acto inmoral, culpable y 
funesto á la sociedad. En Vano se acumularán prohibiciones 
y penas, pues la libertad humana sabrá siempre eludirlas: 
esta tarea se ha emprendido á menudo, pero siempre inútil- 
mente. Recuérdense las disposiciones jurídicas y los edictos 
de la edad media contra los judíos. Todos esos obstáculos que 
se opusieron al ejercicio del derecho natural solo sirvieron de 
rémora á la producción , introdujeron la perturbación en to- 
das las relaciones sociales, é impusieron al prestamista cargas 
mas onerosas , sin ventaja para nadie. Esa antigua cuestión 
del préstamo á interés hace ya mucho tiempo que ha sido re- 
suella; pero es peculiar al sociahsmo recoger y renovar cuan- 
tos errores ha desvanecido el buen sentido general. 

A todas esas elucubraciones económicas y matemáticas van 
unidas las declamaciones obligadas sobre el pauperismo , la 
concurrencia, las ideas de Malthus, el principio de la pobla- 
ción , la coacción moral etc. , etc. Remata todo esto con in 
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vectivas y sátiras muy chuscas dirigid »s a! propietario, « ani- 
xnal esencialmente lúbrico , sin virtud ni vergüenza. .. buitre 
•que tiene los ojos fijos sobre-su presa y está preparado á ar- 
rojarse sobre ella para devorarla... león que, como el de la 
•fábula , se queda con toda la presa. » (Páginas 147, 157, 
160). 

Por fin después de una disertación en honor de la igualdad 
absoluta, celebra con un himno de triunfo la derrota de la 
propiedad. «He terminado la tarea que me babia propuesto, 
»la propiedad está derrocada , ya no se levantará mas. Don- 
»de quiera que se lea ó comunique este discurso , allí queda- 
rá depositado un germen mortal para la propiedad, allí des- 
» a parecerán tarde ó temprano el privilegio y la servidumbre, 
»y al despotismo de la voluntad sucederá el reinado de la ra- 
nzón. » (Página 249). 

Tenemos pues , en resolución , que si bien la propiedad no 
ha muerto todavía, su estado es poco satisfactorio, puesto que 
está herida de muerte : Hoertt laten klhalis arundo. ¿Cómo 
la reemplazará? En este punto se hacen mas densas las tinie- 
blas. 

M. Proudhon declara que la igualdad absoluta de condi- 
ciones es la ley suprema de la humanidad; que es de derecho 
social, de derecho estricto ; que solamente la estimación, la 
amistad, el reconocimiento, la admiración caen bajo el de- 
recho equitativo ó proporcional. Por otra parte afirma que 
nadie puede apropiarse el fruto de sus ahorros , ni crearse un 
capital y atribuirse el goce ezclusivo ; porque todo capital es 
de propiedad social. Pues bien, se dirá, M. Proudhon es 
comunista : nada de eso . su odio á ta propiedad es menor 
todavía que el que profesa al comunismo. 

• No debo ocultar, dice, que fuera de la propiedad ó del 
•comunismo nadie ha concebido sociedad posible , y este er- 
ror para siempre deplorable ha constituido la vida de la pro- 
piedad. Son tan manifiestos los inconvenientes del comunís- 
imo que los críticos no han tenido que desplegar mucha elo- 
cuencia para quitar á los hombres todo deseo de realizarlo. 
»Sus irreparables injusticias, la violencia que hace á las sim» 
apatías y antipatías , el yugo de hierro que impone á la vo- 
luntad , la tortura moral á que sujeta la conciencia , la de- 
bilidad que introduce en la sociedad,, y en fin, por decirlo 
•todo de una vez, la uniformidad inerte y estúpida con la 
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i cual encadena la personalidad Ubre, activa, racional y no 
isumisa del hombre, han hecho sublevar al buen sentido y 
•condenar irrevocablemente al comunismo. » 

¿Cuál será pues la nueva forma social que diste igualmen- 
te de la propiedad y de la comunidad? 

M. Proudhon , que á las sutilezas escolásticas mezcla las 
nebulosidades de la metafísica alemana , contesta de este mo- 
do: Según Hegel y Kant, el espíritu humano procede formu- 
lando sucesivamente una ¡dea positiva , y luego otra negativa 
contraria á la primera : la tésis y la antítesis. Ninguna de es- 
tas dos ¡deas es completamente verdadera. La verdad se en- 
cuentra en una tercera noción mas elevada , que concilia las 
otras dos; en una palabra , en la síntesis. Ahora bien, en el 
órden de las ideas sociales la propiedad es la tésis y la comu- 
nidad ó sea la negación de la propiedad, es la antítesis; en 
cuanto á la síntesis, tercera forma de la sociedad, es la li- 
bertad. 

En el reinado de la nueva forma social se sustituye á la 
propiedad, la posesión, que no tiene los inconvenientes de la 
comunidad, porque es individual , ni los de la propiedad, 
porque excluye el arrendamiento y el interés de los capitales, 
por otro nombre usura , origen de las depredaciones y vejá- 
menes ejercidos por los propietarios , y por último establece 
de un modo seguro el reinado de la igualdad. 

Ya lo entiendo, diréis; M. Proudhon quiere que se haga 
una partición igual de bienes, que cada uno trabaje para sí 
con las tierras ó instrumentos de trabajo que se pusieren á 
disposición suya, y que las tierras é instrumentos se posean 
de por vida y después de la muerte del poseedor vuelvan at 
acervo común , el cual cuidará de mantener la igualdad en la 
repartición. En una palabra, M. Proudhon quiere la ley agra- 
ria, la abolición del arrendamiento, del inquilinato, del prés- 
tamo á interés y de la herencia , y que el Estado» como pro- 
letario único , tenga la atribución de disponer de todos los 
¡enes; lo cual viene á parar al comunismo, salvo el goce co- 
mún del fondo de producción. 

Nada de esto. M. Proudhon al paso que niega la propie- 
dad, admite la herencia. cLa libertad, dice, no es contraria á 
los derechos de sucesión y de testamento , contentándose con 
velar para que la igualdad nunca se quebrante Escoged, nos 
dice, entre dos herencias, pero guardaos de acumularlas.» 
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Respecto al Estado, al gobierno , cuya intervención parece 
ser necesaria para repartir los instrumentos de trabajo y man- 
tener la igualdad, véase como lo concibe M. Proudhon. t¿Qué 
•forma de gobierno vamos á preferir? ¡Y podéis preguntarlo! 
•contestará sin duda alguno de mis mas jóvenes lectores : 
•vos sois republicano. — Sí , republicano, pero esta palabra 
»nada precisa. República es la cosa pública; luego cualquiera 
•que quiere la cosa pública , sea cual fuere la forma de go- 
bierno, puede llamarse republicano. Los reyes son también 
«republicanos — ¡Ah! ¿sois demócrata? — Nó. — ¿Qué, seréis 
•acaso monárquico ? — Tampoco. — ¿ Constitucional ? — ¡ Dios 
•me libre de ello!— ¿Sois pues aristócrata? — Todo menos 
•eso. — ¿Queréis un gobierno misto? — Todavía menos. — 
•Pues ¿qué sois? — Anarquista (1). 

•Anarquía, ausencia de señor, de soberano, tal es la forma 
•de gobierno á que cada día nos vamos acercando, y que el 
•hábito inveterado de tomar el hombre por regla y por ley su 

• voluntad, hace que la miremos como el cúmulo del desór- 

•den y la expresión del caos Todo lo que es materia de 

^legislación y de política es objeto de la ciencia, no de la opi- 
•nion; el poder legislativo pertenece únicamente á la razón 

•metódicamente reconocida y demostrada La ciencia del 

•gobierno toca de derecho ¿ una de las secciones de la Aca- 
demia de ciencias, cuyo secretario perpetuo es necesaria- 
emente primer ministro , y como todo ciudadano puede diri- 
•gir una memoria á la Academia, todo ciudadano es legisla - 

•dor £1 pueblo es guardador de la ley, y al mismo tiem- 

>po poder ejecutivo (2).» 

Bajo el benéfico imperio de la anarquía « la libertad es 
•esencialmente organizadora; para asegura Ha igualdad entre 
•los hombres , y el equilibrio entre las naciones , es preciso 
•que la agricultura y la industria , los centros de instrucción, 
•de comercio y de depósito, se distribuyan según las condi- 
ciones geográficas y climatéricas de cada país, según la clase 

• de productos, el carácter y los talentos naturales de los ha- 
bitantes, etc., en proporciones tan exactas y tan bien com- 
•binadas, que en ningún punto haya jamás ni exceso ni falta 
•de población, de consumo, ni de producción. Aquí empieza 

(1) ¿ Qué es la propiedad? p. 237. 

(2) ¿Qué es la propiedad? p. 2V2 
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»la ciencia del derecho público y del derecho privado, la ver- 
dadera economía política. A los jurisconsultos, libres en ade- 
lante del falso principio de la propiedad, toca hacer las nue- 
ras leyes y pacificar el mundo. Ciencia y genio no les faltan: 
»el punto de apoyo ya se les ha dado.» 

Hé aquí ciertamente una manera bien cómoda de salir del 
apuro. M. Proudhon encarga á los jurisconsultos la tarca de 
organizar la nueva sociedad, y ahí está la lisonja: reconoce 
saber y genio en esos hombres, á quienes por otra parte acu- 
sa de no haber sabido hacer mas que reducir á colección ios 
títulos de los propietarios y reglamentar el robo. 

¿Hay necesidad de contestar á tales aberraciones? ¿No 
basta exponerlas y despojarlas de las proposiciones accesorias 
que las atenúan y ocultan para poner de relieve su extrava- 
gancia y su nulidad? La posesión que M. Proudhon preco- 
niza ¿será ó no susceptible de ser enajenada? Si es enajenable 
no es una cosa distinta de la propiedad que hoy día existe. 
En vano presumiría M. Proudhon proscribir el préstamo á 
interés y el arrendamiento , pues se ocultarían bajo la forma 
de la venta. Para suprimirlos seria preciso declarar inenaje- 
nables las tierras y los capitales. Ahora bien; una posesión 
separada del derecho de disponer de la cosa poseída ¿ es por 
ventura, no digo realizable , sino tan solo inteligible? ¿Se 
concibe acaso que la sociedad pueda subsistir bajo un régi- 
men que encierre á cada uno en su celda, como la abeja en 
su colmena, y que le prohiba salir de ella? ¿En dónde se en- 
contrará el límite que separe lo que puede enajenarse y lo 
que no? porque en último resultado, la sociedad no puede 
subsistir sin el cambio, á no ser que rada uno deba subvenir 
á sus necesidades por sí solo, lo cual ciertamente nos llevaría 
al estado salvaje. ¿Cómo se pueden distinguir los capitales 
inenajenables de los productos susceptibles de ser cambiados? 
Admitido el cambio para estos últimos y tolerándose el ahorro 
¿qué medio hay para mantener la igualdad y, sobre todo, do 
qué modo puede conciliarse esta con la herencia de la po- 
sesión? ¿Quién no ve que esa posesión hereditaria no es mas 
que la propiedad mutilada, desnaturalizada, gravada con una 
sustitución perpetua , encadenada por la inenajenabilidad, 
traída á un estado peor que la barbarie feudal y privada de 
la libertad y movilidad que la fecundizan y multiplican? 

Tocante á la anarquía, que es el objeto de los deseos de 
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M. Proudhon, y el estado hácia el cual se complace en vernos 
progresar, y al cual nos impele con (odas sus fuerzas (porque 
es preciso hacer la justicia de reconocer que practica sus má- 
ximas) ¿no basta invocar el sentimiento y la costumbre cons- 
tante de ta humanidad, y aun la misma experiencia contem- 
poránea , para establecer la necesidad imperiosa de un poder 
político fuerte y respetado? Sin duda que la mejor sociedad 
seria aquella que no necesitára gobierno, aquella en que las 
pasiones enmudecieran y la voz de la razón fuese siempre es- 
cuchada ; tal sociedad seria una sociedad de ángeles. Pero, 
Pascal ya dijo mucho tiempo hace: el hombre ni es ángel ni 
es bruto; y la desgracia está en que quien quiere hacerse el 
ámrel se hace el bruto (1). 

Por lo demás es inútil que M. Proudhon se lisonjee con 
haber sido nuevo y original en esta cuestión. Su negación del 
poder y del gobierno civil es un plagio ; y sin duda el lector 
ha reconocido su origen. La anarquía de M. Proudhon ¿es 
por ventura otra cosa que la destrucción de la autoridad tem- 
poral, la supresión de las magistraturas civiles proclamadas 
por los anabaptistas desde el año 1525, escritas en su profe- 
sión de fe comunista de Zolicona, y puestas en práctica, del 
modo que sabemos, en Mulbausen y en Munster? En este 
punto, como en tantos otros, el error ni aun tiene el mérito 
de la novedad. 

Posesión , igualdad absoluta y anarquía , es la fórmula que 
opone M. Proudhon á la de la sociedad actual que es la de 
propiedad , proporcionalidad y soberanía : tales son las bases 
contradictorias é incomprensibles sobre las cuales descansará 
el edificio del porvenir. Termina su manifiesto antnpropieta- 
rio, con la profecía del próximo fin de la civilización antigua. 
Por último dirige al Dios de la igualdad y de la libertad una 
invocación apasionada , le suplica que abrevie el período de 
prueba y apresure el dia en que grandes y pequeños, sabios 
é ignorantes, ricos y pobres se unirán en una inefable frater- 
nidad y reedificarán sus altares. Extraña oración en boca de 
quien algunos años mas tarde había de reducir la noción de 
la divinidad á una simple hipótesis , proferir las mas horren- 
das blasfemias que jamás hayan salido de pecho humano, y ri- 
diculizar la fraternidad y la caridad. 

(1) Pascal, Pensamientos, art. 10, n. 13. 
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Desgraciadamente el carácter religioso y pacífico de está 
peroración no es el dominante en la obra cuyo análisis aca- 
bamos de hacer. Con demasiada frecuencia las palabras del 
autor , impregnadas de cólera y de odio , destilan hiél y san- 
gre. « ¿Qué me importa á mí que soy proletario, exclama, el 
•reposo y la seguridad de los ricos? Tanto me interesa el ór- 
¿den público como la salud de los propietarios; yo solo pido 
¿vivir trabajando ó morir combatiendo (pág. 24). ¿ En otra 
parte dice : « He probado el derecho del pobre y he puesto de 
¿manifiesto la usurpación del rico; pido justicia : la ejecución 
¿de la sentencia no me toca á mí. Si , para prolongar por al- 
Dgunos años un goce ilegítimo, se alega que no basta demos- 
»trar la igualdad sino que es preciso organizaría y sobre todo 
restablecerla sin extorsión alguna , estoy en mi derecho res- 
pondiendo : que el cuidado del oprimido es mas atendible 
»que las dificultades de los gobernantes; que la igualdad de 
¿condiciones es una ley primordial de la cual provienen la 
¿economía política y la jurisprudencia ; y que el derecho al 
¿trabajo y la participación igual en los bienes no pueden ce- 
»der ante las angustias del poder (pág. 216). 

¿De mí sé decir que lo he jurado , seré fiel á mi obra de 
¿destrucción y no dejaré de buscar la verdad al través de rui- 
¿nas y de escombros ¿ 

¿No se dirá acaso que es esta una página copiada del Ma- 
nifiesto de los iguales? Cuando posteriormente M. Proudhon 
contestaba á la crítica quizás demasiado benévola de M. Blan- 
qui, protestó de sus intenciones pacíficas, declarando que nun- 
ca había querido descender de las elevadas y tranquilas regio- 
nes de la ciencia. Sí tales eran sus pensamientos, fuerza es 
convenir en que sus expresiones han servido muy mal á su 
intento. 

La primera memoria de M. Proudhon , verdadera declara- 
ción de guerra contra la propiedad , ha sido el punto de par- 
tida de numerosas publicaciones , en las cuales este escritor 
ha continuado explanando las mismas doctrinas. En el si- 
guiente año (1841) dió á luz una segunda memoria sobre la 
propiedad con el título de Carta á M- Manqui y un Aviso á 
los propietarios. En esta segunda memoria, de formas mucho 
mas moderadas que las de la primera, M. Proudhon invoca 
la historia en apoyo de sus teorías. Esfuérzase en probar que 
la propiedad no es una institución fija é inmutable, sino que 
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en lo pasado ha sido esencialmente variable y móvil. Exami- 
na luego rápidamente la legislación romana , las leyes de los 
bárbaros, las instituciones feudales y el derecho moderno. 
Presenta la propiedad violada en Atenas y en Lacedemonia 
por la abolición de las deudas , la cual fué como un preludio 
de las reformas de Licurgo y de Solón , recuerda las banca- 
rotas y las confiscaciones que siguieron á las guerras civiles 
de Mario y de Sila, de César y de Pompeyo, de Octavio y de 
Antonio, y finalmente, de las radicales modificaciones y fre- 
cuentes violaciones que al través de los siglos ha sufrido el de- 
recho de propiedad , deduce por consecuencia la certidumbre 
de su definitiva extinción. 

Volviendo á la dialéctica, el escritor anti-propietario ataca 
con su acostumbrada prevención las teorías de M. Troplong 
sobre la prescripción, y saca de ellas nuevos argumentos con- 
tra la propiedad. En seguida procura establecer que las doc- 
trinas de M. Pedro Lcroux sobre la organización social están 
conformes con las suyas, y por último ejercita su sátira mor- 
daz contra los sistemas y los partidos que tienen la desgracia 
de disgustarle. Los periódicos en general y el Nacional en par- 
ticular. M. Consideran! y los furieristas, son el principal ob- 
jeto de sus sarcasmos. «El Nacional, dice, es un seminario 
•de intrigantes y renegados. El sistema de Fourier repugna á 
»los amigos de la asociación libre y de la igualdad , por su 
» tendencia á borrar en el hombre la distinción y el carácter, 
•suprimiendo la posesión, la familia, la patria, triple ex pre- 
nsión de la personalidad humana (pág. 133 ) Nadie sabe, 

•añade, cuanto hay de bestial é infame en el sistema falanste- 
»riano. Esta es una tésis que sostendré luego que haya arre- 
glado mis cuentas con la propiedad * (pág. 145 } No pode- 
mos menos de aplaudir tan laudable proyecto. Empieza á po- 
nerlo en ejecución en el Aviso á los propietarios , carta dirigi- 
da á M. Considerant. M. Proudhon después de haber ataca- 
do sobre todo al discípulo de Fourier como defensor de la 
propiedad, le deja y se lanza furiosamente sobre el Nacional. 
Echa en cara á los redactores de este periódico sus tendencias 
despóticas y exclusivas ; acúsales de que no profesan ningún 
sistema político, de que aspiran á la tiranía, etc.. En aque- 
lla sazón M Proudhon no simpatizaba mas con los republi- 
canos que con los propietarios. 

Uno de los caracteres que mas resaltan en los escritos de 
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M. Proudhon, y que él mismo reconoce en su segunda Me- 
moria, es euu dogmatismo audaz; una presunción desenfre- 
nada que nada respeta, que se imagina estar en exclusiva 
¿posesión del buen sentido y del derecho, y pretende sacar á 
>la vergüenza á quien se atieva á sostener una opinión con- 
¿traria.¿ De esto dé razones que por lo curiosas merecen re- 
producirse: «Cuando predico la igualdad de fortunas, dice, 
>no adelanto una opinión mas ó menos probable, una utopia 
«mas ó menos ingeniosa ó una idea concebida en mi mente 
¿por un trabajo de pura imaginación , sino que establezco 
Mina verdad absoluta acerca de la cual es imposible la inde- 
cisión, supérflua la modestia, bajo cualquier forma que se 

¿presente, y ridicula toda expresión de duda ¿Quién me 

* lo asegura? Los procedimientos lógicos y metafísicos de que 
¿hago uso y cuya certeza me ha sido demostrada á priori; 
¿porque poseo un método de investigación y de prueba infa- 
¿lible, método de que carecen mis adversarios, y en fin, por- 
¿que para todo lo que dice relación con la propiedad y la jus- 
ticia he encontrado una fórmula que dé razón de todas las 
¿variaciones legislativas y me pone en posesión de la clave de 
¿todos los problemas ¿ 

Así los innovadores con una fe completa en sus propias opi- 
niones llegan á desconocer la autoridad del sentido común de 
la humanidad y se abandonan confiadamente á los delirios de 
su orgullo intelectual. Hay mas todavía; pues M. Proudhon 
nos revela un temible secreto ; á saber, que él es el cuarto 
que se ha conjurado para una revolución grande y terrible 
contra los charlatanes , los déspotas y lodos los explotadores 
de los pobres y de los crédulos, etc Todos los males del gé- 
nero humano provienen de la fe en la palabra externa y déla 
sumisión á la autoridad. Los conjurados pretenden acabar 
con el principio de autoridad y traer á los hombres A un ra- 
cionalismo radical. 

Hasta aquí M. Proudhon solo se ha ocupado en negar to- 
dos los principios admitidos como verdaderos por el asenti- 
miento de las naciones, y en la destrucción de las bases de la 
sociedad. ¿No es lícito esperar que, al fin y al cabo, vaya este 
escritor á echar los cimientos de un nuevo órden social? Esto 
podría hacernos creer el título de una obra que publicó 
en 1844, y que lleva este imponente epígrafe : De la creación 
del órden en la humanidad. Pero de la lectura de este libro 
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sacamos un amargo desengaño ; pues en él M. Proudhon no 
hace mas que continuar su obra de destrucción. Examina su* 
cesivamenle la religión» la ilosofía , la historia, la economía 
política , y á todas partes lleva el mismo espíritu de disfama - 
cion y de negación : quiere minar todas las creencias, oscu- 
recer todas las verdades y ajar todos los sentimientos. Para él 
la noción sublime de la divinidad es un juguete de la infancia 
del espíritu humano, un fantasma, una alucinación de la in- 
teligencia todavía débil y soñadora. Las ideas de sustancia y 
causa , ejes sobre los cuales giran todas nuestras percepciones 
y revelaciones de la naturaleza íntima del sér, son para 
Proudhon vanas fórmulas que no corresponden á ninguna 
realidad y no expresan mas que relaciones de posterioridad ó 
de concomitancia. I os sistemas descubiertos por el genio de 
los mas grandes filósofos, el análisis y la síntesis, la hipóte- 
sis, el raciocinio y la inducción no tienen valor alguno ó son 
falsos ó incompletos. Entrando en la economía política 
M. Proudhon se afana en destruir y desnaturalizar los prin- 
cipios en que descansa esta ciencia; el principio de inconmen* 
surabílidad de los valores, la ley de la oferta y la demanda, 
la libertad en el trabajo. Vuelve á ocuparse en sus argumen- 
tos contra la propiedad, el alquiler, el préstamo á interés y la 
renta , sin presentar ningún plan de organización ; finalmente 
introduce en la historia la tendencia exagerada á la abstrac- 
ción cuyo abuso llevó tan adelante Hegel , y transforma el 
cuadro de las manifestaciones de la actividad humana en una 
vana fantasmagoría. De modo que en esta obra donde se es- 
peraba encontrar ideas positivas y principios fecundos , se ve 
tan solo el triste espectáculo del escepticismo, de la confusión 
y del eaos. Solo en una palabra se equivocó el autor en el tí- 
tulo que dió á su obra En lugar de poner: De la creación 
del órden en la humanidad, debía haber puesto — del desórden. 

II. 

Sistema de las contradicciones económicas.— Obra principal de M. Prou- 
dhon.— Pone en lacha la ecooorofa política con el socialismo.— Refuta lo- 
dos los sistemas socialistas y los reduce al comunismo —Ataca a este úl- 
timo —Prosigue sus ataques contra la propiedad —Sistema deM. Prou- 
dhon.— Sus vicios. -M. Proudhon en el fondo es comunista. 

No corresponde ciertamente á este lugar el tratar da las 
especulaciones puramente filosóficas de M. Proudhon. Así es 
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que me apresuro á 4fegar á su obra principal, en dondé exa- 
mina mas extensamente hs cuestiones teóricas y prácticas que 
se debaten entre el socialismo y la economía política ; hablo 
del Sistema de las contradicciones económicas ó Filosofía de la 
miseria, publicada en 1846. Aquí es donde la materia es.de 
sumo interés y donde M Proudbon nos ba de llevar de sor- 
presa en sorpresa. 

En efecto, no solo prosigue en esta obra la guerra que de- 
claró á la propiedad , sino que ataca todavía con mas violen- 
cia al socialismo en general , á las teorías de la organización 
del trabajo y del derecho al mismo, al comunismo, á los fu- 
rieristas, á los partidarios de la asociación, á los republicanos 
y á los demócratas. En fin, después de baber refutado y ridi- 
culizado todas las opiniones, atacado y denostado á todos los 
partidos políticos, vuelve su furor insensato contra el mismo 
Dios , pone en duda su existencia , y le dirige irreverentes 
cuestiones, frenéticas invectivas. Establece primeramente 
M. Proudhon el eterno antagonismo entre el hecho y el .dere- 
cho, éntrela economía política y el socialismo» cDos poderes, 
»dtce, se disputan el gobierno del mundo, y se anatematizan 
•con el ardor de dos cultos hostiles, la economía política ó la 
•tradición, y el socialismo ó la utopia (1). 

•La sociedad se encuentra dividida desde su origen en dos 
¿grandes partidos: el uno es tradicional y esencialmente je- 
rárquico, y toma alternativamente los nombres de monarquía 
>ó democracia f filosofía ó religión, en una palabra, propíe- 
»dad. El otro partido que, resucitando en cada crisis de la ci- 
vilización, se proclama anárquico, ateísta y refractario á to- 
ada autoridad divina y humana, es el socialismo.» 

La economía política , continúa M. Proudbon , simple co- 
lección de hechos , tiene la sinrazón de afirmar la legitimidad 
y la perpetuidad de esos hechos. Limítase á sancionar lo exis- 
tente, mientras que el objeto de la verdadera ciencia social 
consiste en reconocer lo que ha de ser y en probar la marcha 
progresiva de la humanidad. Así, la economía política no es 
ciencia , pero contiene los elementos para formarla , pues to- 
da ciencia descansa- sobre hechos ó datos de experiencia; y la 
economía ha recogido estos datos y los tiene en sus manos 
como materiales preparados para un edificio , que aguardan 

(1) Tomo 1.°, p. 6*. 
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que el pensamiento del arquitecto vaya á reunirlos en un todo 
armónico. 

El socialismo hasta el dia tiene valor solamente como críti- 
ca de la economía política, como negación. Cuando se despo- 
ja del papel de crítico y pretende edificar, cae en ridículos y 
absurdos, y desconoce los hechos para lanzarse en la región 
de lo fantástico y de lo imposible. «También ha sido juzgado 
•el socialismo desde largo tiempo por Platón y por Moro con 
»una sola palabra: utopia, ausencia de lugar, quimera.» 

En todo el decurso de su obra , prosigue M. Proudhon el 
paralelo de la economía política con la utopia; hace entrar 
en lucha ambas doctrinas, contrapone la una é la otra, y el 
socialismo, sin fuerzas para resistir á semejante prueba, queda 
derrocado y aniquilado. Sienta desde luego M. Proudhon co- 
mo principio , que el socialismo viene fatalmente á resolverse 
en la utopia comunista, y esta idea la vemos frecuentemente 
reproducida en su obra : tan grande es el poder de la verdad. 
Luego reasume su opinión acerca del conjunto del socialismo 
en este simple dicho : c El socialismo es un« guerra de pala- 
bras. » En otra parte escribe á su amigo el comunista Ville- 
gardelle : «Renuncio á hablaros de los hechos y proezas del 
«socialismo , porque seria tarea superior á mi paciencia , y 
•tendría que descubrir demasiadas miserias y torpezas. Como 
•hombre de realidades y de progreso , repudio con todas mis 
•fuerzas el socialismo vacío de ideas, impotente, inmoral y 
•propio solamente para haeer necios y petardistas. ¿No viene 
¿anunciando la ciencia veinte años hace sin resolver ninguna 
•dificultad ; prometiendo al mundo dichas y riquezas , siendo 
•así que por su parte se ve precisado á subsistir de limosnas 
•y á devorar capitales inmensos sin producir nada ? 

»En cuanto á mí, declaro ante esa propaganda subterránea 
•que en lugar de buscar la luz y desafiar á la crítica se ocul- 
• ta en la oscuridad de los callejones, y ante ese sensualismo 
•sin vergüenza , esa literatura cenagosa , esa mendicidad sin 
•freno, ese embrutecimiento de ánimo y de corazón que 
•principia á apoderarse de parte de los trabajadores, declaro, 
•digo, que estoy puro de las infamias socialistas (I).* 

Hé aquí el juicio que emite M. Proudhon acerca del socia- 
lismo en general , del cual en vano se esfuerza en separar su 

(1) Tomo 2 % pág. 396 
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propia causa. No se limita á eso» sino que procura derribar 
tos principios sobre los cuales funda el socialismo sus teorías, 
y combate sucesivamente á sus mas famosos representantes. 
Sigámosle en este camino. 

La base fundamental del socialismo es la siguiente proposi- 
ción sacada de Rousseau : «El hombre nació bueno , pero la 
sociedad lo ha depravado.» M. Luis Blanc no ba hecho mas 
que cambiar los términos á esta frase cuando dice : «Se acusa 
á 1a naturaleza humana de casi todos nuestros males , siendo 
así que debería acusarse á la imperfección de las instituciones 
sociales. » «La inmensa minoría del socialismo (habla M. Prou- 
»dhon), Sainl -Simón, Owen, Fourier y sus discípulos, los 
^comunistas, los demócratas y los progresistas de toda espe- 
cie , han repudiado solemnemente el dogma cristiano de la 
i caída original para sustituirle* el sistema de las aberraciones 
ídela sociedad. 

»De ahí se ba deducido que toda coacción es inmoral; que 
»nuestras pasiones son santas, que el goce es santo y que de- 
abe buscarse lo mismo que la virtud t porque Dios, que hace 
•que lo deseemos, es santo (1).» 

M. Proudhon hace notar que esta idea es la ruina de la 
hipótesis antigua. Acusaban los antiguos al hombre indivi- 
dual, Rousseau acusa al hombre colectivo. Nuestro autor re- 
chaza una doctrina que tiende á eximir al hombre de toda 
responsabilidad y á borrar en él todo sentido moral. Recono- 
ce con la unánime tradición de la humanidad, la culpa origi- 
nal y la inclinación de nuestra especie al mal. Tal es, dice, el 
sentido de la caída del hombre y del pecado original. Pero el 
hombre es racional, es libre y susceptible de ser educado y 
perfeccionado , puede vencer á la animalidad que le asedia y 
á la legión infernal que está siempre aparejada para devorar- 
le. Tal es su tarea y su trabajo constante : trabajo ciertamen- 
te difícil y penoso. El destino social , la clave del enigma de 
la humanidad se contiene en estas palabras : educación y pro- 
greso. Esta educación durará toda la vida y la de toda la hu- 
manidad ; las cuestiones de la economía política pueden re- 
solverse, pero no se resolverá jamás la contradicción íntima 
de nuestro sér. 

« j Cosa monstruosa! exclama M. Proudhon, los hombres 
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>que viven en la miseria y cuya aliña por consiguiente dene- 
gría estar mas inclinada á la caridad y al honor, participan 
»tambien de la corrupción de sus dueños; como ellos, lo dan 
ítodo al orgullo y á la lujuria , y si á veces se levantan con- 
»tra la desigualdad de que son víctimas, menos lo hacen por 
»celo de justicia, que por rivalidad de concupiscencia. £1 nía- 
»jor obstáculo que ha de vencer la igualdad no está en el or- 
gullo aristocrático de los ricos, sino en el egoísmo indomable 
»de los pobres; y vosotros contabais con su bondad natural 
*para reformar de una vez la espontaneidad y la premedita- 
»cion de su malicia 1 » 

Así es que, á los socialistas que dicen que el mal está en la 
sociedad, les contesta M. Proudhon lo mismo que M. Guizot: 
el mal está en nosotros. 

Pero no se para aquí. Casi todas las sectas reformadoras y 
el comunismo propiamente dicho á su frente, toman como 
punto de partida sustituir la abnegación al interés personal 
como móvil de la actividad productiva, base de la organiza- 
ción social. Por otra parte aspiran á reemplazar la actividad y 
la iniciativa del individuo con la acción colectiva de la socie- 
dad, haciendo del Estado el dispensador del capital y del cré- 
dito y «el supremo regulador de la industria. A esas ideas se 
i» refieren las teorías de la organización del trabajo y del dere- 
»cho al mismo, de la organización del crédito por el Esta- 
ndo, etc .» Todos esos supuestos principios regeneradores, 

quedan aniquilados por M. Proudhon. 

«Algunos socialistas malamente inspirados por abstraccio- 
nes evangélicas, dice, han creído zanjar la dificultad con es- 
Mas excelentes máximas:— La desigualdad de capacidades es la 
aprueba de la igualdad de deberes: — vosotros que habéis reci- 
bido mas de la naturaleza, dad mas á vuestros hermanos; — y 
«otras frases altisonantes y patéticas que nunca dejan de pro- 
ducir efecto en cabezas huecas, pero que no por esto dejan 
*de ser lo mas Cándido que imaginarse pueda. La fórmula 
•práctica que se deduce de esas maravillosas máximas es que 
»cada trabajador debe todo su tiempo á la sociedad y que la 
¿sociedad le debe en cambio todo lo que necesite para satis- 
* facer sus necesidades según los medios de que aquella dis- 
ponga. 

> Perdónenmelo mis amigos los comunistas. Seria menos 
•duro con sus ideas si no estuviera íntimamente convencido 
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»por la ra2on y por mi corazón de qué el comunismo, el re- 
publicanismo y todas las utopias sociales, políticas y religio- 
sas que ni hacen caso de los hechos ni de la crítica , son el 
»obstáculo mayor que por el presente debe vencer el progre- 
so... . ¿Cómo es posible que unos escritores á quienes el 
«lenguaje económico es familiar, olviden que superioridad de 
«talento es sinónimo de superioridad de necesidades; que Ié~ 
»jos de esperar de las personalidades vigorosas algo mas que 
«del vulgo, la sociedad debe velar constantemente para que 
»no reciban mas que lo que dan.. ..? 

«Suponer que un trabajador de mucha capacidad pueda 
«contentarse, en favor de los que le son inferiores, con la mi- 
atad de su jornal y prestar gratuitamente sus servicios , tra- 
bajando, como se dice vulgarmente, para el rey de IVusia, 
«es decir, para esa abstracción llamada sociedad « soberano ó 
«mis hermanos, equivale á fundar la sociedad sobre un senti- 
»miento que no diré que sea inaccesible al hombre, pero que 
«considerado sistemáticamenle como principio se convierte en 
rfalsa virtud é hipocresía peligrosa. La caridad se nos ordena 
«como una reparación de las enfermedades que accidental- 
mente afligen á nuestros semejantes, y bajo este punto de 
«vista ya se concibe que la caridad pueda organizarse .. pero 
»si se la tomase como instrumento de igualdad y como ley de 
«equilibrio, traeria consigo la disolución de la sociedad 

»¿Por qué pues se hace intervenir incesantemente en las 
«cuestiones económicas la fraternidad, la caridad* la abnega- 
ción y aun el mismo Dios? ¿Si será porque é los utopistas 
«les sea mas fácil discurrir sobre esas grandes palabras que 
«no estudiar detenidamente los fenómenos sociales? 

¿Fraternidad— seamos hermanos tanto como queráis con 
«tal que yo sea el mayor y tú el menor, con tal que la socte- 
«dad nuestra madre común honre mi primogenitura y mis 
«servicios con una doble porción. — Decís que proveeréis á 
»m¡s necesidades según vuestros recursos; pero yo entiendo 
»que se han de proveer según mi trabajo , ó sino dejaré de 
«trabajar. 

«Caridad — la niego; pues no es mas que misticismo. En 
i* vano me hablareis de fraternidad y de amor, que yo quedo 
«convencido de que no me amáis mucho y conozco por mí 
«que tampoco os amo : vuestra amistad es fingida y si me 
ñamáis es por interés. Solo pido todo lo que me corresponde 
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#y nada mas de to que roe corresponde ; ¿por quér me !o ne* 
»gais? 

» Abnegación — la niego, es puro misticismo. Habladme del 
xdebe y haber, único criterio á mi modo de ver de lo justo y 
«de lo injusto, del bien y del mal en la sociedad. Ante todo 
«dése á cada uno según sus obras, y si alguna vez me veo pre- 
«cisado á socorreros lo baré por favor, pero no quiero que se 
«me obligue, pues obligarme á la abnegaeion es asesinár- 
onle (1).« 

Pero, dicen los socialistas á M. Proudbon, ¿queréis pues 
ta concurrencia con todos sus males? ¿No es posible sustituir 
á ta concurrencia devoradora y homicida , otra concurrencia 
útil, laudable, moral, noble y generosa? ¿no puede sustituirle 
la emulación? ¿Y por qué esta emulación no podría tener por 
objeto el bien de todos, la utilidad general, la fraternidad y 
el amor? 

«De ninguna manera, contesta M. Proudbon, la emulación 

«es la misma concurrencia £1 objeto de la concorrencia 

«industrial es la ganancia..... La misma sociedad trabájaselo 
«en vista de la riqueza; el bienestar y la dicha son sus úni- 

»cos objetos ¿Cómo se puede sustituir pues el objeto in- 

» mediato de la emulación que en la industria es el bienestar 
» personal con ese móvil lejano y casi metafísico que se llama 
«bienestar general (2)?» 

» Fuerza es decirlo, mal que pese al quietismo moderno: 
«la vida del hombre es una guerra continuada, guerra con (a 
» necesidad , guerra con la naturaleza , guerra con sus seme- 
jantes y por consiguiente guerra consigo mismo. La teoría 
«de la igualdad pacífica basada en la fraternidad y en la abne- 
gación es una falsificación de la doctrina católica de la re- 
«nuncia de los bienes y placeres de esta vida, el principio de 
> la pobreza y el panegírico de la miseria. El hombre puede 
oamar á su prójimo hasta llegar á morir por él ; pero no le 
»ama para trabajar por él (3).» 

Así vemos que M. Proudbon derriba con lógica desapiada- 
da la bondad natural del hombre , la perversión de la socie- 
dad, la doctrina de la abnegación, la dirección suprema de la 
industria por el Estado , en una palabra , todas las bases del 

(1) Torno!. 0 , pág. 243-248. 
(2 Tomo!. 0 , pág 186-188 
(3) Tomo pág. 198. 
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socialismo ; y no le basta esto , sino que atacd cuerpo á cuer- 
po á cada secta y á cada utopia de por sí, las derroca y las 
rinde. 

Descarga primero su cólera contra M. Luis Blanc y su Or- 
ganización del trabajo. Échale en cara M. Proudbon el que 
pretende abolir y que desconoce la posibilidad de combinar la 
concurrencia con la asociación. M. Luis Blanc tiene tan poco 
conocida la lógica como la economía política, y habla de estas 
dos cosas como hablaría un ciego de colores. «Con la mezcla 
«constante que hace en su obra de los principios contradicto- 
rios de la autoridad y del derecho , de la propiedad y del 
©comunismo, de la aristocracia y de la igualdad , del trabajo 
«y del capital, de la recompensa y de la abnegación, de la li- 
«bertad y de la dictadura, del libre exámen y de la fe religio- 
sa , es M. Blanc un verdadero hermafrodita , un publicista 
»de doble sexo (1)*» 

Su sistema puede reasumirse en estos tres puntos : 

«1.° Crear en el poder una gran fuerza de iniciativa ; lo 
»que en buenas palabras quiere decir que se le haga árbitro 
«omnipotente para realizar una utopia (2) ; 

»2.° Crear en comandita talleres públicos costeados por 
«el Estado ; 

»3.° Extinguir la industria privada con la concurrencia 
»de la nacional. En esto consiste todo.» 

M. Proudbon prueba la vaciedad de estas combinaciones, 
la impotencia de los poderes delegados en industria y la ne- 
cesidad del móvil del interés personal. 

«M. Luis Blanc, dice, empieza por un golpe de Estado, ó 
«mejor, Según su expresión original, por una aplicación de la 
«fuerza de iniciativa que crea en el poder de imponer una 
«contribución extraordinaria á los ricos para asociar en co- 
«mandita á los proletarios. La lógica de M. Luís Blanc es 
»muy sencilla ; es la misma de la república : el poder puede 
»hacer cuanto el pueblo quiera, y lo que el pueblo quiere es 
«la verdad. Modo singular de reformar la sociedad, con la 
«compresión de sus mas espontáneas tendencias y la negación 
«de sus mas auténticas manifestaciones , y en lugar de gene- 
«ralizar el bienestar con el desarrollo natural de la riqueza, 



(1) Tomo 1.°, pág. 226 
(«) Tomo pág. 228. 
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¿desquiciar el trabajo y las reñías. Pero ¿para qué Unto 
•embarazo? ¿para qué tantos rodeos? ¿No era mas sencillo 
•adoptar de una vez la ley agraria? ¿No podía el poder, en 
•virtud de su fuerza de iniciativa, declarar de golpe que todos 
•los capitales é instrumentos de trabajó eran propiedad del 
•Estado, salva la indemnización que se concedería á los de- 
stentares por via de transición? Por medio de esta medida 
©perentoria, pero leal y sincera, quedaba despejado el campo 
•económico, y ningún nuevo esfuerzo le hubiera costado á la 
•utopia; M. Blanc podia entonces sin ningún impedimento 
•proceder cómodamente á la organización de la sociedad. 

•Pero, ¡qué digo organización! La obra orgánica de M. Bfonc 
» consiste en el gran acto de expropiación ó sustitución, como 
»se quiera; y una vez dislocada ó república n izada la industria 
•y constituido el gran monopolio, no duda M. Blanc que la 
•producción ba de marchar á medida de sus* deseos, no coro- 
aprende que pueda nacer ni una sola dificultad contra lo que 
•él llama su sistema. Y en realidad ¿qué objeción puede ha- 
»cerse á una concepción tan completamente nula, tan incom- 
prensible como la de M. Blanc (1)?» 

Por otra parte, échale en cara M. Proudhon al autor de la 
Organización del trabajo , el que quiera abolir la herencia y 
hacer por consiguiente inevitable la destrucción de* la fami- 
lia (2). Con este motivo escribe páginas admirables acerca de 
la relación que hay entre la herencia y la familia , y sobre la 
necesidad de ambas instituciones. En efecto, M. Proudhon es 
un escritor distinguido cuando reeibe sus inspiraciones de la 
verdad. ¿Porqué ha de entregarse tan á menudo al sofisma y 
a la paradoja? 

En fin, después de haber citado el pasaje en que M. Blanc 
profetiza que en la sociedad nueva se adoptará la vida en co- 
mún, nuestro autor exclama: c¿Es comunista M. Blanc, sí 
•ó nó? declárese de una vez y no se mantenga indeciso; y sr 
»el comunismo no le hace mas inteligible, á lo menos sab re- 
imos qué es lo que quiere (3).» 

Ciertamente M. Proudhon es muy céndido en dudarlo. 
M. Blanc hace absorber por el Estado tierras y capitales, 
proscribe las herencias, establece la igualdad de jornales, 

(1 Tomo 1 °, pág 230. 
(3i Tomo 2.°, pág. 2ÍSfi. 
(3) Tomo 1.°, pág. 232. 
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adopla ta abnegación coíiio principio de la actividad indus- 
trial, hace reglamentar por el Estado la producción y el cam- 
bio, preconiza la vida en común; y ¿todavía se le pregunta sí 
es comunista? En verdad M. Proudhon manifiesta muy poca 
perspicacia ó suma indulgencia. 

Después de haber condenado las doctrinas de M. Luis 
Blanc, juzga M. Proudhon al partido á que pertenece aquel 
escritor, c Hago justicia , dice, á las intenciones generosas de 
¿M Blanc, aprecio y leo sus obras, y sobre todo le doy las 
«gracias por el servicio que ba prestado poniendo de mani- 
fiesto en su Historia de los diez años, la incurable indigencia 

*de su partido No quiero el incensario de Robespierre 

•ni la varilla de Marat, y antes de sufrir vuestra democracia 
•andrógina, apoyaré el statu quo. Diez y seis años hace que 
•vuestro partido resiste al progreso y ataja la opinión ; diez y 
•seis años que está mostrando su origen despótico haciéndo- 
le acólito del poder en el extremo del centro izquierdo: ho- 
nra es ya de que abdique ó se transforme. Teóricos implaca- 
bles del principio de autoridad ¿proponéis, acaso, algo que 
•el gobierno que atacáis no pueda realizar de un modo mas 
» llevadero que vosotros (1)?» 

Las antipatías de Proudhon son duraderas; tan hostil 
es con los republicanos de 1846 como lo era con los de 1841, 
y tampoco está mas reconciliado con los periódicos. A la pren- 
sa en general la llama la vieja hacanea donde cabalgan todas 
las medianías presuntuosas; aliméntase comunmente, según 
dice, de las composiciones gratúitas de jóvenes tan faltos de 
talento como de estudios. ¿Quién puede lisonjearse de haber 
hecho algo alguna vez que haya sido del gusto de la pren- 
sa (2)?» - -v!, 

Ved ahí la organización del trabajo y la república senten- 
ciadas á muerte. El autor prosigue su cruzada y pulveriza eF 
derecho al trabajo , la distribución del crédito por el Estado, 
el impuesto progresivo y la asociación. No es que niegue 
M. Proudhon, de un modo absoluto, que el trabajo y el jor- 
nal deban ser garantidos ; pero subordina esta garantía á la 
destrucción de la propiedad y al descubrimiento de la medi- 
da ex acia del valor, que es la cuadratura del círculo de la 

(1) Tomo 1.°, p¿g. 228. 

(2) Tomo 1A pág. 330 
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economía política, para cuya solución hace vanas tentativas» 
El derecho al trabajo, tal como lo comprenden los ultra -de- 
mócratas, Jo tiene M. Proudhon por funesto y absurdo. 
«Sostengo, dice, que la garantía de los salarios es imposible 
•sin el conocimiento exacto del valor, y que el medio de co- 
nocer dicho valor es la concurrencia , y no las instituciones 
•comunistas, ni los decretos del pueblo; porque en esto hay 
•una cosa mas fuerte que la voluntad del legislador y de los 
•ciudadanos, y es la imposibilidad que tiene el hombre de 
^cumplir sus deberes desde el momento que se encuentra li- 
ebre de toda responsabilidad hácia sí mismo. Mas la respon- 
sabilidad del hombre consigo mismo en materia de trabajo 

• importa necesariamente la concurrencia con respecto á los 
•demás. Y sino, mándese que desde 1.° de enero de 1847 se 
•garanticen á todos el trabajo y el jornal, y al punto una 
•gran tibieza sucederá á la actividad ardorosa de la industria; 
•el valor real bajará rápidamente á colocarse debajo del no- 
»minal; el metálico, á pesar de su busto y de su sello, correrá 

• la misma suerte que los asignados; el comerciante pedirá 
•mas y dará menos, y nos habremos hundido todavía mas en 
•el infierno de miseria del cual la concurrencia no es mas que 
»la tercera revuelta (1).» 

Gomo la medida absoluta y la fijación del valor es todavía, 
a pesar de los esfuerzos de M, Proudhon, y lo será siempre, 
el desiderátum de la ciencia; como la imposibilidad de descu- 
brirla está tan rigurosamente demostrada en economía como 
la de encontrar la común medida de la circunferencia y del 
diámetro del círculo en geometría , es bien seguro que las 
condiciones á que subordina M. Proudhon la admisión del 
derecho al trabajo , no se realizarán nunca ; y adviértase que 
consideramos este juicio suyo como definitivo y sin apelación. 

£1 autor del Sistema de las contradicciones económicas con- 
dena asimismo á los que quieren que el Estado sea banque- 
ro de los pobres y socio en comandita de los trabajadores 
Afirma y prueba que el Estado no dispone por sí de ningún 
valor sobre el cual pueda estribar el crédito; pues el Estado 
nada posee fuera de lo que recibe de la sociedad, ó de la co- 
lección de individuos que la componen. Estéril é improducti- 
vo por naturaleza , vive tan solo de los recursos que saca de 

• 

(!) Tomo I o , pág. 189. 

Y 
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ío que produce cada uno de sus miembros. Así es que la fuer- 
za de Jas cosas hace que el Estado pueda recibir crédito, pe- 
ro no darlo. 

¡ Qué consecuencias tan terribles no produciría el atribuir 
al Estado el monopolio del crédito ! c La situación lejos de 
* mejorarse empeoraría y la sociedad se encaminaría rápida- 
mente á su disolución, puesto que del monopolio, del crédi- 
to ejercido por el Estado resultaría necesariamente la des- 
trucción de les capitales privados, por faltarles su maslegíti- 
»mo derecho, cual es el de producir interés. Si se declara al 
«Estado comanditario, descontador único del comercio, de la 
«industria y de la agricultura, se le sustituye á miles y miles 
«de capitalistas y ricos que viven del producto de sus capita- 
les y que desde entonces se ven obligados á gastar el capi- 
tal en lugar de comerse la renla. Y todavía mas : hacien- 
do inútiles los capitales , impídese su formación, lo cual 
«equivale á retroceder á la segunda época de la evolución 
«económica. Ya podemos desafiar atrevidamente á que un 
«gobierno, asamblea ó nación acometan tal empresa; pues 
«por esta parte la sociedad está detenida por un muro de 
«hierro que no hay fuerza que baste á derrocarle. Lo que 
«acabo de decir es decisivo y echa abajo todas las esperanzas 
«de los socialistas moderados, que sin ir tan léjos como ios 
«comunistas , quisieran con una arbitrariedad perpetua crear 
«en provecho de las clases pobres ora subvenciones, es decir, 
«una participación de hecho en el bienestar de los ricos, ora 
«talleres nacionales y por consiguiente privilegiados, es decir, 
«la ruina de la industria libre, ora una organización del cré- 
«dito hecha por el Estado, es deeir, la supresión del capital 
«privado, y la esterilidad del ahorro (1).« 

Este párrafo no tiene réplica. Ciertamente, cuando el odio 
á la propiedad no le turba la cabeza, M. Proudhon es un há- 
bil economista. Desalojada de posición en posición ¿dónde 
encontrará refugio la república democrática y social? ¿Lo 
hallará en el impuesto progresivo y suntuario? Implacable 
M. Proudhon en el ataque, la persigue hasta su última trin- 
chera. 

cLa consecuencia del impuesto progresivo, dice, seria (a 
«depreciación de los grandes capitales, y hacer dominar la 

(1) Tomo 2.o, pág. 124. 
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> medianía ; los propietarios realizarían sus bienes precipita - 
idamente, porque mas cuenta les traería comerse sus propie- 
dades que sacar de ellas una renta insuficiente. Los capita- 
listas retirarían sus fondos, ó los prestarían tan solo con in- 
tereses usurarios; quedaría abolida la explotación en gran 
«de escala, las fortunas considerables perseguidas, y proscritos 
»los capitales que pasasen de la cifra que representa lo nece- 
sario. La riqueza una vez atacada se recogería en sí misma 
t> y tan solo saldría de contrabando, y el trabajo quedaría 
» unido perpetuamente á la miseria como un hombre atado á 
»un cadáver. 

» Después de haber probado la contradicción y ia falsedad 
»del impuesto progresivo, ¿será menester poner de maniñes- 
»lo la iniquidad que encierra? 

¿El impuesto progresivo impide la formación de capitales y 
»se opone á su circulación.... Después de haber herido todos 
»los intereses, y perturbado el mercado con sus categorías, el 
• impuesto progresivo impide el acrecentamiento de la riqueza 
»y pone el valor en venta en mas bajo nivel que el valor real. 
»De esta suerte empequeñece y petrifica la sociedad. ¡Qué ir- 
risión ! ¡ Qué tiranía ! 

»EI impuesto progresivo, por mas que se haga, viene á ser 
•una injusticia , una prohibición de producir y una confisca- 
ación. Equivale á dar al gobierno un peder arbitrario sin lí- 
»mites y sin freno sobre todo lo que , sea por el trabajo , pot- 
ólos ahorros, ó por la perfección de los instrumentos, contri- 
buye á la riqueza pública ! » 

Demuestra también M. Proudhon la esterilidad, la impo- 
tencia y la tendencia retrógrada del impuesto suntuario, 
a Queriendo, dice, descargar un golpe sobre los objetos de lu« 
»jo, seguís un camino opuesto al de la civilización. Yo sosten- 
go que los objetos de lujo deben estar libres de todo impues- 
to. ¿Cuáles son los objetos de lujo en e\ lenguaje económi- 
co? Aquellos cuya proporción en la riqueza total es la mas 
»baja y los últimos en la escala industrial cuya creación su- 
*pone la preexistencia de todos los demás. Bajo este punto 
»de vista todos los productos del trabajo han sido y sucesiva- 
mente han dejado de ser. objetos de lujo; puesto que por 
•lujo se entiende una relación de posterioridad , ya cronoló- 
gica, ya comercial, en los elementos de la riqueza. En una 
«palabra, lujo es sinónimo de progreso, es la expresión del 
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«máximum del bienestar realizado por el trabajo en cada mo* 

•mentó de la vida social : bienestar que tanto por derecho co- 
»mo por nuestro destino todos debemos alcanzar (1). 

• Pero ¿habéis reflexionado ya que poniendo tasa é los 

•objetos de lujo, prohibís las artes de lujo ? ¿ Sabéis si subien- 
do el precio de los objetos de lujo impediríais que bajase el 
•de las cosas necesarios, y creyendo favorecer á la clase mas 
•numerosa empeoraríais el estado de la generalidad? Buena 
•especulación por cierto: se devolverán al trabajador 20 frán- 
geos sobre el vino y el azúcar y se le quitarán 40 sobre sus 
•diversiones; ganará 7o céntimos con el cuero de sus zapatos 
»y para llevar á su familia al campo cuatro veces al año pa- 
•gará 6 francos mas por el carruaje (2).» 

De esta suerte M. Proudhon ha ido derribando uno Iras 
otro lodos los ídolos de los socialistas y ultra-demócratas. Pe- 
ro esto no bastaba , sino que era preciso atacar al socialismo 
en su expresión mas elevada , en la utopia que comprende 
todas las demás ; era preciso atacar al comunismo. A este fin 
recoge M. Proudhon todas sus fuerzas y en un capítulo ful- 
minante pulveriza las doctrinas comunistas. 

La refutación del comunismo está escrita en forma de car- 
ta dirigida á M. Villcgardelle , escritor comunista y autor de 
una Historia de las ideas sociales , que algunas veces hemos 
tenido ocasión de citar. « El público, habia dicho M. Ville- 
•gardelle, hace derivar todas las ramas del socialismo del vie- 
»jo tronco de la comunidad.» M. Proudhon confiesa que el 
público tiene completa razón, por lo que cuando ataca al co- 
munismo hiere á la vez al socialismo. 

£1 estudio profundo de las inclinaciones naturales del hom- 
bre y los hechos externos que las revelan sirven á M. Prou- 
dhon para probar que el sentimiento de la personalidad está 
profundamente arraigado en el corazón humano. Las cualida- 
des que admiramos en las inteligencias superiores y las que 
procuramos despertar en los jóvenes que reciben una instruc- 
ción común en nuestras escuelas, son la espontaneidad y la 
originalidad en las ideas y en el modo de expresarlas. A me- 
dida que el hombre adelanta en el camino de la vida crece 
aquel sentimiento, á impulsos del cual llega á individualizarse 

(1) Tomo 1.°, pág. 319. 

(2) Tomo!. 0 , pág. 321. 
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y á revestirse de un carácter marcado; al paso que se extien- 
den y multiplican sus relaciones con la sociedad , siente , por 
un movimiento inverso , la necesidad de reconcentrarse mas 
profundamente y de ser mas libre é independiente. Así es que 
mientras que en el período de su educación se- había podido 
someter á una especie de comunismo moderado , una vez se 
ha hecho adulto, ya produce, cambia y consume de una ma- 
nera exclusivamente privativa. ¿No ambiciona todo jó ven 
crearse un establecimiento, una casa propia y una familia? 
«A impulsos de un instinto irresistible ó de una preocupación 

• fascinadora que se remonta á los mas antiguos tiempos, todo 
•jornalero aspira á ser empresario, todo oficial á ser maestro, 

• los sueños del trabajador son hoy el arrastrar coche, asi co- 
»mo los del plebeyo eran antes llegar á ser noble. 

>En cuanto á las mujeres es una verdad vulgar que aspi- 
»ran á casarse solo para ser soberanas de un pequeño estado 
•que llaman ellas su casa.» Nadie ignora la desventaja de la 
división, la imperfección de la industria en pequeño, los peli- 
gros del aislamiento, (o penoso de las cargas domésticas, la 
economía y ventajas de la vida común ; y á pesar de esto , la 
personalidad vence todas las demás consideraciones, y prefie- 
re la vida de casa , aunque cara y onerosa , y los riesgos del 
aislamiento, á la sujeción de la comunidad. Si el trabajo es 
común , si la casa lo es también , si son comunes los gastos y 
las ganancias, la vida se vuelve insípida y llega á hacerse odio- 
sa. En resolución, el hombre es por naturaleza esencialmente 
anti-comunisla (1). 

La comunidad, dice M. Proudhon, no podría comprender- 
te sin la destrucción de la libertad individual ;así vemos que 
todos los sistemas comunistas se esfuerzan en ahogar el pen- 
samiento, prohibir la libertad de imprenta y mantener esta- 
cionaria á la ciencia. «El comunismo para poder sfjbsistir su- 

• prime tantas palabras, ideas y hechos, que las personas edu- 
cadas por él no tendrían necesidad de hablar, de pensar ni 
•de obrar: serian como ostras sin actividad ni sentimiento, 
•pegadas una al lado de otra en la roca..... de la fraternidad. 
»jQué inteligente y progresiva es la filosofía del comunís- 
imo (2) !» 



(1) Tomo 2.°, pág. 334 y siguientes. 

(2) Tomo 2.<\ pá^. 361. 
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Ahora bien , como iodo sistema contrario á la libertad in- 
dividual está condenado á perecer por efecto de una reacción 
inevitable, el comunismo lleva por consiguiente un gérmen 
de muerte en su propio seno. A mas de que, el comunismo, 
en virtud de un movimiento fatal , vuelve al fin á la propie- 
dad; porque dividido necesariamente el trabajo, ha de haber 
una ley que regule la repartición de los productos , con lo 
cual cada uno viene á ser propietario de la porción que se le 
dá y con esto reaparece la distinción entre lo tuyo y lo mió. 
Hé aquí como el comunismo es imposible y contradictorio ; 
jamás puede ser completo, y el verdadero comunista es un 
ente de razón. 

En fin, el comunismo suprime inevitablemente la familia y 
lleva como consecuencia forzosa la comunidad de mujeres, la 
destrucción de la unidad conyugal. ¿Con qué derecho se pre- 
tendería limitar el principio , aplicándolo á cosas y no á per- 
sonas, y decir omnia communia, non omnes communes ? Después 
de haber explanado esta tésis con una fuerza de raciocinio in- 
vencible, M. Proudbon no puede contener su indignación: 
«La comunidad de mujeres , dice, es la organización déla 
» peste. ¡Apartaos de mí, comunistas! vuestra presencia me dá 
* hedor y vuestra vista me repugna. 

•Pasemos de ligero ante las constituciones de los sansimo- 
•nianos, furieristas y otros prostituios que se empeñan en 
•conciliar el amor libertino con el pudor, la delicadeza y la 
•mas pura espiritualidad. ¡Triste ilustración de un socialismo 
•abyecto ! \ último sueño de la crápula delirante ! 

•Si admitimos la comunidad, debemos proscribir la familia 
»y por consiguiente el amor (1).» ¿Qué hombre honrado no 
prohija esas palabras enérgicas con las cuates M. Proudbon 
cubre de oprobio las infames consecuencias de los principios 
comunistas y las torpezas del socialismo? 

¿Cómo no sonreirse al leer las zumbas que dirige al autor 
del Viaje á Icaria cuando dice : 

Mi principio es la fraternidad. 
Mi teoría es la fraternidad. 
Mi sistema es la fraternidad. 
Mi ciencia es la fraternidad? 

(1) Tomo 2.°, pág. 354 y siguientes. 
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Tan mordaces sátiras no se dirigen solamente contra M. Ca- 
bet, sino contra todo el socialismo. 

«A esta palabra fraternidad que signiGca tantas cosas, dice 
»M. Proudhon , sustituidle con Platón la palabra república 
ique no dice menos , ó bien con Fourier la palabra atracción 
•que aun expresa algo mas; usad con M. Micbelet délas pa- 
labras amor é instinto que lo comprenden todo , ó bien la 
•palabras olidaridad que todo lo reúne ; en fin, hablad, como 
•M. Luis Blanc, de la gran fuerza de iniciativa del Estado, 
»sinónimo de la omnipotencia de Dios ; y veréis como todas 
•estas expresiones son completamente equivalentes; de modo 
•que cuando M. Cabet contestó en su Popular á la pregunta 
•que se le había hecho, cMi ciencia es la fraternidad», hablé 
•en nombre de todo el socialismo. 

•En efecto , todas las utopias socialistas sin excepción se 
•reducen á la expresión tan breve , categórica y explícita de 
•M. Cabet: Mi ciencia es la fraternidad. Quien se atreviese á 
•comentarla con una sola palabra , se baria hereje ó apóstata 
•al mismo punto (1) * 

Pregunta luego M. Proudhon á los socialistas porqué no 
ponen en práctica sus teorías; «porque ¿quién les impide, 
•dice , que se asocien si para ello basta la fraternidad ? ¿ Se 
•necesita acaso un permiso del ministro ó una ley de las cá- 
miaras? Tan tierno espectáculo edificaría al mundo y no 
•comprometer i a mas que la utopia (2).» 

Finalmente M. Proudbon se muestra tan rígido en la apre- 
ciación de la moralidad de los socialistas , como en la de sus 
opiniones: oigámosle sobre este punto: «Si pregunto á los 
«diversos reformadores de qué medios se proponen echar ma- 
•no para poner en planta sus utopias, contestarán todos uná- 
nimemente que para regenerar la sociedad y organizar el 
•trabajo, es preciso entregar á los hombres que poseen la 
•ciencia de esa organización la fortuna y la autoridad pnbii- 
»cas. En este dogma esencial todos convienen ; hay universa- 
lidad completa de opiniones (3). 

• Desigualdad en la partición de bienes, desigualdad en la 
•división de amores : esto quieren esos reformadores hipócri- 
tas para quienes nada son la razón , la justicia y la ciencia, 

(1) Tomo 2.°, pág. 3*5. 

(2) Tomo 2 °, pág. 380. 

(3) Tomo 2. é , pág. 347. 
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©con tal que ellos puedan mandar á los demás y gozar á su 
©sabor : siendo partidarios disfrazados de la propiedad , em- 
piezan por predicar el comunismo y después confiscan la 
©comunidad en provecho propio (1) © 

M. Proudhon ha destruido el socialismo en todas sus for- 
mas y aniquilado el comunismo en todos sus grados. Los sis- 
temas que han propuesto nuestros modernos autores de re- 
formas sociales se han convertido á los golpes de M. Prou- 
dhon en un vasto montón de ruinas , sin que quedara en pié, 
ni un principio, ni una ¡dea. 

Pero ¿qué conversión se ha obrado en M. Proudhon? De 
adversario fanático de la propiedad , se ha trocado en defen- 
sor de ella, porque ¿no es defender la propiedad combatir á 
muerte contra el socialismo y el comunismo? 

Nada de esto; M. Proudhon es siempre el mismo; y si con 
una mano abate al socialismo con la otra hiere á la propie- 
dad. «La propiedad, exclama en su Sistema de las contradic- 
*ciones económicas, trae su origen de la fuerza y de la astucia: 
j>la propiedad es la religión de la fuerza (2). 

©El propietario es como Gain que mata á Abel , es decir, 
©al pobre, al proletario, hijo como él de Adán, pero de casta 
• inferior y de condición servil. El derecho de la fuerza ha 
•llegado á disimularse poniéndose «na multitud de disfraces, 
©hasta el punto de que el nombre de propietario , que en un 
©principio era sinónimo de bandido y de ladrón, ha venido, 
©con el tiempo, á signiGcar lo contrario; pero no por esto ha 
•cambiado su naturaleza. Mientras que nuestros antiguos hé- 
©roes robaban con las armas en la mano, en nuestros días se 
©roba con estafas, con abusos de confianza, juegos y loterías; 
©se roba con la usura, con la constitución de la renta, arren- 
damiento , alquiler, aparcería , y se roba por fin con los be- 
©neficios del comercio y de la industria.© 

Cayendo de nuevo el autor en los errores del socialismo 
que acababa de pulverizar, prosigue , como en su primera 
memoria sobre la propiedad, las antiguas controversias del 
derecho canónico relativas á la usura ; y niega de nuevo la 
legitimidad del préstamo á interés, del alquiler y del arren- 
damiento que constituyen , según su parecer, los modernos 



(1) Tomo 2.°, pág. 384. 

(2) Tomo 2.°, pág. 309 
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derechos señoriales. En esta negación consiste toda su teoría: 
el uso de las tierras y capitales debe, según él, ser gratuito, y 
fuera de esto todo es robo y latrocinio. 

«La propiedad, dice, es pues inmoral por principio y por 
«esencia; y desde ahora podemos considerar este aserto como 
auna adquisición de la crítica. Por consiguiente el Código, que 
«al determinar los derechos del propietario no ha respetado 
»los de la moral, es un código de inmoralidad; la jurispruden- 
cia , esa supuesta ciencia del derecho que no es mas que la 
«colección de los títulos de los propietarios, es inmoral; y la 
«justicia instituida para proteger el libre y pacifico abuso de 
«la propiedad, la justicia que ordena el castigo para los que 
•intentaren oponerse á este abuso, la justicia que pena y no- 
ata de infamia al que sea bastante atrevido para pretender la 
Dreparacion de los ultrajes de la propiedad, es una justicia 
«infame.» 

Tal es el juicio definitivo que hace M. Proudhon de la pro- 
piedad y, sin embargo , en la misma obra ha probado la ne- 
cesidad y legitimidad de ella: ha demostrado que la apropia- 
ción es la condición indispensable de la actividad productiva 
de la formación de capitales y del progreso social , y que la 
familia, que es ley primitiva y fundamental de la existencia 
humana, no puede concebirse sin la propiedad y la herencia. 
Todas estas verdades las ha probado con vigoroso raciocinio 
y con un brillo de expresión- ciertamente notables. 

¿Cómo nos explicaremos pues tan raras contradicciones? 
¿Son ó no voluntarias? ¿las hemos de achacar á cálculo ó á 
irreflexión? 

Estas contradicciones en M. Proudhon son lógicas; pues 
resultan de la aplicación del deplorable método que ha toma- 
do de la filosofía alemana que desde medio siglo acá está gi- 
rando en la órbita del escepticismo y del idealismo. Según la 
teoría en que descansa ese método, el espíritu humano pro- 
gresa solamente descubriendo en cada cuestión dos soluciones 
opuestas, dos leyes contradictorias ó sea una antinomia. Toda 
cuestión debe resolverse en una idea mas elevada que consti- 
tuye la verdad. Siempre el mecanismo de la tésis, de la antí- 
tesis y de la síntesis que hemos notado en la primera memo- 
ria sobre la propiedad. 

Fiel á su principio, M. Proudhon se complace en hacer 
brotar contradicciones donde quiera que sienta su planta , y 
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en cada materia en que se ocupa pone lodo su ahinco en que 
del estudio de los hechos y de las doctrinas resulten dos ideas 
opuestas que se destruyan mutuamente. De ahí provienen 
esas negaciones y afirmaciones sucesivas de un mismo prin- 
cipio y esas críticas igualmente acerbas de doctrinas rivales. 
Por esto examina sucesivamente 51. Proudhon las teorías de 
la división del trabajo, de las máquinas, de la concurrencia, 
del monopolio, del impuesto , del equilibrio del comercio , del 
crédito y de la propiedad ; y en cada una de ellas sostiene al- 
ternativamente el pro y el contra, y pone en lucha la econo- 
mía política con el socialismo. Demuestra que la división del 
trabajo es la condición necesaria del desarrollo de la produc- 
ción ; pero en ella reconoce la causa del embrutecimiento de 
los trabajadores: en las máquina* nos muestra el remedio de 
la división del trabajo , el principio de la abolición de las ta- 
reas penosas y repugnantes ; pero al mismo tiempo nos las 
presenta como origen de las crisis industriales , de la prolon- 
gación excesiva de las horas de trabajo y de la esclavitud del 
hombre, que se ve reducido á ser una parle accesoria de las 
fuerzas mecánicas. La concurrencia, dice, es la condición ne- 
cesaria de la baratura y del progreso industrial; mas por otra 
parte á ella se deben las crisis comerciales, las luchas deslea- 
les, las quiebras y el bajo precio de los salarios. El monopo- 
lio, llamado, por otro nombre, la concesión exclusiva que se 
otorga á cada industrial del producto de su trabajo y de los 
beneficios de sus inventos, es el remedio natural de la con- 
currencia, és la recompensa y el fin del productor, el móvil de 
sus esfuerzos y la esperanza de su previsión ; pero solo puede 
existir con la ruina de los rivales del dichoso vencedor y solo 
se alimenta con la sustancia del consumidor á quien se sujeta 
á una ley de hierro. Las contribuciones son necesarias para 
el sosten de la sociedad, pero con el tiempo la empobrecen y 
devoran. El libre cambio es lo único que puede asegurar la 
baratura de los productos; pero el sistema prohibitivo es in- 
dispensable para la protección de la industria nacional. El 
crédito es el medio mas poderoso para favorecer la produc- 
ción ; pero el crédito que es esencialmente real por su natu- 
raleza, como so concede á la hipoteca y no á la persona, pro- 
duce el efecto inevitable de enriquecer mas al rico y de em- 
pobrecer mas al pobre, y siendo un manantial de riqueza pa- 
ra algunos, agrava la miseria del mayor número. 
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Sobre todas esas contradicciones domina , en sentir de 
M. Proudhon, la antinomia fundamental del \alor útil y del va- 
lor en cambio, lo cual es la llave de toda la economía política. 
Y* sabemos que el valor de los productos, susceptible de ser 
cambiado ó vendido, no se mide por la utilidad ni por la can- 
tidad de trabajo necesaria á su creación , sino por la escasez 
relativa de los mismos y por la relación entre la oferta y la 
demanda de que son objeto; de modo que acontece á veces 
que , cuando la producción ó sea la riqueza real aumenta , el 
valor en cambio del producto creado disminuye; y entonces 
tiene una pérdida el productor. Esta instabilidad del valor en 
cambio , que afecta igualmente á todos los productos , ba da- 
do origen á este axioma de los economistas : que del valor no 
existe medida ni tipo fijos. 

M. Proudhon pretende resolver esta cuestión insoluble y 
entra en investigaciones recónditas sobre las leyes de la deter- 
minación del valor. De esas oscuras elucubraciones deduce 
esto supuesto principio : que todos los trabajos de cualquier 
naturaleza que sean deben ser remunerados igualmente, y 
que los productos deben sujetarse á una tarifa general, fijada 
según el número de horas de trabajo necesarias para su crea- 
ción. Se suprimirán las monedas de oro y plata y se reempla- 
zarán con vales pagaderos en especie, los cuales serán entre- 
gados á los jornaleros en cambio de sus productos por el ban- 
co central. Este sistema cuyos principios se encuentran sen- 
tados en la obra de las Contradicciones económicas es la base 
del proyecto de banco de cambio del mismo autor. . 

Tal es el espíritu que reina en la obra de las Contradiccio- 
nes económicas. Tales son los principios á cuyo desenvolvimiento 
consagra M. Proudhon todos los artificios de una lógica cap- 
ciosa y de un estilo incisivo y brillante. Con estas cuestiones 
económicas van mezcladas deplorables tésis filosóficas , con las 
cuales se complace el autor en atacar las nociones que dima- 
nan de la naturaleza racional del hombre y constituyen los ci- 
mientos de la sociedad y de la moral. Si escuchamos sus pa- 
labras, oiremos que la inmortalidad del alma es una engaño- 
sa esperanza , la creencia en las penas y recompensas de la 
otra Yida una vana quimera , la Providencia una ilusión y la 
existencia de Dios una hipótesis. Y si bien es verdad que 
M. Proudhon reconoce la necesidad lógica de esta hipótesis, 
y la fuerza invencible de la razón que nos obliga á admitir la 
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existencia de un Sér Supremo , esta necesidad le irrita y fe 
hace proferir las mas horribles blasfemias. Nunca la impie- 
dad, ni el ateísmo en sus mayores delirios se entregaron á se- 
mejantes furores. 

No hay cosa mas aflictiva ni penosa que la lectura de esos 
capítulos en que las ideas son alternativamente negadas y afir- 
madas, ensalzadas y combatidas, en donde se confunden, en 
monstruosa mezcolanza, lo verdadero y lo falso, lo justo y lo 
injusto, la perversidad y la moral ; semejante lectura causa un 
vértigo. Ni un pensamiento fecundo, ni una solución práctica 
sale do ese caos. En vano se buscaría allí la solución de las 
supuestas contradicciones levantadas por M. Proudkon, ni la 
vasta síntesis donde han de resolverse las antinomias que an- 
tes había señalado. En el fondo de esas discusiones complica- 
das, de esas elucubraciones desordenadas, encuéntrase tan so- 
lo la negación universal, la nada. 

En efecto , no podemos considerar como formales sus pro- 
posiciones sobre la tarifa de todos los productos, y la equiva- 
lencia de lodos los trabajos, sea cual fuere su naturaleza, que 
Al. Proudhon pretende que se deducen de sus oscuras teorías 
sobre la medida del valor. Lo mismo acontece en el proyecto 
de banco de cambio, con cuyo auxilio se lisonjea de poder 
crear un mundo separado del de la propiedad y del de la co- 
munidad. El máximum y el papel moneda, cualquiera que 
sea la forma de su emisión, son expedientes condenados tiem- 
po hace por la experiencia : tampoco el banco de cambio es 
cosa nueva. Varios proyectos de establecimientos de esta cla- 
se, mejor combinados y sobre todo explicados con mas clari- 
dad que los de Al. Proudhon, se han propuesto y ensayado 
hace mucho tiempo en Francia é Inglaterra ; y las tentativas 
que se han hecho para realizarlos solo han producido abortos. 
Recordemos entre otros ejemplos el nalional labour y équitable 
exchange, y los almacenes cooperativos fundados en Inglaterra 
con el concurso de M. Roberto Owen. Allí se reemplazaba 
el numerario por un papel moneda cuya unidad se llamaba 
hora de trabajo. Los asociados del banco de cambio recibían 
en representación de sus productos, que se admitían según 
cierta tarifa , una suma de horas de trabajo que podían cam- 
biar en los depósitos ó almacenes cooperativos con objetos de 
consumo fabricados por los demás miembros de la sociedad. 
Este es todo el sistema de M. Proudhon; pero es un sistema 



qoc no ha podida sostenerse. Entre los proyectos puramente 
teóricos recordaremos además el libro de los Gemini di Man- 
chester que tanto ruido hizo en Inglaterra en la época de la 
última renovación del privilegio del banco. En dicho libro 
vemos las teorías de M. Proudhon sobre la proporcionalidad 
de 'os valores y et proyecto de un banco que funcione sin nu- 
merario. 

A pesar de las pretensiones de originalidad que tiene 
M. Proudhon, á pesar de la hostilidad de quo blasona contra 
las doctrinas comunistas , el comunismo le estrecha entre sus 
brazos y lo absorbe. La posesión que pretende sustituir á la 
propiedad», la igualdad absoluta de condiciones y de recom- 
pensas que establece como ley suprema de la sociedad , con- 
ducen necesariamente á atribuir al Estado 6 á los jefes de las 
asociaciones de trabajadores, el derecho de disponer de cosas 
y personas. Todo sistema que tome por punto de partida la 
igualdad absoluta, contiene en su fondo el comunismo. Pro- 
bar á mantener esa igualdad por medio de un conjunto de le- 
y< s de sucesión , equivale á empezar de nuevo la tarea im- 
posible tantas veces emprendida por los legisladores de Gre- 
cia. Si se intenta conciliar la igualdad con el derecho do pose- 
sión individual, por muy restringido que sea, se ponen frente 
á frente dos principios exclusivos y contradictorios. En vano 
quisiera M. Proudhon mantenerse en equilibrio puesto en ia 
cima de una abstracción entre la propiedad y la comunidad, 
pero fállale un punto de apoyo, y á medida que se aleja de la 
propiedad vése arrastrado hácia la pendiente opuesta. Cuando 
conoce que va rodando hácia el precipicio quisiera agarrarse 
de las malezas de la dialéctica, pero una fuerza fatal é irresis- 
tible le arroja hasta el fondo. 

En efecto, no puede transigirse con las leyes de la lógica; 
el espíritu humano no se deja encadenar por una fórmula en* 
ganosa, ni so somete á esa supuesta necesidad de las contra- 
dicciones y de las antinomias, que intentan imponerle ciertas 
inteligencias que quieren erigir en principio psicológico la en- 
fermedad que tas aqueja. Si bien es cierto que la verdad, en 
casos muy raros, sale de la lucha de principios contrarios, las 
mas de las veces se encuentra tan solo en uno de dos térmi- 
nos entre los cuales es menester optar. La propiedad y la co- 
munidad es una de esas alternativas inevitables, y la negación 
de uno de estos términos equivale á la afirmación del otro. 
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Por lo demás, procure enhorabuena M. Proudhon trazar, 
romo dice, su camino entre los dos abismos; sus expresiones 
descubren á pesar suyo sus verdaderas tendencias y muestran 
la necesidad que le estrecha. Si habla del capital, dice que 
todo capital es necesariamente social, lo que equivale á decir 
que corresponde á la comunidad disponer de los capitales. Si 
contesta á un manifiesto comunista . expresa rl sentimiento 
que le cabe por tener que contradecir á hombres c cuyas opi- 
niones son en el fondo las suyas. » Del mismo modo que los 
comunistas, mira á las bellas arles ron ojo hostil y desconfia- 
do, y las cree incompatibles con la verdadera igualdad. 

Por último, al juzgar á este escritor, no solo debe atenderse 
al sentido secreto y misterioso de sus incomprensibles ideas, 
sino á la influencia que van ejerciendo sus obras. M. Prou- 
dhon con la violencia de sus ataques contra la propiedad y 
con la aspereza de sus fórmulas, es uno de los hombres que 
mas han influido en los progresos que ha hecho el comunis- 
mo. En esta parte se ha hecho justicia á sí mismo. cSi algu- 
»na vez hombre alguno ha merecido bien del comunismo, di- 
»ce en su Sistema de las contradicciones económicas, de seguro 
»que es el autor de la obra publicada en 1840 con este títu- 
» lo : ¿ Qué es la propiedad (1)?» M. Proudhon ha dicho la 
verdad ; no ha hecho mas que una cosa : ha merecido bien 
del comunismo. 

CAPÍTULO XX. 

M. PEDRO LEROUX. 
I. 

Carácter general de las doctrinas de este autor.— Sus antecedentes.— Idea 
sucinta de su sistema. — Encierra dos órdenes de ideas, un órden religio- 
so y filosófico y un órden social y político.— Relación entre ambos órde- 
nes. 

Cualesquiera que sean los objetos á que se aplique el espí- 
ritu humano , hállase siempre solicitado por dos tendencias 
contrarias, cada una de las cuales, si reinase exclusivamente, 
podría en último resultado llevarle á un escollo. Tan pronto 

(t) Tomo 2.°, pág. 33i>. 
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se siente inclinado á entregarse totalmente á ía contemplación 
de los hechos, encerrándose en los límites de un angosto em- 
pirismo, como á salir de la realidad para abismarse en abs- 
tracciones y soltar el vuelo bácia la región de las quimeras. 
Manifiéstase el primero de estos defectos en el órden político 
cuando hay una resistencia sistemática y ciega que se esfuer- 
za en mantener á la sociedad en sus formas actuales como ecr 
un círculo de hierro ; muéstrase el segundo con las osadas ten- 
tativas de aquellos hombres que, sin tener en cuenta los he- 
chos constantes de la naturaleza humana y prescindiendo de 
las circunstancias de tiempos y países, se pierden yendo en 
busca de la perfección absoluta y pretenden dar cuerpo á las 
impalpables creaciones de su fantasía. Tal es la perpetua opo- 
sición que hay entre lo real y lo ideal , entre el empirismo y 
la utopia. El verdadero talento del escritor que aspira á dilu- 
cidar las grandes cuestiones á que dá origen la marcha de la 
sociedad, y el del político que quiere resolverlas, consiste en 
conciliar ambas tendencias y abrir camino entre los dos esco- 
llos. Con todo, fuerza es reconocer que de los dos excesos in- 
dicados, es el mas temible fmpeler á la sociedad bácia sende- 
ros desconocidos y perder de vista los hechos positivos para 
hacer una combinación aventurada en la región de tas ideas. 
Los heresiarcas políticos que se entregan á este abuso de ima- 
ginación y de raciocinio arrastran en pos de sí á una porción* 
de discípulos crédulos á quienes engaña la apariencia del bien; 
pero cuando llega la prueba decisiva de la experiencia, desva- 
nécense al instante estas ilusiones; de las tentativas insensa- 
tas solo quedan ruinas , y los adeptos de la utopia reconocen, 
aunque tarde, que solo se han elevado á la esfera de lo ideal 
para dar mas fuerte caida estrellándose en las miserias de la 
realidad. 

De los escritores modernos que intentan abrir á la huma- 
nidad las vías de lo porvenir, ninguno se ha internado mas que 
M Pedro Leroux en la región de las quimeras, y difícilmen- 
te encontraríamos otro que estuviera mas falto del sentimien- 
to de la realidad. Con los hábitos que lleva contraídos en el 
estudio de los filósofos mas oscuros del Oriente y de la anti- 
güedad, se ha puesto á examinar los problemas sociales y po- 
líticos. De manera que es muy difícil dar una idea exacta de 
las doctrinas que se hallan en sus voluminosos escritos, y mas 
aun formular las conclusiones prácticas á que deberían con- 
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ducir sus prolijas disertaciones. Nuevo Proteo, húrtase á to- 
do procedimiento de análisis ; esfuérzase en engañarse á sí 
mismo y á los demás; ora afirma, ora niega; tan pronto es- 
tablece un principio, como sienta otro contrario; señala una 
regla y pronto la destruye con las excepciones : linalmente 
anuncia altas verdades y acaba perdiéndose en el vacío. Con 
todo, á pesar de sus trasformaciones y rodeos, no perdemos 
la esperanza de alcanzarle ; de reconocer el encadenamiento 
de sus principios, y probar que sus teorías vienen á parar á 
un comunismo radical , mal disimulado con formulas de os- 
cura metafísica y con citas de erudición mal compaginada. 

En M. Pedro Leroux aparecen muchos hombres, ó para 
usar de su lenguaje, su inteligencia tiene muchas fases. En 
él podemos distinguir ol filósofo y al teósofo; al intérprete de 
las religiones y de la filosofía de la antigüedad, y al revela- 
dor de una religión nueva ; al historiador de lo pasado y al 
profeta de lo porvenir; al metafísico y al estadista; al socia- 
lista y al adversario del socialismo. Pero antes que entremos 
en el estudio de las numerosas obras de este escritor, no 
estará de mas decir algo de sus antecedentes biográficos y 
bosquejar el movimiento general de sus ideas. 

Dió Al. Pedro Leroux los primeros pasos en el campo de 
la utopia siguiendo la bandera sansimoniana. Antes de 1830 
se habia dado á conocer únicamente por algunos artículos de 
revista y por la parte que tenia en la redacción del Globo, 
donde habia sido colaborador de MM. de Broglie y Duchatel. 
Hasta entonces no habia traspasado ostensiblemente los lími- 
tes de un liberalismo avanzado. Pero es probable que las pri- 
meras publicaciones de la escuela sansimoniana y la enseñan- 
za de la calle de Taranne impresionarian vivamente su espíri- 
tu, porque en el mes de enero de 1831 se adhirió á la nueva 
religión y decidió la trasformacion del Globo en órgano de la- 
doctrina de Saint-Simon. Formó parte de la familia de Mon- 
signy hasta el 21 de noviembre de 1831 ; época en la cual no 
quiso seguir al sansimonismo en la dirección aventurada á 
que M. Enfantin quería encaminarle y fué del número de los 
disidentes que siguieron á Bazard. Sabido es que la causa del 
rompimiento fué la famosa cuestión de la emancipación de la 
mujer y las funciones del sacerdote pareja. M. Pedro Leroux 
no pudo oirsin indignación las teorías de aquel que mas tar- 
de habia de tomar el título de Padre supremo; hizo una pro- 



Digitized by 



— 298 — 

testa enérgica en nombre de la moral y. del pudor, y se retiró. 
Y es menester hacerle justicia : desde entonces ha conservado 
en este punto los mismos sentimientos ; ha permanecido fiel á 
la monogamia y ha hecho cruda guerra á las impuras doctri- 
nas de las cuales se había separado, aunque con ello se haya 
mostrado poco consecuente con los principios generales que 
defiende. 

Después de su rompimiento con el jefe del sansimonismo, 
M. Pedro Leroux se dedicó muchos años á esludios literarios 
y á Ira bajos de erudición. Escribió en la Revista enciclopédica 
artículos notables sobre la poesía moderna y sobre el movi- 
miento de las ideas filosóficas y religiosas. Estos escritos , en 
los cuMes se descubre un tinte sansimoniano, contienen los 
primeros rudimentos de las opiniones que mas tarde ha ex- 
planado. Pero donde Leroux se abandonó mas completamen- 
te á sus tendencias filosóficas , religiosas y sociales, fué en la 
Nueva Enciclopedia que comenzó en 1834 en compañía de 
MM. Carnot y de Jean Reynaud. En esta colección publicó 
muchos artículos sobre la doctrina pitagórica, sobre las reli- 
giones de Brama y de Budha , sobre la ley mosaica , sobre el 
platonismo, sobre el cristianismo primitiva, etc. Una inclina- 
ción irresistible parecía llevarle á las tenebrosas regiones de 
la historia del espíritu humano; y para explorarlas, usó del 
método que habían empleado en Italia , Alemania y Francia 
los nebulosos inventores de la filosofía de la historia : método 
* cuyos procedimientos habían sido fielmente recogidos por los 
sansimonianos y por todos los visionarios contemporáneos. 
Nunca se había visto tanto lujo de interpretaciones alegóri- 
cas, ni tanta profusión de mitos y de símbolos. M. Pedro 
Leroux descubrió en las criptas de lo pasado profundidades 
infinitas: explicó lo inexplicable y encontró un sentido á mis- 
terios que antes de él estaban cercados de impenetrable oscu- 
ridad. Por desgracia , si sus disertaciones se apartan délos 
oráculos que interpreta por la prolijidad del estilo, se acer- 
can singularmente á ellos por su oscuridad. M. Pedro Le- 
roux enarboló en 1838 su bandera política y social con la 
publicación de su obra titulada de la Igualdad y en 1839 ex- 
puso en parte su filosofía en la refutación que publicó del 
eclectismo. Estos dos escritos parecieron primero como ar- 
tículos de revista. La oposición republicana, los antiguos 
sansimonianos y los enemigos de la filosofía reinante acogieron 
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con exagerados elogios estas obras cuyas tendencias eran tan 
poco comprendidas de sus admiradores como de sus adversa- 
rios. M. Pedro Leroux fué proclamado filósofo profundo y 
pensador de primer orden llegó á excitar en su favor un 
verdadero entusiasmo de moda . Con todo , hasta entonces se 
babia limitado Leroux á la crítica y á la exposición de algu- 
nos principios generales. Solo habia descubierto á medias su 
pensamiento, y con reticencias hábilmente calculadas y frases 
misteriosas, habia dejado entender que guardaba en el san- 
tuario de su inteligencia verdades superiores, y el secreto de 
la religión de los tiempos futuros. Apremiábanle sus amigos 
para que rio negase al mundo la revelación de la cual era de- 
positario, y por fin publicó en 1840 el libro de la Humanidad 
que es como el evangelio de la religión nueva. 

Esta obra disipó en gran parte el prestigio que habia llega- 
do á conseguir el autor : puso de manifiesto el peligro de los 
antiguos errores que M. Pedro Leroux se esforzaba en res- 
taurar, y el \acío mal disimulado por los pomposos períodos 
de su estilo; y el escritor humanitario fué definitivamente 
juzgado y clasificado entre los visionarios. Ya no conservó 
otros adeptos que aquellos hombres que van divagando de 
utopia en utopia y gustan de teorías y doctrinas nebulosas. 

En los diversos escritos que acabamos de citar no salió Le- 
roux de la esfera de las generalidades, ni formó plan positivo 
de organización social , ni presentó ninguna solución de las 
cuestiones prácticas inmediatamente aplicable. Sus ideas so- 
bre este punto eran indecisas, oscuras y muchas veces contra- 
dictorias. En vano se buscaban en sus obras conclusiones pre- 
cisas : era menester adivinarlas según las tendencias generales 
del autor. Posteriormente M. Pedro Leroux ha llegado á con- 
clusiones prácticas. Gran número de artículos insertos en la 
Revista independiente y en la Revista social, nos han dado á 
conocer su crítica de la sociedad actual y el plan de organiza- 
ción que debe aplicársele. Finalmente el proyecto de Consti- 
tución democrática y social q»ie publicó en 1848 nos revela 
su ideal político. 

Frecuentemente ha sido acusado M. Pedro Leroux, de ca- 
recer de sistema y de caer en un sincretismo singular é in- 
comprensible , pero hoy dia no puede hacérsele esta imputa- 
ción. El que se tome la pena de leer sus voluminosos escritos 
verá claramente que M. Pedro Leroux tiene un sistema com- 
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pleto cuyas partes están on perfecta concordancia, y compren* 
den la filosofía, la religión, la economía social y la política. 
£1 sistema de Leroux en filosofía consiste en la negación de 
la distinción entre el alma y el cuerpo, en la negación de la 
personalidad humana, en la absorción de la razón y de la vo- 
luntad individual por la razón y la voluntad general ; en reli- 
gión viene á dar en el panteísmo y en la metempsícosis ; en 
economía social llega al comunismo organizado en una forma 
sansimoniana, y finalmente en política viene á parar á la 
igualdad absoluta y á la democracia llevada hasta la anar- 
quía. Sobre todos estos elementos se cierne el dogma de la 
tríada, que ha tomado de la antigua teoría pitagórica sobre 
los números, y del cristianismo. 

Solo nos es permitido dar aquí una idea de este vasto sis- 
tema cuya prolija exposición ocupa mas de veinte volúmenes; 
y debemos limitarnos á los rasgos mas pronunciados y á los 
que mas directamente se rozan con la solución práctica del 
problema de la organización social. Mas como todas las ideas 
de M. Pedro Leroux se enlazan entre sí y sus doctrinas socia- 
les tienen su raiz en sus teorías metafísicas , es indispensable 
exponer rápidamente las últimas para comprender las pri- 
meras. 

lí. 

FILOSOFIA Y RELIGION. 

Identidad de la filosofía y de la religión según M. Pedro Leroux.— Delíni- 
eion psicológica del hombre.— Identidad del hombre y de la humanidad. 
—Renacimiento del hombre en la humanidad.— Negación de una vida fu- 
tura distinta de la terrestre, de las penas y recompensas.— Perfectibili- 
dad.— Panteísmo.— Ley general de la vida. 

Hasta ahora la religión y la filosofía habían sido considera- 
das como cosas esencialmente distintas, aunque pudiesen con- 
currir por vías diferentes á idénticas soluciones sobre el gran 
problema de la vida humana y de la causa del universo. Se- 
mejante distinción la niega M. Pedro Leroux. Según él, la 
filosofía y la religión, consideradas en su marcha, son idénti- 
cas. Las diferentes religiones que han dominado no son mas 
que la sistematización de los resultados que la filosofía ha des- 
cubierto en cada época y la expresión mas elevada de los tra- 
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bajos anteriores del espíritu humano. Es por consiguiente ab- 
surdo, dice, excluir del catálogo de los Glósofos á los funda- 
dores de las religiones. Solo una diferencia de época distingue . 
al pensador filósofo del pensador religioso. Ambos han sido 
inspirados por la humanidad anterior y por las necesidades de 
la humanidad de su tiempo ; ambos han cultivado este árbol 
que crece sin cesar y forma la humanidad ; pero el uno ha 
venido en el momento en que el gérmen de una religión esta- 
ba depositado en la tierra, y el otro en el momento en que el 
árbol daba flores y frutos; el uno cuando el tallo principiaba 
á asomar, y el otro cuando era menester cortarlo para su re- 
novación. Ambos han contribuido al mismo trabajo, y aun- 
que de una manera distinta , han ido en pos del mismo obje- 
to , y es imposible reconocer en ellos dos caracteres esencial- 
mente distintos, y señalar de una manera absoluta al santo y 
al filósofo (1). 

Según M. Pedro Leroux, el cristianismo que en la época 
de su aparición fué un gran progreso, reasumió las verdades 
reconocidas hasta entonces por los entendimientos mas eleva- 
dos ; pero el cristianismo , tal como lo comprendió la edad 
media, ha agotado su savia y ha producido cuanto podía pro- 
ducir para el progreso de la humanidad. Desde la reforma ha 
dejado de presidir al movimiento de las ideas en Europa, y lo 
que de él nos queda en el dia no es mas que un cadáver. A 
la filosofía toca reemplazarle, y á ella corresponde constituir 
una religión nueva. Los elementos de esta filosofía-religión 
deben encontrarse en lo pasado de la humanidad ; no hay mas 
que recogerlos y una vez coordinados darles forma. Tal es la 
tarea que M. Pedro Leroux se lisonjea haber llenado. 

Toda religión, lo mismo que toda filosofía, debe explicar 
un triple objeto; el hombre, la naturaleza y Dios. Veamos 
la solución que M. Leroux ha dado á estas grandes cuestio- 
nes. 

Es una verdad reconocida por la inmensa mayoría del gé- 
nero humano que el hombre está formado por la unión mis- 
teriosa de dos sustancias, espiritual la una y material la otra: 
que tiene cuerpo y alma. A esta se refieren las facultades que 
constituyen al verdadero hombre, como son el sentimiento, 
la razón, el conocimiento y la voluntad. El cuerpo, instru- 



(1) Refutación del Bcleetismo, p. 32. 
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mentó fiágil y perecedero, os para el alma una morada pasa- 
jera y un medio para llenar un destino superior. Cuando la 
muerte rompe la unión de los dos principios, el alma subsiste 
incorruptible, conserva el sentimiento de su identidad y de 
su personalidad , y recibe en el otro mundo premio ó castigo 
según el mérito ó demérito contraidos en el curso de esta vi- 
da de prueba. 

Pues bien; M. Leroux dice que esta idea del hombrees ra- 
dicalmente falsa. El hombre no es una reunión de la sustancia 
llamada espíritu y de la sustancia llamada cuerpo , sino que 
es indivisiblemente espíritu-cuerpo. El yo, ó sea el principio 
que piensa, siente y quiere, no puede considerarse que tenga 
conciencia de su existencia independientemente del cuerpo 
con el cual está íntimamente unido, y solo tiene el sentimien- 
to de su identidad y la memoria de sus manifestaciones, en 
cuanto los órganos le representan las huellas y señales de di- 
chas manifestaciones. Pretenden los psicólogos que el alma 
tiene la facultad de replegarse sobre sí misma, de desdoblarse 
en cierto modo , para observar y estudiar el ejercicio de sus 
facultades; pero esto es un error, porque el alma no ve ni obser- 
va mas que las impresiones de sus actos conservadas por los ór- 
ganos. Con trabajo consiente M. Leroux en que el alma ten- 
ga á cada instante y en todas sus manifestaciones el sentimien- 
to de su existencia. Esta opinión que primeramente se habia 
presentado con motivo de una discusión puramente psicoló- 
gica, encierra consecuencias terribles (1). En efecto, si el al- 
ma solo tiene el sentimiento de su identidad y la memoria de 
lo pasado en virtud de su unión con el cuerpo , una vez rota 
esta unión debe desaparecer el sentimiento de la identidad y 
de la personalidad ; y entonces el dogma de la inmortalidad 
del alma y el de las penas y recompensas de la vida futura es 
una quimera , es una ilusión del orgullo ó de la credulidad 
humana. M. Leroux no ha retrocedido en vista de tales con- 
secuencias y las ha explanado atrevidamente en su obra de la 
Humanidad. 

En todos tiempos han considerado los hombres que tenían 
una existencia individual perfectamente distinta de la de sus 
semejantes. Pero no es así según M. Pedro Leroux, porque 
ningún hombre existe independientemente de la humanidad. 

(t) Refutación del Eclectismo, parte 2. a , § VI y siguientes. 
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«Despójese el hombre de ese orgullo que le hace creer que 
^existe independientemente de la humanidad. Sin duda existe 
»por sí mismo, porque es la humanidad. Existe en Dios y 

»por sí mismo en cuanto es humanidad; pero no existe por sí 
»mismo en Dios sino en cuanto es humanidad: lo cual equivale 
»á decir que el hombre no existo por sí mismo, sino únicamen 
ate por la humanidad (l).i» Pero ¿qué viene á ser la huma- 
nidad por la cual, según nuestro autor, subsisten los indivi- 
duos? ¿Es simplemente la colección de todos los seres huma- 
nos que han vivido, viven ó vivirán en la tierra, ó bien es la 
cualidad de hombre? ¿Quiere renovar M. Leroux el antiguo 
error de los realistas de la edad media, quiere resucitarla 
teoría de los universales « parte rei t y se figura que la huma- 
nidad es un ser metafísico que tiene una existencia distinta 
de los seres particulares cuyo carácter constituye? Nuestro 
filósofo desecha todas estas definiciones , pero en hecho de 
verdad las admite y amalgama en una larga serie de ininteli- 
gibles logomaquias en que la palabra humanidad se toma al- 
ternativamente en cada una de sus tres acepciones posibles. 
«La humanidad, dice, se halla virtualmente en cada hombre, 
»pcro solo los hombres particulares tienen una verdadera 
^existencia en el seno del Ser eterno. 

»La humanidad es un ser genérico ó universal; pero los 
^universales, como decían los escolásticos, no tienen una ver- 
dadera existencia, si por ella entendernos una existencia pa- 
decida en algo á la de los seres particulares 

j>La humanidad es cada hombre en su existencia infinita... 
»la humanidad es el hombre, es decir, los hombres ó sea los 
»séres particulares. .. 

»¿Qué es pues la humanidad? — Digo que es el hombre. — 
i>Es el hombre-humanidad; es decir, es el hombre ó sea cada 
i>hombre en su desenvolvimiento infinito , en su virtualidad 
»que le hace capaz de abrazar la vida entera de la humani- 
dad y realizar esta vida... 

»La humanidad, cualquiera que sea el sentido en que to- 
Mnemos esta palabra, existe en nosotros como el amor, la 
^amistad, el odio y todas nuestras pasiones 

»La humanidad es un ser ideal compuesto de una multi- 
tud de séres reales, los cuales son la humanidad en germen, 

(I ) Be la Humanidad, t. I .°, p. 20K. 
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>la humanidad en eslado virtual. — Recíprocamente el hom- 
ubre es un sér real en el cual vive el sér local llamado huma- 
unidad en estado virtual. El hombre es la humanidad en una 
/> manifestación particular y actual. Hay una compenetración 
nentre el sér general llamado humanidad; y de esta compe- 
netración resulta la vida (1).» 

Tales son las fójrmulas oscuras y contradictorias, en las cua- 
les se pierde el escritor que, decir verdad, no se entiende á 
sí mismo. La única idea que puede entreverse en el fondo de 
esta oscuridad es que, según M. Pedro Leroux , el sér meta- 
físico que se encuentra en cada uno de nosotros está indiso- 
lublemente unido á la condición humana y no puede mani- 
festarse sino con el conjunto de caracteres que constituyen la 
calidad de hombre. Tal es la conclusión de nuestro filósofo. 
Su fórmula de la identidad recíproca del hombre y de la hu- 
manidad dá, según el autor, la solución del problema dé la vi- 
da futura. Consiste esta en decir que renaceremos en la hu- 
manidad; viviremos todavía, pero en esta misma tierra donde 
hemos vivido. «No solamente, dice, somos hijos y formamos 
»la posteridad de los que han vivido, sino que somos las mis- 
^mas cineraciones anteriores.» Si á esto oponemos la falta 
de memoria y la destrucción de la personalidad y de la iden- 
tidad que necesariamente ha de tener este sistema , contesta 
el filósofo que nuestra identidad es el yo independientemente 
de sus modificaciones. ¿Por ventura la identidad del yo no se 
modifica en el decurso de la existencia humana? ¿Cómo seria 
posible una nueva vida si la inteligencia estuviera agobiada 
con el peso del recuerdo de nuestros estados anteriores? Mas 
si la memoria formal nos falta, la reemplazan las nuevas con- 
diciones de desarrollo que cada generación trae al reaparecer 
«obre la tierra. ¿No dice Platón que la ciencia es una remi- 
niscencia? ¿No defiende Descartes la doctrina de las ideas in- 
natas? Y finalmente, ¿no consideraba Leibnitz la vida de ca- 
da criatura como una serie de estados enlazados entre sí? 

c Todavía viviremos y nos volveremos á encontrar ; pero 
>¿será necesario para eso que nos acordemos de nuestra exis- 
tencia anterior? Expliqúese de donde proceden las simpatías 
»que en la vida presente unen á los que se quieren y las in- 
clinaciones invencibles que atraen á unos hácia otros. ¿Y 



(1) De la Humanidad, 1. 1.% pág. 197 á 204. 
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•creemos que tales simpatías no tienen su raiz en una exis- 
tencia anterior? 

»La memoria no es mas que un frágil sello de la vida; y es 
j>muy probable que en el fenómeno de la muerte pasa algo 
aparecido á lo que acontece cada día con el sueño , el cual 
¿poetas y filósofos y aun el vulgo han comparado con la muer- 
»te y llamado hermano de esta. Mientras dormimos, nues- 
tras ideas, sensaciones y sentimientos se trasforman y flncar- 
man en nosotros y se convierten en sustancia nuestra, al mo- 

»do que en la digestión el alimento se convierte en carne 

»De esta suerte el sueño nos regenera y el hombre -despierta 
•mas vrvo y mas fuerte, y con cierto olvido de lo pasado. Así 
i>en la muerte , que es un olvido mucho mayor, parece que 
» nuestra vida se va dirigiendo y elaborando de manera que 
•perdiendo su forma fenomenal se trasforma en nosotros, y 
d pasando al estado latente , aumenta la fuerza potencial de 
•nuestro sér. Viene luego el momento de despertar ó sea el 
• renacimiento. Nosotros hemos existido, pero sin recordar 
»las formas de nuestra existencia pasada , y con todo somos 
» precisamente una continuación de lo que fuimos, permane- 
ciendo siempre el mismo sér, bien que engrandecido,» 

Pero ¿hemos de estar ^eternamente condenados á empezar 
nuevamente esta vida terrestre tan llena de dolor y de mise- 
ria sin encontrar en un mundo mejor la felicidad que sin ce- 
sar buscamos en este y que constantemente de nosotros se ale- 
ja? ¿Cómo puede explicarse en el sistema de la palingenesia 
humanitaria la existencia del mal , existencia que solo puede 
concebirse como una prueba y justificarse á condición de una 
compensación futura? — M. Pedro Leroux conviene en que la 
felicidad no es de esta tierra, mansión del dolor y de la muer- 
te; reconoce la existencia del mal y la considera necesaria, 
porque el placer y el dolor son dos estímulos indispensables 
de nuestra actividad y la condición del movimiento en este 
mundo. Pero aquí entra la doctrina de la perfectibilidad , la 
cual pretende elevar M. Leroux al rango de una religión, y 
es el centro hácia donde gravitan todas sus teorías. £1 hom- 
bre y la humanidad , dice , son perfectibles ; y no se ha de 
entender simplemente con eso que la suma de nuestros cono- 
cimientos y el poder de nuestra industria aumentan sin cesar 
con la acumulación del trabajo de las diferentes generaciones, 
como decía Pascal , pues este aspecto de la perfectibilidad es 

20 
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el de menos importancia. Lo que se va perfeccionando son 
las facultades humanas y la misma naturaleza del hombre : 
cada vez que renacemos en la humanidad salimos mas fuer- 
tes, virtuosos é inteligentes; y el mundo en el cual volvemos 
á vivir es un mundo mejor y mas semejante al tipo eterno de 
justicia y de perfección hácia el cual la humanidad se va acer- 
cando. Ésta será nuestra inmortalidad y esta la satisfacción 
que tendrán nuestras vagas aspiraciones y deseos de felicidad. 

Los hombres se han figurado malamente, dice Leroux, que 
el cielo estaba fuera de la tierra y han colocado al infinito 
fuera de la naturaleza y de la vida. «El cielo existe doble-v 
amenté en cuanto es y en cuanto se manifiesta ; como invisi- 
•We, es lo infinito, es Dios; como visible, es lo finito, es la 
•vida que Dios infunde en el seno de cada una de las criatu- 
ras 

»Hay por consiguiente dos cielos; uno absoluto y perma- 
nente, que abraza el mundo entero y cada criatura en par- 
ticular, y en cuyo seno viven así el mundo como cada una 
•de las criaturas; otro relativo y progresivo, que es la mani- 
festación del primer cielo en el tiempo y en el espacio. No 
D se me*pregunte dónde está situado el primer cielo, puesto 
í que no existe en ninguna parte, porque es infinito. — Tam- 
»poco se me pregunte cuándo se mostrará, pues que no ca- 
•brá ni en el tiempo ni en el espacio, porque es eterno 

•Nuestra fe es que el primer cielo ó sea el invisible, el 
•eterno, el infinito, se manifiesta mas y mas en las creaciones 
•que se van sucediendo, y como añade una creación á otra 
•con el fin de acercarse mas y mas las criaturas, estas van sa- 
biendo mas perfectas de su seno á medida que la vida se su- 
•cede á la vida.» 

Si se quiere tener una idea mas completa de la naturaleza 
divina según M. Pedro Leroux, nos dirá este que Dios es vi- 
da triple y una ; que es al propio tiempo impersonal y distin- 
to de los seres particulares , aunque inmanente en cada uno 
de ellos. Dios es Trinidad porque es á la vez Sér de los séres, 
poder de sér, eterno.^ infinito, que comprende en su seno á 
todos los séres y abraza al universo bajo el aspecto de totali- 
dad. Es el Dios padre del cristianismo.— Espíritu de amor, 
inmanente en el seno del sér y en el seno de los séres , que 
enlaza á las criaturas entre sí, é interviene en el universo á 
título de causa. — -Luz universal, creadora de los séres partí- 
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cuiarcs, que interviene en cada uno de los actos de su vida 
dándoles conciencia de sí mismos, y se manifiesta en el uni- 
verso como existencia. Es el logos ó sea el Verbo divino del 
cual hablan Platón y S. Juan t es el Dios hijo. En otros tér- 
minos, Dios ó sea el ser infinito, es á la vez fuerza-amor- in- 
teligencia, ó totalidad-causa-existencia (1). Es triple y uno, 
y de ahí proviene el respeto que la antigüedad profesaba al 
número tres, emblema de la divinidad , y como la triplicidad 
y la unidad, tres y uno hacen cuatro, este número ó sea la 
tetrada se ha considerado siempre como el símbolo mas per- 
fecto de la naturaleza divina. Tal es el sentido del famoso 
Tetra - grammaton hebraico, el cual no era permitido al vulgo 
pronunciar. 

Mas la Trinidad no es tan solo ley de la naturaleza divina, 
sino que es ley general de todos los seres creados y principal- 
mente de la humanidad. El hombre, compuesto de espíritu 
y cuerpo, es á la vez sensación, sentimiento y conocimiento; 
tres cosas que están unidas de una manera indisoluble. El 
hombre es triple y uno. Esta fórmula hace un gran papel en 
el sistema de Leroux , y en ella estriban sus teorías sobre la 
organización social. 

Hé aquí la religión filosófica ó la filosofía religiosa destina- 
da á reemplazar el cristianismo ; hé aquí el sentido misterio- 
so y el complemento de las revelaciones sucesivas que han he- 
cho á la humanidad sus grandes iniciadores , de los cuales 
quiere ser continuador é intérprete M. Pedro Leroux. Des- 
pués de la lectura de tan deplorables divagaciones, parécenos 
imposible que se haya atrevido el autor á llamar religión ó 
filosofía una teoría que así destruye la primera como la se- 
gunda, y no es mas que una amalgama monstruosa del idea- 
lismo de los sucesores de Kant y los sueños metafísicos de 
Espinosa. A pesar de la sutileza con que Leroux se esfuerza 
á distinguir los séres particulares y la sustancia divina inma- 
nente en cada uno de ellos, su teoría de la divinidad y de la 
naturaleza es simplemente el panteísmo , tal como lo habían 
concebido y profesado los sansimonianos : panteísmo que ni 
siquiera tiene el mérito del riguroso encadenamiento deducti- 
vo que distingue al judío de Amsterdam. El renacimiento de! 

(1) De Dios ó de la vida en el ser universal y en los séres particulares; 
tomo 3.° 
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hombre en la humanidad equivale á la negación completa de 
los dogmas consoladores que forman la base de la religión y 
los datos mas evidentes de nuestra conciencia moral. Seme- 
jante opinión es una hipótesis sin prueba y una renovación 
de groseros errores que aun el politeísmo había rechazado, y 
que la luz de la revelación cristiana acabó de disipar. Negar la 
persistencia de la personalidad del alma después de la muerte 
es lo mismo que negar la inmortalidad. En efecto ¿qué me 
importa que la fuerza virtual, que reside en mí, continúe 
subsistiendo después de la muerte , si yo dejo de ser, si ella 
solo se manifiesta en un ser enteramente nuevo que ningún 
recuerdo tiene de su existencia pasada? También podría de- 
cir que mi cuerpo es inmortal , porque los elementos que lo 
constituyen formarán de nuevo otros séres. ¡Oh filósofo! 
profesa abiertamente la doctrina del nihilismo, pues para na- 
da queremos tu inmortalidad. 

No ha sido Leroux el primero que haya pretendido estable- 
cer la doctrina de la palingenesia humanitaria ; y si por una 
parte es falso que haya tenido los predecesores que supone, 
en cambio pasa en silencio la autoridad de otros que con ra- 
zón pudiera aducir. El ateo Anacarsis Clooz profesó , en los 
peores dias de la revolución francesa , la religión de la huma- 
nidad ó la absorción del individuo en la especie. Cárlos Fou- 
rier, cuyas impuras teorías había atacado Leroux en sus car- 
tas sobre el furierismo, había dicho, treinta años antes que 
este, que cada hombre renace muchas veces en la tierra. Fou- 
rier, mas explícito que el filósofo de Boussac, fijaba el núme- 
ro de estas existencias en 405 y su duración total en 27,000 
años. A mas de esto daba cuenta del estado de las almas du- 
rante los intervalos de sus vidas terrestres, los cuales constitu- 
yen la vida ultramundana. En esta vida, los finados, revesti- 
dos de cuerpos etéreos, divagan por las regiones atmosféricas 
mas elevadas ó bien penetran en las entrañas de la tierra. 
Yéase como las aberraciones de M. Pedro Leroux , á pesar 
de sus pretensiones de originalidad, son un plagio manifiesto, 
y lo que le pertenece justamente es el singular sincretismo 
con que ha amalgamado la religiosidad con el ateísmo y el 
misticismo con la negación de la vida espiritual. 

Dejemos ya las ideas religiosas de M. Pedro Leroux para 
entrar en el exámen de los principios de moral, de política y 
de organización social que ha deducido de sus concepciones 
metafísicas. 



III 



ORGANIZACION SOCIAL Y POLÍTICA. 

La familia, la patria y la propiedad viciadas por la casta.— Sustitución de la 
caridad por la solidaridad.— La igualdad como ley del porvenir.— De la 
igualdad en la antigüedad.— Crítica social.— La propiedad es el mal, es 
el pecado original.— M. Pedro Leroux viene á parar forzosamente al co- 
munismo. — Principio de la Triada. — El círculo — La comunidad y el Es- 
tado.— Constitución democrática y social.— El socialismo es una religión. 

Así como el hombre considerado psicológicamente es tri- 
ple, también se manifiesta, según M. Pedro Leroux, bajo tri- 
ple aspecto como sér social. Siendo á la vez sensación , senti- 
miento y conocimiento, encuéntrase relacionado con sus se- 
mejantes y con el mundo por cada una de las tres fases de su 
naturaleza. De ahí se originan la propiedad, la familia y la 
patria, que corresponden á los tres términos de la fórmula fi- 
losófica. La trinidad del alma humana, cuando predomina la 
sensación, dá origen á la propiedad; predominando el senti- 
miento, nace la familia; y predominando el conocimiento, el 
Estado. Pero entre el hombre y sus semejantes, entre el hom- 
bre y el universo, existen dos clases de relaciones que engen- 
dran el bien y el mal. Cuando el hombre se pone en comu- 
nión y sociedad con sus semejantes , existe la paz , y cuando 
quiere sujetarlos violentamente, existe la guerra. Esta duali- 
dad se reproduce en los tres órdenes de relaciones sociales. 
En la familia hay padre é hijo, marido y mujer; si el padre 
ó el marido son tiranos, el hijo y la mujer son esclavos. Lo 
mismo acontece en el Estado ; cuando unos mandan por un 
interés egoísta y los otros se ven obligados á obedecer, existe 
todavía la esclavitud. Finalmente, cuando el hombre adquie- 
re la propiedad en provecho suyo, por este hecho la constitu- 
ye entre sus semejantes. Se pone á sí mismo límites insupera- 
bles, y haciéndose propietario se hace esclavo, porque abdica 
el derecho de gozar de lo que existe fuera de su propiedad. 
La guerra entre los hombres también asoma por este lado, 
pues los que tienen una gran propiedad son los poderosos y 
Jos que la tienen pequeña ó carecen de ella son demasiado dé- 
biles para dejar de ser esclavos. 

<rDe esta suerte el hombre, por el mero hecho de vivir por 
la necesidad inherente á su sér , constituye la familia , la pa- 
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tria y la propiedad , y estos Ircs excelentes bienes son para él 
un tripla manantial de males (1). Ta familia, la patria y la 
propiedad ¿han de desaparecer de la humanidad con el tiem- 
po? En el decurso de los siglos ha habido de tanto en tanto 
algunos pensadores y aun sectas enteras que así lo han creí- 
do, y en nuestros dias han surgido nuevos pensadores y nue- 
vas sectas á favor de la misma opinión.» De ella declara no 
participar M. Leroux, porque el hombre, dice, no puede 
concebirse sin propiedad, sin patria y sin familia, por ser es- 
tos los tres modos necesarios de su comunión con sus seme- 
jantes y con la naturaleza. No podemos menos de aplaudir 
semejante declaración, mas pronto veremos como nuestro fi- 
lósofo, con una de aquellas contradicciones que lo son fami- 
liares y que oculta con el artificio de una fraseología capciosa, 
destruye los principios que acaba de sentar. 

La familia, la patria y la propiedad, dice M. Leroux, deben 
organizarse de tal suerte que puedan servir á la comunidad 
indefinida del hombre con sus semejantes y con el universo ; 
tal es la consecuencia de la identidad entre el hombre individual 
y el sér general llamado hun anidad. Pero hasta ahora, ni la 
familia, ni la nación, ni la propiedad se han organizado de 
manera que el hombre pueda progresar libremente. La fami- 
lia limita á los hombres haciéndolo depender lodo del naci- 
miento, subordinando el hijo al padre y haciendo del hombre 
un heredero; igual limitación impone la nación creando agre- 
gaciones hostiles entre sí y convirtiendo al hombre ec subdito; 
« finalmente hay otra manera de limitar al hombre, á saber, 
dividiendo la tierra y en general los instrumentos del trabajo, 
ligando los hombres á las cosas, y subordinándoles á la pro- 
piedad y haciendo del hombre un propietario (2).» Laraizdel 
mal está en el rompimiento de la unidad de la comunidad del 
hombre con sus semejantes ó sea en el aislamiento, el indivi- 
dualismo ó la casta : de ahí nacen la familia-casta, la patria- 
casta y la propiedad casta, que son cosas contrarias á la fami- 
lia, á la patria y á la propiedad verdaderas. 

Jesucristo propuso contra este mal el remedio de la cari- 
dad, «amarás al prójimo como á tí mismo.» Reconoce M. Le- 
roux que hay algo bueno en tal principio, pero lo encuentra 

(t) hela Humanidad, t. 1.°, pág. 131. 
{!) . De la Uumanidad, 1. 1.°, pág. 110. 
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insuficiente é imperfecto bajo tres puntos de vista. En la ca- 
ridad cristiana <1° el yo ó la libertad humana queda aban- 
donada; el egoísmo, que es necesario y santo, queda hollado 
y la naturaleza es despreciada y violada; — 2.° el yo ó la li- 
bertad humana se dirige derechamente á Dios y el sér finito 
aspira á amar al sér infinito ; — 3.° el no yo ó sean nuestros 
semejantes solo son objeto de nuestro amor en apariencia y 
por una especie de ficción, esto es, por amor de Dios que es 
el único amor del cristiano (1).» A la caridad cristiana debe- 
mos pues sustituirle un principio mas elevado y completo , á 
saber, el de la solidaridad mutua entre los hombres, la cual 
se funda en la unión indisoluble que existe entre el hombre y 
la humanidad. Tan íntima es esta unión, que no podemos da- 
ñar á nuestros semejantes sin dañarnos á nosotros mismos. 
La opresión no es funesta tan solo al oprimido, sino que tam- 
bién perjudica al opresor, al cual corrompe y sujeta con te- 
mor; de la misma suerte no podemos hacer nuestro propio 
daño sin que este alcance á los demás hombres , porque les 
priva de los auxilios que en nosotros podrían haber encontra- 
do. La fórmula de la solidaridad ó sea de la verdadera cari- 
dad tan ajena del ascetismo como del egoísmo es la siguiente : 

« Amarás á Dios en tí y en tus semejantes,» 

fórmula que equivale á : 

■ 

« Amate á tí por Dios en los demás,» 

ó bien : 

c Ama á los demás por Dios en tí.» 

No hagas separación entre Dios y las criaturas. 

Dios no se manifiesta fuera del mundo y nuestra vida no 
está separada de la del resto de las criaturas (2). 

Pero ¿cómo podrá realizarse el principio de la solidaridad 
y de la comunión de todos los hombres? Por la aplicación ca- 
da dia mas cabal de la libertad , de la fraternidad y en parti- 

(1) De la Humanidad, t. I ,°, pág. 162. 
f2) De la Humanidad, t 1°, pág. 1«7. 
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cuíar de ía igualdad. En estas tres palabras, tan profunda- 
mente significativas, la revolución francesa ha reasumido con 
razón toda la política ; pues corresponden á la fórmula del 
hombre, que es á un tiempo sensación, sentimiento y conoci- 
miento. La libertad , que es la manifestación exterior de la 
vida, se refiere al mundo de las sensaciones. £1 hombre social 
no puede ejercer su actividad sin que se encuentre en rela- 
ción con sus semejantes, y sin experimentar un sentimiento 
do benevolencia ó de malevolencia. La fraternidad es la ley 
que debe regular estas relaciones y ya vemos como se refiere 
al sentimiento. Pero ¿por qué la libertad y la fraternidad de- 
ben presidir á las relaciones entre los hombres? Porque todos 
los hombres son iguales, responde la inteligencia. La igual- 
dad corresponde pues al conocimiento, y es la razón de exis- 
tencia de las otras dos partes del símbolo republicano y el 
fundamento lógico de la libertad y de la fraternidad. 

«La palabra igualdad, dice M. Pedro Leroux, comprende 
una ciencia entera, envuelta hoy día en la oscuridad : esta pa- 
labra como el enigma del esfinge envuelve el origen y fin de 
la sociedad (l).* La igualdad es un principio, es un dogma que 
proclamó Rousseau por primera vez, y ha venido á ser una fe 
y una religión. 

Los enemigos del progreso, añade Leroux, dicen que el vi- 
cio, la ignorancia y la envidia forman la divisa republicana. 
La tal divisa es un grito de guerra y no de paz; son tres pa- 
labras vacías de sentido , que el populacho ha acogido con 
avidez tomándolas como símbolo de licencia ; los desengaños 
de la experiencia han probado bien que la igualdad es una 
quimera. Hay otros que pretenden limitar el principio á la 
igualdad ante la ley; pero, según Leroux, esta limitación pro- 
viene de una interpretación falsa y mezquina. En efecto, la 
igualdad ante la ley aunque se haga extensiva al órden políti- 
co, no llega á ser la verdadera igualdad; pues no' se trata en 
el axioma revolucionario de la igualdad entre los ciudadanos, 
sino de la igualdad humana. «La igualdad es una ley divina, 
una ley anterior á todas las demás y verdadero origen de to- 
das las leyes.» 

Este principio, dice nuestro autor, es el criterio de la jus- 
ticia; y se impone á nuestras inteligencias con tanta autori- 

(1) Ve la igualdad, págr*. 
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dad que es el único fundamento lógico de la sociedad actual. 
La igualdad es el principal elemento de nuestra organización 
militar; con el nombre de soberanía del pueblo se halla procla- 
mada como base de la organización política ; como ley de la 
industria, de la agricultura y del comercio se llama libre cam- 
bio; está escrita en el frontispicio del código civil y penal, y 
consignada en el órden religioso é intelectual con los nom- 
bres de hberínd de conciencia, libertad de pensamiento , y liber- 
tad de imprenta. La igualdad preside á las relaciones sociales 
y á las que participan de la amistad y del amor: ya no hay 
nobles ni plebeyos, ya no hay enlaces desiguales. 

Mas la igualdad solo está admitida como principio; porque, 
en hecho de verdad , ; cuán lejos estamos de su realización ! 
£1 rico se exime del servicio de las armas mediante cierta su- 
ma; el privilegio de una educación especial, le abre el cami- 
no de los grados militares : camino que, según Leroux, hallan 
cerrado los hijos del artesano y del labriego. La concurrencia 
no es mas que la opresión del fuerte sobre el débil , y la ex- 
plotación de los trabajadores por los grandes capitalistas. La 
libertad de pensar es una irrisión, porque se rehusa á los po- 
bres una instrucción que no pueden pagar. También es pu- 
ramente nominal la igualdad ante la ley criminal, porque de 
la misma suerte se trata al acusado á quien la educación y la 
fortuna ponen al abrigo de tentaciones culpables, como al que 
sumido en la ignorancia se halla expuesto á las sugestiones de 
la miseria. Y ¿se castigan en realidad los crímenes de las cla- 
ses elevadas? ¡Cuántas infamias cometen impunemente esos 
lobos que.son los príncipes de la hacienda ! ¡Qué de tráficos 
vergonzosos en el comercio, en el periodismo y en el mundo« 
político ! « Lovelace se halla hoy dia cubierto por el oro lo 
©mismo que lo estaba antes por su rango y su nobleza. Tar- 
atufo puede urdir libremente sus tramas sin que al fin de la 
» pieza llegue un exento á arrestarlo... Roberto Maca i re es la 
» personificación de la licencia y de la impunidad del crimen en 
©las clases superiores. Este malvado trafica con todo , con la 
©confianza y con la amistad, con el amor y con todos los sen- 
timientos posibles, y todo lo alcanza. Tal es nuestra época. 
©Cartucho y Mandrino, disfrazados de banqueros, establecen 
» legalmente el capital de que disponen. A quien tiene cien 
©mil escudos, no le ahorcan, decia un mercader del siglo pa- 
usado que merecía la horca ; mas hoy dia á quien tiene cien 
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»mil escudos , no solo no se le ahorca , sino que se le prodi- 
gan toda suerle de honores (1).» 

Ya se echa de ver que para hacer profesión de filósofo, 
M. Pedro Lcroux no es menos acre que sus cofrades socialis- 
tas en la crítica que hace de la sociedad. También se queja 
amargamente Leroui de la inferioridad en que nuestra legis- 
lación y nuestras costumbres colocan á las mujeres: ciérrase- 
Ies la entrada á los conocimientos elevados y á las carreras li- 
berales, y se les niegan los derechos políticos y un lugar en 
el Estado. La igualdad en las relaciones amorosas consiste en 
que vienen á parar á los brazos de los ricos disipados las hijas 
del pueblo á quienes antiguamente la barrera que imponía la 
clase preservaba de las seducciones de una esperanza imposi- 
ble. Finalmente en el matrimonio mismo no hay igualdad ni 
reciprocidad de deberes. 

Así es, prosigue el autor, que la sociedad está á merced de 
la contradicción y del desórden por la oposición que hay en- 
tre el hecho y el derecho. Los males do la sociedad actual re- 
sultan de la lucha que hay entre el principio de la igualdad y 
su contrario. « Donde quiera que nos volvamos parece que 
hayamos de dar con la igualdad , pero ¡ oh imágen engañosa ! 
lo que verdaderamente hallamos es la desigualdad... En cada 
uno de nosotros hay en realidad dos hombres y dos tenden- 
cias. Los dos partidos políticos que nos dividen son la viva 
imágen de lo que pasa en cada uno de nosotros, y las discor- 
dias civiles no son mas que el reílejo de la discordia interior 
de nuestra alma. Hay en nosotros dos hombres, hay un pasa- 
do y un porvenir; el hombre de la igualdad y el de la escla- 
vitud. Nuestra alma y nuestra razón solo comprenden el ideal 
de la igualdad, pero nuestra vida práctica solo realiza la des- 
igualdad y no vemos otra cosa donde quiera que volvamos los 
ojos .. Porque estamos entre dos mundos, el mundo que fe- 
nece, que es el de la desigualdad, y el mundo que comienza, 
que es el de la igualdad. 

*¿Cuál de estos dos principios triunfará en el terreno de la 
práctica? Si ha de triunfar la desigualdad, volvamos pronta- 
mente á la noche de los siglos que han trascurrido antes de la 
aparición de ese ideal ; pero si ha de vencer la igualdad, mar- 
chemos firmemente á la realización del ideal que concebimos. 

(1) De la Igualdad, páfi. 23. 
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»Hé aquí el problema. Es el problema de Hamlet, la cues- 
tión del tránsito de una vida á otra, la cuestión de la muerte 
y de la resurrección, ser ó no ser, 

» Cualquiera que sea la opinión que se forme acerca del re- 
sultado futuro de la situación actual del mundo, nadie se ne- 
gará á admitir que la única base de nuestra sociedad es la 
idea de igualdad. 

»Creer que se ba hecho bastante en introducir la igualdad 
en el código penal y civil y aun en la política, es una locura; 
porque la igualdad es una idea que ha realizado ya algunas 
consecuencias y que podrá traer todavía muchas mas (1). Es 
la igualdad un principio reconocido hoy dia por el espíritu 
humano, y sus aplicaciones están limitadas únicamente por 
nuesfra ignorancia : el tiempo se encargará de desenvolverlo. 
No confundamos el derecho con sus límites actuales. El dere- 
cho, que es una virtualidad infinita resultante del carácter 
del hombre y del ciudadano, tendrá siempre sus límites, pero 
los tendrá legítimos ó ¡legítimos, fundados en razón ó priva- 
dos de ella. 

»Seria menester ser ciego para imaginar que nuestra so- 
ciedad, llena como está de sufrimientos y de males, haya des- 
cubierto los límites de la justicia y el non plus ultra de la 
equidad , y seria menester tener una venda en los ojos para 
atrevernos á decir que se han hecho ya todas las aplicaciones 
de un principio tan nuevo en el mundo como lo es el de la 
igualdad. Por otra parte, solo un insensato podría creer que 
las consecuencias de este principio pueda vencerlas la violen- 
cia ó tergiversarlas la astucia (2).» 

Estas son las principales ideas que M. Pedro Leroux ha 
explanado en la parte doctrinal de su libro de la Igualdad, el 
cual á pesar de ser anterior al tratado de la Humanidad, le es 
posterior en el orden lógico. Buscando en la historia apoyo 
para sus consideraciones teóricas, intenta probar el autor que 
basta el reciente descubrimiento del principio de igualdad la 
ciencia política ha carecido de base La verdadera igualdad 
fué desconocida de los antiguos, puesto que las castas y la es- 
clavitud eran hechos universales sobre los cuales no pudieron 
elevarse los mas ilustres genios de la Grecia. Mas, si losanti* 

(I) De la Igualdad, pág 58. 
(2í De la Igualdad, pág. 60. 
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guos no llegaron á comprender que la igualdad de derechos 
debía resultar de la simple cualidad de hombre, por lo menos 
aplicaron el principio de igualdad á los miembros de una mis- 
ma clase ó casta. Manifestábase frecuentemente esta igualdad 
por la comunidad, y en las grandes legislaciones de la anti- 
güedad tuvo por símbolo las comidas públicas establecidas en 
Creta por Minos y en Esparta por Licurgo. El origen de esta 
institución se pierde en la noche de los tiempos; ¿acaso fué 
llevada á Creta por los dáctilos ó sacerdotes de la religión pri- 
mitiva procedentes de Frigia? Una antigua tradición conser- 
vada en tiempo de Aristóteles ¿no decía que Italo juntó á los 
salvajes habitantes de Enotria é instituyó las comidas comu- 
nes? Tal era el sentido de esta institución, pues el ciudadano 
de la casta antigua, en su lengua figurada era apellidado igual. 
Entre los dorios, Esparta era la ciudad de los iguales; y los 
verdaderos espartanos , esto es , aquellos que tenían derecho 
al banquete común , se daban entre sí el nombre de iguales 
(homoioi), y eran los únicos que se consideraban como hom- 
bres. Igual carácter encontramos en las helarías cartaginesas, 
en el instituto pitagórico y en la vida común de los sacerdo- 
tes y de los guerreros del Egipto, he suerte, que según Le- 
roux, estos banquetes donde reinaba la igualdad, bien que 
limitada á la casta , eran la base espiritual y temporal de las 
legislaciones de la mas remota antigüedad. Lo mismo encon- 
tramos en la legislación mosaica , la cual ofrece un espíritu 
de igualdad en alto grado. La pascua tenia la misma signifi- 
cación que las comidas instituidas por Minos y Licurgo, y el 
sábado, el año sabático y el jubileo tenían por objeto esen- 
cial la conservación de la igualdad. Tal era el verdadero espí- 
ritu de la ley mosaica , espíritu que conservaron los esenianos, 
quienes practicaron constantemente la vida común y las co- 
midas comunes (1). Para M. Leroux la pascua de los esenia- 
nos dió origen á uno de los mas sublimes sacramentos del 
cristianismo, el cual considera Leroux como símbolo de la 
igualdad y de la unidad del género humano en Dios (2). Ya 
se echa de ver que el cristianismo para él habrá tomado orí- 
gen de la doctrina de los esenianos y terapeutas, y que Jesu- 
cristo no habrá hecho mas que completar y divulgar la dóc- 
il] De la igualdad, parte 2. a 
(*) De la Humanidad, lora. 2.° 
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trina secreta de dichas sectas. £1 Redentor vino á destruir las 
castas y á revelar el dogma de la igualdad , como fiudha en 
la India ; y en este sentido su misión presenta un carácter di- 
vino. En apoyo de esta tésis ha acumulado M Leroux toda 
su erudición , pero sus esfuerzos han sido de todo punto va- 
nos (t). 

Reasume M. Leroux toda la historia en tres grandes épo- 
cas, á saber: la del régimen de las castas de familia, la del 
régimen de las castas de patria y la del régimen de las castas 
de propiedad. Corresponden al primer período la India, el 
Egipto, la Siria y Persia, donde el hombre no tenia valor sino 
por su nacimiento ; pertenecen al segundo las ciudades de 
Grecia é Italia, en las cuales todos los derechos estaban su- 
bordinados á la cualidad de ciudadano ; y corresponde el ter- 
cero á la edad media ó al período feudal , durante el cual el 
hombre no tenia valor sino en cuanto poseía tierras defendi- 
das por una fortaleza. Según el autor, todavía nos hallamos 
en este último período , pues la clase media de hoy dia es la 
sucesora de la nobleza de la edad media ; su castillo feudal es 
el capital de que dispone ; el oro es la fuente de su poder, 
pero también el oro es su límite y su cadena, c La propiedad 
actual es de la misma naturaleza que la propiedad feudal en 
cuyo seno ha nacido. La renta y los derechos señoriales son 
una mbma cosa (2).» El espíritu humano aspira hoy dia á sa- 
lir del triple régimen de castas que le hace esclavo, para en- 
trar en la verdadera libertad. 

M. Leroux ha explanado ampliamente este anatema contra 
la propiedad, y en este punto la violencia con que se expresa 
no cede á la de los demás heresiarcas socialistas, aun contan- 
do entre ellos á Proudhon. Este ha hecho notar la identidad 
entre su propia doctrina y la del filósofo humanitario. En 
efecto, hay entre ambas doctrinas completa paridad. M. Le- 
roux ha tomado del autor de las Contradicciones económicas la 
famosa definición: « la propiedad es el robo,» ampliando este 
tema de una manera digna de la idea principal. Con igual 
éxito comenta la asimilación de la renta y del arrendamiento 
á los derechos señoriales , y se asocia á la doctrina esencia I- 

(1) Véase el cap. V donde hemos demostrado caán absurdo sea estable- 
cer la mas remota analogía entre el cristianismo y la doctrina eseniana. 

(2) De la Igualdad , póg. 268. 



Digitized by 



— 318 — 

mentó comunista que niega el valor del trabajo individual y 
lo concede tan solo al trabajo colectivo y declara que lodo ca 
pital pertenece por su naturaleza a la sociedad (1). Nadie ba 
declamado con mayor virulencia que Leroux contra el reina- 
do de los judíos, contra el culto del becerro de oro y la ex- 
plotación del trabajo por el capital ; nadie se lia obstinado 
mas en presentar bajo un punto de vista falso las doctrinas 
económicas que se refieren al gran problema de las subsisten- 
cias; nadie ba lanzado con tanto encarnizamiento el nombre 
de Malthus á la frente de los defensores de la sociedad como 
la injuria mas sangrienta (2). M. Leroux invoca en apoyo de 
su dialéctica el arte de agrupar guarismos, y ha sido el pri- 
mero que ha procurado demostrar que sobre un total de 
9.000,000 á que ascendiese el producto anual del trabajo en 
Francia se quitarían 5.000,000 á los trabajadores con la ren- 
ta de la tierra, interés del capital é impuestos, y esto en pro- 
vecho de doscientas mil familias de propietarios y empleados. 
Así como Leroux habia tomado los argumentos deProudhon, 
en cambio este ha prohijado las declamaciones del filósofo hu- 
manitario contra Malthus y sus increibles cálculos. La su- 
puesta barbarie de los partidarios de Malthus y el supuesto 
robo de 5.000,000 que so hace todos los años á los proleta- 
rios han sido dos temibles arietes con que el redactor del Pue- 
blo ha querido desmoronar la sociedad. 

Entre los numerosos pasajes de Leroux en los cuales se 
condena la propiedad individual, uno de los mas curiosos y 
explícitos es el capítulo que en el libro de La Humanidad de- 
dica á interpretar á su gusto la primera parte del Génesis. 
Según nuestro autor la significación de dicha parte es la his- 
toria de la marcha filosófica y social de la sociedad primitiva 
tal como habia sido concebida por la profunda sabiduría de 
los sacerdotes de Egipto. Adán no significa un hombre indi- 
vidual, sino la especie humana. El pecado original significa el 
tránsito de aquel período instintivo de la vida de la humani- 
dad en que el individuo empieza á conocer su personalidad. 
La caída del hombre provino pues de la distinción egoísta ó 
sea de la combinación del conocimiento con el egoísmo. De 
ahí se siguió el rompimiento de la unidad y de la destrucción 

(1) De la Plutocracia. 

(2) Malthus y los economistas. 
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á sabiendas del egoismo , en una palabra de la solidaridad y 
de la fraternidad. La caida del hombre, pues, expresa la mis- 
ma idea que Rousseau expuso en sus discursos sobre la in- 
fluencia de las artes y de las ciencias y sobre el origen de la 
desigualdad. 

Cain y Abel, personificaciones de la existencia de la huma- 
nidad en su segundo período, son -el símbolo del estableci- 
miento de la propiedad, que es un nuevo progreso en la car- 
rera del mal. Cain es el hombre de la sensación y de la fuer- 
za, Abel lo es del sentimiento; el primero se apodera de la 
tierra y se hace propietario y mata á su hermano Abel, que 
es el débil, el pastor nómada, el proletario. Tan cierto es eso, 
dice, que en hebreo Cain significa posesor, al paso que Abel 
expresa un estado vacío, pobre ó de no posesión. Además el 
nombre de Enoc , hijo de Cain, significa limitación, la cual 
nace precisamente de la propiedad. Seth, que es el tercer hijo 
de Adán , es el hombre de la ciencia , el cual entraña la idea 
de justicia ; la posteridad de Seth empero se corrompe mez- 
clándose con la de Cain , alianza adúltera de la cual nacen 
monstruos de perversidad. Esto es también un mito que ex- 
presa la degeneración de la ciencia puesta al servicio de la 
fuerza misma. Prosigue Leroux esta interpretación alegórica 
con un arte que hace honor á su imaginación. Se esfuerza en 
probar que cada uno de los patriarcas sucesores de Adán sim- 
boliza una de las fases del mal que resulla de la propiedad. 
Malhusael es la disolución universal, el abismo de la muerte- 
Lamec señala el establecimiento de la poligamia, de las castas 
y del derecho del mas fuerte. Apurada por fin la copa de la 
abominación, la humanidad primitiva es condenada, y Noé se- 
ñala el origen de una humanidad nueva, en la cual el hom- 
bre de la sensación, el del sentimiento y el del conocimiento, 
personificados por Cham , Sem y Jafet, se encontrarán en 
mejor equilibrio. Para acabar de probar la exactitud de tal 
interpretación, advierte M. Leroux que los nombres griegos 
de los reyes antediluvianos conservados por los caldeos y 
transmitidos por Berosio, ofrecen en su etimología el mismo 
sentido que los nombres hebraicos de los patriarcas anterio- 
res á Noé. 

Ya tenemos pues condenada la propiedad por la autoridad 
de Moisés y por la sabiduría egipcíaca y caldaica ; y cierto 
que habria motivo de temer por ella si no supiéramos losex- 
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Iremos á que puede Jlevar la ilusión de las explicaciones ale- 
góricas. ¿Quién se ba olvidado de la interpretación astronó- 
mica del cristianismo que hizo Dupuis, y de aquella chanza 
mas reciente en que se probaba con igual rigor que Napoleón 
y sus doce mariscales nunca habían existido , y que no eran 
sino un símbolo del sol y de los doce signos del zodíaco? 

Hemos reasumido ya los puntos principales de la crítica del 
órden social que bace M. Leroux, y hemos presentado los 
dalos generales del sistema que aspira á plantear. A pesar de 
la vaguedad é indecisión de tales datos, fácilmente reconoce- 
remos en ellos los rasgos característicos del sistema comunis- 
ta. £1 punto de partida de M. Leroux es la ¡dea de igualdad, 
idea á la cual subordina la de libertad. No le basta la igual- 
dad ante la ley, sino que quisiera hacerla pasar del derecho 
al hecho, lüen es verdad que entre las consecuencias del prin- 
cipio de igualdad reconoce que unas son legítimas y otras ile- 
gítimas, pero no alcanza á separar estos dos órdenes de con- 
secuencias , y se ve arrastrado á la negación de la propiedad, 
lo mismo que sus predecesores. Cn vano cree escapar de la 
necesidad lógica que le constriñe, con la sutil distinción entre 
la propiedad, la familia y la patria-castas, y la propiedad, la 
familia y la patria humanitarias; en vano sueña con una fa- 
milia donde la mujer no esté subordinada al marido ni el hijo 
al padre; en vano imagina un Estado sin poder político y una 
propiedad sin atribución individual de bienes y sin herencias; 
en vano se esfuerza cn sustituir la palabra comunidad por la 
expresión teológica comunión , que no hace mas que oscure- 
cer su pensamiento; pues todos estos esfuerzos pueriles em- 
pleados para conciliar con mezquinos artificios de lenguaje 
ideas contradictorias , no hacen mas que mostrar la embara- 
zosa posición de un espíritu vacilante que retrocede ante su 
propia temeridad, y las pretensiones de una vanidad filosófica 
<jue aspira á dar una apariencia de novedad á ciertas anti- 
guallas muy traídas y llevadas en los escritos de los sofistas de 
todos los tiempos, y arrastradas por el fango sangriento de to- 
das las revoluciones. 

¿Y qué diremos del principio de solidaridad que M. Leroux 
quiere sustituir á la caridad cristiana? ¿No es sumamente ex- 
traño ver que un escritor que ha declamado tan enérgicamen- 
te contra el egoismo y contra el aislamiento del individuo re- 
chace la caridad cristiana porque viene de un principio supe- 
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rior á la humanidad, y que este escritor invoque un móvil que 
en el fondo no es mas que el amor de sí mismo? La fórmula : 
ámale á tí mismo en los demás ó ama á los demás en tí, equi- 
vale á la antigua doctrina del interés bien entendido, profesa- 
da en todos tiempos por los sectarios del epicurismo : doctri- 
na que la escuela utilitaria trató modernamente de erigir en 
criterio de justicia. Cuestión es esta que ba quedado definiti- 
vamente resuelta. Colocado el amor de sí mismo en primera 
línea , solo puede dar una base ruinosa para la moral y una 
regla arbitraria y mudable. Cierto que no valia la pena de 
presentarse como revelador para repetir un error que ba sido 
condenado hace tanto tiempo , ni de hacer tantos esfuerzos 
dialécticos para venir á parar á una inconsecuencia. La soli- 
daridad contradictoria é impotente de M. Leroux nunca des- 
tronará la caridad cristiana, ni tampoco la ley del deber. Aquí 
damos punto á la exposición y apreciación de los trabajos de 
M. Pedro Leroux, los cuales, á pesar de su singularidad, ofre- 
cen un carácter formal. Réstanos todavía la delicada tarea de 
dar á conocer las últimas elucubraciones de este filósofo, que 
tocan ya en extravagantes y ridiculas. Es ciertamente un tris- 
te espectáculo el de un hombre que no carece de estilo, ni de 
erudición, ni de inteligencia filosófica, y que tuerce sus nobles 
facultades y se extravia en pos de ridiculas quimeras. 

£1 panteísmo , la solidaridad y el comunismo , que son las 
conclusiones generales á que, ya implícita, ya explícitamente, 
viene á parar la doctrina de M. Leroux, no constituyen una 
solución práctica de los problemas sociales. El comuuismo es, 
en su esencia, una verdadera negación y un principio destruc- 
tor. Así lo ha comprendido M. Leroux; y por esto dice que 
la comunidad pura solo puede ser un estado transitorio ó una 
fase de la disolución social, y que debe regularizarla un prin- 
cipio superior de organización , principio que presume haber 
encontrado en la tríada. 

Vuelve nuestro filósofo á su punto de partida, á saber, que 
el hombre es triple y uno, sensación, sentimiento y conocimien- 
to. Cada individuo, dice, contiene estos tres términos, pero 
en grado diferente. Predomina en uno la sensación, en otro 
el sentimiento y en otro el conocimiento. De ahí la división 
de la especie humana en tres grandes clases que se encuen- 
tran en todas las épocas, á saber: los hombres de ciencia ó 
de conocimiento, los artistas ó sea hombres de sentimiento, y 
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los industriales, que son hombres de sensación. Tal es la di- 
visión de las castas de la India en sacerdotes ó sabios, guer- 
reros ó artistas , labradores, ó artesanos ; la de las de Egipto 
en sacerdotes, guerreros y trabajadores; y la de la república 
de Platón en filósofos, guerreros y labradores. Encuentra 
M. Leroux cierta analogía profunda entre la profesión de las 
armas y la del artista. En nuestros días-, añade, igual divi- 
sión ha sido presentada por Saint-Simon, quien clasificaba á 
los hombres en sacerdotes ó sabios, artistas, é industriales. 
El error de los que han hecho tales divisiones ha sido el de 
darles la forma de castas colocando á las diferentes clases en 
un estado de desigualdad, de subordinación y de opresión. 
No debe suceder así en una sociedad perfecta f pues estas tres 
clases están destinadas á vivir en un pié de igualdad, y á unir- 
se íntimamente en todas las funciones de la vida social. 

Para establecer esta unión , hace notar M. Leroux que en 
todo ejercicio de la actividad humana obran las tres faculta- 
des indicadas, y que por consiguiente, para que una función 
cualquiera se desempeñe de la manera mas perfecta posible 
deben concurrir á ella tres individuos, cada uno de los cuales 
posea en grado superior una de las tres facultades primitivas. 
cLa Tríada orgánica consiste en la asociación de tres séres hu- 
manos, cada uno de los cuales representa en una función so- 
cial el predominio de una de las tres fases de nuestra natura- 
leza. El elemento social del trabajo no es un individuo sino 
tres, ó sea tríada.» La asociación de la tríada se halla ade- 
más consolidada por la amistad. 

Una reunión de tríadas forma un taller, y toda función, in- 
dustrial, artística ó den tífica, dá lugar á tres talleres. Los ins- 
trumentos de la función ó sean el capital, máquinas y enseres 
reciben su unidad de las tríadas asociadas para dicha función. 

Preside á los tres taJIeres á que dá lugar cada función una 
tríada directora formada por elección. 

El principio de la tríada destruye el despotismo, porque 
este proviene de que el trabajo se refiere siempre á un hom- 
bre solo : uno es el que manda , uno el que posee , y de ahí 
resulta la opresión y la explotación del hombre por el hom- 
bre. 

M. Leroux, que á la cualidad de escritor reúne la de im- 
presor, ha hecho en la Revista social una aplicación de la tría- 
da á la tipografía. E3te tratado filosófico-industrial contiene 
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confesiones muy singulares. Reconoce el autor que en ciertos 
trabajos tipográficos la (riada se reduce á dos individuos ó 
Lien á uno solo ; pero á pesar de eslo existe en estado laten- 
te. Hé aquí una aritmética bien extraña, y confesamos que 
no entendemos como una tríada puede componerse de dos in- 
dividuos ó de uno solo. En efecto , ó la tríada es completa ó 
no lo es. ¿Para qué pues establecer un principio si ha de re- 
nunciar á él inmediatamente? ¿para qué sentar una regla que 
se ha de destruir con una excepción? ¿de qué sirve pues pre- 
conizar la tríada si se ha de caer luego en la duda y en la 
nonada? Este es otro ejemplo de las pueriles logomaquias en 
que se complace M. Leroux. Caiga en hora buena en el ab- 
surdo , si le place , pero á lo menos sea consecuente con sus 
extrañas concepciones. 

La tríada realiza la asociación y la igualdad perfecta. Vea- 
mos cómo reasumen la organización económica de la nueva 
sociedad MM. Luc Desages y Auguste Desmoulins, propa- 
gadores de la doctrina de la tríada reconocidos por su maes- 
tro (l). 

« La asociación humana aprovechando la fecundidad infini- 
da de la naturaleza , no menos que el trabajo que ha hecho 
»la humanidad desde sus primeros tiempos secundada por los 
^esfuerzos de todos sus miembros, dá á cada individuo por su 
«participación en la herencia común y por el trabajo, los me- 
>dios de procurarse habitación, alimento y vestido, que es lo 
«que comprende las necesidades relativas á la conservación 
»del individuo. 

•Cada uno de los séres humanos tiene derecho á la habita- 
ción, alimento y vestidos. El derecho de cada uno está limi- 
»tado por el derecho de todos. 

» Todos y cada uno tienen derecho á la participación de to- 
adas las ventajas sociales. — Todos y cada uno tienen derecho 
»y deber de ejercer las funciones sociales. 

» Todos y cada uno tienen derecho á la propiedad. — La 
» propiedad es aquel derecho natural que cada uno tiene de 
•usar de una cosa determinada de la manera que la ley esta* 
•blece. 

»La sociedad ó sea el medio colectivo, es el centro del cam- 
>po del trabajo de cada hombre. La ciencia que el hombre 

(1) Aforismos de la doctrina de la Humanidad, pag. 29. 
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¿aplica , los instrumentos que emplea , la materia que tras^ 
«forma, y por fin todos los medios de producción de que hace 
¿uso, los saca de la sociedad. En toda producción el medio «o- 
¿cta/ interviene en su totalidad como detentor de los instru- 
¿mentos y de las primeras materias; como inspirador y como 
¿repartidor. La sociedad pide trabajo al industrial, al artista 
»y al científico. 

¿El trabajo tiene tres términos : el primer término , que 
» corresponde á lo pasado y representa la ciencia , la tradi- 
ción y las invenciones sucesivas del pensamiento humano 
¿relativas al producto pedido, representa también la materia 
¿que un trabajo anterior ha trasformado para alcanzar este 
¿producto. Semejante término, que es la expresión de un 
¿poder eminentemente social puesto que manifiesta la asocia- 
»cion universal de los hombres en el tiempo y en el espacio, 
¿se ha llamado impropiamente capital (caput, cabeza). La 
¿fuerza social que este término expresa la pusieron en ma- 
»nos de algunos particulares las conquistas del feudalismo 
¿y ha seguido manteniéndose en ellas é pesar de la falta 
¿de derechos fundados en la igualdad , fraternidad y líber- 
¿tad 

¿La repartición es aquel acto con el cual el poder adminis- 
¿trativo preside á la división general de los productos indus- 
triales, artísticos ó científicos. 

¿La producción hecha según las demandas de la adminis- 
¿tracion debe satisfacer las necesidades presentes y prever las 
¿que han de venir. En todos los casos la producción debe 
¿mantenerse al nivel del consumo. 

¿La fórmula de la retribución de los funcionarios (adviér- 
¿tase que lo son todos los ciudadanos) es triple y una. Debe 
¿retribuirse á cada uno según su capacidad, — según su tra- 
¿bajo — y según sus necesidades. 

¿La capacidad se retribuye con la función é impone la fun- 
¿cion. El trabajóse retribuye con productos naturales, indus- 
triales, artísticos ó científicos.» 

Tal es la organización económica de la nueva sociedad , y 
ya se echa de ver que á pesar de la supuesta innovación de la 
tríada, reproduce exactamente los principios del comunismo 
puro. El capital pertenece á la sociedad; todos los ciudadanos 
son funcionarios públicos; el gobierno dirige el trabajo y lo 
remunera según la ley de reparto, la cual presenta una mezcla 
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caprichosa del principio sansimoniano y la regla propuesta 
por M. Luis Blanc. 

Ni el comunismo, ni la organización por la tríada resuel- 
ven completamente el problema de la generalización del bien- 
estar, y la cuestión de subsistencias revive incesantemente. 
En efecto , ¿qué importa repartir mas equitativamente la su- 
ma de los productos sociales , si esta suma es insuficiente? Si 
la humanidad, según desea nuestro filósofo, se abandona á 
todo el poder de reproducción que tiene, ¿no llegará un dia 
en que el exceso de población producirá la penuria general? 
No basta injuriar á Malthus y á los demás economistas que 
no ven contra eso otro preservativo que la prudencia del hom- 
bre i sino que es menester contestarles. M. Leroux no se ar- 
redra por tan débil obstáculo; corta el nudo gordiano y re- 
suelve el problema por medio de «n principio superior cuyo 
descubrimiento le pertenece : á este principio le llama el cir- 
culo. 

Confieso que entro con cierto embarazo en este asunto, 
pues su exposición es escabrosa, y digo con el poeta : 

Periculosffi plenum opus álese 
Tractas 

Para tratar de esta materia seria menester la pluma fina y 
atrevida de Voltaire. No teman sin embargo nuestros lecto- 
res , pues no se trata sino de una cuestión de agricultura y 
de abonos, que si bien se presta á interpretaciones grotescas, 
de manera alguna debe alarmar el pudor. 

La química y la historia natural enseñan, dice Leroux, que 
los séres animados se alimentan unos de otros, esto es, que 
los del órden superior consumen las sustancias de los séres 
del órden inferior. Pero la destrucción de las sustancias que 
consumen los animales para su alimento no es mas que apa- 
rente, pues cada animal devuelve á la tierra, ya en forma de 
detritus de la digestión, ya de secreción líquida ó gaseosa, ya 
finalmente en forma de cadáver, la misma cantidad de mate- 
ria orgánica que de ella ha tomado para mantenerse. Esta 
materia elaborada por las fuerzas naturales produce otros sé- 
res animados , de suerte que la vida renace de la muerte y la 
producción del consumo , formando un círculo eterno. Tal es 
la ley general y primitiva de la creación : tal es la ley del cir- 
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culo. De ella no se exime el hombre ; pues consume las sub- 
sistencias y restituye necesariamente detritus compuestos de 
fuerzas y jugos . que devueltos á la tierra y combinados con 
ella, la harén fértil y productiva. La química ba reconocido 
que el mejor de los abonos es el excremento humano , y ha 
probado que un hombre con este solo medio reproduce mas 
de lo que consumo. En virtud del circulo, pues, el hombre es 
á uti tiempo productor y consumidor, y por esto tiene un de- 
recho natural á la vida. Así, d niño que todavía no trabaja, 
el anciano y el enfermo, además del derecho humano, pueden 
invocar un derecho natural fundado en la ley divina del cír- 
culo . 

«El hombre que no quisiese trabajar tendría un derecho á 
»la vida, apelando á la ley del circulo; no obstante no seria 
^ciudadano, ni asociado, xñ funcionario público. » 

Maíthus queda pues vencido! Acusado Vanini falsammto 
de ateismo cuéntase que cogió una paja y dijo: «Con esto solo 
demostraré mi inocencia probando la existencia de Dios;» y 
Pedro Leroux exclama parodiándole: «Para derrotar el Lc- 
viatan de la economía política me basta un detritus.» 

No se crea que vamos á refutar la extravagante teoría agrí- 
cola que acabamos de exponer, pues nadie ignora que se ne- 
cesita algo mas que abonos para producir subsistencias : nece- 
sítase tierra, instrumentos y trabajo. A mas de que la fertili- 
dad de ra tierra tiene siempre un límite y llega á un punto en 
que el exceso de estiércol es mas dañoso que útil. Al verá un 
hombre dotado de buenas facultades caer en tales aberracio- 
nes, solo nos queda para él una sonrisa ó un suspiro. 

Para terminar la exposición de las ¡deas de M. Leroux rés- 
tanos tan solo hablar de su plan de organización administra- 
tiva y política, el cual está también fundado en la tríada. Una 
reunión de talleres forma una comunidad, y la administración 
de esta se compone de una tríada administrativa , de una ó 
mas tríadas enseñantes, de una tríada judicial y de otra legis- 
lativa. La unidad entre los diferentes ramos de la administra- 
ción fa establece una gerencia formada según la tríada, y com- 
puesta de miembros elegidos por cada uno de los tres órdenes 
de funcionarios: esta gerencia tiene á su cargo las relaciones 
exteriores. Todos los domingos habrá banquetes comunes con 
el fin de fomentar la fraternidad. 

La organización del Estado es parecida á ía de la comuni- 
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dad. Habrá una asamblea nacional elegida por el voto uni- 
versal y se dividirá en tres cuerpos, á saber : judiciario, le- 
gislativo y ejecutivo. Cada uno de estos cuerpos se subdividirá 
en tres secciones. Los abogados no figuran entre los que han 
de enviar representantes á la asamblea, pero en cambio figu- 
ran los actores, músicos y gimnastas. La asamblea nombrará 
una gerencia que centralice los trabajos y represente á la na- 
ción en el exterior. M. Leroux en el proyecto de Constitución 
democrática y social describe las formas complicadas con que 
debe funcionar su máquina política. Creyó también que debía 
íijar el símbolo y Llason de la nueva república; todos los pe- 
riódicos reprodujeron el artículo que sirve de remate á aque- 
lla prodigiosa Constitución. Dice así: «Art. 100 En todas 
•las comunidades ó consejos de la república se plantarán ála- 
•mos. El sello del Estado será un-altar cilindrico coronado de 

• un cono cuya cúspide sostendrá una esfera Cada uno de 

t> los cuerpos representantes tendrá por sello uno de los tres 
«sólidos de revolución que componen el sello del Estado. El 
•sello del cuerpo ejecutivo será un cilindro ó su corte , que 
•es el cuadrado, y llevará este mote, libertad. El sello del 
•cuerpo legislativo será el cono ó bien el triángulo equilátero 
•que es su corte, y tendrá por mote la palabra fraternidad, y 
•el cuerpo científico tendrá por sello la esfera radiante ó bien 
•su corte , que es el círculo , con la palabra igualdad. » Este 
texto no necesita comentarios. 

Hemos dado fin al resumen y apreciación de las doctrinas 
de un escritor que á los ojos de cierto partido aparece todavía 
con la auréola de la inspiración religiosa y el prestigio de la 
profundidad filosófica. Tarea ba sido difícil y enojosa. En efec- 
to ¿cómo no extraviarse en aquel dédalo de teorías capricho- 
sas y casi siempre contradictorias? ¿Cómo no perderse entre 
aquellas digresiones recargadas de una erudición tan pesada? 
¿Cómo es posible mantener sostenido el interés en la exposi- 
ción de elucubraciones oscuras, donde tos palabras pretencio- 
sas no sirven sino para disimular la vaciedad é impotencia del 
pensamiento? ¿Cómo animar lo que no tiene vida y dar cuer- 
po á un puro fantasma? Los libros de M. Leroux son como 
aquellas nubes que por su aspecto y su forma parecen mon- 
tañas: viene una ráfaga de viento y las masas de granito se 
disipan en vapores invisibles. 

La impotencia de M. Leroux y las tentativas que ha hecho 
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con sos ridiculas teorías de la tríada y del circulo para distin- 
guirse del resto de los comunistas, es otro ejemplo que pode- 
mos añadir al que nos han dado otros hombres que han in- 
tentado sustituir una sociedad nueva á la civilización produ- 
cida por tantos siglos de trabajo y de experiencia. Sr su em- 
presa ha fracasado no ha sido por incapacidad ó por falta de 
fuerzas. Todos eran mortales de gran talento, pero emprendie- 
ron una tarea superior A tas fuerzas humanas. Nuevos titanes 
quisieron escalar el cielo y cayeron heridos por el rayo. Que 
la vista de su caída aparte á los venideros de empresas tan te- 
merarias. Al ver que un lógico como M. Proudhon viene á 
dar en lo incomprensible y lo absurdo, por haber querido 
mantenerse en equilibrio entre dos sistemas inconciliables, al 
modo de la piedra fabulosa del sepulcro de Mahoma ; que un 
espíritu filosófico y un hombre tan erudito como M. Leroux 
se pierde en tan extravagantes divagaciones ¿quién pudiera, 
sin nota de locura , hacer cara al esfinge que ha devorado á 
tales inteligencias? 

Uno de los caracteres distintivos de M. Leroux es la pre- 
tensión de elevar el socialismo a una religión. Esta preten- 
sión , heredada de la escuela sansimoniana y que era tam- 
bién propia de los anabaptistas , es hoy dia una de las que 
mas se prestan al ridículo, á pesar de que sea instigada por 
un sentimiento verdadero. El socialismo vuelve á agitar todas 
las grandes cuestiones relativas á la existencia del hombre, á 
sus relaciones con Dios, con sus semejantes y con la natura- 
leza ; pero no acepta ninguna de las soluciones que hasta aho- 
ra ha admitido el espíritu humano (1). Intenta reformar to- 
das las le) es de la existencia de la humanidad, pretende ca Ti- 
biar las condiciones de su marcha, y quiere sustituirá lo exis- 
tente nuevas creencias, un nuevo derecho y una moral nueva. 
El socialismo es en verdad una religión ; pero es la religión 
del mal : religión cuyos dogmas son el ateísmo , la negación 
de la vida futura, la santificación del goce y la destrucción de 
!a libertad. En una palabra, los dogmas del socialismo son el 
reverso de las creencias y verdades que constituyen la digni- 
dad y grandeza del género humano. 

(1) Véase la nota E. 
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CAPÍTULO XXI. 

CONCLUSION. 

Hemos trazado ya la historia del comunismo en sus princi- 
pales puntos de vista , tanto en el órden de los hechos , como 
en el de las ideas. Creta y Lacedemonia, las órdenes monásti- 
cas y las misiones del Paraguay, las congregaciones de los 
moravos y los anabaptistas nos han ido mostrando las aplica- 
ciones del comunismo combinado con el amor á la patria, con 
el ascetismo y con el entusiasmo religioso. Hemos visto como 
Platón hacia fructificar los gérmenes de la teoría comunista 
que encerraban las leyes de Minos y de Licurgo , y dejaba á 
las edades venideras un legado funesto que habían de recoger 
los primeros gnósticos y los sofistas de Alejandría para tras- 
mitirle luego á los espíritus aventureros de los tiempos mo- 
dernos. Han pasado ante nuestros ojos Moro, Campanella, 
Morelly, Mably, Babeuf y sus cómplices, cada uno con su 
plan de organización comunista. Y por último, hemos procu- 
rado poner de relieve el enlace existente entre las utopias ac- 
tuales y el comunismo de la antigüedad. 

Reasumamos las graves enseñanzas que resultan del espec- 
táculo de tales acontecimientos y doctrinas. 

Si en algún punto convienen los resultados del raciocinio 
con la autoridad de los ejemplos, es sin duda en la relación 
inevitable que existe entre la exageración del principio de 
igualdad y el comunismo. La comunidad es una conclusión 
nacida de una lógica inexorable, conclusión á la cual han ve- 
nido á parar las doctrinas filosóficas, las sectas religiosas y Ios- 
partidos políticos que han tomado por punto de partida la 
igualdad absoluta de condiciones y de goces, y que han tras- 
pasado los límites de la igualdad en derechos y de la igualdad 
ante la ley. Tal es la senda que han seguido Licurgo, Platón, 
Moro, Campanella, Morelly, Mably, M. Owen y M. Luis 
Blanc ; tal es la pendiente fatal por la cual llegaron á hundir- 
se los carpocracianos y los anabaptistas, que aspiraban á rea- 
lizar en el terreno de los hechos el dogma de la igualdad reli- 
giosa ; tal fué finalmente el término á que llegó el partido de 
la montaña de 1793, el cual vino á espirar en la conjuración 
comunista de los iguales. 
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El error capital de estas doctrinas consiste en sacrificar la 
libertad á la igualdad. Este error se ha manifestado reciente- 
mente con toda claridad , con la supresión que el partido 
ultra-democrático ha hecho de la palabra libertad en la ban- 
dera republicana : supresión llevada á cabo para poner en su 
lugar la palabra solidaridad. Ciertamente que esto es desco- 
nocer la naturaleza humana , no menos que el enlace íntimo 
que existe entre la igualdad y la libertad. En el órden moral 
la idea de igualdad no es anterior á la de libertad, sino que 
es una consecuencia de esta última. Cuando el hombre medi- 
ta sobre sí mismo , reconoce en sí facultades enérgicas que 
tienden á ejercitarse. Cuando desciende á las profundidades 
de la conciencia, tiene una percepción de su fuerza, de su au- 
tonomía, de su voluntad independiente, y se siente y procla- 
ma activo, libre y responsable. Comprende que su actividad 
no debe estar encadenada , que su libertad no debe hallarse 
constreñida al foro interno , ni su responsabilidad aniquilada 
por la servidumbre. Por esto aspira á una manifestación ex- 
terior de los atributos esenciales de su naturaleza, reconoce 
en ellos el título de un derecho , se subleva contra los obs- 
táculos que arbitrariamente se oponen á su ejercicio , y ba- 
ilándose libre á los ojos de la psicología y de la moral, quiere 
serlo también en el órden político. La libertad es, pues, el 
rimero de sus derechos y el que reclama de la sociedad todo 
ombre Este derecho es igual para todos, y nadie puede ser 
despojado de él en provecho de otro. Tal es el origen de la 
idea de igualdad política, la cual está esencialmente subordi- 
nada á la idea de libertad. Concebida de esta suerte, la igual- 
dad de derechos ó sea la igualdad ante la ley, no hace mas 
que asegurar la libertad de cada uno ó sea el pleno ejercicio 
de sus facultades. No intenta reparar ni corregir la desigual- 
dad natural de las facultades de los varios individuos, sino 
que se limita á favorecer el desenvolvimiento de las faculta- 
des de cada uno, permitiendo de esta suerte que todo hom- 
bre ocupe en la sociedad el puesto que le haya granjeado su 
mérito personal. 

La propiedad y la familia son las manifestaciones mas res- 
petables de la libertad y de la voluntad humanas. La propie- 
dad nace de la ocupación y del trabajo y consigna el imperio 
que la inteligencia ejerce sobre la materia ; y la familia satis- 
face las tendencias naturales del corazón. De la familia y del 
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derecho de disponer de los bienes, derecho que constituye la 
esencia de la propiedad, nace la herencia. En este urden de 
hechos lodo es consecuente y armónico : la actividad produc- 
tiva, estimulada por el sentimiento de la propiedad y de la fa- 
milia, triunfa de la parsimonia de la naturaleza, y la sociedad 
se eleva progresivamente al bienestar y á la ciencia. 

Si, por el contrario, separamos la igualdad de la libertad, 
si tomamos por fin del orden social la igualdad, siendo así 
que no es mas que un medio, nos veremos arrastrados á una 
serie de consecuencias desastrosas y nos perderemos en un 
dédalo de contradicciones. La negación de la libertad, que se 
nos ofrece ya en el origen de este sistema , se reproduce de 
una manera mas odiosa en el desenvolvimiento del mismo. 
Reina en lodo una arbitrariedad sin freno: primero, establé • 
cense limitaciones y restricciones al aumento de la riqueza; 
y también contribuciones progresivas y suntuarias que no tie- 
nen regla fija. Concédese al Estado un derecho absoluto so- 
bre los bienes de los particulares y se impone á la sociedad la 
obligación de proporcionar capitales y trabajo á todos sus 
miembros Reconocida muy pronto la impotencia de todos 
estos medios , la supresión de la propiedad y de la familia se 
hace una condición necesaria de la igualdad. Entonces el sa- 
crificio de la libertad es completo ; el hombre pertenece en 
cuerpo y alma á la abstracción que se llama Estado, y viene á 
ser esclavo de una regla inflexible cuyo despotismo se resuel- 
ve fatalmente en la dominación tiránica de unos pocos. 

A los partidarios de la igualdad absoluta no puede ocultár- 
seles la desigualdad que en el género humano parece haber 
eslampado la misma naturaleza : desigualdad de vigor y do 
destreza, desigualdad de inteligencia, de valor, de energía, de 
perseverancia. Pero procuran los partidarios de la igualdad 
atenuar y aun atacar estos hechos, y sostienen que en el hom- 
bre solo hay variedad de aptitudes y de inclinaciones; que en 
la sociedad lodos los trabajos son equivalentes; y que la des- 
igualdad que aparece no proviene de la naturaleza, sino de la 
educación. Por esto quieren que el Estado se incorpore de los 
niños desde su nacimiento y les sujete á una educación uni- 
forme. « Hételo aquí , dice Lamcnnais, dueño absoluto del 
»sér espiritual, así como del sér orgánico. La inteligencia y lá 
«conciencia dependen de él ; ya no habrá estado, ni materni- 
dad, ni matrimonio. Solo quedará un macho, una hembra, 
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»y udos hijos de los cuales el Estado hace lo que quiere mo- 
rral y físicamente, y una esclavitud universal tan profunda 
aque nada podrá eximirse de ella y penetrará hasta el fondo 
»del alma.» 

Este sistema de esclavitud intelectual se extiende á todas 
las edades , y así como hay gimnasios y liceos para educar á 
la juventud , habrá también para la edad madura una ciencia 
oficial, y libros y prensa exclusivamente redactados por fun- 
cionarios públicos ; y gracias si no se decreta un incendio ge- 
neral de todos los monumentos de la ciencia, de la historia y 
de la literatura. En cuanto á las bellas artes y á la poesía, las 
cuales tienen entre otras la misión de ensalzar la virtud , la 
belleza, el valor y toda superioridad social ; que tienen el po- 
der de fortificar y exaltar el sentimiento de individualidad; 
las bellas artes , en fin , en las cuales el hombro tiene valor 
por la originalidad de su talento , han sido proscritas por casi 
todos los comunistas y partidarios de la igualdad absoluta. 
Licurgo las desterraba de Esparta, Platón echaba de su repú- 
blica á los poetas, y Babeuf y sus cómplices sacrificaban el 
arte en las aras de la igualdad. 

Los utopistas se ven precisados á reconocer que al supri- 
mir el interés personal, la solicitud paterna y la esperanza in- 
dividual de elevarse á una condición mejor y asegurar la suer- 
te de la descendencia, destruyen el principal móvil de la acti- 
vidad humana y enmohecen el aguijón de la industria. Para 
suplir á esto invocan principios contradictorios: unas veces 
sostienen que el trabajo bien organizado ofrece suficiente 
atractivo para que el hombre lo emprenda con ardor, y otras 
apelan al sentimiento de fraternidad ; y con esto reconoceu 
que el trabajo, que en sí es penoso y repugnante , no podría 
ejecutarse sin un móvil diferente del trabajo mismo. 

No menos contradictorias son las aserciones de los utopis- 
tas cuando admiten á la vez la perversión de la sociedad y la 
bondad nativa del hombre ; cuando declaman contra el indivi- 
dualismo al paso que rehabilitan las pasiones y preconizan los 
goces materiales; y finalmente cuando vienen á parar, ya al 
despotismo, ya á la anarquía. 

Si todos los sistemas que ha producido la imaginación de 
los visionarios convienen en la negación de la propiedad indi- 
vidual y en la excelencia de la propiedad colectiva y de la vi- 
da común, y en confiar á un poder arbitrario las tareas y ne- 
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cesidades de la vida ; si admiten explícita ó implícitamente la 
abolición de la familia, viniendo así á parar todos en el co- 
munismo , se dividen y combaten entre sí al tratar de la ex- 
tensión que ba de tener cada comunidad y del reparto de los 
productos del trabajo colectivo. Unos quisieran formar de una 
nación entera una sola comunidad unitaria y centralizada , af 
paso que otros quisieran reducir la asociación al recinto de 
un falansterio, y constituir un gran número de pequeños cen- 
tros de explotación agrícola é industrial, cada uno de los cuá- 
les tendría la propiedad de su correspondiente territorio, de 
sus edificios y capitales. Los sansimonianos reparten los pro- 
ductos según la capacidad y el trabajo ; los falansterianos se- 
gún el trabajo, el capital y el talento; los comunistas propia- 
mente tales adoptan la ley de la igualdad, y los demócratas 
comunistas, á cuyo frente está Luis Blanc, quieren distribuir 
el trabajo según las facultades de cada uno y repartir los pro- 
ductos según la necesidad. 

Bien se ve pues que el campo de la utopia se encuentra en 
una situación anárquica, pues sus representantes, si bien con- 
vienen en destruir lo existente y en proclamar el comunismo, 
se atacan unos á otros cuando se trata de la manera de orga- 
nizado. Las divergencias socialistas son otras tantas aberra- 
ciones cismáticas del comunismo nivelador. Esta doctrina es 
la única que puede llamarse lógica y que sea de fácil inteli- 
gencia ; es la única que se enlaza con el principio de igualdad, 
que es uno de los grandes principios de moral y de política 
que el espíritu humano concibe. Verdad es que lo desnatura- 
liza, exagerándolo, pero recibo de él un poder inmenso. 

Lo contrario sucede á los socialistas, porque á estos les fal- 
ta lógica, sencillez y claridad. Podemos reducirlos á dos clases: 
los unos adoptan el principio del comunismo y no admiten la 
vida común, que es su consecuencia. Limílanse á reclamar 
leyes restrictivas de la propiedad y de la herencia , la absor- 
ción de todas las grandes industrias por el Estado, el derecho 
al trabajo y la contribución progresiva . Estos son los socialis- 
tas niveladores, los ultra-demócratas y los comunistas sin sa- 
berlo; están condenados á recorrer la serie de consecuencias 
que se originan de los principios que adoptan, viniendo á pa- 
rar al comunismo absoluto ó cuando menos á prepararle el 
camino. 

Componen la segunda clase los que aceptan las consecuen- 
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cías del principio de igualdad, que son la abolición de la pro- 
piedad individual y la vida común, pero que por el mas ex- 
traño paralogismo rechazan esle mismo principio y admiten 
la desigualdad en el reparto, arreglada por poderes arbitra- 
rios. Tales son los sansimonianos y furieristas. Los últimos 
cuya concepción es la que adolece de una nulidad mas radical 
á los ojos de la razón, ó han de sacrificar la igualdad ó la co- 
munidad ; y en fuerza de esta necesidad lógica se hallan com- 
prendidos en la esfera de acción de los comunistas y de los 
ultra-demócratas, y cada dia se acercan mas á las teorías ni- 
veladoras. 

El comunismo puro es el centro hácia el cual gravitan to- 
dos los sistemas utopistas , y este resultado que la razón des- 
cubre, lo comprueba el cuadro de los hechos históricos y la 
filiación de las doctrinas. 

£1 comunismo , que es el lazo y la conclusión de todas las 
utopias, se halla irrevocablemente condenado por las odiosas 
consecuencias que trae: consecuencias cuya necesidad mani- 
fiestan las teorías de sus defensores y las aplicaciones que de 
él se han ensayado. La fórmula del comunismo dá por resul- 
tado : el aniquilamiento de la personalidad humana, la supre- 
sión de las bellas artes y de las mas elevadas concepciones 
de la mente, el despotismo y la promiscuidad. 

Para acabar de apreciar debidamente la utopia , veamos 
qué papel ha desempeñado en la existencia de la humanidad 
y en la marcha de la civilización. 

£1 comunismo se ha presentado en cuatro grandes épocas 
de la historia : en el origen de las ciencias y artes de la Gre- 
cia; en los primeros siglos del cristianismo; en los primeros 
tiempos de la reforma del siglo xvi, y por fin en tiempo de la 
revolución francesa. Sus representantes han sido: Creta y La- 
cedemotiia, los carpocracianos, los anabaptistas, Babeuf y sus 
cómplices. Eu cada uno de estos periodos el comunismo lejos 
de favorecer los progresos de la civilización los ba comprome- 
tido siempre, distinguiéndose por sus tendencias retrógradas y 
bárbaras. 

Atenas, ciudad fundada en la propiedad, fomentaba la in- 
dustria y la navegación y enlazaba los pueblos con su comer- 
cio. Sus ciudadanos cultivaban las ciencias , median el curso 
de los astros y se elevaban á las mas sublimes especulaciones 
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filosóficas. Levantaban el Propileo y ol Partcnon, esculpían á 
Júpiter y á Vénus y combinaban armoniosas teorías. 

Esparta, ciudad comunista, proscribía las comodidades de 
1a vida, se aislaba del resto de los hombres, no manteniendo 
mas relaciones que las de la guerra y la devastación. Hacia 
esclava á Hilos y destruía á Mesenia ; tenia sumidos á sus ciu- 
dadanos en la ignorancia, en la pereza y la superstición; le- 
vantaba chozas, colocaba informes divinidades sobre toscos al- 
tares y rompia las cuerdas de la lira. 

Atenas suavizaba la condición del esclavo, protegía su vida 
y daba un paso hácia la emancipación. Esparta al contrario, 
agravaba los rigores de la esclavitud y trasformaba á sus ilo- 
tas en acémilas y animales de caza. 

. Así, mientras que la patria de Solón, que admitía el prin- 
cipio de la propiedad, abría el camino del pensamiento, lega- 
ba á las edades futuras los fecundos gérmenes de la ciencia, y 
les dejaba modelos artísticos imperecederos y buenos ejem- 
plos de suavidad de costumbres, el pueblo de Licurgo, sujeto 
al comunismo, se esforzaba en retener al hombre en la oscu- 
ridad aproximándole á la barbarie. 

Guando el cristianismo vino á revelar al mundo los divinos 
principios de la caridad y de la pureza moral , reprodújose el 
comunismo mostrando igual carácter. En aquella sazón la hu- 
manidad había de sacudir el yugo de las pasiones brutales y 
era menester arrancarla del abismo de corrupción y de inmo- 
ralidad en que la había sumido el mundo pagano. Hé aquí 
como la religión cristiana proclamó la unidad del matrimonio, 
el mérito de la virginidad y la mortíBcacion de la carne. Pero 
pronto la herejía comunista de los gnósticos y carpocracianos 
vino á levantar un altar en frente de otro, á proclamar la co- 
munidad de mujeres y á sobrepujar la infamia de las costum- 
bres paganas. Esta herejía dió armas á los enemigos del cris- 
tianismo y sirvió de motivo á sus perseguidores. Uno de los 
heresiarcas tributando culto á Epifanio , retrogradó hasta la 
idolatría. 

En el siglo xvi la Europa defendía contra el mahometismo 
triunfante en Gonstantinopla el depósito del dogma cristiano; 
buscaba entre el polvo de los siglos los restos de la antigüe- 
dad ; á fuerza de paciencia y de ingenio reconstruía las cien- 
cias, las artes, la literatura de Grecia y Roma para lanzarse á 
nuevos descubrimientos y producir nuevas obras maestras. 
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En el orden político los pueblos oprimidos protestaban contra 
los abusos del feudalismo y reclamaban la propiedad, la liber- 
tad y la igualdad ante la ley. 

Entonces apareció nuevamente la eterna utopia. Entonces 
el comunismo aplicado á la religión produce aberraciones ex- 
táticas y místicas , toma del mahometismo la poligamia y la 
exagera basta llegar á la promiscuidad. Introducido en la mo- 
ral, niega la responsabilidad del hombre y le declara impeca- 
ble con tal que se sujete á un nuevo bautismo. En política 
llega á la absorción completa del derecho individual en el Es- 
tado y constituye un despotismo inaudito; deshonra con sus 
excesos la causa de los doce artículos y vuelve á los pueblos 
espantados al yugo del despotismo y de la dominación feudal. 
En el órden intelectual entrega á las llamas las bibliotecas, 
destruye los manuscritos, rompe las estatuas, devasta las ba- 
sílicas y exalta la ignorancia y las alucinaciones proféticas. 

En tiempo de la revolución francesa, primeramente vaga y 
nebulosa en el semi-comunísmo de Robespierre y de Saint- 
Just, la utopia hace correr ríos de sangre sin comprenderse á 
sí misma y sin tener ninguna idea práctica ; es la deshonra y 
el borrón de la causa de la libertad y de la democracia; final- 
mente en la conspiración de Babeuf llega al comunismo radi- 
cal y con sus proyectos deja á la Francia y á la Europa hor- 
rorizadas. La Francia retrocede ; sacrifica la libertad política 

las aras del órden social, y pide á un despotismo organiza- 
dor y glorioso una garantía contra el despotismo destructor y 
odioso de la utopia. 

Así, la utopía, el socialismo y en una palabra el comunis- 
mo, siempre han sido un obstáculo al progreso y se han opues- 
to á la marcha de la civilización. La humanidad ha adelanta- 
ndo á pesar de la utopia y ha obtenido sus progresos con la 
extensión sucesiva de la propiedad, de la libertad, de la igual- 
dad ante la ley, con el perfeccionamiento y depuración del 
matrimonio y de la familia , con la influencia de las ciencias, 
-de las letras y de las artes. Por el contrario el comunismo ha 
aspirado á suprimir todos estos elementos de progreso susti- 
tuyéndolos el despotismo, la igualdad en el embrutecimiento, 
la promiscuidad y la ignorancia. Todas las grandes revolucio- 
nes se han verificado sin su intervención : la abolición de la 
esclavitud, debida al cristianismo; el movimiento dado al pen- 
samiento humano por Galileo, Bacon y Descartes; y final- 
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mente la abolición del feudalismo y de la desigualdad ante la 
ley consumada en la noche del 4 de agosto. A este magnífico 
espectáculo la utopia opone inmoralidad , ruinas y sangre. Si 
traemos á la memoria los medios que el comunismo ha puesto 
en planta para alcanzar el poder político y realizar sus planes, 
no veremos mas que violencia , astucias y perfidia. Licurgo 
impone su sistema con el terror ; los anabaptistas disimulan 
primero sus tendencias; insinúanse en Mulhausen y en Muns- 
ter; aprovecharse de la división que había entre católicos y 
luteranos, y luego despojan , expulsan y degüellan á quien se 
les resiste, y se entregan á la violación y á todas las saturna- 
les del libertinaje. Con un falso arrepentimiento engañan á 
los gobiernos, y al abrigo de su clemencia y confianza exci- 
tan en Amsterdam una rebelión sangrienta. 

Los jacobinos calumnian á sus adversarios, les conducen á 
medidas falsas y peligrosas, amenazan y oprimen, y cuando 
encuentran resistencia claman contra la tiranía. Organizan la 
matanza , dan aliento al robo , y ponen en práctica la confis- 
cación y el despojo, hasta que por fin caen. En el mes de pea- 
dial intentan violar nuevamente la representación nacional. 
Estando en las cárceles preparan la organización del comunis- 
mo, y apenas han recibido la amnistía que ya están urdiendo 
wia conspiración abominable. 

Entrometerse en los partidos, aprovecharse de su división, 
apoderarse del poder por sorpresa ó por un golpe de mano, 
atacar á todo gobierno sea monárquico ó republicano, pre- 
valerse del rigor ó de la clemencia con que se les trata, ta- 
les son los hechos del partido de la utopia. Por lo que toca á 
las ideas, podemos decir que no las tiene propias y que solo 
irivede prestado. Apodérase de las que nacen de la marcha 
de la civilización, pero solo las posee para falsearlas y desna- 
turalizarlas. En la antigüedad echa mano del principio de la 
virtud guerrera y de la independencia política , y lo echa á 
perder por sus exageraciones. Toma del cristianismo la pala- 
bra fraternidad y se entrega á actos de barbarie. Pide á la 
economía política la idea de la rehabilitación del trabajo y de 
la industria, y quiere convertir en operarios á todos los hom- 
bres. La filosofía moderna tiene por legítimo el deseo del 
bienestar, contenido en los límites de la moral; y la utopia 
se apodera de esta idea, la interpreta á su manera y proclama 
la rehabilitación de la carne, la excelencia de las pasiones y 
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'la santidad de los goces ; hace del hombre una bestia sensual, 
glotona y lúbrica, que arrastra su obesidad agravada por tor- 
pes vicios. 



En nuestros dias el comunismo se ha mostrado fiel á sus 
antiguos hábitos. ¿Quién compromete el progreso de la liber- 
tad en Europa dando armas á sus enemigos é introduciendo 
la duda -y el desaliento en el alma de sus antiguos defensores? 
¿Quién ha secado las fuentes de la riqueza , quién ha parali- 
zado la industria? ¿Quién ha ensangrentado las calles, quién 
ha iumolado generales ilustres y valientes soldados? Final- 
mente ¿por qué la Francia inquieta y vacilante, con la matio 
puesta en sus heridas, marcha tímidamente como un hombre 
rodeado de enemigos en medio de la oscuridad? Porque sabe 
que un adversario vencido , pero no desarmado , la está ace- 
chando para cogerla traidoramente y herirla en el corazón. 

De modo que la existencia de las utopias, que son una 
amenaza constante , retarda el progreso político , el aumento 
de la industria , de la riqueza y del bienestar. Pero lo que 
quizás es todavía mas doloroso es que el buen sentido de una 
parte del pueblo francés corre riesgo de falsearse y aun de 
perderse entre las deplorables discusiones que ha suscitado la 
utopia. La historia nos ofrece el ejemplo de aquellos eclipses 
de la razón de un pueblo que son el signo precursor de su 
caida y de su disolución. El socialismo parece que ha de ser 
para nosotros lo que fueron para los judíos del tiempo de 
Yespa si a no las disensiones de los saduceos y de los fariseos ; 



os atenienses amenazados por Filipo las estériles luchas de la 



temerse en vista de la obstinación de las falsas doctrinas y de 
nuestra degeneración interior. No parece sino que nos halla- 
mos á merced de aquellos falsos doctores cuya venida anuncia 
e] Príncipe de los apóstoles y que compara á fuentes sin agua, 
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á nubes agitadas por el torbellino y á espíritus de tinieblas (i). 
Se diría que estamos á puüto de ver realizada aquella antigua 
tradición de la apostasía de los gentiles, según la cual las na- 
ciones libertadas del paganismo ban de repudiar las doctrinas 
del Salvador y volver á abrazar el culto de la materia y de la 
carne. ¡ Qué cosa mas contraria al principio cristiano de la 
resignación y de la abnegación que esas delirantes excitacio- 
nes á las pasiones brutales y á los apetitos físicos , ni mas 
opuesta á la caridad , virtud esencialmente libre , espontánea 
y voluntaria , que esos proyectos de despojo escudados con el 
nombre de la fraternidad y de la solidaridad humanas ! ¡ Qué 
cosa mas contraria al respeto á la autoridad consagrado por 
Jesucristo , que ese espíritu de rebelión y de orgullo que no 
se somete á ningún poder, ni aun á la majestad de la sobera- 
nía de la nación manifestada por el voto universal ! 

Es verdad que Jos utopistas pretenden bailarse animados de 
un ardiente amor al pueblo y que proponen sus proyectos de 
reforma en nombre de los sufrimientos de los pobres y del 
alivio de las clases dedicadas á trabajes manuales. Complacé- 
monos en creer que este sentimiento es sincero, pues seria 
demasiado penoso imaginar que hubiese hombres que quisie- 
sen trastornar el órden social por miras de ambición personal 
ó por la sed de una vana gloria. Pero yerran gravemente los 
representantes modernos -de la utopia , cuando pretenden ser 
los únicos que abrigan tales simpatías, los únicos que se pre- 
ponen tan noble objeto , y cuando acusan de insensibilidad y 
de egoísmo á los hombres que rechazan los deplorables me- 
dios de que intentan ellos valerse para alcanzarle. A Dios gra- 
cias, nadie posee en Francia el monopolio de la compasión y 
de la caridad cristiana, pues estos sentimientos se bailan 
tiniversalmente difundidos. ¿Quién es, en efecto, el hombre 
de corazón, el hombre de inteligencia, que no reconozca que 
hay sufrimientos que aliviar, llagas que cicatrizar, progresos 
que realizar; que la mejora de la suerte de la mayor parte de 
los hombres no deba ser el objeto constante de los esfuerzos 
de todos? ¿quién es el que no dedica á la solución de este 
gran problema los esfuerzos de su pensamiento y no contribu- 
ye á esta santa obra con la práctica de la beneficencia y de la 
humanidad? Pero esta obra se halla erizada de obstáculos y 



(I) Véase la nota F, 
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de dificultades , entre los cuales no deben contarse como los 
menores los que provienen de aquellos mismos cuya suerte se 
trata de mejorar. Exige perseverancia y tiempo, ó por mejor 
decir es eterna, porque es la tarea propia de la humanidad. 

Los medios con que debe llevarse á cabo esta obra no son 
los que proponen la utopia, el comunismo y sus diversas ra- 
mificaciones socialistas. Lo que puede hacernos adelantar en 
esta senda es el desarrollo pacífico de la verdadera democra- 
cia , de la que asegura la libertad de cada uno y respeta el 
derecho individual sin sacrificar el interés de la sociedad ; la 
extensión del crédito , del espíritu de asociación y de las ins- 
tituciones previsoras ; el ardor por el trabajo que solo puede 
existir á favor de la seguridad de las propiedades, principio de 
la confianza y estimulante de la energía productiva. A ello 
deben contribuir también la difusión de los conocimientos y 
la 'mejora de nuestro sistema de educación, sí prefiere en ade- 
lante lo útil a lo brillante y agradable, y finalmente y mas que 
todo, el renacimiento de los principios religiosos, la moraliza- 
ción general , la consolidación de los sentimientos de familia, 
verdadera fuente de las virtudes privadas y públicas. 

Mas por otra parte , es de todo punto necesario que la in- 
mensa mayoría adicta á los grandes principios que forman la 
base de las sociedades y en cuya conservación se cifra el ho- 
nor de las naciones, asegure el triunfo de los mismos por me- 
dio de la unión y de la firmeza, y que las divisiones de parti- 
do y las rivalidades de ambición que con demasiada frecuen- 
cia menoscaban entre nosotros el interés general , desaparez- 
can al aspecto del común peligro. No puede comprarse á otro 
precio la salvación del país y de la civilización europea. 



Un ano ba transcurrido desde que vió la luz pública la pri- 
mera edición de la historia del comunismo : período duran- 
te el cual han tenido lugar hechos notabilísimos en el cam- 
po de las teorías. Se han ido acumulando las ruinas de los 
sistemas preconizados por nuestros modernos reformadores, y 
estas ruinas se deben á los mismos corifeos de la utopia. La 
anarquía de las fdas socialistas y las contradicciones de sus 
sistemas que habíamos indicado en nuestra obra, se han ma- 
nifestado después abiertamente a los ojos de todos, desde que 
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se ha encendido la guerra civil entre los principales atleta» 
del comunismo. Al poder de sus golpes recíprocos han venido 
al suelo la. organización del trabajo y el Falansterio, la Icaria 
y la Tríada. £1 inventor del crédito gratuito ha venido á dar 
el golpe de gracia á los heridos y á enterrar los muertos : 
viéndose el único que quedaba en pié sobre los restos de los 
sistemas, no ha tardado en dudar de su propia quimera; pero 
recobrando inmediatamente su poderosa lógica, ha proclama- 
do de nuevo como consecuencia de la próxima revolución , la 
negación absoluta del capital y del Estado y la destrucción de 
la propiedad y del poder. No se ha engañado ciertamente 
M. Proudbon, pues á tal punto hemos llegado, que una nue- 
va revolución no se contentaría con el comunismo , el cual es 
todavía una forma social inteligible y supone cierto órden y 
gobierno, sino que iría á parar á la anarquía, al desórden ab- 
soluto , á la disolución universal , á un no sé qué que no tiene 
nombre en lengua alguna. 

Si las revoluciones no llegasen á cabo sino mediante el triun- 
fo de ideas claras y definidas con precisión , si fuese necesario 
para su buen éxito que sus promovedores presentasen de an- 
temano trazado el plan del edificio que debería construirse so- 
bre las ruinas del que se trata de derribar, el espectáculo de 
las divisiones intestinas del socialismo seria muy á propósito 
para tranquilizar á los amigos del órden y del progreso pací- 
fico ; pues nada hay en efecto que manifieste mas á las claras 
la vanidad é impotencia de las utopias , ni mas propio para 
desengañar á los Cándidos adeptos que se han dejado seducir 
por halagüeñas promesas. Pero desgraciadamente las revolu- 
ciones están sujetas al imperio de las pasiones aun mas que 
al de la lógica , y si bien los jefes del socialismo se han com- 
batido recíprocamente en el terreno de las teorías, han con- 
venido en apelar al odio y á la envidia, que son los mas rui- 
nes sentimientos del corazón humano. Si recíprocamente se 
han convencido de su impotencia para organizar, no por esto 
se han conjurado con menos unión y ardor para la destrucción 
del órden social. Harto han fructificado sus excitaciones; to- 
davía fermenta el funesto germen, y si el mal se halla reprimi- 
do y paliado, no por esto ha desaparecido. 

No nos demos pues demasiada prisa en creernos definitiva* 
mente vencedores : la situación todavía es grave y reclama to- 
da la atención de los hombres políticos capaces de influir en 
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la suerte del país.- No olviden estos que lo que salva los im- 
perios en los tiempos de revuelta , además de la unión y la 
energía , es la inteligente iniciativa que realiza las mejoras 
exigidas por el siglo, y mas que todo , la abnegación personal 
y la grandeza de carácter. Por lo que á nosotros hace , solo 
podemos ofrecer de nuevo al pública las severas lecciones de 
la historia. 



París 10 de enero de 1850*. 



FIN. 



NOTAS. 



NOTA A. 

El autor cita la apreciación de Platón por JefTerson, que no puede ser ma*~ 
desfavorable al ilustre filósofo, sin duda para darnos una muestra de* 
desvío con que los hombres prácticos miran las ideas sociales y políticas 
que solo son bijas de la especulación. A pesar de los errores que hallamos 
en la República y eu las Leyes , no puede tratarse al fundador de la Acade- 
mia como se trataría á ud utopista de nuestros dia^; sin atenderá que las 
doctrinas prácticas de Platón forman una parte secundaria de sus trabajos 
y que el esplendor del conjunto de la doctrina platónica es tan vivo que 
apenas nos permite percibir sus lunares. Por otra parte JefTerson, que an- 
tes dé leer la República , raras veces kabia tenido paciencia para concluir 
ninguno de los diálogos que son la delicia del literato y del filósofo, no era 
el hombre mas á propósito para juzgar de la doctrina platónica. Por esto 
antes que motejar á Platón de sofista, mejor le fuera haber imitado élejem* 
pió dé La FoDtaine quieu, á pesar de tas objeciones de Fontenelle, concluía 
siempre por decir: ciertamente Platón es un gran filósofo. 

NOTA B. 

Con el deseo de atacar cuanto presenta una semejanza con el comunismo 
y llevado por otra parte de ciertas prevenciones fácHesde adivinar, el autor 
á nuestro ver, ha sido sobradamente injusto con las reducciones ó misiones 
del Paraguay. Autoridades muy competentes atestiguan que la tranquili- 
dad, la inocencia, en una palabra la felicidad de los indios de este país en 
aquel período, no solo eran incomparables, sino que basta cierto punto ex- 
cedían las esperanzas que puede hacer eoncebir una reunión de hombres 
cualquiera. Véase principalmente á Muratori en su Cristianesimo felice y á 
Chateaubriand en su Genio del cristianismo; pero al mismo tiempo es ne- 
cesario tener muy presente que los mencionados bienes dependían de cau- 
sas enteramente especiales, y que á estas se debió también que pudiese for- 
marse y conservarse un régimen que se calificará de mas ó menos comuni- 
tario, pero que presentaba condiciones enteramente diversas de las que 
tendrían á mano los modernos socialistas. Los indios recién salidos del es- 
tado salvaje, de ánimo y de entendimiento enteramente sencillo, miraban á 
sus civilizadores y misioneros como séres de una naturaleza superior, y les 
tributaban todo el homenaje que tributa á un padre un hijo sumiso ; ne-era» 
pues el principio de igualdad social , sino por el contrario el de obediencia 
y sujeción, el que hizo posible en el Paraguay semejante órden de institu- 
ciones. 

NOTA C. 

Los albigenses.—E\ autor insiste particularmente en la decadencia de la > 
disciplina eclesiástica y en la corrupción de algunos miembros del clero, 
que tuvo lugar durante ciertos períodos de la edad media; pero debería 
notar que no hubo abuso ni vicio que no fuese reprendido y anatematizado 
por los mismos doctores de la Iglesia y por los Concilios; y que precisa- 
mente á las censuras de unos y otros debemos el conocimiento histórico da 
la existencia de aquellos abusos. Desde san Bouifacio nunca han faltado 
piadosos personajes que se han lamentado cod filial dolor de cuanto podía 
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empañar cf Ristre de la iglesia , sin que fuese uecesario que sobreviniesen 
los heresiareas que abrogándose una autoridad que no les competía abrie- 
ron brecha en la unidad religiosa. Por lo que hace á los albigenses, que a! 
parecer no deben confondirse con los valdenses (secta reducida y que al 
principio no hrbia desatendido la autoridad del Sumo Pontífice) no cabe 
duda en que admitieron los errores de los maniqueos, es decir, el dualismo 
por el cual consideraban al principio del mal como autor del orden sensible, 
rechazando algunos el matrimonio como cosa impura y dándose otros ¿ los 
mayores excesos. Conmovían con sus principios todas las relaciones socia- 
les y abolían toda clase de euUo. Hechos son estos bieu averiguados; y aun 
cuando no quedasen otros testimonios del desorden de ideas y costumbres 
que dominó en el mediodía de Francia en aquella época , bastaba para pro- 
barlo la> literatura de los trovadores. 

NOTA D. 

Milenario» moderno».— Othenta años después de la insensata tentativa de 
Venner, reprodujo y desarrolló las doctrinas de los antiguos milenarios uu 
libro anónimo publicado en Londres y destinado á establecer la certidum- 
bre del reinado temporal de Jesucristo y ia suprema felicidad de que goza- 
rá !a tierra á su advenimiento. 

Clayton, obispo de Clogher, llega á fijar para el año 2000 la conversión de 
ros judíos y el principio del Millenium. Seguu varios otros autores que si- 
gueu lales doctrinas, al advenimiento del reinado de Jesucristo serán des- 
truidos et imperio- Otomano, Roma y el Anticristo, y el obispo Newton dice 
que vendrán- al suelo los gobiernos europeos. 

Pero los que han, renovado- mas completamente los sueños de los anti- 
guos milenarios son los escritores de últimos del siglo pasado Worthing- 
lon, Bellamy, Winchester y Tower, que los han adornado por su cuenta- 
con muchas nuevas visiones que ofrecen notables analogías con las cuestio- 
nes que tanta polvareda levantan en el dia. 

«Worthington , dice el historiador de las sectas religiosas, piensa que el 
Evangelio nos irá volviendo gradualmente al paraíso á efecto de aconteci- 
mientos que en gran parte han tenido ya lugar... Seguu su modo de ver Ios- 
progresos de las ciencias y de las artes contribuirán también á la consecu- 
ción de cst« objeto, y estos progresos subirán de punto hácia el año 2000 eu 
que empezará el Millenium, y á pesar de algunos desastres causados en este 
intervalo por la perversidad de Gog y Blagog, todo acabará coa los nuevos 
cielos y la nueva tierra anunciados en el Apocalipsis. Desaparecerán el mal 
físico y el moral y hasta la muerte perderá su imperio. Los justos perseve- 
rarán en la justicia y gozarán del mayor grado posible de la felicidad ter- 
restre : brillante escena que termina con su entrada en el cielo en pos de 
Jesucristo. Bellamy cree que el Millenium será el reinado espiritual de Je- 
sucristo sobre la tima : desaparecerán la guerra, el hambre, el \ic¡o y 
tas locuras; florecerá la industria, y el globo suministrará vestidos y sub- 
sistencias á un número de habitantes mucho mayor que el actual. Dios será- 
umversalmente conocido y adorado, y en el espacio de 1000 años se salva- 
rán mas personas que en todos los siglos anteriores. Winchester sostiene 
que al principiar el Millenium quedará debilitado el imperio turco para fa- 
cilitar a los jmiíos el regreso á Jerusalen. Jesucristo descenderá en el equi- 
noccio de la primavera ó del otoño, y su cuerpo luminoso se perderá en er 
espacio durante 24 horas de uno á otro polo. Touwert ve en el Millenium 
un gran período embellecido por la piedad y por las luces. Ta no dañarán ni 
serán instrumento del crimen el veneno animal ni el vegetal ni el mineral. 
Las fieras y los animales dañinos desaparecerán ó serán sometidos al poder 
humano. No habrá suicidios, ni duelos, ni asesinatos, ni ladrones, ni pira- 
tas. Las ciencias nos pondrán al abrigo de los rayos y de las tempestades. 
Se abolirá por innecesaria la pena capital. Sufrirán grandes modificaciones 
las repúblicas y aun mas todavía los estados monárquicos. No se reconocerá 
otra nobleza que la de la virtud, ai podrán tener lugar en el nuevo estado 
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la gloria militar ni el lujo y vanidad de las corles. El imperio turco no me- 
nos que los demás gobiernos despóticos y aoticristiaoos serán aniquilados. 

La mayor parte de los milenarios maniíiestau semejantes tendencias re- 
publicanas y democráticas, excepto el doctor Cbalmers de Glascow que ad- 
mite que durante el Millenium los reyes conservarán sus cetros y los nobles 
sus distinciones , si bien las diferencias entre las condiciones serán allana - 
das por la caridad, la bondad y la virtud hasta el momento en que acaben 
por confundirse en la igualdad de la beatitud celeste. 

Por fin W. F. Fox, escritor de la secta unitaria, considera el Millenium 
como el último término de la perfectibilidad de que hablan los filósofos y 
como la era de la verdad y de la unidad religiosa y política. Muchos escri- 
tores británicos se han ocupado en estas cuestiones durante los primeros 
años del siglo xix, y, como sus antecesores, han mezclado á las ideas de los 
milenarios interpretaciones mas ó menos excéntricas del Apocalipsis , á las 
cuales no ha dejado de acudir el jefe actual de la secta falansteriana , quieu 
ha citado algunos pasajes de la profecía de san Juan, que según dice anun- 
cian claramente la condenación de los príncipes de la tierra , reyes, aristó- 
cratas, altos y poderosos señores del feudalismo rentístico y mercantil; en 
una palabra , de los explotadores de todos géneros, al mismo tiempo que el 
reinado próximo de los justos y de los santos que deben ser ¡cosa extraña ! 
los furieristas. 

La doctrina de los milenarios ha sido sostenida en Alemania por Wengel 
en 176*2 y mas recientemente por Jung. Finalmente á principios de este si- 
glo la ha defendido con talento en Francia el sabio y religioso presidente 
Agier que publicó en 1809 una traducción de los Salmos con notas críticas 
y el análisis de un manuscrito de tres volúmenes en folio, compuesto por el 
padre Alacunza, jesuíta que fué del Paraguay, que trata del Millenium. 

Agier señala aproximativamente el año 1840 para la conversión general de 
los judíos y la reconstrucción de Jerusalen que deberá ser de nuevo la ca- 
beza de la Iglesia católica. A mas de muchas suposiciones análogas que he- 
mos visto en los otros milenarios , estableció con 10 años de anterioridad á 
los demócratas, socialistas y republicanos exaltados, que el mayor obstácu- 
lo para la transformación general de la tierra , debe ser el autócrata ruso, 
fundándolo en nna profecía de Ezequiel, la cual designa en efecto con mu- 
cha claridad al príncipe de los rusos y á las capitales de Rusia y de Siberia. 

Estas ideas místicas que nos parecen tan extraordinarias causaron gran- 
de impresión en el mediodía de Francia, donde desde 1822 á 1830 se despa- 
charon siete ediciones deuo folleto titulado: Los precursores del Anticristo. 
Es probable que haya disminuido en gran manera el número de tales místi- 
cos: otros delirios agitan actualmente el espíritu humano 

NOTA E. 

Con respecto á las absurdas teorías que sobre la religión han fabricado 
algunos escritores socialistas, remitimos el lector á la interesante obra de 
Maret, titulada : Ensayo sobre el Panteísmo en las sociedades modernas; y 
por lo que toca á las pretensiones filosóficas del socialismo no podemos me- 
nos de exponer el juicio de un hábil crítico, tan conocedor de la ciencia, co- 
mo del estado de las doctrinas en Francia. «Las escuelas socialistas, dice 
M. Peisse, parcecu ser una derivación del sansimonisrao. El problema filo- 
sóGco mas esencial coosiste para ellas en la determinación del destino , no 
del hombre individual sino de la humanidad en general ; y todas las cues- 
tiones psicológicas, metafísicas, morales y religiosas, se bailan subordina- 
das á este punto de vista. La idea de progreso— idea cuyo valor filosófico no 
se aquilata— se convierte en principio absoluto de explicación y clave unir- 
versal para la solución de todas las cuestiones. Como estas escuelas tienen 
su punto de partida en los hechos sociales están en camino para ser popa- 
lares, puesto que se apoyan en el interés activo de la política. Las sectas so- 
cialistas, á pesar de sus extravíos, de sus absurdos y locuras no han dejado 
de echar hondas raices, han calentado muchas cabezas, han dado que hacer 
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aT gobierno, y han modificado las cieocias económicas y políticas ; de elfós 
ha recibido la literatura cierto colorido y la leogua nuevas palabras. Si se 
han sostenido sus doctrinas, débese al espíritu de la época y no á su valor 
filosófico. Sus defensores se distinguen ciertamente por su singularidad, no 
por una originalidad verdadera ; y las formas que han empleado se apartan 
generalmente de la forma científica. Literariamente hablando, podemos de- 
cir que solo han producido obras sin gusto, infestadas de neologismos y cu- 
ya falsa originalidad es señal inequívoca de su impotencia.» 

NOTA F. 

2.* EPÍSTOLA DK S. PEDRO, CAP. II. 

1. Hubo también en el pueblo falsos profetas, así como habrá entre 
vosotros Ja Isos doctores, que introducirán sectas de perdición, y negarán á 
aquel Señor que los rescató; atrayendo sobre sí mismos apresurada ruina. 

2. Y muchos seguirán sus disoluciones , por quienes será blasfemado el 
camino de la verdad : 

3. Y por avaricia con palabras fingidas harán comercio de vosotros : cu- 
ya condenación ya de largo tiempo no se Urda : y la perdición de ellos no 
se duerme : 

4. Y si Dios no perdonó á los ángeles que pecaron , sino que atándolos 
con amarras de infierno los arrojó al abismo para ser atormentados , y re- 
servados para el juicio: 

0. Y si al mundo original no perdonó , mas guardó á Noé octavo prego- 
nero de justicia, trayendo el diluvio sobre un mundo de impíos : 

6. Y condenó las ciudades de los de Sodoma y de Gomorrha , reducién- 
dolas á cenizas: poniéndolas por escarmiento de aquellos, que vivieseu en 
impiedad. 

7. Y libró á Lot el justo , afligido de ios ultrajes de aquellos abomina- 
bles, y de su vida relajada : 

8. Porque de vista, y de oidas era justo: habitando entre aquellos que 
cada dia atormentaban una alma justa con obras detestables: 

9. El Señor sabe librar de tentaciones á los justos: y reservar los malos 
para que sean atormentados en el dia del juicio : 

10. Y mayormente aquellos , que siguiendo la carne, andan en deseos 
impuros, y desprecian la potestad, osados, pagados de sí mismos, uo temen 
introducir nuevas sectas blasfemando: 

11. Como quiera que los ángeles, que son mayores en fortaleza, y en vir- 
tud, no pronuncian contra sí juicio de execración. 

12. Mas estos como bestias sin razón naturalmente hechas para presa, y- 
para perdición , blasfemando de las cosas que no saben , perecerán en su 
corrupción. 

13. Recibiendo la paga de su injusticia , reputando por placer las deli- 
cias del dia , que son contaminaciones y manchas , entregándose con eiceso 
á los placeres , mostrando su disolución en los convites que celebraban con 
vosotros : 

14. Teniendo los ojos llenos de adulterio, y de pecado que nunca cesa. 
Atrayendo con halagos las almas inconstantes, teniendo un corazón ejerci- 
tado en avaricia, como hijos de maldición: 

15. Que dejando el camino derecho se extraviaron, siguiendo el camino 
de Balaam de Bosor, que amó el premio de la maldad : 

16. Mas recibió el castigo de su locura ; una bestia muda en que iba 
montado, hablando en voz de hombre, refrenó la locura del profeta. 

17. Estos son fuentes sin agua y nieblas agitadas de torbellinos, para, 
los cuales está reservada la oscuridad de las tinieblas. 

18. Porque hablando palabras arrogantes de vanidad, atraen á los de- 
seos impuros de la carne á los que poco antes habían huido de los que vi- 
ven en error : 

19. Prometiéndolos libertad, siendo ellos mismos esclavos de la corrup- 
ción : porque todo aquel que fué vencido, queda esclavo del que lo venció. 
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PASTORAL de Monseñor el Arzobispo de París, para 

EXPLANAR 1? CONFIRMAR EL DECRETO DEL CONCILIO DE PA- 
RIS CONTRA LOS ERRORES QUE DESTRUYEN LOS FUNDAMEN- 
TOS DE LA JUSTICIA Y DE LA CARIDAD. 

Nos María-Domingo-Augusto Sibour, por la misericordia divina y !a gra- 
cia de la Santa Sede apostólica, Arzobispo de París; 

Al clero y á los fieles de nuestra diócesis , salud y bendición en Nuestro 
Señor Jesucristo. 

Desde el dia en que hicimos oir los mas solemnes acentos de nuestra voz 
para que, á través de todos los rumores del siglo , llegase a nuestros hijos 
espirituales el grito de nuestra ternura alarmada, creímos ver, por éntrelas 
nubes cargadas de tempestades, que el cielo se sonreía á la tierra un mo- 
mento. Tres ó cuatro mil hombres, ya prosternados en las losas del templo 
en actitud de adoración , ya puestos en pié y cantando con toda su alma las 
alabanzas del Señor, rivalizaban de amor con los ángeles, en la comunión 
eucarística, en el festín de la eterna verdad. Nosotros entretanto, desde lo 
alto del sagrado pulpito, derramábamos nuestro corazón sobre esta parte de 
nuestra familia religiosa, pensando que al mismo tiempo semejante espectá- 
culo llenaba de jubilo todos los santuarios de esta gran capital , y todas las 
iglesias del mundo católico. La iglesia de Nuestra Señora nos parecía en- 
tonces el eco del inmenso concierto de fieles que en todos los puntos del 
globo imploraban la divina misericordia. La religión hablaba á nuestro co- 
razón con su mas suave lenguaje, nuestros ojos manaban lágrimas de ale- 
gría y en aquel dia percibimos un rayo de esperanza. 

Mas desde aquella triunfante solemnidad hemos mirado al rededor de 
nosotros y encinta de nuestras cabezas , y hemos interrogado al cielo bus- 
cando el cumplimiento de tau feliz presagio, j Ay! ¿por qué os lo disimula- 
ríamos? Ninguna señal ha aparecido en el horizonte que pueda tranquilizar 
nuestro corazón paternal y calmar nuestros terrores. El suelo sigue tem- 
blando bajo nuestras plantas. La sabiduría humana está ya agotada (1), 
pues se declara vencida en presencia del universal trastorno. Los imperios 
mas fuertes se hallan inclinados (2), para usar del lenguaje de los libros 
santos; la sociedad entera , como un hombre ebrio (3), está titubeando al 
borde del abismo; y los pueblos asombrados miran ansiosos al cielo, de- 
seando saber lo que amenaza al mundo. 

(1) Et omnis sapientia eorum devórala est. Ps. CVI t 27. 
12) Inclinata suntregna. Ps. XLV, 7. 
(3) Moti sunl skut ebrius. Ps. CV¡, 27. 
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^ Tal es, amados hermanos, la impresión común y el pensamiento generar. 
El espanto turba hasta los firmes entendimientos, y en presencia de este 
espantoso porvenir no hay valor que no vacile. « Los reyes se van » excla- 
maba hace algunos años un sabio de la política humana ; mas hoy repiten 
todos que es jay! la sociedad la que se va, que el antiguo órden social, que 
todo cae y se precipita. Preguntaremos empero 6 los mas hábiles, si des- 
pués de esta disolución del mundo moral, cuando reine el caos, se hallará 
quien diga á la luz : Sé ! y al órden : Vuelve ! 

¡Dios mío! ¿No podremos pues conjurar la tempestad que ruge y se avan- 
za, ni desviar el torrente de calamidades próximo á caer sobre nosotros? 
¿Será pues siempre necesario, según el plan divino, pasar por entre las an- 
gustias de la muerte para llegar a la vida? ¿El recobro del órden y de la 
paz , la renovación en la justicia y en el bien no pueden lograrse sino á este 
precio? ¿Deberemos pagarlos, sin remisión alguna, á costa del trastorno de 
la civilización y de todos los horrores de la miseria ? 

Escuebad , amados hermanos: Dios nos dice por su profeta , que ha he- 
cho susceptibles de corazón 6 todas las naciones de la tierra, el sanabiUs fe- 
cit orbis terrarum (1) . ¡ Ab! queda pues lus>ar á la esperanza si sabemos 
aplicar el remedio al mal Pero ¿cuál es el mal y cuál el remedio? 

El mal, en el seno del cristianismo, viene á ser algo de aquel odio antina- 
tural entre el rico y el pobre que en los tiempos antiguos comparaba el 
profeta á la enemistad salvaje entre la hiena y el perro (2): el mal es en unos 
el egoísmo y la avaricia; en otros la envidia y la ambición; en todos el amor 
desenfrenado de los goces materiales eon desprecio de la ley de Dios que 
sin cesar pisoteamos ; consiste en el olvido en medio de nuestros placeres 
del celestial destino del hombre; consiste, en una palabra, en el pecado, 
porque según los oráculos sagrados tan solo el pecado hace miserables á los 
pueblos, miseros facit populo* peccatum (3). 

¿Cuál será pues el remedio? ¿Acaso no lo veis? El remedio se halla en 
la cesación del pecado , en el recobro de la dignidad de nuestra naturaleza 
inmortal, en la estricta observancia de la ley diviua que exige el amor fra- 
ternal del rico y del pobre , la abnegación recíproca , el respeto á todos los 
derechos, el cumplimiento en fin de toda justicia ; porque si ei pecado hace 
miserables á los pueblos, solo la justicia los encumbra y les dá grandeza y 
prosperidad : Justitia elevat gentetn; miseros autem facit populos pecca- 
lum (4). 

La justicia eterna estalla sobre nosotros desde lo alto del cielo, Un solo 

Sorque la ultrajamos en la tierra. El amor infinito se retira al corazón de 
Hos, tan solo porque aquí abajo lo rechazamos nosotros mismos de núes- 
tros corazones 

Así pues la justicia y la caridad, hé aquí los dos principios que combi- 
nados con inteligencia darán la solución del terrible enigma propuesto por 
este nuevo esfinge que se baüa agachado ante la humanidad pronto á devo- 
rar toda sociedad que se propusiese en vano resolverlo. De esta manera tan 
solo quedarán explicados y resueltos los formidables problemas sociales que 
en sus oscuros senos, á la manera de las nubes de la tempestad , encierran 
la ruina ó prosperidad del mundo. 

Asentemos de una manera profunda y universal en nuestras leyes, nues- 
tras costumbres y en la vida social la justicia y la caridad , y serenado de 
nuevo el cielo nos anunciará todavía hermosos dias. Entonces la sociedad 
cumplirá pacíficamente, bajo la influencia del Evangelio y con el auxilio de 
la enseñanza de la Iglesia , que es su Unico intérprete legítimo, las sucesi- 



(1) Sap. 7,14. 

i2) Eccli. XIII, 22, Vers. de los LXX. 

(3) Prov. XIV % 34. 

{%) Prov, XIV, 34. 
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vas trasforroaciones en el bien que la Providencia puede reservarle duran le 
una larga serie de siglos. 

Un gran número de hombres honrados, amados hermanos, buscan de 
buena fe la solución de los problemas que á lodos tienen amedrentados, en 
las combinaciones y los resultados de la ciencia humana, llamando al auxi- 
lio de la sociedad amenazada á la Glosofía y á la legislación , á la política y 
á la industria. Si bien alabamos sus esfuerzos , aun cuando sean infructuo- 
sos, porque la impotencia de su buena voluntad en nada disminuye su mé- 
rito , todavía es necesario recordar que la ciencia sola no es bastante para 
salvarnos, y que todas sus tentativas serán vanas , si la fe no las secunda y 
no las afianza, j An ! Nada sobra con todas las luces reunidas de la fe y de 
la ciencia para disipar las espesas tinieblas que nos rodean y hacernos salir 
del dédalo en que nos hallamos encerrados. 

Y sin embargo, cuando necesitamos á estas dos grandes lumbreras del 
mundo espiritual para hallar un camino de salud en este inextricable labe- 
riuto, ¿de dónde procedería demencia que nos induce á separarlas, ó loque 
es mas á oponerlas entre sí y a querer apagar la una por medio de la otra? 
¿por qué tales prevenciones, por qué tal desconfianza, tanto alejamiento, y 
tan insensata lucha entre los hombres de la ciencia y los hombres de la fe? 
¿acaso la antorcha de la fe y la antorcha de ta ciencia no se encendieron en 
un mismo hogar? ¿acaso su esplendor no procede del mismo foco del Padre 
de todas las kices naturales y sobrenaturales, del Sol eterno de las inteli- 
gencias, del Yerbo que ilumina á todo hombre que viene al mundo (1), de 
Aquel en fin que es el camino, la verdad y la vida (2)? 

Unanse pues la ciencia y la fe para trabajar en la obra de la salvación 
común. La ciencia con sus investigaciones, sus exploraciones, sus deduc- 
ciones á menudo tan admirables pero siempre sujetas sin embargo á error; 
la fe con sus divinas enseñanzas que nada puede extraviar acerca de los de- 
rechos y de los deberes del individuo, de la familia y de la sociedad. 

Los hombres de fe depondremos nuestra desconfianza , acaso ezagerada, 
si vosotros, hombres de la ciencia, accedéis á despojaros de vuestras injus- 
tas preocupaciones. Que la fe no rechace las realidades de la ciencia, pero 
que tampoco la ciencia rechace las verdades de la fe, y pronto quedarán re- 
sueltos todos los problemas. 

Poniendo la fe bajo su amparo, como parte integrante de su sagrado do- 
minio, cuanto hay inviolable en la tierra, asienta las bases inmutables de la 
organización social y establece las eternas condiciones del orden. A la cien- 
cia toca luego construir sobre las bases dadas, con tal que el edificio por 
ella levantado, puesto siempre á plomo sobre aquellos anchos fundamentos, 
no viole jamás las mismas condiciones de su existencia. Respete pues cons- 
tantemente los dos grandes principios de la estabilidad y de la prosperidad 
de las sociedades humanas, es á saber, la justicia y la carioad. Reciba 
siempre en su obra las luces de la fe, que tiene la misión de advertirla de 
5us errores, cuando sobre todo violando ios mandamientos dh i nos ó hirien- 
do el órden moral , tales errores socavan los fundamentos eternos de justi- 
cia y de caridad. 

Esto es lo que la fe hace hoy sirviéndole de órgano el Concilio provincial 
de París. 

Decreto contra los bbrorbs que obstruyen los fundamentos db la 

JUSTICIA Y DB LA CARIDAD. 

«Las circunstancias actuales exigen que condenemos, como condenamos 
en efecto, los errores de los que afirman que los individuos y las familias no 
pueden poseer justa y lícitamente bienes propios y que las leyes civiles que 

(1) Joan. /, 9. 

(2) id. A7K, fi. 
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protegen la propiedad establecen consiguientemente la injusticia y la tiranía* 
Debemos condenar todavía con mas fuerza los asertos de aquellos hombres 
que se atreven h pretender que Jas enseñanzas de la religión y especialmen- 
to el precepto de la caridad son favorables á tales errores. 

«Pero hay todavía «tros errores que tienden 6 relajar ó á romper los vín- 
culos del amor fraternal entre los hombres. La fuente de estos errores es 
aquella filosofía perversa que enseña, siguiendo diversos sistemas, que el 
interés particular es el fundamento de todas las obligaciones morales. Por 
medio de tales sistemas, como nadie ignora, no solo se debilita en los cora- 
zones el sentimiento de caridad, sino que se borra en los espíritus la noción 
misma de esta virtud. Deseando conservar ó renovar en todas las almas la 
verdadera noción y el sentimiento íntimo de la caridad, condenamos aque - 
lia impía doctrina y particularmente sus funestas consecuencias acerca del 
amor del prójimo. 

»Adptn¿s exhortemos vivamente á los párrocos y á todos los dispensado- 
res de la palabra divina á que recuerden frecuentemente á los fletes la ley 
por la cual Dios recomienda á cada uno que tenga cuidado de su prójimo; 
que expongan y justifiquen )a doctrina cristiana que impone á los hombres 
sacrificios recíprocos; que refuten á aquellos que rechazan como imposibles 
é tratan de piadosas exageraciones, los preceptos cristianos acerca del amor 
del prójimo Finalmente que empleen todos sus esfuerzos y cuidados para 
auxiliaren cuanto puedan á nuestros hermanos necesitados- De esta ma- 
nera la ley evangélica alcanzará su mérito y su gloria á los ojos de todo el 
mundo , cuando se verá el pobre, que era despreciado entre los paganos, 
acogido y socorrido entre nosotros con aquel honor y respeto que le concede 
la Iglesia, con la verdadera caridad, nacida del precepto de Jesucristo. 

»Por fin recomendamos á los predicadores que al reclamar los derechos 
de la caridad no parezca que ataquen los fundamentos de la justicia, ni que 
dejen menoscabados los principios de la caridad cuando defiendan las leyes 
de la justicia.» 

En ia presente ocasión solo explanaremos la primera parte del decreto 
que se refiere á la justicia. 

I. 

Los elementos primitivos y esenciales de la sociedad son : la religión, la 
familia y la propiboao. El doble principio cuya defensa emprendemos 
hoy con el Concilio de París se aplica á cada una de estas tres bases consti- 
tutivas que forman , por decirlo así, el trípode de la vida social t sostenido 
por las manos de la justicia y coronado por las de la caridad. Si echáis á 
tierra una de estas columnas que sostienen el mundo social, se viene abajo 
la sociedad entera y hasta se hace imposible concebir su existencia. 

La religión es el primer fundamento del mundo social. Es la deposita- 
ría de los eternos principios de órden y de moral que ligan al hombre con 
la divinidad , antes de poderlo ligar con sus semejantes. Sin ella ninguna 
sociedad es posible, porque sin ella no hay pacto obligatorio, ni leyes, ni 
contratos. Si acaso no queréis creer la palabra divina cuando proclama esta 
verdad, oid la razón pagaua y filosófica en su mas encumbrada esfera, y por 
la voz elocuente de Cicerón os dirá «que la base de toda legislación, asi co- 
mo el principal apoyo de los estados, es el temor del cielo ; que ante todas 
cosas es necesario que los ciudadanos estén íntimamente convencidos de la 
existencia del Dios supremo; de su providencia que gobierna el universo y 
dirige sus movimientos; de su poder, al cual eslán sometidos sin excepción 
todos los séres; de sn vigilancia que penetra hasta nuestros mas íntimos 
pensamientos; finalmente de su justicia que discierne entre los hombres pia- 
dosos y los Impíos para pagará cada uno según sus obras. Sin Dios, es 
preciso que lo sepáis, vuestras leyes carecerían de fuerza , porque no ten- 
drían sanción; y la unión de los ciudadanos, prosigue el filósofo, -solo es 
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inviolable en cuanto esté formada á la vista , como quien dice , y en el tri- 
bunal de la divinidad. Tal es el preámbulo , añade , de toda ley. seguu ex-* 
presión de Platón (1).» Y si este solemne oráculo de la sabiduría no basta- 
se, la misma os dirá todavía con Plutarco « que mas fácil seria construir 
una ciudad en los aires, que fundar una sociedad sin religión ; * cen Tito 
Livio «que la religión sola después de haber unido á los hombres en so- 
ciedad, mantiene entre ellos la paz y la concordia;» con Mneca «que la 
irreligión es para las naciones el manantial de todos los desórdenes, y que 
por el contrario en la piedad y en la religión está la fuente de toda prospe- 
ridad (2).» 

El Concilio de París, amados hermanos, ba dedicado el título segundo de 
la colección de sus decretos á defender esta primera base del Orden social 
atacada per el racionalismo; pero no es nuestro intento actual la explana- 
ción de esta materia. 

El segundo fundamento de la sociedad es la familia. La familia es el ele- 
mento primordial de que se compone la sociedad, porque la sociedad chil 
no es mas que una agregación de familias, y de esta agregación de familias 
naturales resulta la ciudad, como de la reunión de muchas ciudades resul- 
ta la gran familia política llamada nación. Si bien es verdad que algunos in- 
dividuos pueden formar por gusto ó por convenio una asociación pasajera y 
efímera que no tendrá mas duración que el mudable capricho ó el interés 
variable de los que la fundasen , solo la familia puede establecer entre los 
hombres vínculos duraderos por medio de la procreación y de la educación 
de los hijos, con lo cual las generaciones se enlazan uoas con otras, y los pa- 
dres no viven solamente de la vida rápida que les es propia, mas aun tam- 
bién de la vida que han trasmitido á sus descendientes para perpetuar su 
nombre con su raza. De ahí una \erdadera uuidad á la vez natural y moral, 
que une en el tiempo y á través de sus vicisitudes á todos los individuos 
salidos de un mismo trouco, inspirándoles uu mismo espíritu , que les hace 
solidarios en la vida de familia de la cual participan. Este espíritu de fami- 
lia es el origen del espíritu nacional, de la misma suerte que la familia es 
el rudimento de la nación. Y por tanto una sociedad civil, sea cual fuere la 
forma de su gobierno, no puede constituirse ni subsistir si no reconoce y 
garantiza la perpetuidad , la indisolubilidad y la santidad de la familia. A 
Dios gracias la familia no se halla seriamente atacada en este momento : 
sobrados son los errores de otro género contra los cuales hemos de comba- 
tir; muchos otros vértigos nos están turbando. Si bien en estos últimos 
años han tenido lugar algunas tentativas hostiles á la familia, el buen sen- 
tido, la raion y el pudor públicos las hau tratado como merecían, aun an- 
tes que hubiesen acabado de manifestarse por completo. 

Y como el Concilio de París ha considerado oportuno no mencionarlas, 
tampoco creemos de nuestro deber, á lo meuos por el momento, fijaren 
ellas nuestra atención. 

La propiedad es el tercer fundamento de la sociedad civil. Ella es la que 
asegura al individuo, á la familia y al estado el lugar y los medios de exis - 
tencia, porque no solameute es necesario vivir en algún punto, sino vivir 
con algo. El lugar de la subsistencia para el hombre civilizado exige tiem- 
po, trabajos y esfuerzos continuos para ser preparado y acomodado á sus 
necesidades , lo que supone que este terreno es suyo y que lo posee con se- 
guridad ; y cerno de este terreno debe hacer salir su alimento y el de sus 
hijos, lo que no puede hacerse tampoco sin tiempo y sin trabajo, le es ne- 
cesaria además la garantía de que no perderá el fruto de sus sudores y de 
su industria. Así es fácil de comprender que sin propiedad no hay familia 

(1) Cicer. De Legib., Ub. 2. 

(2) V. fíiony». Halic, t. VIH. Antiq. rom. ; Plut. ; Tit.-Uv. /, V; Se- 
nec. Ep. 95; V. además Sü. ilal. II, IV; Phil. de Vit. Moysis. 
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ni estado posibles. Es la propiedad ana de las condiciones de la civilización, 
y querer suprimirla equivale, como vamos á ver, á rebajar al hombre á la 
vida bruflil yérrente de los animales. Pero esta es la parte del órden social 
y por consiguiente de la paz pública que se halla actualmente mas amena- 
zada. Contra la propiedad se dirigen especialmente los errores de nuestros 
días, unos con toda la violencia que inspira una ardiente y culpable codi- 
cia ; otros con la exaltación de un falso entusiasmo, con aquella especie de 
fanatismo nacido de ilusiones honradas en su origen y tanto mas peligrosas 
cuanto mas sinceras y desinteresadas. 

Estos diversos errores ha herido el Concilio de Paris con susanalemasen 
la primera parte del decreto que acabáis de leer. 

Un dia, amados hermanos, al salir el divino Salvador del templo con sus 
discípulos , uno de ellos le dijo : « Maestro , mira qué piedra , y qué fabrica 
tan asombrosa. Jesús le dió por respuesta : ¿Yes todos esos magníficas edi- 
ficios? Pues serán de tal modo destruidos, que no quedará piedra sobre 
piedra (1) » 

Después de haber medido con una rápida ojeada desde la base á la cima 
el conjunto social, os diremo* á ejemplo del Sa hedor del mundo: ¿No veis 
la solidez de este templo que D os ha fundado en las mismas entrañas de la 
naturaleza para abrigar aquí abajo a la humanidad? Pues bien , todo que- 
daría asolado hasta los cimientos, si, lo que es imposible, una de estas Ires 
cosas llegase jamás á prevalecer: el atrismo teórico ó práctico , la promis- 
cuidad sustituida al matrimonio, y el dbspojo de la propiedad. Cualquiera, 
pues, que en el seno de la civilización y á la luz del cristianismo tuviese la 
audacia de presentarse como promovedor de tales atentados, debería ser 
considerado como enemigo publico del género humano. 

II. 

El buen sentido, la filosofía y la religión están acordes en reconocer el de* 
recho de propiedad, tos tres la autorizan y la proclaman por inspirados 
espontanea, por la reflexión de la ciencia y por la virtud de la palabra sa- 
grada. 

Empecemos por interrogar el buen sentido y la filosofía , para preparar- 
nos á escuchar con mas respeto la grandiosa voz de la religión que es ladet 

mismo Dios. 

El buen sentido se manifiesta de una manera incontestable por el con- 
sentimiento general de los pueblos. Ni uno solo ha habido, ni en la anti- 
güedad, ni entre los modernos, en que la propiedad, ya privada, ya pública, 
no haya sido establecida como una cosa legítima cuando se adquiere con las 
condiciones naturales y socia es que le son inherentes. Es un hecho umver- 
salmente reconocido que toda civilización descansa sobre la propiedad, y que 
retender destruirla , es querer arruiuar la civilización misma, rebajar al 
ombre, como poco ha decíamos, á un estado inferior al salvaje; hacerle 
retroceder á un supuesto estado de naturaleza que solo seria la completa 
degradación de la misma. 

Tal consentimiento general de los hombres no presenta mas excepción «n 
toda la serie de los siglos que la voz de algunos filósofos que se oponen ai 
sentido común por espíritu de sistema , ó el grito de algunos hombres ami- 
gos del desorden que no temerían trastornar la sociedad á trueque de saciar 
su codicia, porque hallarían mas cómodo el gozar sin pena que adquirir coa 
su trabajo y á costa del sudor de su frente. 

No debemos esperar que se convenzan, ni por los mas sólidos raciocinios, 
aquellos hombres que llegan al extremo de ultrajar el buen seutido hasta 

J) Marc. XIII, v 12. 
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este punió, movidos, como acontece de ordinario, del delirio de la pasión 
que les ciega. Mas hay también otros que seducidos por el sofisma y arras- 
trados por una apariencia de bien, ban llegado á admitir con cierta confian- 
za que la propiedad era una injusticia. A los últimos puede darles la filoso- 
fía razones para explicarles la legitimidad de la propiedad, y, si son sinceros 
de buena fe. la verdad penetrará fácilmente en su alma Con tales hom- 
res queremos razonar eu caso de que el simple llamamiento que acabamos 
de hacer al buen sentido, es decir, la creencia perpetua y unánime del géne- 
ro humano no Ies hubiese ya coovencido. 

me 4 

Preguntar si á los ojos de la verdadera filosofía el derecho de propiedad 
está fundado en la naturaleza, es preguntar en otros términos si el sér inte* 
ligente y libre puede por su actividad entrar en posesión de alguna cosa. A 
esto contestamos: 

Elevaos hasta la fuente misma del sér. Dios desde toda la eternidad se 
contempla ; porque lo que caracteriza el sér inteligente es el peder entrar 
en sí mismo y mirarse con los ojos del espíritu para conocerse. -Dios , pues, 
abraza con una mirada infinita todo lo que él es en sí mismo -pata distin - 
guirse de lo que él no es. Esta mirada eterna le dé la ciencia total ya de las 
magnificencias reales de su sér increado, ya de los tipos sin número de los 
mundos realizables. Atora bien, por este conocimiento, es decir, por la con- 
ciencia de le que es, loma, si puede decirse así, posesión de sí mismo. Pri- 
mera posesión de que se halla eternamente investido por el mismo ejercicio 
de su suprema inteligencia. 

Dios no se posee solamente por la ciencia de sí mismo y de lo que no esél, 
sino por medio de su inteligencia sin límites Pero como tiene una voluntad 
libre, puede obrar para manifestarse en tal ó cual punto del espacio, en tal 
o cual instante de la eternidad. Cuando ha decretado realizar fuera de sí 
mismo uoa creación, puede escoger en el círculo sinfín de los mundos po- 
sih'es. Nada en esta elección domina á su voluntad suprema, pero su volun- 
tad suprema lo domina todo. Posee pues siempre su actividad creadora en 
la plenitud de su libre albedrío; es una segunda posesión de que le reviste 
su voluntad eterna y que le hace dueño absoluto de sus actos. 

Dios es eu verdad, fecundo en si mismo con una eterna fecundidad ; pero 
su naturaleza infinitamente buena <juierc también mostrarse al exterior. 
Dueño de su acción soberana . ha criado libremente y por amor, queriendo 
liacer bien, á imágenes de sí mismo. La creación es como el trabajo de Dios 
ó su actividad exterior en ejercicio. De este trabajo es fruto el mundo que 
vemos y del cual formamos parte, y el fruto del trabajo divino es de propie- 
dad divina. Solo Dios es pues poseedor inconmutable del cielo y de la tier- 
ra (1). Y como el artífice imprime su sello en su obra para que su gloria no 
pase á otro, el arquitecto del universo ha impreso en cada uua de las criatu- 
ras que lo componen el sello de su omnipotencia, de su inteligencia y de su 
amor. 

Esta última posesión reasume todas las posesiones divinal, y en este sen- 
tido acaso exclamaba el Salmista: « i Oh Señor, y cuán grandiosas son to- 
das tus obras ! Todo to has hecho sabiamente : Mena está la tierra de tus ri- 
quezas (2).» 



(1 ) Domini est térra el plenitudo ejus ; orbis terrarum et vnivtrsi qui ha- 
bilant in eo. Ps. XXI 77, 1. 

(2) Quam magnificata sunt opera fmz, Domine ! omnia in sapientia fe - 
cistl; impleía esl térra possessione tua. Ps CU i, 24. 

23 
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IV. 



Asi pues, el hombre, imágeo de Dios, y como él potencia Inteligente y li- 
bre, ¿no podría . como él, poseer alguna cosa, y á semejanza suya, llegar á 
ser propietario (i)? 

Si Dios le ha dado la inteligencia , es evidente que por medio de la refle- 
xión, que es patrimonio del sér racional, tiene conciencia de si mismo. Sa- 
be desde entonces lo que es y lo que no es, y por esta ciencia de si mismo, 
toma verdaderamente posesión de si mismo ; porque dice entonces : mi al- 
ma, mi cuerpo ; su alma pues es tuya y tu cuerpo le pertenece. 

Y si tieoe una voluntad libre para obrar á su arbitrio, pudieodo per ella 
ejercer las facultades de esta alma y los órganos de este cuerpo, y dirigir á 
donde quiera las fuerzas de su sér, potes pues en sí mismo un poder de ac- 
ción. Esta actividad libre es también evidentemente de sudominio, y nadie 
puede disputársela , ni arrebatársela. En todas las posiciones de la vida, 
esclavo ó libre y hasta aherrojado, dirá mi voluntad, mi libertad, aun cuan- 
do una fuerza extraña se las tenga encadenadas. 

Finalmente, si por este poder de acción produce voluntariamente alguna 
cosa fuera de si, si realiza libremente una creación de sos pensamientos 
¿deberá quedar privado del fruto de su trabajo, del resultado de su propia 
actividad y tu obra no sera suya y tu cosa su propiedad? No hay poder que 
baste para ello, porque esto implica contradicción. La usurpación no pue- 
de paliarse en este punto, porque se manifiesta hasta en el lenguaje; así es 
que el dueño del esclavo no dirá jamás mi trabajo hablando del trabajo de 
su esclavo. 

El hombre es pues capaz de poseer á imitación del mismo Dios y bajo su 
alta soberanía (2); pero el derecho de propiedad se deriva para el hombre 
no solo de su uaturaleza inteligente y libre, sino también de su naturaleza 
limitada y sujeta á todas las necesidades de la vida. Y notad aquí, ama- 
dos hermanos, qué inflniia diferencia hay entre el Dios creador y el hom- 
bre imágen suya. 

El Eterno no tiene necesidad alguna de alimentar su sér, pues el mismo 
es inagotable fuente de la vida , y cuando se manifiesta por medio de una 
creación , es solo para derramar la vida en abundancia y con la vida todos 
los bienes de la naturaleza y de la gracia. Pero el hombre tiene necesidades 
imperiosas, necesidades de alma y cuerpo. Estas necesidades son la expre- 
sión , el grito de ta naturaleza finita , que no pudieodo bastarse á sí misma 

(1) Reí exterior potett dupliciler eontiderari. Uno modo quantum ad 
ejus naturam; qua non tubjacet humana potettali , sed tolum divina, cu* 
omnia ad nutum obediunt. Alio modo quantum ad utum iptiut reí, ettie 
habet homo naturah dominium exteriorum rerum , quiper rationem et vo- 
¡untatem potest uti rebut exterioribut ad tuam utilitatem , quasi propter te 
factit: semper enim imperfectiora tunt propter perfectiora. Et ex hoc ratio- 
ne Phüosophus probat in I. Politic. quod possessio rerum exteriorum ett ho- 
mini naturalit. Hoc autem naturale dominium super cesteras creaturat, 
quod competit hominit tecundum rationem, in qua imago Dei consista, ma- 
ní fes tatur in ipsa hominit creatione. Genet. 1 ubi dicitur: « Faciamus ho- 
minem adimaginem et similitudinem nottram,» ut pracit., etc. S. Tho- 
mat, 2.\ 2.d, q. 66. art. 1. 

(2) Dátil habet principóle dominium omnium rerum i et ipte tecundum 
suam providentiam coordinavit quasdam res ad corporalem hominit tutten- 
tationem. Et propter hoc homo habet naturate rerum dominium, quantum 
ad potestatem utendi iptit. S. Thomas, 2. a , 2.¿, q 66, arf. 1, ad /««. 
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Reclama los medios indispensables para su subsistencia. Y como estos me- 
dios debeo serle suministrados por el mundo donde está colocado, ha de 
buscarlos y hallarlos en él para reparar y sostener su vida. 

En una palabra, ni por lo que toca al alma , ni por lo que toca al cuerpos 
el hombre no puede vivir sin comer, le es necesarioel pan espiritual no me- 
nos que el material ; y este pan del espíritu y del cuerpo, es necesario que 
se lo asimile ó se lo haga suyo ; es necesario que se lo haga propio o se lo 
apropie. Solo con esta condición podrá alimentarse y conservarse. El hom- 
bre tiene pues un derecho real, fundado sobre la misma necesidad déla na- 
turaleza, á lo que es necesario para su alimento, para la conservación de su 
existencia , para vivir ; porque el que le ha dado ta vida , quiere que viva* 
dice el Salmista, et vita «n volúntate ejus (1). 



V. 



Hasta el presente , amados hermanos . es de ereer que todos se halarán 
-acordes, porque solo hemos visto la parle evidente é incontestable de nues- 
tra demostración. Nadie puede negar que sea necesario comer para vivir 
y que comiendo nos apropiemos los objetos consumidos ; pero aquí empie- 
zan las dificultades. Se objeta que siendo los hombres hermanos, y por con- 
siguiente iguales, todos t enen naturalmente el mismo derecho á todas las 
cosas, puesto que todo na sido dado á todos por el Criador. Esto seria sin 
duda verdadero y posible si los objetos que corresponden á nuestras nece- 
sidades se nos presentasen enteramente preparados y «o tuviésemos que 
tomarnos ningún trabajo para buscarlos y acomodarlos á nuestro uso; co- 
mo eu la edad de oro de los poetas, cuando produciendo la tierra espontá- 
neamente sus frutos, pertenecían al primer ocupante, ó como en el desierto 
cuando el maná caia cada noche del cielo para alimentar el pueblo de Dios. 
Nadie había de hacer entonces mas que coger ó tomar. Pero no sucede asi, 
á lo menos para la generalidad de los hombres. La tierra solo produce por 
Jos esfuerzos del cultivo, y sus productos, arrancados ya de su seno, á precio 
de nuestros sudores, deben ser además trasto rmados por la industria para 
que puedan ser empleados en nuestros usos. 

La condición del trabajo, en el estado presente del hombre, se añade 
pues á la déla primera ocupación, para determinar y legitimar la propiedad 
de un objeto. Por el trabajo de su pensamiento, d su voluntad y de sus ma- 
nos, el hombre dá á una cosa la forma análoga á sus necesidades y le im- 
pone de esta manera el sello de su personalidad. La marca, por decirlo así, 
con su efigie, como que la ha hecho propia para su uso, y porque de esta 
manera se puede servir de ella exclusivamente , no solo por el derecho na- 
tural de la necesidad de su propia constitución, sino también por el derecho 
moral adquirido por su trabajo cuyo fruto debe recoger. 

Así pues, por medio de su trabajo el hombre trasmite algo dé so perso- 
na á los objetos exteriores, dejando en ellos muestras de su pensamiento, 
de su voluntad, de su fuerza, de sus penas, de sus sudores, de su vida y de 
su sustancia. Extiende su personalidad á estas cosas que se convierten para 
él en un nuevo dominio, y adquiere sobre ellas por esta extensión un dere- 
cho tan legítimo y tan natural como sobre las facultades de su espíritu y 
los órganos de so cuerpo. Se convierten en accesorios, en apéndices de su 
existencia, pudiendo darlos á otros, como Ies puede dar so tiempo y su tra- 
bajo, y trasmitirlos por sucesión, así como por la generación comunica so 
sangre á su posteridad. Todo esto puede hacerlo legítimamente, porque de 



(1) Ps. XXIX ,6. 
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hl misma manera que tiene el poder, según hemos establecido, de poseerse 
á sí mismo por el ejercicio de todas las facultades que constituyen su per- 
sonalidad, también tiene derecho de posesión sobre todas las cosas necesa- 
rias á su conservación y al desenvolvimiento de su vida ,- con la condición 
empero de que estas cosas no estén ya ocupadas por otros y siempre con la 
de apropiárselas por medio del trabajo. Entonces nadie puede arrebatárse - 
las sin injusticia, sin violar las eternas reglas de la equidad , es decir sin 
conmover una de las bases en que descansa el órden social. Y aquí se ofre- 
ce una nueva consideración que hemos de presentar, á saber: que destru- 
yendo la propiedad , se destruye al mismo tiempo la justicia hasta el punto 
de que se hace imposible definirla. 

VI. 

En efecto, la definición de la justicia, proclamada por el sentido común 
y la conciencia del género humano, consiste en que se debe dar á cada uno 
lo que es suyo, lo que le pertenece, lo que le es debido, suum cuique. Aho- 
ra bien , suponiendo esta definición que hay cosas que pueden pertenecer 
legítimamente á cada uno, implica evidentemente el derecho de propiedad. 
Quítese pues esa posibilidad de apropiariou, supóngase que nada pueda ni 
deba pertenecer á individuo alguno, y no queda lugar para la justicia dis- 
tributiva, ni para la conmutativa. 

Y desde luego lo que constituye la justicia distributiva en cuanto justicia, 
no ea la distribución de las cosas en sí mismas, de los empleos y de las dig- 
nidades, según la casualidad ó el capricho, el favor ó la arbitrariedad; sino 
la distribución ó remuneración motivada, sancionada por el derecho , ran- 
dada en la capacidad , en los servicios, en una palabra , en los méritos de 
cada uno. Por consiguiente, si no tenemos derecho á nada, ó si, lo que vie- 
ne i ser lo mismo, todos tienen derecho á todo, no hay razón legal ó meri- 
toria de distribución ó repartimiento, y desde entonces de nada sirve traba- 
jar, hacer servicio» é la patria, buscar finalmente merecimientos de una ú 
otra manera en la familia ó en el Estado. Ni siquiera podría entonces ha- 
blarse de mérito ni de remuneración. 

Tampoco quedaría lugar para la justicia conmutativa , porque de nada 
serviría efectuar un cambio, si se tuviese derecho á todss las cosas, y por 
otra parte si no se poseyese nada en propiedad , tampoco habría que cam- 
biar nada. Tan imposible seria pnes el comercio como la industria, y no 
vemos en qué pudieran emplearse séria y activamente los miembros de se- 
mejante sociedad, si no fuese en devorar con ardor el bien común , consu- 
miendo todas sus fuerzas y produciendo lo menos posible. En este furor de 
goce y de consumo de que todos estarían poseídos, nadie sin duda quedaría 
satisfecho de la parte que se le hubiese designado. Reinaría entonces dó 
quiera una horrible discordia : de las dispulas se pasaría á las riñas violen- 
tas, de las riñas viólenlas á las guerras generales de exterminio, y luego 
que todo quedase devorado , como I8S tierras y el trabajo no producirían ya 
sus frutos, á los pocos que sobreviviesen á tan horrible anarquía . solo les 
quedaría el recurso de morirse de hambre. 



VII. 

Finalmente en semejante estado de cosas, queda destruida la idea mas 
común de la justicia moral , de la mas simple equidad. La fórmula de esta 
idea es la siguiente : « Dése á cada cual según sus obras.» El Juez supremo 
no seguirá otra regla en el último día. Cada cual debe recibir en razón de 
|o que hiciese : tal es la base de toda moral y de toda civilización. Mas esta 
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regla no tiene sentido ni aplicación si todo pertenece á todos y si no bay 
derecho ni legitimidad sino en la posesión común. El holgazán recibirá tan- 
to como el que trabaja, y el disipador tanto como el operario honrado; el 
que nada produce, tanto como el que produce mas. Y aun es seguro que 
el holgazán recibirá mas, porque consumirá mas, á efecto de su ociosidad, 
de! desarrollo de sus apetitos y del tiempo que le quedará para satisfacerlos. 

De esta manera la doctrina que aquí combatimos ya no dice: «Dése á ca- 
da cual según su trabajo ;» sino «dése á cada cual según sus necesidades, • 
y este es el axioma fundamental de la moral nueva. Pero como los que tie- 
neu mas necesidades reales ó facticias son en general los menos ocupados, 
se sigue que la equidad en este orden de cosas consistirá en dar mas á los 
que hacen menos y por consiguiente en alimentar á los ociosos y á los disi- 
padores con los sudores y la sustancia de los ciudadanos laboriosos y hon- 
rados. ¡ Tal es la justicia que quieren granjeamos ! 

Razón teníamos pues al decir que si no bay derecho de propiedad , tam- 
poco habrá moral social ni justicia ; que no habrá siquiera medio de defi- 
nirlas, ó mejor que para hacerlas comprender en el sentido de los nuevos 
institutores de los pueblos, será necesario negar lo que han afirmado todos 
los siglos, é inviniendo la tradición del género humano, decir resuelta men- 
te : La justicia consiste en dar á cada una lo que no le pertenece. La máxi- 
ma eterna: suum cuique, se convertirá en caique non suum. 

Mas dejemos aquí la demostración y todos los raciocinios humanos. SI 
la evidencia de estos principios y de estas deducciones , garantidos por la 
razón unánime de los siglos, no basta á los contradictores, hé aquí la auto- 
ridad del mismo cielo, cuya majestuosa voz resonó en el Sinaí, intimando 
sus mandatos á la tierra , proclamando el derecho de propiedad y conde- 
nando cuanto lo vulnera. Y esta voz, que es la del Eterno, hace oír las si- 
guientes palabras : Escucha, ó Israel: «Yo soy el Señor Dios tuyo: No hur- 
tará* (f ).» 

El mismo deseo de robar el bien ajeno ó de complacerse en el sentimien- 
to del robo está también prohibido : « No codiciarás ¡a casa de tu prójimo : 
ni desearás su mujer, ni esclavo, ni esclava, ni buey, ni asno, ni cosa algu- 
na de las que le pertenecen (2).» 

La reí i «ion , fiel intérprete del mandamiento divino , no deja pretexto o t 
ilusión alguna ai ladrón, y declara por el órgano de sus profetas y de sus 
apóstoles que no es permitido tomar el bien ajeno ni aun para hacer de él 
un buen uso. «Inmunda es la ofrenda de aquel que ofrece sacrificio de lo 
mal adquirido; porque no son gratas á Dios estas irrisiones de los hombres 
injustos (3). » Y también : « El Altísimo no acepta los dones de los impíos, 
ni atiende á las oblaciones de los malvados, ni por muchos sacrificios que 
ellos ofrezcan les perdonará sus pecados (4).» 

Por fin el oráculo sagrado amenaza al ladrón con los mas formidables 
castigos temporales y eternos: «Yo enviaré la maldición, dice el Señor de 
los ejércitos, j caerá encima de la casa del ladrón; porque todos los ladro- 
nes serán condenados (5).» « No queráis cegaros, ni los ladrones, ni los que 
viven de rapiña han de poseer el reino de Dios ,6).» 

¿Será necesario añadir á estas palabras divinas, ó inspiradas, los testi- 
monios de la tradición de la Iglesia? Los Concilios , los Santos Padres, los 
Doctores no son mas que los ecos fieles de las mismas palabras. Es la vos 
de la Iglesia universal y la enseñanza de todos los siglos. 



(t) Exod. XX, 2 y 18. 

(2) Exod. XX, IT 

(3) Bcdi.XXXIV.lt. 

(4) Id. id. 23. 

¡5) Zachar. V, 3 y 4. 

(tj / Cor. VI, 9 y 10. 
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VIII. 

La- religión do solo sanciona directamente y en sí mismo el derecho de 
ropiedad, sino que la protege además y la honra en su origen qne es el (ra- 
ajo No ha tenido que aguardar las concepciones de los economistas de los 
siglos decimoctavo y decimonono para proclamar en el seno de la huma- 
nidad el trabajo como uno de lo» fundamentos esenciales de la propiedad. 
Pero por otra parte, como sabe mejor que la ciencia moderna loque hay en 
el hombre y lo que resulta de su naturaleza , se ha dirigido únicamente á 
presentar el trabajo como un deber (t). Sí, el trabajo del espíritu ó del cuer- 
po es un deber para todos, y como del deber nace cons antemente el dere- 
cho, el deber natural del trabajo cumplido da el derecho sagrado al goce re- 
irular de los frutos que cada cual ha producido con su actividad intelectual 
ó física. 

Lti religión nos enseña pues, amados hermanos, que el trabajo es una ley 
de nuestra naturaleza y que la observancia de esta ley ha sido un deber 
para el hombre, aun en su estado primitivo, cuando gozaba de la integridad 
de sus prerogativas y se hallaba colmado de todos los favores celestiales. 
Pues «tomó el Señor Dios al hombre, dice la narración auténtica de su ins- 
talación en la tierra, y púsole en el paraíso de delicias para que le cultivase 
y guardase (2).» 

Y parece que á esta cultura , á este trabajo unió el Señor el derecho de 
comer el hombre los frutos del paraíso terrenal , puesto que le dice inme- 
diatamente: «Come, si quieres, del fruto de todos los árboles del paraí- 
so (3).» 

Tan solo para que sepas qae no posees la tierra con sus frutos y los ios- 
frumentos de tu trabajo y tu misma persona sino bajo soberanía, como ho- 
menaje obligado y protesta de tu fidelidad : «Del fruto del árbol de la cien- 
cia del bien y del mal, que está en medio del paraíso, no comas (4). » 

Mas hé aquí lo que acooteció después de la rebelión y caida del hombre; 
Este trabajo que hubiera sido fácil, fecundo y lleno de encanto en el estado 
de inocencia , se ha he.ho penoso, estéril é ingrato á causa del castigo que 
el hombre ha merecido. «Y á Adán le dijo el Señor : Maldita sea la tierra 
por tu causa : con grandes fatigas sacarás de ella el alimento en todo el dis- 
curso de tu vida r mediante el sudor de tu rostro comerás el pan, pues solo 
espinas y abrojos te producirá aquella (5).» 

No solo la religión declara por la voz de los oráculos sagrados que el tra- 
bajo es un deber natural , « que el hombre nace para trabajar, así como el 
pájaro para volar (6),» y que este deber, en cuanto expiación, se ha hecho 
mas obligatorio después de la caída; sino que además por dó quiera las sa- 
gradas letras hablan contra la pereza como un vieio y alaban el trabajo co- 
mo una virtud. 

«Anda, ó perezoso, ve á la hormiga , y considera su obrar, y aprende & 
ser sabro. Ella sin tener guia ni maestro ni caudillo , se provee de alimento 



(1) Diciendo que la religión presenta el trabajo como un deber, no pre- 
tendemos negar que la sociedad tenga obligación de facüitar por cuanto» 
medios sean posibles á cada uno de sus miembros el cumplimiento de este 
deber. 

(2) Genes. //, 15. 

(3) Genes. //, 16. 

(4) Genes. 71,11, y //#, 3. 

>W Genes. ///, 17 y 19. 
• * tr 7 # 
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dorante el verano, y recoge su comida al tiempo de la siega. ¿Hasta cuan- 
do has de dormir tú , ó perezoso? ¿cuándo despertarás de tu sueño? T» 
dormirás un poquito, otro poquito dormitarás, otro cruzarás tus manos pa- 
ra dormir, y bé aquí que vendrá sobre tí la indigencia como un salteador 
de camino, y la pobreza como un bombre armado (1).» 

«El perezoso quiere y no quiere; mas las personas laboriosas se llenarán 
de bienes (2).» 

o El temor abate al perezoso; y las almas de los afeminados hambrea- 
rán (3).» 

« No quiso arar el perezoso por miedo del frió; mendigará pues en el ve- 
rano y no le darán nada (4).» 

« Todos los perezosos viven siempre en miseria (5).» 

«Los deseos consumen al perezoso; pues sus manos no quieren trabajar 
poco ni mucho (6).» 

« Pasé un día por el campo de un perezoso , y por la viña de nn tonto, j 
vi que todo estaba lleno de ortigas, y la superficie cubierta de espinas, y ar- 
ruinada la cerca de piedras. A vista de esto entré dentro de mí, y con este 
ejemplo aprendí á gobernarme. Duerme poco, dije, no bosteces mucbo, es- 
táte poco tiempo parado con las manos cruzadas, porque te alcanzará de 
repente como una posta la indigencia : y la mendiguez como un salteador 
armado (7) » 

¿Puede acaso, amados hermanos, atacarse la pereza en términos mas 
enérgicos, é inspirar mayor estima por el trabajo? Ea pues verdad que por 
dó quiera en ia Sagrada Escritura se representa el trabajo como una con- 
secuencia de la naturaleza del bombre, como un medio para que cumpla su 
destino y como la fuente principal de donde se deriva el derecho de propie- 
dad y con este derecho toda la civilización. 



IX. 



Sin embargo , á pesar de esta glorificación del trabajo por el mismo Dios 
y á pesar del aprecio eñ que se le tenia dó quiera que la verdadera religión 
extendía su imperio, el trabajo manual entre las naciones paganas habia 
pasado á ser una ignominia y un vil atributo del esclavo. La sabiduría an- 
tigua, separada de la de Dios y olvidada de la grandeza del hombre, abusó 
del derecho de propiedad hasta aplicarlo al hombre mismo, á quien se atre- 
vió á mirar como una cosa , por un profundo desprecio de su destino ó por 
una completa ignorancia de so naturaleza, y como consecuencia necesaria 
de esta indignidad, obligó al hombre, rebajado de esta suerte al nivel délos 
animales, á trabajar para su dueño; y como este poseía en el hombre un 
principal vivo y activo, se arrogaba naturalmente el mismo derecho sobre 
el accesorio que de él podia nacer, sobre los mismos hijos del esclavo, co- 
mo también sobre todos los frutos de su trabajo. 

De esta manera la pérdida de la libertad ó la esclavitud llevó consigo 
el deshonor dei trabajo, que pasó á ser la función y el carácter propios del 



(1) Prov. VI, 6 y 11. 

(2) Prov. XIII, *. 

(3) Prov. XVIII, 8. 

(4) Prov. XX. 4. 

(5) Prov. XXI ; 5. 

(6) Prov XXI. 28. 

(7) Prov. XXIV, 30 y 31. 
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esclavo. El Honor deH trabajo pereció pues con la libertad y con el derecho* 
de propiedad que es su derivación. Al perder su libertad perdió el esclavo 
el instrumento, el medio necesario de la posesión, y habiendo dejado de 
poseerse k sí mismo, no podiendo disponer A su aibedrío. ni de su persona, 
ni de su cuerpo, tampoco podía disponer de su trabajo y por medio de su 
trab»jo de las cosas que le rodeaban. 

Bien sabéis, amados hermanos, que las dos terceras partes del género 
humano, antes de Jesucristo, estaban de esta manera reducidas por la es- 
clavitud al nivel de las bestias de earga, trabajando para sus dueños y al 
antojo de estos, sio sacar de ello otros frutos que el miserable alimento que 
se les permitía comer a la manera de animales domésticos. Lo cual no solo 
tenia lugar en las naciones bárbaras ó gobernadas tiránicamente, sino en 
el mismo seno de los pueblos mas cultos de Grecia y allí donde se hallaba 
en mas alto punto la libertad política. Todas aquellas famosas repúblicas- 
de que tanto se ha hablado, tenían por base la esclavitud, y aquellos gran- 
des ciudadanos, tan infatuados con su libertad y que algunas veces se nos 
proponen todavía como modelos, eran simplemente desprecia dores de la 
humanidad y explotadores del hombre por el hombre : hé aquí lo que halla- 
reis al cabo de todas las> especulaciones de la ciencia y de todos los esfuer- 
zos del genio, cuaodo una y otro no se hallan iluminados y, dirigidos por la* 
luz del Kvangelio, 

Bero ¿sabéis hasta qué punto los mas sabios políticos- de los tiempos an- 
tiguos llevaban el desprecio del trabajo, consecuencia necesaria de este des- 
precio de la humanidad? Oíd al príncipe de los Clósofos, Aristóteles, que 
al proponer la siguiente cuestiou : « ¿El artesano debe contarse entre lo» 
ciudadanos?» dá la siguiente respuesta : «Nó, una buena constitución no 
admitirá jamás al artesano entre los ciudadanos (1) » 

También quisiera esclavos á los labradores, que considera un ñoco mas 
elevados que los artesanos y los mercenarios, si bien proclama indignas del 
hombre libre sus ocupaciones. « Los que á ella se entregan , dice , tienen 
una eiistencia degradada en la cual no halla cabida la virtud. Son ya escla- 
vos por el alma, y solo viven en libertad porque el estado no es bastante ri- 
co para sustituirlos con esclavos, ni bastante fuerte para reducirlos á esta 
condición, como lo propuso una vez Diofanto (2).» 

Sócrates, Platón, Jenofonte y Cicerón pensaban de la misma manera* 
Los filósofos amigos de Juliano, rechazaban del santuario á cuentos no tu- 
viesen un origen sagrado. «¿Crees acaso, exclamaba Temistio, que hom- 
bres nacidos de un panadero ó de un cocinero, educados entre las cosas y- 
lOs instrumentos de su estado, puedan alcanzar jamás la dignidad y la su- 
blimidad de la filosofía (3)?» 

En resolución, el derecho de propiedad reducido dó quiera al derecho def - 
inas fuerte , el vencido explotado en sus facultades espirituales y corporales- 
por el vencedor, el hombre sujeto como los animales á un trabajo forzado 
en provecho de aquel que se ha hecho dueño suyo; y desde entonces el 
trabajo que tan noble es á los ojos de la religión, trasformado en atributo 
de la esclavitud , en función propia de los brutos y en una verdadera igno- 
minia : tal es el resumen de la civilización pagana antes de la venida del dU 
vino Salvador. 



(1) poiit.vii,n % % 

(2) Polit. //, /F, 13. 

(3) OraU XXI, F. ta Mil. de la esclavitud en la antigüedad por U. Wa- 
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El cristianismo ha puesto flo i toda esta degradación, á todos estos aten- 
tados contra la naturaleza que pretende deberlo todo á las solas luces de la 
razón y que pone siempre su ciencia y sus teorías al servicio de todos los' 
errores cuando estos se hallan protegido» por las potestades del mundo. 
La religión cristiana nunca temió atacar tan formidables errores, combatir- 
los y reformarlos á costa de la sangre de sus apóstoles y de sus mártires. 
No con la violencia y sacudimientos de las revoluciones, sino con la in- 
fluencia y autoridad de sus doctrinas , sucesivamente y paso á paso ba ido 
demoliéndola civilización del paganismo desde sus bases principales. Ha 
destruido la esclavitud , grao columna del órden social antiguo, mostrando 
simplemente que todos los hombres son hermanos, puesto que lodos tienen 
un misino Padre que está en el cielo, y que de esta manera , siendo lodos 
iguales por uaturaleza , no hay quien tenga derecho de poseer á uno de sus 
semejantes ni de apropiárselo. 

Como el esclavo ya no fué el único que tuvo que trabajar para hacer vi- 
■ vir ¿ los demás hombres, el trabajo, siempre indispensable, pero aceptado 
voluntariamente, no participó ya del oprobio de la esclavitud, recobró su 
nobleza y todos los derechos de su origen, y sobre todo, fué rehabilitado por 
el derecho de propiedad que es su primera consecuencia. Sin embargo no 
bastó esio a la Sabiduría Divina, que en sus obras de amor, se proporciona 
siempre á nuestra debilidad. Quiso apoyar la eoseñanza con el ejemplo, y 
el Yerbo eterno, hecho hombre, se dignó habitar entre nosotros, 4 fln de 
honrar la pobreza y el trabajo en su nacimiento y durante su vida. 

El Hijo de Dios desciende pues del cielo, y despojándose de su gloria y de 
sus tesoros, el rico de la eternidad , dice S. Pablo, se bace pobre por amor 
nuestro (1). Nace en un miserable establo, de una madre pobre, cuyo espo- 
so era un pobre artesano, y él mismo trabaja con sus manos divinas hasta 
la edad de treiuta años : fué pobre toda su vida , no teniendo ni aun donde 
apoyar su cabeza durante todo el tiempo que llenó sobre la tierra su celes- 
tial misión Pobres pastores fueron los primeros que recibieron la buena- 
nueva de la salud y de la salvación, y de entre pobres barqueros escogió sus 
apóstoles para anunciarla al mundo. Siempredirige con preferencia sus en- 
señanzas, sus bendiciones á los pobres, á los débiles y á los pequeños; vie- 
ne para abrir el cielo á todas las virtudes y á los hombres de todas las con- 
diciones; pero en su reino el primer derecho á la beatitud pertenece á Ios- 
pobres, beati pauperes. 

i Qué espectáculo digno de los ángeles y de los hombres el de Jesucristo,, 
el Hijo del Eterno, pobre y necesitado, que gana el pan con el sudor de su? 
frente; que trabaja la madera y trasforma la materia en el taller deNazaret!' 
I Qué glorificación del trabajo, y no solamente del trabajo del espíritu y defc 
pensamiento, sino del trabajo material, del trabajo de nuestras manos ! ¿Y 
habrá quien se atreva á quejarse de una vida humilde y laboriosa? ¿No se- 
ría una especie de impiedad despreciar lo que ha sido estimado y sautiOca- 
do por el Hijo de Dios? Trabajadores y artesanos cristianos, ¡ cuáo grandes 
y venerables seréis en vuestra profesión si conformáis vuestra vida con la 
del divino modelo 1 Por la edificación de vuestras virtudes, podréis ser en^ 
eierto modo los salvadores de la sociedad moribunda. 

Los apóstoles y discípulos de Jesucristo prosiguieron valerosamente des- 
pués de su maestro esta obra de rehabilitación. San Pablo quiere continuar 



(1) // Cor. F///, 9. 



su trabajo de operario en medio de las fatigas de su apostolado. Pudiera sin 
duda alguna reclamar con justicia su alimento material de aqoellos á quie- 
nes dispensa los bieoes espirituales, pero preflere no deberlo roas que á sus 
propias manos y a su industria. Gánase el pan á fuerza de trabajo , de fati- 
gas j de vigilias , como lo recuerda él mismo á los tesalonicenses :« Ni co- 
mimos el pan de balde á costa de otro, les dice, sino con trabajo y fatiga, 
trabajando de nocbe y de dia para ganar nuestro sustento , por no ser gra- 
vosos á ninguno de vosotros (1).» 

Dice también : «Si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma Í2), ■ 
atestiguando por estas palabras que el trabajo, como declamos poco bá, es 
la ley del hombre caído, si bien es para este un deber mas sagrado, porque 
puede hallar en él un medio fácil de expiación á fin de satisfacer á la justi- 
cia divina. 

Mas hé aquí otra consideración todavía mas profunda , tomada del amor 
de la humanidad , de la ternura que sobre todo Jesucristo ba venido á ins- 
pirarnos á favor de los pobres. El grande Apóstol nos bace ver en el trabajo 
un medio de aliviar á nuestros semejantes y de subvenir roas abundante- 
mente h sus necesidades: «El que hurtaba ó defraudaba al prójimo, no 
hurte ya, dice á los efesios: antes bien trabaje , ocupándose con sus manos 
en algún ejercicio honesto para tener con que subsistir y dar al necesita- 
do (3). » «Yo os he hecho ver en toda mi conducta , continúa él, que traba- 
jando de esta suerte es como se debe sobrellevar á los flacos y tener presen- 
tes las palabras del Señor Jesús, cuando dijo: «Mucha mayor dicha es el dar 
que el recibir (4).» 

Trasformándose de esta manera el trabajo en caridad se reviste del ca- 
rácter de la mas resplandeciente de todas las virtudes, y adquiere algo de 
sublime. La religión no podia elevarlo á mayor dignidad ni rodearlo de 
mas brillante gloria. 

Finalmente, la Iglesia ha recomendado siempre el trabajo como uno de 
los medios mas eOcaces del perfeccionamiento espiritual, no solamente por- 
que preservando de la ociosidad, que es la madre de todos los vicios, evita 
también muchas tentaciones y dá fortaleza para vencerlas, sino principal- 
mente por las penas, privaciones y esfuerzos que impone para combatirlas 
necesidades de la vida , superar los obstáculos , domar la materia , impri- 
mirle el sello de la inteligencia y elevarla con esta trasformacion. Repita- 
mos pues: i bienaventurados los pobres! j bienaventurados los trabajadores 
que por sus faenas mas ásperas y también por su mayor resignación, mien- 
tras luchan con las necesidades de la existencia, se muestran de todas ma- 
neras mas semejantes á Jesucristo! Después de haber sufrido pacientemen- 
te con él en la tierra, entrarán un dia con él en su reino. 

Pero la religión al paso que hace esperar la felicidad de la vida futura, 
por medio de la rehabilitación y de la emancipación del trabajo abre para 
la vida presente á las clases laboriosas el camino del bienestar, proporcio- 
nando á todas las industrias humanas las probabilidades ordinarias de la 
fortuna. Los trabajadores desde que han sido reintegrados por el cristia- 
nismo en la posesión de si mismos y de su trabajo, han quedado investidos 
del derecho de propiedad en toda su eitension , es decir, de la facnltad de 
llegar á ser propietarios. 



(1) U Thess. ///, 8 

13) JIThest. ///, 10. 

(3) Bph.lV, 28. 

(I) Act. Apost. X J, 35. 
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XI. 

El cristianismo do solamente ba devuelto á las tres coartas partes del gé- 
nero humano el derecho de propiedad, no «olamente ha consolidado y san- 
cionado este derecho con la abolición de la esclavitud, es decir, con la 
emancipación del hombre y de so trabajo, sino que además ha garantizado 
el libre ejercicio y asegurado la permanencia del mismo, protegiendo con 
sus preceptos y sus máximas , los medios de trasmisión de la propiedad, 
trasmisión reconocida como cosa justa en todos los pueb'os de la tierra. 

Efectivamente, en todas las naciones del mundo civilizado, en virtud del 
derecho social, natural y convencional, el padre trasmite á su posteridad, 
con su sangre y su vida, los frutos de su trabajo é industria. ¿A quién ba 
de aprovechar el trabajo del padre, sino á los hijos? Hay una razón á la vez 
natural y moral para que de él se aprovechen los hijos con preferencia á 
otro cualquiera, y esta doble razón forma la base del derecho hereditario, 
que es un derecho muy sagrado. Tal es por una parte que el que trabaja 
debe recoger las frutos de su trabajo, según las reglas de la justicia , y por 
otra que el padre no trabaja para si solo, sino también para sus hijos. Así 
el trabajo del padre constituye de una manera inseparable su derecho de 
propiedad y la de sus hijos, su posesión individual y la de su posteridad; 
porque el padre que está encargado de propagar su estirpe tiene en conse- 
cuencia á su cargo asegurar la perpetuidad de la misma por todos los me- 
dios posibles y honrosos. Tal es la ley de la naturaleza con la cual debe 
conformarse la sociedad si no quiere perecer y que la religión no puede de- 
jar de sancionar por la voz de sus oráculos. 

Así es que lo ha hecho oe la manera mas formal según veremos si abri- 
mos la Sagrada Escritura y si consultárnosla tradición católica. Está escri- 
to en el Deuterooomio capítulo décimonooo: «No te apropiarás, ni tras- 
pasarás los lindes de tu prójimo que fijaron los mayores en tu heredad (1); » 
y en el capítulo 27 : « Maldito el que traspasa los linderos de la heredad de 
su prójimo (2).» 

Hé aquí bien consignada la legitimidad de las herencias por estos testi- 
monios del Antiguo Testamento. 

En el Evangelio, Jesucristo alude continuamente al derecho de herencia. 
Ha venido al mundo para hacernos hijos de Dios y hacernos capaces en es- 
ta calidad de participar de la herencia del cielo (3). Se llama á sí mismo el 
heredero del padre de familias que este envía á sus colonos infieles para re- 
coger el precio de su tierra y al cual estos malos servidores matan porque 
es el heredero y matándole esperan apoderarse de la herencia (4). Por fin, 
en todas partes representa en sus divinas enseñanzas al hijo como heredero 
natural del padre y por consiguiente como revestido de un derecho á todo 
lo que el último posee : « Hijo mió , dice el padre del pródigo al mayor de 
sus hijos, ¿acaso todo lo que poseo no te pertenece (5) ? » 

Es verdad que Jesucristo , según vemos en el Evangelio , se negó á bacer 
la repartición de una sucesión entre dos hermanos: «¿Quién me ha cons- 
tituido Juez, le responde, para hacer la repartición de vuestros bienes (6)?» 



(1) Deut. XIX, 14. 

l2¡ Deut. XXVII, 17. 

(3) Joan. /, 12. 

(4) Lúe. XX, 14. 
(8) Lúe. XV, 31. 
(6) £tic. */í, 14. 
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Pero por la expresión misma de esta negativa el derecho de secesión de lo» 
dos hermanos queda reconocido de la manera mas evidente. No se trataba 
sino de ñjar la parte de cada uno, y es lo que el divino Salvador no quiso 
hacer, porque no vino á la tierra á ocuparse de los negocios temporales de 
los hombres sino ¿ procurarles bienes perpetuos y eternos. 

La tradición en este punto se halla perfectamente acorde con la Escritu- 
ra. La Igtesia ha hecho respetar constantemente las leyes relativa* á los 
testamentos y ha enseñado siempre que estas leyes obligao en conciencia. 
Ordena que se restituyan á los herederos los bienes robados cuando no ha- 
ya sido posible hacerlo al mismo primer poseedor, y con esto declara la le- 
gitimidad de la propiedad trasmitida y la val dez de la herencia. 

Tales han si lo desde el origen y en todos los siglos las enseñanzas de la 
religión sobre el derecho de herencia. Las deciiiones del Concilio de París 
son pues perfectamente conformes al espíritu del cristianismo, á la letrada 
la Escritura y á la tradición de la Iglesia. 



XII. 

t 

Así es, amados hermanos , que el derecho de propiedad individual está 
fuera de toda disputa. Es verdad que las leyes civiles arreglan las condicio- 
nes de este derecho, ¿.ero este derecho en sí mismo es natural y por consi- 
guiente anterior a toda legislecion civil. Por esto en todos los graodes pe- 
ríodos de la humanidad y en medio de las revoluciones y catástrofes que de 
tiempo en tiempo trastornan el mundo moral, bien como las tempestades y 
los terremotos trastornan el mundo físico , la propiedad ha podido recibir 
en su constitución, modificaciones mas 6 menos profundas, pero el princi- 
pio ha permaneció siempre sagrado é inviolable. La abolición de la escla- 
vitud, luego la de la servidumbre, y mas tarde del derecho de primogenilu- 
ra son otras tantas trasformaciones ó modificaciones perfectamente legíti- 
mas de la propiedad , porque han sido reclamadas por los progresos del 
tiempo y las necesidades de la sociedad, y son mas conformes, ya á los prin- 
cipios eternos de justicia, ya al espíritu de amor y de igualdad que es el es- 
píritu del Evangelio. Pero á través de todas estas trasformaciones ó modifi- 
caciones sucesivas que solo han cambiado las formas exteriores ó los he- 
chos accidentales en el derecho de propiedad , es decir las condiciones mas 
ó menos amplias, mas ó menos restrictivas impuestas á su ejercicio, siem- 
pre ha podido y debido tener aplicación el mandamiento de Dios: No ro- 
barás EL BIEN AJENO. 

La propiedad pues está fundada en el derecho tanto como la mas legítima 
institución que naya en el mundo. Descansa sobre la triple base de la ley 
natural, de la ley civil y de la ley religiosa , de modo que no se la puede 
destruir sin violentar la naturaleza, sin arruinar á la sociedad y sin con- 
culcar la religión Pero ¿se deduce de esto que el ejercicio de tal derecho 
«o haya producido abusos? y estos abiisos de la propiedad ¿no bao produ- 
cido males lamentables en el seno mismo de la humanidad para cuyo ali- 
vio había sido instituida ? Nadie puede negarlo á no ser que cierre los ojos 
á la evidencia y rechace todos los testimonios de la historia. ¡ Ay! la pose- 
sión individual de los bienes ha tenido la suerte de las mejores cosas de es- 
te mundo. ¿ Hay cosa mas apetecible que la libertad, y mas detestable que 
la licencia y la anarquía? ¿Hay en la tierra cosa mas excelente que la reli- 
gión, y puede hallarse nada mas funesto que la superstición y el fanatismo? 
¿ Deberemos pues renunciar á la libertad y repudiaremos la religión por te- 
mor de los males de que han sido ocasión ó pretexto? No lo quiera Dios, 
porque si fuera de este precio no cupiese destruir los abusos, como los hom- 
bres con sus pasiones abusan de todo , seria necesario abstenerse de pen- 
sar, de queter y de vivir. 
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XIII. 

ISslo es lo que no han querido ver algunos modernos re'ormadorcs de la 
propiedad. De esta no han visto mas que los abusos que con suma destreza 
han observado, consignado y aun exagerado, como siempre sucedí', no ha- 
liando mejor medio para evitar tales abusos que destruir la misma propie- 
dad. La sociedad está atacada de un mal profunde: ¿cuál es el remedio 
<que se propone? matarla para curarla. 

Pretenden constituir una sociedad perfecta, gloriosa, colmada de felicida- 
des, tal cual podemos imaginarla en el cielo; pero para esto es necesario 
destruir la propiedad que, á su modo de ver, es la fuente de lodos los crí- 
menes y de todas las desgracias de la raza humana, además de ser una 
monstruosidad moral por la desigualdad que establece entre los hombres. 
Para constituir y dar medios á esta nueva sociedad, hay, según ellos dicen, 
dos caminos: ó que nadie posea, ó que todos posean igualmente. Tales son 
los dos sistemas del socialismo, como ellos lo entienden. Examinemos rápi- 
-damente estos dos sistemas si por ventura tales concepciones y tales en- 
sueños merecen semejante nombre. 

Mas, desde luego debemos advertir claramente que no tratamos de des- 
aprobar el verdadero socialismo, si se quiere dar este nombre á la tenden- 
cia generosa que induce á algunos hombres animados de un celo puro y 
desinteresado á buscar la mejora de la sociedad en sus instituciones, en 
sus leyes, en sus costumbres, en el bieoestar de todos y particularmente de 
las clases labori >S8s: tendencia cristiana y laudable, digna deque la alen- 
temos, cuando lijos de reducirle á sistemas y á frases, hace buscar since- 
ramente y con perseverancia, los medios mas propios para realizar el pro- 
greso social , procurando á sus semejantes mayor suma de bien, ya en el 
órden moral, ya en el material. Afortunadamente los hombres animados 
de este verdadero celo son fáciles de reconocer en que se proponen perfec- 
cionar la sociedad poco á poco, aprovechándose de lo bueno que ha habido 
en los siglos anteriores, añadiendo sin cesar y lentamente lo mejor á lo bue- 
no y rechazando tan solo lo que la experiencia ha demostrado ser funesto ó 
inútil , obrando en una palabra en favor del desenvolvimiento de la socie- 
dad, del modo como obra la naturaleza en el trabajo de su reproducción. 

En esto se apartan pues esencialmente de los que se llaman exclusiva- 
mente socialistas y que creen poseer un sistema desconocido ó á lo menos 
no puesto en práctica basta nuestros días, y que , ampliamente aplicado al 
estado actual de la sociedad, debe cambiarlo completamente, debe regene- 
rarlo por su base y hacer salir de las ruinas del antiguo muud», un mundo 
nuevo donde todos los hombres, según aseguran, serán ricos, felices y per- 
fectos. 



XIV. 

El primer medio de constituir la sociedad aboliendo la propiedad indivi- 
dual, consiste en que solo el Estado posea para todos y en nombre de todos. 

De esta manera, dicen los reformadores, veremos nacer un órden real- 
mente mas social y humanitario; pues ¿quién duda de que los vínculos de 
la sociedad se harán efectivamente mas estrechos y mas sagrados, cuando 
sus miembros se hallen unidos por una comuuidad total de ti abajo y de 
fortuna? Entonces reinará entre ellos la igualdad mas perfecta, y como na- 
die poseerá en nombre propio, no habrá entre los ciudadanos celos, liti- 
gios, ni robos. ¿Quiéo pensará en tomar ni siquiera en desear el bien aje- 
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fio, cuándo nadie posea por cuenta propia? Y sio embargo nadie estará tal» 
lo de co ? a alguna : la injusticia desaparecerá de la tierra y el crimen que- 
dará por fin abolido. 

Mas ¿quién poseerá en definitiva en este nuevo órden social? Nadie y 
todo el mundo, responden , es decir, la sociedad entera ó el Estado que ia 
representa. Las tierras serán confiadas á los ciudadanos para que las culti- 
ven y los productos entrarán de nuevo en los graneros del Estado. El tra- 
bajo de toda especie y de toda profesión se distribuirá entre todos, y cada 
cual trabajará en provecho del Estado, único juez de la capacidad, délas 
fuerzas y necesidades de los bijas de la patria común. La sociedad será pues 
una grao familia que reconocerá por padre al Estado, el cual la gobernara 
para la mayor gloria de la asociación y para la felicidad de todos. De esta 
suerte el órden social se encumbrará a su mayor perfección, por cuanto ja- 
más hubo asociación mas íntima ni eficaz, i Hé aquí por cierto un cuadro 
hecho á propósito para seducir los mas nobles corazones! Nada puede ima- 
ginarse mas bello, nada mas apetecible Tal es el primer sistema. 

Supongamos , amados hermanos, que sea este en efecto el beUo ideal de 
la sociedad, pero desde luego se ofrece una respuesta general que pudiera 
ahorrar las demás, y es que so preteslo de perfeccionar el órden social , se 
destruye la sociedad real que Dios ha establecido, como la mas couforme á 
nuestra naturaleza, y que se la pervierte en su fin y en sus medios, querien- 
do sustituir á una realidad sin duda imperfecta pero susceptible de mejora 
un bello ideal quimérico. 

El fin verdadero del estado social , no es la sociedad misma , sioo la feli - 
cidad de los individuos, á causa de que la sociedad no puede ser el fin de 
•sí misma. Es por el contrario el medio de perfeccionar el estado moral y fí- 
sico de los hombres, quienes no están llamados á asociarse y a formar una 
comunidad civil , sino con el objeto de llegar á ser mejores y mas felices. 
De suerte que la sociedad eiiste para los individuos y no los individuos pa- 
ra la sociedad. Esforzándose para alcanzar un fin sublime que es el perfec- 
cionamiento moral y el bienestar de sus miembros , debe respetar la na tu*- 
raleza , la dignidad y los derechos de los mismos , so pena de oponerse al 
pensamiento del Criador y al deslino del hombre , y de trastornar todos los 
fundamentos de la justicia , ultrajando y conculcando bajo sus plantas la 
imágen viva de Dios en su persona, en su libertad, en su trabajo, en su pro- 
piedad , en todos los derechos que se derivan del ejercicio de sus facultades 
espirituales y corporales. Despojar al hombre de estos derechos se pretexto 
de hacerlo mas feliz, equivale á secar la fuente principal de su felicidad , á 
degradarlo para engrandecerlo, á aniquilar su humauidad para exaltarlo, y, 
para repetir una expresión de que hemos ya usado, matarlo para cura» lo. 
Ei hombre desaparece entonces en el ciudadano , entregado á los caprichos 
de lo que se llama el Estado, que dispone de él a su antojo, sacrificándolo 
á su interés y á su gloria, como sucedía en las antiguas repúblicas ea las 
que en el fondo los ciudadanos no eran mas libres que el esclavo; porque si 
el uno se hallaba violentamente encadenado al servicio material del Estado, 
el otro estaba tiránicamente sujeto al ídolo de su falsa gloria. Entrambos le 
pertenecían , en cuerpo y alma , sin excepción alguna, con desprecio de la 
dignidad humana. 

Ahora bien, amados hermanos, la doctrina del Evangelio nos enseña que 
el hombre solo pertenece á Dios, porque es obra suya (1); y de él ha reci- 
bido el sér y todas las facultades que lo constituyen. Solo pues la voluntad 
divina puede legítimamente domioar la voluntad humana, y por consi- 
guiente no hay hombre alguno que por sí mismo pueda sujetar á su seme- 
jante, lo cual es tan cierto de una nación como de un individuo. El hombre 
solo puede enajenar su persona y sacrificar su voluntad á Dios y por Dios. 

(1) i Cor. III, 23, 
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Así es que cuando entra en sociedad, según las leyes de la naturaleza , « á 
fin de llevar una vida pacífica y tranquila, en toda piedad y hooestidtd (1),» 
como dice el graude Apóstol , solo está obligado á conceder la parte de sus 
derechos naturales que sea necesaria, ya al establecimiento, ya al mante- 
nimiento de la asociación, y siempre con la condición expresa de que aque- 
llos que no enajena serán protegidos por el Estado y garantidos por la so- 
ciedad misma. Debe pues quedar dueño de «í, de su fortuna, devsus talen- 
tos, de su trabajo, de su familia, de su porvenir, desde el punto en que ba 
cumplido por otra parte con sus deberes para con la sociedad, con sus obli- 
gaciones de ciudadano, es decir, cuando ba pagado su correspondiente par- 
te de tiempo, de dinero y de servicios á la república. 

Hé aquí como el cristianismo, contento con emancipar al hombre en la 
familia, emancipa además al ciudadano de la servidumbre del Estado: ser- 
vidumbre gloriosa , tanto como se quiera y que no podría serlo mas que la 
délas orguliosas repúblicas antiguas que acabamos de mencionar; pero 
siempre servidumbre real de alma y cuerpo , servidumbre degradante, por 
cuanto el ciudadano era mirado y tratado como materia explotable del Es- 
tado, como cosa y propiedad suya. 



XV. 

Miremos empero mas de cerca el horrible despotismo que se halla en el 
fondo de este sistema. 

Todas las riquezas territoriales y muebles se bailarían concentradas en 
manos del Estado, el cual seria entonces el único propietario y el único re- 
vestido con el derecho de gozar y dispouer de ellas de una manera absolu- 
ta, según la noción misma de la propiedad. Ahora bien , es evidente que el 
Estado no podría ejercer este derecho de soberanía sin cortapisa sobre las 
cosas , sino con la condición de estar investido de una soberanía de igual 
género sobre las personas. ¿Cómo en efecto podría ser dueño absoluto de 
la riqueza , sin ser dueño absoluto del trabajo que es la fuente de ella ? ¿ Y 
cómo podría ser dueño absoluto del trabajo, slu ser dueño absoluto de los 
trabajadores ? Hé aquí pues diez, veinte, treinta millones de trabajadores, 
bajo el mando sin replica del Estado. Vasta acumulación de máquinas hu- 
manas, despojadas ya que no de su inteligencia , á lo menos de su esponta- 
neidad; que trabajarían sin elección y por consiguiente sin amor, por fuer- 
za , servilmente , como lo quiere el Estado , tanto como el Estado quiere y 
siempre en provecho del Estado. 

Preguntaremos empero á esos hábiles políticos, ¿qué es en resolución el 
Estado? ¿Es ficticiamente todo el mundo y en la realidad tan solo algunos 
hombres que se llamarán el Estado, que gobernarán la república , que po- 
seerán la fortuna de toda la Francia , que explotarán el trabajo de un gran 
pueblo, que arreglarán no tan solo lo que cada cual debe producir para el 
Estado, sino lo que el Estado debe dar á cada uno, ya en vestidos, ya en 
alimento? Mas ¿quién mantendrá subordinados estos inmensos rebaños de 
esclavos trabajadores? ¿Cómo obtener de ellos una obediencia y un traba- 
jo tan decididamente contrarios á la naturaleza? Tan solo serán bastantes 
para ello el temor de los suplicios, los instrumentos de tortura inventados 
antiguamente contra los esclavos. Cada provincia, cada ciudad, cada aldea, 
deberá tener su terrible procónsul , su comisario de Estado coo plenos po- 
deres de vida y muerte; dó quiera desapiadados prepósitos qoe con un lá- 
tigo en la mano cuiden de que cada cual cumpla fiel y rigurosamente ron 
su obligación. De manera que la civilización que se pretende sustituir al 

(1) / Tim. //, 2. 
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actual órden social por el interés , según se dice , de les clases trabajado- 
ras, seria para su desgracia y su oprobio, como para el oprobio y la desgra- 
cia de todos, el régimen del roasborrible despotismo, el régimen del ter- 
ror organizado, el régimen de la aotigua esclavitud , el régimen de ios ne- 
gros, el régimen por fio de las galeras aplicado no ya al crimen sino á la 
•virtud. 

Se dirá acaso que una buena constitución y subías leyes prevendrían se- 
mejantes excesos ; pero á esto contestaremos que no hay precaución en el 
mundo bastante á impedir que las consecuencias salgan fatalmente de sus 
principios. Admitamos sin embargo lo imposible, es decir, que el Estado 
no use con rigor de su derecho absoluto de propietario, y supongamos que 
no ejerza ningún acto de violencia con los ciudadanos. En este caso seria 
libre el trabajo; mas cuando todas las cosas pertenecen á todos y el Estado 
*e halla encargado de satisfacer á las necesidades de todos, ¿no es eviden- 
te que teuiendo cada cual derecho á las miamas cosas, en razón de sus ne*» 
cesidades, no tendrá motivo alguno para trabajar mas activamente que 
otro, puesto que no sacará de ello mayor provecho? Diremos mas: tendrá 
.por el contrario mil razones para darse la menor pena posible, y la primera 
de estas razones, que es la mas natural y la mas decisiva , consiste en que 
el hombre, aunque nacido para trabajar, se halla, sin embargo, en todas las 
posiciones de la vida inclinado á gozar sin hacer nada. Naturalmente pere 
zoso, ama la holganza y teme el trabajo, sobre toJo cuando no es necesario 
á su existencia y no le reporta honra ni provecho. Hablando de bu'iia fe, 
cuando se hubiese rolo en su corazón el resorte del interés privado y del 
interés de familia, ¿qué atractivos pudría hallar naturalmente en unas fae- 
nas que no leudrian otro objeto que acrecentar la fortuna del Estado? :¡Qit6 
flojedad entonces en el trabajo común ! ¡ qué decadencia en la industria 1 
¡qué marasmo en el comercio! La producción iría disminuyendo á medida 
tjue aumentasen las necesidades, como que cada cual se fiaría en el Estado 
para satisfacerlas, y de esta suerte todo conspiraría á disminuir el trabajo y 
con él la riqueza y el bienestar. Así pues ¡ ay del pueblo constituido y go- 
bernado conforme á tales principios ! pues se podria predecir infaliblemen- 
te su próxima ruina entre los horrores de la miseria, del hambre y de la 
guerra civil. 

XVI. 

Adúcese empero el ejemplo de la Iglesia de Jerusalen, la cual, estable- 
ciendo esa comuoidad de bienes que se supone imposible, se presentó como 
el modelo del gobierno mas perfecto posible á la admiración de todos los si- 
glos; de suerte que se invoca la autoridad del Evangelio eti apoyo del sis- 
tema. ¡Oh! muy de buen grado lo admitiríamos si fuese con las condiciones 
del Evangelio Ahora bien , por las Actas de los Apóstoles sabemos que los 
primeros cristianos vendían sus bieues y deponían su precio á los piés de 
ios Apostóles (1); era pues su legítima propiedad , puesto que podían ven- 
derla. Además de esto si llevaban el precio á la masa común, era espontá- 
neamente, porque querían ; pues á ello no les obligaban los Apóstoles que 
sabían mny bien que tal abandono de la propiedad habia sido propuesto por 
el divino Maestro como un consejo de perfección y no impuesto como un 
precepto. Por esta causa S. Pedro dice á Ananías y á Zafira, que habien- 
do retenido una parte del precio, querían sin embargo aparentar que lo ha- 
bían dado lodo : « ¿ Por qué mentís al Espíritu Santo? ¿No erais libres de 
conservar lo que quisieseis (2) ? » 

(1) Aet. Apott. IV, 34 y 35. 
i2) Id. F, 4. 
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Era pues enteramente libre la donación . que se hacia en la edad adulta, 
con completo conocimiento y consentimiento pleno y voluntario. ¿Es esto 
lo que se preleude? Sea en buena hora : nadie tiene derecho de oponerse á 
los que quieran unirse de esta manera y en las mismas condiciones. Peio 
querer asociar á la fuerza en utia comunidad semejante á todos los miem- 
bros de una gran nación ; reunir de esta manera por un simule decreto á 
treinta y seis millones de hombres sin preguntará cada cual si esto les con- 
viene; despojarlos oc sus casas, de sus campos, de los frutos de su trabajo, 
es a la vez el trastorno del sentido comuu j de las eternas reglas de la jus- 
ticia, y se ha de convenir seguramente en que el Evangelio lo contiene na- 
da semejante y en que la Iglesia no ha procedido jamás de esta manera. 

Pero se dirá: ¿no representan todavía los conveulos de nuestros días la 
perfección de la asociación completa? todas las propiedades puestas en co- 
mún spo también administradas por los Miperiorcs que distribuyen a to- 
dos lo necesario para la vida. Es verdad, amados hermanos; pero las mis- 
mas condicione* de existencia de estas asociaciones de almas privilegiadas, 
de otas familias angélicas formadas por la religión eü el seno de la corrup- 
ción del siglo, demuestran mas y mas la imposibilidad del órden social que 
se ros propone La Iglesa comienza por exigir que esas almas escogidas 
abracen tal esl .do, en primer lugar, por vocación divina, en segundo lugar, 
con una completa libertad de acción ¿y en tercer lugar con la intención de 
llegar á una perfección mas alta. Luego despliega para conducirlas á este 
fin todo su poder mural y espiritua , los terrores de sus amenazas, la mag- 
nificencia de sus promesas, los consuelos de la oración y las gracias d-e sus 
sacramen'os. Y no está aquí todo, sino que para esta vida de comunidad 
es necesario despojarse de sus pasiones, y como triple juramente de guerra 
á muerte contra el orgullo* la codicia y los goces sensuales, haee pronunciar 
la Iglesia los votos de obediencia , de pobreza y de castidad. ' 

Para obtener políticamente las mismas ventajas, seria necesario valerse 
délos mismos medios; mas ¿cómo exigir á todos los ciudadanos de una 
gran nación los tres votos que encadenando las pasiones, aseguran el ór- 
den, la paz y la perfección de una comunidad religiosa? La propagación del 
género humano por medio del raatrimouio, la autoridad natural éiodispen- 
sable del padre de familias y la uecesidad de los bienes materiales para la 
educación de los hijos son incompatibles con tales votos. No se pida pues 
el resultado, si son imposibles ios medios, y concluyase con el simple buen 
sentido, que una uacion no es un monasterio. 



XVIL 

El segundo sistema social que se propone para destruir las iniquidades 
de la propiedad actual, es que todos posean igualmente, porque Dios, dicen, 
ha dado la tierra al género humano y por consiguiente todos los hombres 
tienen el mismo derecho á todas las cosas 

En primer lugar el principio de que todos tienen el mismo derecho á to- 
do, no es verdadero de una manera absoluta, sino tan solo, como hemos 
dicho, con la condición de la ocupación primera y luego de la apropiación 
por el trabajo. Mas demos por verdadero el principio y veamos como podre- 
mos ponerlo en práctica. 

Empezareis por arraucar los límites de todos los campos y echar al suelo 
las paredes diviso! ias de las propiedades. Proclamareis la ley agraria y obli- 
gareis ¿ todos tos ciudadanos & que hagan la declaración exacta de lo que 
poseen. Haréis finalmente de todas las riquezas una masa común, y des- 
pués de haber enumerado á todos los ciudadanos, haréis una repartición 
igual, señalando á cada uno su tote Caoa cual se pondrá pues á trabajar 
con el fondo que le baya tocado; pero los unos, activos y económicos, tra- 

24 
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bajarán, cosecharán, realizarán y gozarán luegode losupérfluo y de la opu- 
lencia, en una palabra, de todas las comodidades de la riqueza, mientras 
los otros , perezosos ó disipadores, Te darán á las diversiones, se entrega- 
rán á sus pasiones, satisfarán sus apetitos, de suerte que su tierra quedará 
inculta, su dinero dormirá estéril y al cabo de poco tiempo quedará devora- 
do todo su haber. 

De este mrjdo al dia siguiente de la repartición, volvereis & hallar las 
mismas desigualdades de fortuna que llamáis horribles iniquidades; siu 
embargo ¿de quién será esta vez la culpa? ¿Acusareis todavía de robo á 
los que hayan conservado, fecundizado y acrecido la parte que les habréis 
dado? ¿¿So eran ios demás libres de trabajar y ahorrar como ellos, en lu- 
gar de disipar sus bicues en la ociosidad y en el vicio? ¿ Acaso los laborio- 
sos tendrán todavía la obligaciou de sustentar á los perezosos, y porque es- 
tos habrán disipado su parle, pretendereis que han adquirido un derecho 
sobre la parte de los demás? No os atreveréis á afirmarlo, pues equivaldría 
á destruir todas las, nociones de la justicia y del sentido común. 

V olved á empezar la prueba y obtendréis siempre el mismo rebultado, 
porque siempre tendréis hombres laboriosos y perezosos, hábiles é ineptos, 
económicos y disipadores. Siempre con el fondo igual de tierra ó de diner* 
que habréis dado á cada cual, le dejareis tambieu su foodo natural ó adqui- 
rido de virtudes ó de vi .ios, de buenas cualidades 0 de malas pasiones, de 
fuerza ó de debilidad, y de esta manera volvereis a hallar necesariamente la 
desigualdad al cabo de estas reparticiones iguales, que no habréis conse- 
guido sino destruyendo los cimientos de la sociedad. 

**. XVIII. 

No debemos pues atacar la propiedad ni el órden social para mejorar la 
condición délos hombres, sino dirigirnos á los hombres mismos; porque 
ellos son los instrumentos de su felicidad ó de su desgracia por su actividad 
bico ó mal dirigida. Mientras que dominados por la concupiscencia se en- 
treguen á las funestas pasiones que engendra, el desorden del coraion y del 
espíritu trascenderá necesariamente en la conducta y en los negocios. 

Si el hombre se hallase todavía en la primitiva integridad de su natura- 
leza, en toda la armonía de sus primeros dias; si el pecado no hubiese ro- 
to en t\ U unidad de las diversas parles de su sér, por la cual era uua imá- 
gen tan perfecta de su Criador; si las pasiones desordenadas introducidas 
en el muudo por el uso criminal de su libertad, no le hubiesen puesto en 
guerra con Dios, con sus semejantes y consigo mismo; si por una parte los 
instintos y apetitos del cuerpo no estuviesen en lucha incesante con el es- 
píritu y no combaliescu su razón, reflejo de la razón divina; si por otra 
parte la tierra que el hombre habita hubiese coutinuado siendo para él un 
lugar de bendición y de delicias que procurase espontáneamente cuanto re- 
claman sus necesidades y sus deseos; si no fuese necesario abrirla coo el 
hierro, rociarla de sus sudores y preparar laboriosamente sus productos coo 
los esfuerzos de la industria; entonces, lo comprendemos bien, se podría 
estab ecer la libertad que se sueña, en la posesión de los bienes de esta vi - 
da . ó mas bien se establece* ia por sí misma á favor de la sola fuerza de las 
cosas, y nada en esta feliz condición del mundo seria capaz de destruirla. 

Mas ¡ ay ! uo sucede así desde que el pecado ha turbado tan profunda- 
mente la humanidad y la ha desviado de su inmortal destino. La concupis- 
cencia del hombre , consecuencia fatal de su rebelión contra Dios , todo io 
ha trastornado en él y fuera de él , y mientras no sea vencida por la vo- 
luntad humana, auxiliada de4a grteia de Jesucristo y puesta asi bajo el yu- 
gode la voluntad divina, producirá en la sociedad sus frutos de desorden y 
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de muerte. Excitará la exaltación y ios planes del orgullo, los deseos de la 
ambición y de la avaricia, las malas pasiones, bijas del egoísmo, que degra- 
dan á los hombres y les ponen en lucha unos contra otros, según la nota- 
ble palabra del apóstol Santiago: a ¿De dónde las contiendas y pleitos en 
vosotros? ¿No son de vuestras concupiscencias que lidian en vuestros 
miembros?— Unde bella et lites in vobis? Nonne hinc ex concupiscentiis 
vestris, quae militant in membris vestris (1)? » 




Sin embargo para bien del mundo y para honor de la humanidad , aque- 
llas leyes eternas triunfaran perpetuamente de las teorías aventuradas, 
norias cuales, en nombre de una igualdad quiméri a, se pretende alterar 
las bases constitutivas del órdco social. La igua dad en el derecho de pro- 
piedad, según el estado presente de nuestra naturaleza, exige solo una cosa 
que es la que quiere también la justicia eterna , a saber: que caoa cual 

GOCE DE I OS FRUTOS DK SU PROPIA INDUSTRIA GRANDE ÓPBQURÑA. Poruña 

parte, que el rico pueda heredar el palacio de sus mayores, como el pobre 
la choza de sus padres, porque la choza y el palacio son igualmente respe- 
tables ante la ley divina ; por otra parle, que el que doy no posee nada [tun- 
da adquirir mañana por medio de su trabajo y de sus economías y poseer 
con los mismos títulos. 

En dos palabras: el trabajo es sagrado y la propiedad es inviola- 
ble. Ln el equilibrio y en el respeto de estos dos grandes intereses se üh> 
Ha uno de los primeros elementos de la solución de los proNemas sociales 
que pueden presentarse á los gobiernos humanos y *ue ucrnos toca á nos- 
otros resolver. Pero repetiremos aquí lo que decíamos en nuestra última 
pastoral, es á saber, que la sociedad no puede consolidarse sin que los po- 
deres que la dirigen sostengan en lo porvenir con una mano segura é ira- 
parcial la balanza divina que pesa igualmente los deberes y los derechos 
tanto del rjeo como del pobre. Tales son las reglas de la suprema equidad 
que proclama la Iglesia, y esta es también la verdadera fgualdad en cuanto 
á este derecho fundamental de cuya defensa nos hemos encargado con el 
Concilio de París , conforme al interés así de los trabajadores como de los 
propietarios para hacerles evitar funestas equivocaciones de que nacen con 
demasiada frecuencia los odios y las guerras civiles. 

Escuchad nuestra voz, amados hermanos, escuchad la voz de vuestro ar- 
zobispo y padre que daria voluntariamente hasta la última gola de su san- 
gre para cimentar la reconciliación de sus hijos espirituales y asegurar su 
felicidad así en el tiempo como en la eternidad. Se os calumnia ya á unos 
ya á otros, para dividiros; á vosotros que sois hijos de una misma patria, 
siendo así que los ciudadanos de un mismo Estado como los miembros de 
un mismo cuerpo solo pueden alcanzar la fuerza y la dicha á favor de la aso- 
ciación de sus trabajos y del concurso de sus voluntades. 

Trabajadores, operarios, artesanos de esta gran ciudad, nosotros os co- 
nocemos, os hemos visto de cerca y os hemos visitado en vuestros talleres 
y en vuestras moradas. Cuando os recordábamos los deberes del operario 
cristiano, llenos de un respeto filial, estabais como suspendidos de nuestros 
labios, y si alguna vez hemos intentado proveniros contra las doctrinas que 
esparcen el terror en la sociedad , ¡ cómo hemos visto entonces sublevarse 
contra tales doctrinas vuestra probidad y vuestro buen sentido! Nó, vos- 
otros no alimentáis en vuestros corazones proyectos de injusticia y deanar- 

(1) Ep. Jac. lV y í. " # 
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quía ; nos lo aseguran los testimonios de profunda veneración con que en 
nuestra persona habéis rodeado á la religión, que es la protectora de todos 
los derechos, cuando á pié, sin aparato, con nue-tra palabra y nuestro 
amor, nos bemos presentado á vosotros, en .la iglesia, en las escuelas . en 
los talleres, eu las cades, en ios mercados y en las plazas públicas. Nos 
complacemos hoy en proclamarlo á la faz del mundo. Jamás bemos descu- 
bierto en vosotros, cuando os han extraviado las pasiones políticas que os 
ocultaban el verdadero esta o de las cosas, mas que un verdadero amor al 
órden y al trabajo, y los nobles instintos del deber y «te la virtud. ¡ Felices 
vosotros si para dar su completo desarrollo á estos gérmenes sublimes, la 
religión os viese mas frecuentemente en sus templos para recibirla influen- 
cia de su doctrioa . de sus oraciones y de sus sacramentos, de sus consue- 
los y de susesperauzas! ¡Ah! no lo olvidéis, siempre seréis vosotros el ob- 
jeto de su mayor solicitud, de su mas \iva ternura. 

También os conocemos á vosotros que gozando de los bienes de la fortu- 
na sin estar obligados al mismo trabajo manual, dedicáis sin embargo al 
servicio de la patria trabajos de otro género, el de la inteligencia y de la 
abnegación, vosotros a quienes la Providencia ha colocado en las condicio- 
nes encumbradas de la sociedad. Vosotros habéis considerado nuestra mo- 
rada como el terreno neutral donde todas las opiniones honradas podían 
manifestarse y darse la mano, bajo los auspicios de la religión; á ella han 
acudido todos los partidos sinceros, según podéis atestiguarlo. Pues bien, 
¿ no es verdad que cuando os contábamos los pormenores de nuestras visi- 
tas pastorales, estaban conmovidos vuestros corazones y que tributabais 
aplausos al elogio que hacíamos de vuestros hermanos, de nuestros hijos 
de ios arrabales? Léjo?» de haber sorprendido en vuestrasalmas ningún sín- 
toma de dur-za para con los que sostienen el peso mayor de esta vida, solo 
hemos halladójtfiievolencia, compasión y humanidad; especialmente el 
cora7on de vuesms nfujeres derrama incesantemente sobre todos los in- 
fortunios, inagotables tesoros en auxilios y consuelos. Acabamos de orde- 
nar á una de nuestras comisiones administrativas que publique el cuadro 
de las obras permanentes creadas por la caridad en nuestra dióee?is. Aho- 
ra bien, cristianos á quienes han tocado en suerte las riquezas de este 
mundo, ¿acaso la fiísioria de esta caridad no es princfpalmeute«k|tiestra? 
¿ No refula elocuentemente las calumnias que contra vosotros se dirigen? 

Así pues , amados hermanos, cese toda falta de inteligencia; despojaos 
de vuestras pievenciones, y reuniéndoos, como hijos del Padre que está en 
el cielo, en un amor fraternal y sincero, no esperéis la mejora del órdeu 
social abetal parecer quiere pedirse á nuevas revoluciones, sino déla ley 
naluftrtféj progreso, progreso tanto mas seguro cuanto roas pacífico. 

Mas no solo á vosotros, i vosotros amados hermanos, se imputan senti- 
mientos de que estáis ajenos, pues contra la misma Iglesia se dirigen ca- 
lumnias análogas, que para terminar refutaremos con las mismas palabras 
del Concilio de París: 

«Es fa'so decir que la Iglesia no se interese por la suerte de los desgra- 
ciados en este mundo. Como una buena madre, la Iglesia ama tiernamente 
á todos sus hijos sin distinción y los sostiene por cuantos medios se hallan 
en su poder. Mas el pobre pueblo . los operarios y los indigentes , todos los 
que apremia la miseria, son los que especialmente, á imitación de nuestro 
Señor Jesucristo , trata con un amor mas eOcaz y con mas viva solicitud. 
¿No es acaso su espíritu el ojie inspira entre nosotros tan viva y ferviente 
caridad á tantos cristianos ricos, á los jóvenes distinguidos, á las mujeres 
tan virtuosas, á las vírgenes consagradas a Dios, por cuya mano la Iglesia 
derrama sobre los pobres tantos beneficios, todos los consuelos divinos y 
humanos, y cubre su desnudez con la abundancia de su caridad?* 

«Se calumnia á la Iglesia cuando se le hace decir con ocasión de la des- 
igualdad de condiciones, que todos los desgraciados agobiados por el tra- 
bajo y que sufren toda especie de miseria se hallan como inmutable y fatal- 
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meóte encadenados á su infortunio, al cual no se puede ni se debe llevar 
remedio alguno. Esta opinión detestable que reinó en otro tiempo entre los 
paganos, es eoterameute extraña ó la doctrina cristiana, y la Iglesia la re- 
chaza ron horror. 

»Es falso que la doctrina evangélica sobre la utilidad espiritual del sufri- 
miento y sobre la santificación que de él puede resultar, deba ser ei tendida 
en el sentido de que no sea permitido á los cristiano* desear 6 buscar un 
alivio A sus males. Porque la Iglesia les enseña á decir cada dia á Dios en 
su ora» ion, líbranos de todo mal . y el mal en esta vida, es en primer lugar 
el pecado y luego la miseria y toda especie de aflicción, y en todas las ora- 
ciones la Iglesia declara que es permitido y honroso á todos los que se ha- 
llan faltos de los bienes de esta vida, el procurar á fuerza oV un Ira hay de- 
nodado y de medios honrados, no tan solo aliviar el rigor de su condición, 
sino también procurarse con el auxilio de Dios una posición mas feliz. 

>»Es falso finalmente que la Iglesia desapruebe las investigaciones de la 
ciencia y las prudentes tentativas de la autoridad para mejorar la suerte de 
las clases indigentes; declaramos por el contrario enteramente laudables y 
perfectamente conformes a la piedad cristiana lodos los medios saludables 
que se puedan inventar y practicar con este fin. 

«Pero al mismo tiempo que compadece lo* sufrimientos de lo* hombres, 
la Iglesia cató ica que aprecia en su justo valor unos bienes que pasan, ad- 
vierte á todos sus hijos, ricos y robres, que levanten sus miradas háeia los 
bienes eternos; sabe que el mundo, donde se hallan la muerte y el pecado, 
no estará jamás exento de dolores, y que por mas que se haga, los p aceres 
de la tierra jamás podrán calmar nuestra hambre de felicidad , que no será 
saciada sino por la posesión eterna de Dios. No tenemos, en efecto, aquí 
abajo ciudad permanente, sino que hu-camos una en el porvenir en que 
Dios enjugará todas las lágrimas de nuestros ojos, donde no habrá ni muer- 
te, ni luto, ni gemidos, ni dolor; porque lo primero habrá desaparecido. 

«Quiera Dios que instruidos por estas advertencias los escritores á quie- 
nes nos dirigirnos se abstengan en adelante decalnmniar injustamente á la 
Iglesia, á fin de que buscando todos con un común esfuerzo y > ntes que to- 
do el reino de Dios, lo demás ñus sea dado por añadidura, y de esta manera 
pasemos h través de los bienes del tiempo de manera que no perdamos los 
de la eternidad (1).» 

Y esta nuestra presente pastoral será leida en la plática de la n isa par- 
roquial en las iglesias y capillas de uuestra diócesis el domingo despucs de 
haberse recibido. F 

Dada en París, con nuestra rúbrica, con el sello de nuestras armas y con 
la contra rúbrica del Secretario general fe nuestro Arzobispado, el dia ríe 
Pentecostés, ocho de junio de mil c chocientos cincuenta y uno -,|,u<:ar del 
sello.==María Domingo- Augusto , Arzobispo de Paiís.=Por mandato de 
monseñor el Arzobispo, Coquand, Canónigo honorario, Secretario general. 

(1) Coneil. Parisién., tit. II, e. TU 
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